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INTRODUCCIÓN 


La historia de la filosofía hispano-árabe no po¬ 
drá escribirse» hasta tanto que se haya publicado 
el número de monografías indispensable para fa¬ 
cilitar la labor de síntesis a quien haya de llevar a 
cabo tan ardua empresa. La redacción de trabajos 
parciales, como preliminar necesario para un estu¬ 
dio de conjunto, es relativamente fácil si se trata 
de analizar la doctrina de autores españoles perte¬ 
necientes al ciclo latino o castellano; mas cuando 
ya se trata de los pensadores de la España musul¬ 
mana, el empeño ofrece alguna mayor dificultad, 
a causa, principalmente, de la lamentable decaden¬ 
cia en que desde hace más de tres siglos se halla 
entre nosotros el estudio de la lengua y literatura 
arábigas. 

Con los últimos restos de la raza islámica des¬ 
aparece de la península el noble afán de asimilación 
de la cultura árabe, iniciado por los mozárabes 
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cordobeses con un ardor que ponía la propia en 
grave peligro de olvido y proseguido después con 
miras puramente científicas por el arzobispo don 
Raimundo y por Alfonso el Sabio, y con fines 
apologéticos por Ramón Martí y Raimundo Lulio, 
para extingirse al fin con débiles destellos en la 
obra de catequización de los moriscos de los 'rei¬ 
nos de Granada y Valencia, poco tiempo antes de 
su expulsión definitiva. No negamos la existencia 
en todo tiempo de cultivadores aislados y esporá¬ 
dicos de tales estudios, ni desconocemos tampoco 
que en la época moderna se vislumbre un renaci¬ 
miento — más importante en intensidad que en 
extensión— de los mismos; pero hay que confesar 
que desde el siglo xvi la tendencia en los eruditos 
está caracterizada por el desprecio, casi sistemá¬ 
tico, hacia los medios de investigación de un sec¬ 
tor importantísimo de la ciencia española. 

De aquí que sea hoy todavía aventurado, por 
prematuro, todo trabajo de síntesis sobre las doc¬ 
trinas de Averroes, el más grande y famoso re¬ 
presentante de la ciencia hispano-musulmana, por 
falta de materiales sólidos y auténticos con los que 
fraguar un conocimiento genuino de las mismas. 

Para ello sería preciso editar y traducir antes 
una serie de textos, lo suficientemente completa 
para que los estudiosos pudiesen formarse una 
idea exacta del pensamiento del filósofo cordobés. 
En este sentido es prematura la monografía de 
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Renán (i), tan interesante por otros conceptos, en 
especial por lo que se refiere a la historia del ave- 
rroísmo latino. 

Verdad es que de la mayoría de las obras de 
Averroes existen traducciones latinas medievales, 
que parecen ofrecer, a primera vista, base bastante 
firme para proceder a ulteriores investigaciones. 
Pero, sin negar a tales versiones el valor que en 
algún aspecto puedan tener, es lo cierto que ni 
para el crítico ni para el filósofo ofrecen las sufi¬ 
cientes garantías. En primer lugar, hay que tener 
en cuenta que, salvo raras excepciones, no repre¬ 
sentan una translación directa del original; pero 
esto sería lo de menos, si reuniesen otros requisi¬ 
tos más esenciales. Llevadas a cabo por traducto¬ 
res que a un concepto pobre y falso de la inter¬ 
pretación fundado en una rigurosa literalidad 
unían, las más de las veces, un desconocimiento 
casi supino del tecnicismo y hasta de las materias 
filosóficas (2), pecan de obscuras e ininteligi- 

(1) Ernest Renán, Averroés et l'averroUme . Thése fran- 
Vaise pour le doctorat és-lettres. París, 1852. Hay una tra¬ 
ducción española hecha por Edmundo González-Blanco y 
editada por la casa F. Sempere, de Valencia. No lleva fecha. 

(2) La frase «motus quem vocant lenliab » que aparece 

con frecuencia en las versiones latinas de las obras de Ave¬ 
rroes, no es otra cosa que el movimiento en espiral, en ára¬ 
be La palabra ¡^9^9, que en filosofía signifi¬ 

ca ser , era a menudo literalmente vertida por invención, co- 
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bles (i) y han dado lugar, no sólo a lamentables 
confusiones (2), sino hasta a verdaderas here¬ 
jías (3). Nada, pues, tiene de extraño que tales 
traducciones no pudieran ser utilizadas ni aun por 

mo puede verse en el siguiente texto, que tomamos de la 
edición de los Juntas a que más abajo nos referimos: «De 
demonstratione simpliciter seu absoluta quod est causee et 
inventionis simul.» 

(1) En prueba de ello transcribimos el siguiente pasaje 

que, al estudiar la retórica de Averroes, cita Menéndez Pela- 
yo (Historia de las ideas estéticas en España , Madrid, 1910; 
tomo II, pág. 123): «Veruntamen qui loquuti sunt multiplica* 
runt verba quse sunt extra verificationem sed concurrunt ut 
res adminiculantes casui verificationis.» La palabra verificatio 
representa, sin duda alguna, una traducción impropia, por ser 
vulgar y no técnica, de la árabe que en este caso 

debió verterse por convencimiento. 

(2) Gil de Roma, citado por Mandonnet, quéjase amar¬ 
gamente de que Averroes trate a los teólogos de parlanchi¬ 
nes y charlatanes , pues tal era el alcance que el filósofo agus¬ 
tino daba a la palabra loquentes , que no es más que una ma¬ 
la y desde luego inocente traducción de la palabra con que 
en la filosofía árabe se designa a los motacálimes\ «Immo, 
quod pejua est, nos et alios tenentes legem derisive appellat 
loguentes et ¿arrutantes vel garrulatores .» Vide Asín, El ave- 
rroismo teológico de Santo Tomás de Aquino y apud Homenaje 
a Don Francisco Codera , pág. 304, nota. 

(3) Las famosas proposiciones: «Quod sermones theologi 
fundati sunt in fabulis», «Quod fabulse et falsa sunt in lege 
christiana, sicut in aliis» con tanto calor defendidas por los 
averroistas hasta el punto de merecer una justa condenación 
del sínodo celebrado en París el año 1277, han tenido segura- 


XIII 


los críticos y sabios más eminentes. Oígase lo que 
á este respecto dice Menéndez Pelayo, testigo de 
mayor excepción: «A dificultar el progreso en 
esta rama de la historia de la cultura ha contribui¬ 
do, entre otras causas, la escasez de textos impre¬ 
sos en que el pensamiento de los árabes pudiera 
ser estudiado... Había que buscar las principales 
obras de Avicena, Algazel y Averroes en bárbaras 
interpretaciones latinas, muy difíciles de encon¬ 
trar ya, hechas sobre otras hebreas, que en su 
mayor número están inéditas. Todo género de di¬ 
ficultades se conjuraba, por consiguiente, contra 
el animoso investigador que se atreviera a embos¬ 
carse en este laberinto. Lo que son esas traduc¬ 
ciones latinas (calco grosero y servil de las pala¬ 
bras, no del sentido) sólo podemos decirlo los que 
por necesidad hemos tenido que manejarlas o 
consultarlas alguna vez. Parece increíble que Ave¬ 
rroes, interpretado en esta forma, haya podido ser 
el pasto intelectual predilecto de los librepensa¬ 
dores de la Edad Media» (ij. 

A llenar esa necesidad, universalmente sentida, 
de cimentar el estudio del pensamiento de los 
filósofos hispano-árabes sobre más sólidas bases 

mente por base el haber tomado la palabra árabe vJ£« 
como equivalente a mito y fabula, cuando debió haberse tra¬ 
ducido por ejemplo o símil . Vide Asín, op. cit., pág. 305, 

(1) Prólogo a la obra de Asín; Algatel. Dogmática, Moral 9 
Ascética. Madrid, 1901, páginas XI y XII. 
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pretendo contribuir, bien mezquinamente por cier¬ 
to, con la publicación de los presentes texto y tra¬ 
ducción del Compendio de Metafísica de Averroes, 
al cual seguirán, Dios mediante, otros tratados del 
mismo filósofo sobre la Física, Psicología y Teo¬ 
logía, en la medida que me lo permitan las cir¬ 
cunstancias de mi vida militar en campaña, poco 
favorables por cierto a la realización de tales estu¬ 
dios, que exigen un tranquilo vagar que no me 
sobra y el auxilio de libros que me faltan. 

Vida de Averroes. 

«En cuatro cosas, dice un ulema español (i), su¬ 
pera Córdoba a las grandes urbes, y son: el puen¬ 
te, la aljama, Medina Azahra, y lo que vale más, 
la ciencia.» En efecto, Córdoba, emporio de las 
ciencias, metrópoli del saber, patria de Abenhá- 
zam, teólogo profundo, historiador erudito y deli¬ 
cadísimo poeta, y cuna del judío Maimónides, ape¬ 
llidado por sus correligionarios el segundo Moisés, 
vió también nacer el año $20 de la hégira (II2Ó 
de J. C.) a Abulualid Mohámed Ben Roxd, «el 
nieto», conocido en las escuelas filosóficas medie¬ 
vales con el nombre de Averroes. Educado en el 
seno de una familia con tradiciones jurídicas (2), 

(1) Vid. Almacarí, Analectas, I, 96. 

{2) Su abuelo, que llevaba, como él, el nombre de Abul¬ 
ualid Mohámed Ben Roxd, fue jurisconsulto eminente, autor 
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dió principio a sus estudios con el derecho, cien¬ 
cia en la cual resultó un fénix, según frase de su 
biógrafo Benabioseibia. Desde muy joven debió 
también dedicarse al estudio de la medicina, 
pues su libro Culiat(e 1 Colliget de los escolásticos) 
tuvo que ser escrito, según demuestra Munk 
(Op. cit., pag. 429, nota 3), antes de los treinta y 
siete años de edad, es .decir, antes del año 557 
(1162). Su afición a la medicina griega fué quizá la 
ocasión y el motivo que le determinaron al estudio 
de la filosofía, pues no se sabe que antes del Culiat 
hubiera publicado ninguna obra filosófica. 

Con la subida al trono, en el año 55 ^ (1163)1 
del almohade Yúsuf, príncipe cultísimo, impuesto 
como el que más en los problemas filosóficos, 
hasta el punto de causar la admiración de los 
profesionales, inaugúrase para la ciencia una era 
de libertad y florecimiento. En su afán de rodear¬ 
se de sabios, procedentes de todas las comarcas de 
su imperio, para protegerlos y colmarlos de hono¬ 
res, vióse poderosamente secundado por el filósofo 
guadijeño Aben Tofail, quien llegó a tal estado 
de privanza con el monarca, que pasaba día y 
noche en el regio alcázar. Aben Tofail fué quien 


de obras notabilísimas de derecho y juez supremo de la Es¬ 
paña musulmana. Su padre Abulcásim Ahmed fué juez de 
Córdoba. Vide Munk, Melanges de philosophiejuive et arabe. 
(París, 1859), págs. 418 y 419. 
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presentó a Averroes ante Yúsuf. «¿Qué opinan los 
filósofos—preguntó el sultán en el curso de la vi¬ 
sita—acerca del mundo? ¿Es eterno o es tempo¬ 
ral?» Averroes, que ignoraba los informes que 
sobre sus aficiones había comunicado Aben To- 
fail a Yúsuf, negó, lleno de rubor y de miedo, sus 
conocimientos filosóficos. Pero Yúsuf, que se dió 
cuenta de su turbación, comenzó él mismo a diser¬ 
tar sobre la cuestión planteada, alegando las opi¬ 
niones de Platón, Aristóteles y demás filósofos, al 
par que las refutaciones de los teólogos musul¬ 
manes, desarrollando un tal esfuerzo de memoria 
y erudición, que impresionó vivamente a nuestro 
filósofo. Este, obligado por las finas atenciones 
del monarca, acabó por expresar su propia opinión 
sobre el tema. 

Gracias, pues, a tan culto príncipe, pudo Ave¬ 
rroes dedicarse de lleno a sus estudios favoritos y 
dar libre curso a su actividad científica. Es más: si 
hemos de creer a Abdeluáhid de Marruecos (i), 
de quien tomamos estas noticias, referentes a las 
relaciones entre el filósofo de Córdoba y el sultán 
de los almohades, a éste se debe el haber sugerido 
a aquél la idea de comentar a Aristóteles. «Un día, 
(hace decir Abdeluáhid a Averroes), me llamó 


(i) The history of the Almohades by Abdo-l- Wáhid ai - 
Marrekosht . Edited by R. Dozy. Second edition: Lcyden, 
Brill, 1881; p&gs. 174-175. 
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Aben Tofail y me dijo: he oído decir hoy al Prín¬ 
cipe de los creyentes, quejándose de la obscuridad 
de expresión de Aristóteles o de sus traductores 
y a propósito de la profundidad de su pensamien¬ 
to: «Ojalá encuentren tales libros quien los expon¬ 
ga y haga asequible su sentido, haciéndolos per- 

Í fectamente inteligibles, para facilitar su compren¬ 
sión a las gentes.» Yo no puedo hacerlo, como te 
es notorio, aparte de mi avanzada edad, por la 
ocupación de mis trabajos y por la dedicación de 
mis esfuerzos a cosas que requieren más mis cui¬ 
dados. Esto fué (concluye Averroes) lo que me 
indujo a llevar a cabo las exposiciones abrevia¬ 
das (i) que he hecho de los libros del filósofo 
Aristóteles.», 

En efecto, Averroes no se quedó corto, sino que 
satisfizo con exceso el deseo de Yúsuf. El año 565 
(1169) publica en Sevilla, donde ejercía el cargo 
de cadí, e| Comentario sobre los tratados de los 
animales . Su vuelta a Córdoba (en donde afirmaba 
* tener sus libros), acaecida después del año 566 
(1170), marca el apogeo de su actividad literaria, 
pues, como puede verse por las fechas conserva¬ 
das en algunos de sus libros, los volúmenes sucé- 
dense unos a otros en cortos intervalos de tiem- 

(1) Refiérese probablemente a los llamados «Comentarios 
medios», que fueron, de las tres clases de ellos, los primeros 
compuestos por nuestro filósofo. 

* 

- 
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po (i). No parece haberle distraído de su febril ta¬ 
rea un viaje que, con una misión política, a lo que 
sé supone, hizo el filósofo a Marruecos, en donde el 
año 574 (1178) publicó su comentario al libro De 
substantia orbis. Al año siguiente fechó en Sevilla 
su tratado teológico titulado Métodos de demostró, 
ción de los dogmas. En 578 (1182) emprendía 
nuevo viaje a Marruecos, llamado quizá por Yúsuf, 
para volver al poco tiempo a Córdoba, de la cual 
ciudad fué nombrado cadí. 

Si grande fué la estimación en que Yúsuf le 
tuvo, no fué menor la que, en un principio, le pro¬ 
digó su sucesor Yacub Almansur, elevado al trono 
en 580 (1184). Gozando cerca de éste de un favor 
comparable al disfrutado por Aben Tofail en el 
reinado anterior, Averroes pasaba en palacio gran 
parte del tiempo, departiendo de asuntos científi¬ 
cos con el monarca, a quien, en un exceso de fa¬ 
miliaridad, trataba con frecuencia de hermano . 
Allá por el año de 591 (1195), cuando Almansur 
preparaba contra Alfonso VIII la campaña que 
terminó con la derrota en Alarcos del rey de Cas¬ 
tilla, vemos a Averroes en mayor privanza que 
nunca. 

Pero, a partir de este momento, obsérvase en 
el sultán almohade una reacción en contra de 

(1) Véa9e una serie cronológica de tales obras en la ci¬ 
tada monografía de Renán, parte primera, cap. I, pár. 8.° 
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nuestro filósofo. ;A qué se debió este cambio de ^ 
conducta? ¿A resentimientos personales entre am¬ 
bos, a intrigas políticas y cortesanas, a exacerba¬ 
ción en el sultán del sentimiento religioso, origina¬ 
da, ya por el buen éxito de su campaña contra los 
cristianos, ya por excesos irreligiosos del filósofo, 
juzgados intolerables? De todo pudo haber un 
poco. Por de pronto, no puede atribuirse su des¬ 
gracia al hecho desnudo y aislado del cultivo de 
las disciplinas filosóficas, pues que ni la labor cien¬ 
tífica del filósofo, muy avanzada ya en aquella fe¬ 
cha, ni el contenido doctrinal de la misma, pudie¬ 
ron permanecer ignorados para quien durante un 
período mínimo de siete años no se cansó de dis¬ 
pensar su protección y sus favores a un sabio con 
el que guataba de conversar a diario sobre temas 
científicos. Esto no quita que todo ello viniera a 
parar en una enconada persecución de la filosofía 
y de sus cultivadores, contra los cuales se creyó 
el sultán en el deber de promulgar un edicto pro¬ 
hibiendo el estudio de toda ciencia filosófica (i). 

Pero si el cultivo de la ciencia griega no fué la 
verdadera causa de la desgracia de Averroes, fué, 
por lo menos, el pretexto: Almansur comenzó por 
convocar una asamblea de los alfaquíes más nota¬ 
bles que examinasen las doctrinas de Averroes, en 
su relación con las verdades religiosas. El resulta- 


(i) Cfr. The history, op. cit., pág. 225. 











do de esta especie de sínodo no pudo ser más 
desfavorable para nuestro filósofo, cuyas enseñan¬ 
zas fueron condenadas por la inmensa mayoría de 
los doctores. La defensa constante y calurosa que 
de ellas hizo el cadí Abuabdala Ibrahim El Usuli, 
lejos de mitigar en algo lo fulminante de la con¬ 
denación, sirvió sólo para que el defensor se viese 
envuelto en la desgracia del defendido. En efecto, 
ambos fueron en plena mezquita anatematizados, 
ante la multitud, como reos de extravío en mate¬ 
rias religiosas, y culpables de estar en oposición 
con los dogmas del islam. 

La consecuencia natural de esta excomunión fue 
el que Averroes se encontrase despojado de sus 
honores y dignidades y desterrado a Lucena, ciu¬ 
dad habitada, en su inmensa mayoría, por judíos. 
Entonces cebáronse en él las sátiras de los poetas, 
que quizá en su privanza le habrían dedicado pom¬ 
posos ditirambos, V las iras de aquel pueblo que 
antes parecía haber escuchado complaciente los 
elogios que en uno de sus zéjeles le tributara el 
trovador popular Aben Cuzmán (i). 

(i) hl zéjel a que me refiero lleva el número CV1 er. Ja 
reproducción fotográfica que, del manuscrito único conser¬ 
vado en el Museo Asiático Imperial de San Petersbtirgo, hi¬ 
lo el Barón David de Gunzburg (Berlín, 1896). Don Julián 
Ribera, que ha estudiado bien el Cancionero de Aben Cuzmár, 
(cf. Discursos leídos ante la Real Academia Española en ¡a 
recepción pública del Sr. D Julián Ribera y Tarreó. Madrid, 
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Según Benabioseibia (i), volvieron, después de 
cierto tiempo, a adquirir el filósofo y sus compa- 


1912), ha tenido la amabilidad de remitirme copia de dicho 
zéjel, del que transcribimos la paite relativa a Averroes. 
Hela aquí con la propia grafía vulgar del manuscrito: 

^$11 9 -*l 

v ^o 3 Í¿ S sÁ» Jí 

wi > 414 . 

t t 

í , o . / 

J—44^—U ^-óUUl 

siá 'mJ 

S-».« j > J Vj S»_=».J| '-o—**>5)| s S- « -a — «9 

«Cuando se trate de generosidad hay que pensar en Aben 
Roxd Abulualid, hombre de elevadas aspiraciones y de cos¬ 
tumbres puras: o.nnis ephabum nesciens adeat eum. Las buenas 
cualidades de la familia en él se vincularon. Quien a los su¬ 
yos se parece no peca; no se heredan virtudes de los extra¬ 
ños. No bastaba que fuese ilustre el abuelo del gran cadí, 
pues ¿no ves cómo se continúa el apellido? Mohámed es el 
nombre. Se ha suplido la pérdida del abuelo con el nieto.» 

(i) Véase el texto de Benabioseibia, reproducido en ia 
edición del SÁulliJ) safcá hecha en el Cairo (1338- 
1910) pág. 


«-*j—» » «aijá, 

sái9 *«JVo^9 

-■olÓ U hJj 

vj| jj¿ 5 i 
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ñeros de infortunio la gracia del perdón, merced a 
la influencia de un grupo de notables sevillanos 
que atestiguaron no ser ciertos los cargos que con¬ 
tra Averroes se habían acumulado. Ocurrió esto 
el año 595 (1198), siendo llamado a Marruecos, ciu¬ 
dad en la cual murió una noche de jueves, a nueve 
de Safar, correspondiente al 10 de Diciembre de 
1198. Fué enterrado en el cementerio que está 
fuera de la puerta de Tagazut, donde estuvo depo¬ 
sitado tres meses. Después fué llevado a Córdoba 
y enterrado allí en el mausoleo de sus ascendien¬ 
tes en el cementerio de Benabás. Abenarabi, el 
murciano, en sus Revelaciones de Meca (Fotuhat ), 
cuenta que fué testigo de sus funerales en Marrue¬ 
cos y que presenció también los preparativos de 
conducción de su ataúd desde dicha ciudad hasta 
Córdoba (i).^ 


(1) Abenaiabi, el célebre místico de Murcia, fué con¬ 
temporáneo de Averroes, a quien vió personalmente en 
tres ocasiones, según él mismo lo declara en su Fotuhat 
(h ! 99 ) : una v ez, siendo jovencito Abenerabi y Averoes cadí 
de Córdoba*, otra, durante un éxtasis; y la última, cuando el 
cadáver de Averroes fué trasladado desde Marruecos a su ciu¬ 
dad natal. He aquí la traducción de este interesante relato 
autobiográfico, desconocido basta boy y que nos ba sido co¬ 
municado por el Sr. Asín: 

«Cierto día, en Córdoba, entré a casa de Abulualid Ave¬ 
rroes, cadí de la ciudad, que había mostrado deseos de cono¬ 
cerme personalmente, porque le había maravillado mucho lo 
que había oído decir de mí, esto es, las noticias que le ha- 
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Tal es, en resumen, la vida de Averroes, de la 
cual sólo hemos querido tocar sumariamente los 


bían llegado de las revelaciones que Dios me había comuni¬ 
cado en mi retiro espiritual; por eso, mi padre, que era uno 
de sus íntimos amigos, me envió a su casa con el pretexto 
de cierto encargo, sólo para dar así ocasión a que pudiese 
conversar conmigo. Era yo a la sazón un muchacho imberbe. 
Así que hube entrado, levantóse del lugar en que estaba, y 
dirigiéndose hacia mí con grandes muestras de cariño y con¬ 
sideración, me abrazó y me dijo: «Sí.» Yo le respondí: «Sí.» 
Esta respuesta aumentó su alegría al ver que yo le había com¬ 
prendido; pero dándome yo, a seguida, cuenta de la causa de 
su alegría añadí: «No.» Y entonces Averroes se entristeció, 
demudóse su color y, comenzando a dudar de la verdad de su 
propia doctrina, me preguntó: «¿Cómo encontráis vosotros el 
problema resuelto mediante la iluminación y la inspiración di¬ 
vina? ¿Es acaso lo mismo que a nosotros nos enseña el razo¬ 
namiento?» Yo le respondí: «Sí y no. Entre el sí y el no, salen 
volando los espíritus de sus materias y los cuellos de sus cuer¬ 
pos.» Palideció entonces Averroes sobrecogido de terror, y 
sentándose comenzó a dar muestras de estupefacción, como 
si hubiese penetrado el sentido de mis alusiones.. » 

«Más tarde, después de esta entrevista que tuvo conmigo, 
solicitó de mi padre que le expusiera si la opinión que él había 
formado de mí coincidía con la de mi padre o si era diferente. 
Porque como Averroes era un sabio filósofo, entregado a la 
reflexión, al estudio y a la investigación racional, no podía 
menos de dar gracias a Dios que le permitía vivir en un tiem- 
p o en el cual podía ver con sus propios ojos a un hombre 
que había entrado ignorante en el retiro espiritual para salir 
de él como había salido, sin el auxilio de enseñanza alguna, 
sin estudio, sin lectura, sin aprendizaje de ninguna especie. 
Por eso exclamó: «Es ésta un estado psicológico cuya rea- 
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puntos principales, por no repetir en vano no¬ 
ticias más particulares y anecdóticas que pueden 


liiUd nosotros hemos sostenido con pruebas racionales, pero 
sin que nunca hubiésemos conocido persona alguna que lo 
experimentase. ¡Loado sea Dios que nos hizo vivir en un tiem 
po en el que existe una de esas personas dotadas de tal esta¬ 
do místico, capaces de abrir las cerraduras de sus puertas, y 
que además me otorgó la gracia especial de verla con mis 
propios ojos!» 

«Quise después volver otra vez a reunirme con él [es de¬ 
cir, con Averroes], y por la misericordia de Dios se me apa¬ 
reció en el éxtasis, bajo una forma tal, que entre su persona 
y la mía mediaba un velo sutil, a través del cual yo lo veía, 
sin que él me viese ni se diera cuenta del lugar que yo ocupa¬ 
ba, abstraído como estaba él pensando en sí mismo. Enton¬ 
ces dije* «En verdad que no puede ser conducido hasta el 
grado en que nosotros estamos.» 

v< Y ya no volví a reunirme con él hasta que murió. Ocurrió 
esto el año 595 en la ciudad de Marruecos, y fué trasladado 
a Córdoba, donde está su sepulcro. Cuando fué colocado 
sobre una bestia de carga el ataúd que encerraba su cuerpo, 
pusiéronse sus obras para que sirvieran de contrapeso en el 
costado opuesto. Estaba yo allí parado, en compañía del 
alfaqui y literato Abulhasán Mohimed Benchobair, secretario 
de Sid Abusaid [uno de los príncipes almohades] y de mi 
discípulo Abulháquem Ornar Benazarrach, el copista. Volvién¬ 
dose éste hacia nosotros, dijo: «¿No os fijáis acaso en lo que 
le sirve de contrapeso al maestro Averroes en 3u vehículo? 
A un lado va el maestro y al otro van sus obras, es decir, los 
libro» que compuso.» A lo cual replicó Benchobair. «¡No lo 
he de ver, hijo mió! ¡Claro que sí! ¡Bendita sea tu lengua!» 
Entonces yo tomé nota de aquella frase de Abulháquem, 
para que me sirviera de tema de meditación y a guisa de recor- 
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ver los curiosos en las ya citadas obras de Renán 
y Munk, a las cuales les remitimos. 

Obras de Averroes. 

• 

No pretendemos dar aquí los títulos de todas 
las obras de Aristóteles, sino sólo los de aquellas 
cuyo texto ha llegado hasta nosotros. Y aun en 
esta enumeración hemos de prescindir de las mé¬ 
dicas y jurídicas que no hacen a nuestro objeto. 
La lista completa de las mismas puede verse en 
las citadas obras de Renán y Munk; para sus títu¬ 
los árabes consúltense las de Benabioseibia y el 
Dahabí. 

obras filosóficas: comentarios a las obras 

DE ARISTÓTELES 

Grandes comentarios: Ultimos analíticos; Física ; 
Del cielo\ Del alma; Metafísica. 

Comentarios medios: Sobre los libros que aca¬ 
bamos de citar y además sobre los siguientes: 
Organon con lá Isagoge a Porfirio; Generación y 
corrupción; Meteorológicos ; Ética a Nicómaco. 


datorio (ya no quedo más que yo de aquel grupo de amigos. 
¡Dio9 los haya perdonado!), y dije para mis adentros: 

«A un lado va el maestro, y al otro van sus libros. 

Más dime: sus anhelos, ¿vicrouse al fin cumplidos?» 
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Páráfrasis o Compendios: Sobre los libros cita¬ 
dos en los dos grupos anteriores, exceptuando la 
Ética a Nicómaco , y además sobre los siguientes: 
Parva naturalia (De sensu et sensibili) y los nueve 
últimos libros De animalibiis . 

De todos estos comentarios se conserva versión 
latina y, de la mayoría de ellos, hebrea. En árabe 
tenemos: Paráfrasis a los libros de Metafísica , Físi¬ 
ca , Del cielo y Parva naturalia; comentarios me¬ 
dios y paráfrasis al Organon , Del alma , Generación 
y corrupción y Meteorológicos . De los grandes co¬ 
mentarios no se conoce texto original; tan sólo del 
de la Física se conservan dos o tres fragmentos en 
el manuscrito Gg 36 de Madrid, que contiene 
las paráfrasis físicas y metafísicas. También existe 
en árabe un comentario de Averroes a la República 
de Platón. 

obras filosóficas: trabajos originales 

l.° leháfot al-teháfot\ más conocida en la his¬ 
toria de la filosofía con el nombre de «Destructio 
destructionis». Hay edición árabe del Cairo (1303 
= 1886) bastante correcta. 

2. 0 Prolegómenos a la filosofía . Colección de 
doce disertaciones acerca de cuestiones lógicas, en 
su mayoría. Existen en árabe en el manuscrito 629 
(Casiri) de la Biblioteca del Escorial. 

3 * Compendio de Lógica , citado por el mismo 


J 


XXVII 


Averroes en el prólogo de sus paráfrasis físicas y 
metafísicas. Existe en hebreo. 

4. 0 Epístola cU primitate praedicatorum . En 
latín. 

5. 0 Cuestiones sobre las diversas partes del 0 r~ 
ganon . En latín. 

6.° Disertaciones físicas. En hebreo. 

7. 0 Sermo de substantia orbis. En hebreo y en 
latín. 

8.° Tratado del entendimiento y de lo inteligible* 
En árabe (ms. 879 del Escorial). 

9. 0 Dos disertaciones sobre la unión del en¬ 
tendimiento agente con el hombre, tituladas en 
latín De connexione intellectus abstracti cum homi- 
ne y De animae beatitudine. En hebreo. 

10. Un tratado titulado De la posibilidad de 
la unión. En hebreo. 

11. Refutación de la clasificación de los seres 

dada por Avicena. En hebreo. 

« 

OBRAS TEOLÓGICAS 

1. ° Armonía entre la ciencia y la religión. 

2 . ° Un apéndice al anterior tratado, que versa 
acerca de la cuestión: Si Dios conoce las cosas 
particulares. 

3. 0 Métodos de demostración de los dogmas. 
Este tratado y los dos anteriores se conservan en 
árabe en el manuscrito 629 de la Biblioteca del 
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Escorial. Fueron publicados por Mulleren Munich, 
el año 185*9, edición que ha servido de modelo 
para otras tres o cuatro, hechas estos últimos años 
en el Cairo. El propio Müller publicó en 1875 una 
traducción alemana de dichos tratados. Del prime¬ 
ro hay también una traducción francesa de León 
(iauthier (Argel, 1905). Del segundo hay una ele¬ 
gante traducción latina de Ramón Martí, publicada 
por Asín en su citado trabajo El averroísmo teo¬ 
lógico de Santo Tomás de A quino. 

£1 manuscrito madrileño 
de las Paráfrasis. 

Como hemos visto, Averroes compuso sobre 
las obras de Aristóteles tres clases de comen¬ 
tarios: grandes , a los que dio el nombre de 
cSfcjjÁ o <»1 jA4«s£: medios , llamados comúnmente 
y pequeños , nombrados en árabe ^0)9^» 
es decir, sumas , compendios o paráfrasis. . 

«De este Abulualid (Averroes) yo he visto—di¬ 
ce Abdeluáhid de Marruecos (1) - esa exposición 
abreviada de los libros del filósofo (Aristóteles) en 
una sola parte (volumen) de cerca de ciento cin¬ 
cuenta folios, con el título de Sumas. En esa parte 
resume el libro llamado Dephisico auditu , así como 
el De cáelo et mundo y los intitulados De gener añone 
el corruptione , De meteoris y De sensu et sensato .» 
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Primera página de la «Paráfrasis de Metafísica», de Averroes. 

(Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid.) 
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El texto árabe de estas Sumas dábase por per¬ 
dido, hasta que Guillén y Robles dió noticia de 
una copia manuscrita del mismo (i) en el núme¬ 
ro XXXVII (Gg 36) de su Catálogo de los manus¬ 
critos árabes existentes en la Biblioteca Nacional de 
Madrid (Madrid, 1889). En 1880 había ya exami¬ 
nado Hartwig Derembourg este y otros manuscri¬ 
tos árabes de dicha Biblioteca, si bien el resultado 
de sus observaciones no se publicó hasta el año 
1904 en el trabajo de dicho arabista, titulado 
Notes critiques sur les manuscrits arabes de la Bi¬ 
blia t he que Nationale de Madrid , e inserto en el Ho¬ 
menaje a don Francisco Codera (Zaragoza, I9°4)r 
págs. 571-618. 

El manuscrito madrileño, bien conservado por 
cierto, forma un volumen en cuarto, encuadernado 
en piel, que consta de ciento trece folios de elegan¬ 
te y clara escritura magrebina (2). Al margen del 
texto aparecen alguna que otra nota latina o árabe 


(1) Otro ejemplar del mismo manuscrito debe existir er. 
Oriente, pue9 hace pocos años se editó en el Cairo el texto 
árabe de la paráfrasis metafísica, que representa un códice 
distinto del madrileño. 

En la cubierta de esa edición se anunciaba también la 
próxima publicación de la que quizá sea la pa¬ 

ráfrasis del De anima . 

(2) Véase el fotograbado que publicamos del f.° 83 x.. 
primero del texto de la paráfrasis metafísica por nosotros 
editado. 
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en caracteres hebreos, debidas, sin duda, a lectores 
cristianos y judíos, respectivamente. Las notas lati¬ 
nas, escritas en un carácter de letra que parece 
ser del siglo xv, son, unas veces, copias de textos 
análogos, tomados de las ediciones latinas de las 
obras de Aristóteles (i), y otras, traducciones de 
palabras árabes. Las notas árabes en caracteres 
hebreos están destinadas a llamar la atención del 
lector sobre la doctrina contenida en el texto (2). 

(1) La página con que se abre la paráfrasis-metafísica 
lleva en el margen superior las palabras con que comienza 
la Metafísica de Aristóteles: «Omnes homines natura scire 
desiderant et unaqureque res naturaliter appetit perfectionem 
sui esse.» Y concluye: «Causa autem est quod hic máxime 
sensuum cognoscere nos facit, et multas differentias demons- 
trat» (Vid. f.° 83 v, del cit. ms.). 

(2) Las tres únicas notas en caracteres hebreos que con¬ 

tiene la paráfrasis metafísica y que el Doctor Yahuda ha te¬ 
nido la bondad de transcribir para mí en caracteres árabes, 
se hallan en los folios 93 v , 94 y 94 v. La primera, que corres¬ 
ponde en nuestro texto impreso al número 40 del libro 2. 0 , es 
del tenor siguiente: sijis vj| (s^yij|) si« 

SM&JI (ijli tas|&4 ¿¿¡ti. 

La segunda, correspondiente al número 44 del citado libro, 
dice: sj| ¿¿¡alo v3]¿JáJ| ¡ag&g vógáa 

•* 1 * 94» Va jJí s¿ 4 k&J) ¡a^ga g4> vi¡aloJ| 

La tercera (num. 48, lib. 2. 0 ) va redactada así: 

'*** '*4* ÜÍÍ41& sifelill sJátf |S| 

¡M«W. 
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La paráfrasis física que encabeza el manuscrito, 
ofrece además la curiosidad de reproducir al mar¬ 
gen, en los primeros folios, dos o tres pasajes del 
texto árabe, hoy perdido, del Gran Comentario 
sobre dicha ciencia. 

Integran el manuscrito los seis tratados siguien¬ 
tes, que citamos por el orden que en él apare¬ 
cen: I o ¿juo¿J) va)o¿ (Acroasis física). 2.° 

{Del cielo y del mundo). 3. 0 
va)i£ (De la generación y corrupción). 
4. 0 *a 9 JxJl j) 5 ^| vi (Meteorológicos). 5 .° vuáil) va)aá 
(Del alma). 6 .° i**a U v*b: vilií (Metafísi¬ 

ca). Este ejemplar, pues, que difiere del descrito 
por Abdeluáhid, en que al examinado por éste le 
faltaban los tratados 5. 0 y 6.° de nuestro manus¬ 
crito, en el que no existe en cambio el tratado De 
sensu et sensato que figuraba en el otro, forma un 
todo orgánico, con el título común de c jl 0 ) ^aJ) va)ai 
o Libro de las Sumas y con un prólogo general 
que, por creerlo de utilidad, traducimos a con¬ 
tinuación (i): 


(1) He aquí su texto árabe (rus. citado, f.° 1 v., líneas 3 y 
siguientes): ^J) So 9 *i Vi| vj^l 1S_4) vil* 

S 5 ÑÜ) vjj» 9 lii5]) \&xo 9 ¿«i)| vaai 

va4)|S« vio lo v¿S^á 9 |4>ÜÍ 9 | *04>S« 

U)^l #¿| S4Í vití Si vio #ja¿ 

^1 |S4) ^J) ^SJI váü 9 U>Mb kUil 
^1 v»4)Üo SjJI vá 9 ¿Uaa vanUJ) ^ 
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«Proponémonos en la presente disertación vol¬ 
ver a [examinar] los libros de Aristóteles, para 
extraer de ellos las afirmaciones [rigurosamente] 
científicas, o séase aquellas que determinan su 
sistema [doctrinal], es decir, sus conclusiones más 
sólidas, eliminando lo que en esos libros pueda 
haber de perteneciente a las doctrinas de otros 
filósofos antiguos, pues, como es para todos evi¬ 
dente, tales afirmaciones [aristotélicas] son las de 
más fuerza persuasiva y las de más sólida argu¬ 
mentación. A ello nos ha movido [la consideración 
de] que mucha gente padece un error al contrade¬ 
cir las doctrinas de Aristóteles, sin tomarse la 
molestia de abordar [el estudio de] sus verdaderas 
teorías; lo cual da lugar a que sean obscuros los 
informes obtenidos sobre lo que en dichas doctri¬ 
nas pueda haber de verdadero o de falso. Propó¬ 
sito es éste que ya Abuhámid [Algazel] quiso 
llevar a cabo en su libro llamado Macásid al falá - 

¿Js I9J4S4 

SvoU &\ 9 1 lo s** 

»üi aoiu, »*i3S ^ i&« 

u&i W «ao* ioü sj| áJa si, u, sj 

'■*-*% Ula, g*üj| su U»Wj sU>ü áJa 
Si1 nWII jáUJI sil si¿M 9 #¿a ^aJi 

í®» ^1 s»|iá ,$* Val sa^ioJI mUo ,$á yiiiá s«a£b 

1M* w joüJI ^ 4!s sJil Uts 

j**» 4 J| fCUmJli ságjXoJI 34)9 yüá si. 
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sifa (Intenciones de los filósofos), si bien no llegó a 
alcanzar lo que pretendía. Y así nosotros quere¬ 
mos realizar esta su empresa, porque esperamos 
que ello pueda reportar a nuestros contemporá¬ 
neos esa utilidad que Algazel esperaba obtener, ja¬ 
porque aun subsisten los motivos por é) mencio¬ 
nados. Claro es que quien haya de estudiar este 
libro ha de empezar antes por repasar el arte de la 
lógica, bien la de Abunásar [Alfarabij, bien la más 
breve aún, contenida en el compendio por nos¬ 
otros compuesto. Comencemos, pues, por el pri¬ 
mero de los libros de Aristóteles, que es el cono¬ 
cido con el nombre de Acroasis física .» 

La paráfrasis metafísica. 

El tratado cuyo texto y traducción damos en el 
presente trabajo es, como se ha visto, el último de 
los contenidos en el manuscrito que acabamos de 
describir, y es un resumen metódico y razonado 
de la doctrina aristotélica acerca de la. metafísica. 
Divídese en cuatro libros o disertaciones, que 
comprenden las siguientes materias: Libro i.° 
Plan de la obra. Preliminares. Explicación de tér¬ 
minos técnicos. —Libro 2.° Relación y subordina¬ 
ción de los diez predicamentos. Análisis del con¬ 
cepto de substancia.—Libro 3. 0 Modalidades del 
ser. —Libro 4. 0 Principios -y causas de las subs¬ 
tancias. 
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Averroes promete en el prólogo de la paráfrasis 
metafísica un quinto libro, que no aparece en el 
manuscrito, como tampoco aparece en la edición 
del Cairo, ni en ninguna de las traducciones lati¬ 
nas y hebreas. Por todo esto puede darse como 
seguro que ese quinto libro, que ya el autor consi¬ 
deraba como de mero ornato y parte no esencial 
de la metafísica (i), no llegó a escribirse jamás. 

Acerca del tiempo en que este y los demás 
tratados que integran ei manuscrito hayan podido 
ser compuestos, no tenemos datos directos. Es 
verdad que al final del tratado sobre los Meteoro - 
lógicos aparece la fecha del año 554. Pero tal fecha, 
que ya extrañó a Steinschneider (2), está desde 
luego equivocada, pues ese tratado no pudo ser 
compuesto hasta después del año 560. En efecto: 
al tratar de los terremotos y sus características di¬ 
ce: «El terremoto que tuvo lugar en Córdoba y sus 
alrededores el año quinientos sesenta y seis de la 
hégira, reunió todas las condiciones requeridas, 
por la multitud de estrépitos y ruidos que se pro¬ 
dujeron. Por aquel tiempo no estaba yo presente 
en Córdoba, sino que llegué a ella después» (3). 

Pero hay en la paráfrasis metatísica un dato que 
derrama alguna luz sobre la fecha de su redacción, 

(») Vid. infra núm. 13, libro i.° 

(2) \id. Derembourg, op. cit., pág. 578. 

(3) cit., f.° 57, líneas 12 y siguientes. 
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a la vez que quita valor y fundamento a una opi¬ 
nión muy generalizada. Creíase comúnmente que 
las paráfrasis habían sido compuestas antes que 
los grandes comentarios. Pues bien, la paráfrasis 
metafísica (y seguramente todas las otras que figu¬ 
ran en el manuscrito) ha sido redactada después 
del gran comentario sobre dicha ciencia. En efec¬ 
to, después de afirmar Averroes que las formas 
universales no están sujetas a generación o corrup¬ 
ción, sino de una manera accidental, añade: «Esto 
ya lo hemos demostrado en el gran comentario a 
los libros de Aristóteles sobre esta ciencia (la 
metafísica)» (i). Ahora bien: el gran comentario 
sobre la metafísica lo escribió nuestro filósofo en su 
vejez. En el libro XII, capítulo 8.° del mismo, al 
exponer su propósito de desarrollar sus teorías 
astronómicas, se expresa así: lu jnventute autem 
mea speravi ut perscrutatio compleretur per me; in 
senectute autem jam despero (2). Suponiendo, pues, 
que Averroes se considerara ya viejo a los cincuen¬ 
ta años, el gran comentario sobre la metafísica no 
pudo haber sido escrito antes del año 57 o - Por 
otra parte, es probable que en la fecha 554 sólo la 
decena esté equivocada, equivocación que puede 
atribuirse a predominio en la mente del copista 
de la idea de la centena. De ser cierta esta sospe- 


(1) Vid. infra libro i.° f núm. 39. 

(2) Vid. Munk Melantes, pág. 430, nota 1. 
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cha, nuestra paráfrasis habrá sido compuesta, lo 
más temprano, el año 574 ( IJ 7^ de J* C.), es 
decir, veintiún años antes de la muerte de su autor. 

A veces, los frecuentes viajes de Averroes a 
Marruecos hacían que alguna de sus obras apare¬ 
ciera firmada en dicha ciudad. Tal sucede, como 
hemos visto, con el tratado de Substantia orbis. 
Pues bien, la paráfrasis metafísica consta que fue 
redactada en España, pues al hablar del astrónomo 
Azarcala dice ser «natural de esta nuestra tierra 
que es la península del Andalus» (i). 

De esta paráfrasis existe una versión latina, he¬ 
cha por el médico hebreo Jacobo Mantino. Publi¬ 
cóse en Venecia en las varias ediciones que de las 
obras de Aristóteles, con los comentarios de Ave¬ 
rroes, hicieron los Juntas; entre otras, en la apare¬ 
cida el año 1552, en cuyo tomo octavo está conte¬ 
nida con el siguiente título: Averrois Cordubensis 
Epitome in libruni metaphisicce Aristotelis Jacob 
Mantino hebrceo interprete. La traducción está 
hecha a la vista de otra hebrea, pues al explicar la 
palabra alhuiya (seidad o deidad) dice que lleva 
«articulum, scilicet, litteram ke», que es el ar¬ 
tículo hebreo, en vez de decir que lleva el ar¬ 
tículo árabe a/, como aparece en nuestra edi¬ 
ción (2). 

(0 Vid. infra libro IV, núm. 15. 

(2) Vid. infra libro I, núm. «3. 
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La versión adolece, aunque quiza en menor 
grado que otras, de todos los abusos de literalidad 
comunes a las demás traducciones latinas, y así 
vierte (pruebas) por signa , ( motacá - 

limes) por loquentes , gJáoJI (l° s del Pórtico 

o Estoicos) por gentes habitantes in tentoriis , y 
la frase sáUjdl 'sfcá 1 *Ó 9 Uo 94)9 ^ 

de- las cosas que tienen su lugar en el libro de 
la demostración) por quod totum in libro Posteno - 
rum suppositum fuit modo suppositi. 

Del texto árabe apareció hace algunos años en 
el Cairo una edición hecha bajo la dirección de 
Mustafá El Cabani, de Damasco. La impresión, 
que no tiene fecha alguna ni en la portada ni en el 
explícita lleva muchas erratas y bastantes lagunas, 
debidas, bien a lo incorrecto del códice que haya 
servido de modelo, bien a la incuria del editor. 

Nuestra edición. 

Para llenar los fines de mera divulgación de las 
doctrinas de Averroes, creí en un principio sería 
suficiente publicar tan sólo la traducción española, 
con las consiguientes notas y aclaraciones, del 
Compendio de Metafísica , tomando como base esa 
edición del texto árabe, hecha ya en el Cairo. 
Bien pronto pude convencerme de que ésta no era 
aprovechable, ni siquiera corrigiendo sus errores y 
llenando sus lagunas, pues no ofrecía las garantías 
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necesarias para el buen éxito de una versión. Im¬ 
poníase, en consecuencia, no sólo tener a la vista 
un texto más seguro, sino también dar una edición 
más correcta del mismo, basada en el ya citado 
manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
De él emana, pues, el texto árabe que publicamos, 
salvo que en algún pasaje nos ha parecido más 
aceptable la edición del Cairo, y que en contados 
casos hemos introducido alguna corrección, im¬ 
puesta por la gramática o por la ortografía (i). 
Asimismo hemos creído conveniente romper la 
pesada y fatigosa monotonía gráfica del texto, que 
se nos ofrece en el códice sin solución alguna de 
continuidad, dividiéndolo en párrafos numerados; 
recurso que tiene además la ventaja de facilitar la 
confrontación del original con la traducción caste¬ 
llana, dividida también en párrafos con números 
correlativos. Por fin, la parte del texto correspon¬ 
diente a cada folio va indicada en lo árabe con 
números entre paréntesis. 

En lo que toca a la versión, hemos atendido 
ante todo al concepto. En esta parte, la dolorosa 
enseñanza de las traducciones latinas medievales 
prueba el poco provecho que puede sacarse de 

(') Algunas erratas — pocas, por fortuna — que, a pesar 
de todo, han pasado inadvertidas en la corrección de prue¬ 
bas, puede verlas subsanadas el lector en el lugar corres¬ 
pondiente. 
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una interpretación demasiado literal. Aun así y 
todo, si bien dentro de la necesaria claridad, he¬ 
mos procurado ceñirnos en lo posible al texto, 
requisito menos dispensable cuando se trata, como 
ocurre en el caso presente, de materias filosóficas 
que parecen requerir un mayor grado de fidelidad 
y exactitud. Cuando para el redondeo de la frase 
castellana, o para mayor claridad en la expresión, 
ha parecido necesaria la adición de alguna pala¬ 
bra, ésta ha sido encerrada dentro de paréntesis 
cuadrados, los cuales en frases análogas van supri¬ 
miéndose gradualmente según avanza el texto, con 
objeto de no afear la composición tipográfica. 

De otros trabajos complementarios que apare¬ 
cen en el presente libro, sólo merecen especial 
mención el léxico arábigo-español de términos 
técnicos y el índice resumen, que, a la vez que da 
una visión sintética del conjunto, facilita la pronta 
búsqueda de las materias. 

Ci * 

No quiero terminar esta Introducción sin mani¬ 
festar mi sincero agradecimiento a cuantos ama¬ 
blemente han coadyuvado al mejor éxito de mi 
trabajo. Llevado por vocación irresistible al cultivo 
de esta clase de estudios, mis modestas aficiones 
habríanse frustrado por falta de estímulo y ayuda, 
a no haber tenido la fortuna de encontrar uno y 
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otra en la dirección y consejo de D. Miguel 
Asín y Palacios, que ha puesto además a mi dispo¬ 
sición los libros e instrumentos indispensables. 
Gratitud debo también al maestro D. Julián 
Ribera y Tarrago y a los jóvenes arabistas don 
Angel González Palencia y D. José Sánchez Pérez, 
cariñosos amigos que han tenido la bondad de 
evacuar para mí alguna cita en libros que no esta¬ 
ban a mi alcance. Y por último, no quiero pasar en 
silencio que los Padres Agustinos de Valladoiid 
me han franqueado amablemente en varias ocasio* 
nes su selecta biblioteca, donde he podido estu¬ 
diar, con toda clase de comodidades, obras esco¬ 
lásticas que me eran inaccesibles. 

Tetuán (Marruecos), 15 de Marzo de 1919. 
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LIBRO PRIMERO 


En el nombre de Dios clemente y misericor¬ 
dioso. Bendiga Dios a Mahoma y a su familia. 

1. Dice el cadí Abulualid Mohámed ben 
Ahmed ben Mohámed Ben Roxd, apiádese Dios 
de él: Proponémonos en esta obra recoger de los 
libros de la metafísica (i) de Aristóteles la doctri¬ 
na general en ésta existente, siguiendo para ello el 
procedimiento habitual en nuestros libros ante¬ 
riores (2). 

2. Empecemos, pues, por dar a conocer pri¬ 
meramente el objeto, utilidad, divisiones, lugar de 
orden y relación de esta ciencia [con las demás]. 
Empecemos, en una palabra, por explicar todo 

(1) Literalmente: ciencia de lo que está después de la fí¬ 
sica. Corresponde esta frase a las palabras griegas xd ovxa 
yisxá ípúatv, y dice relación al orden que guardan entre sí la 
física y la metafísica, con arreglo al plan seguido en la sínte¬ 
sis aristotélica. 

(2) El opúsculo que publicamos constituye la última par¬ 
te de una serie de estudios de nuestro autor sobre la física, 
la psicología y la metafísica. Vid. Introducción. 
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aquello cuyo conocimiento debe preceder al es¬ 
tudio de esta ciencia. 

Como ya se ha dicho en otro lugar, las artes y 
las ciencias (i) son de tres clases: o especulativas, 
que son las que tienen por único objeto el conoci¬ 
miento; o prácticas, que son aquellas en que el co¬ 
nocimiento es un medio para la acción; o auxiliares 
y directivas, que son las artes lógicas. También se 
ha visto en el libro de la demostración (2), que las 
ciencias especulativas se dividen a su vez en dos 
clases: universales y particulares. Universales son 
aquellas que consideran el ser en general y sus 
modalidades esenciales, y son tres: la tópica (3), la 
sofística y esta [ciencia (4) que nos ocupa]. Las cien- 


(1) Las palabras s jf y &£ |io corresponden a las 

nuestras de ciencia y arte. Sin embargo, como puede verse 
por el contexto, Averroes emplea la de &c|io como apli¬ 
cable a ambos conceptos, si bien el término conserva 

su significación exclusiva de ciencia. 

(2) Es el conocido en griego con el nombre de ’AvaXuitxá 
uoTspa. Estudia y da reglas para el uso de la demostración 
perfecta o apodíctica. 

(3) El arte tópica da reglas para el recto empleo de los 
lugares comunes, de las proposiciones probables y comunes 
entre los sabios. Su estudio es el objeto del libro 5. 0 del Or- 
eanon de Aristóteles. 

(4) Siempre que en el curso de este opúsculo aparezca la 

frase «UoJI #Í4», )&«, debe entenderse por 

ella esta ciencia de que tratamos . Creo necesario hacer esta 
advertencia, porque las palabras 1&Q y ¿Já no se usan en 





cías particulares son aquellas que estudian el ser 
en un estado determinado. En el citado lugar se 
ha dicho que las ciencias particulares se reducen 
únicamente a dos, que son: la ciencia física, que 
es aquella que versa sobre el ser mudable, y la 
ciencia matemática, que es la que trata de la can¬ 
tidad abstraída de la materia. Todas estas obser¬ 
vaciones están tomadas de lo contenido en el libro 
de la demostración , y son desde luego evidentes. 

3. Sin embargo, conviene que estudiemos en 
esta ciencia dicho asunto. Así, pues, decimos que 
esta triple división de las ciencias especulativas 
responde a- la necesidad de dividir los seres mis¬ 
mos en tres clases. En efecto; si se les examina 
atentamente, se verá que hay algunos que sólo 
existen en la materia, dando lugar, por consi¬ 
guiente, a que se instituya una investigación para 
esta clase de seres y para las modalidades esen¬ 
ciales de los mismos, como es evidente para quien 
conoce la física. 

Hay también otros seres en cuya definición no 


árabe con el valor relativo que en castellano éste y aquél . Se 
da el caso, por ejemplo, de que Averroes, después de citar 
la física, diga a renglón seguido |^4), no querien¬ 

do, como sucede en castellano, significar por estas palabras 
la física, sino la metafísica. 

El arte de la sofística tiene por objeto catalogar las diver¬ 
sas clases de sofisma, para evitar cualquier error que pudiera 
ocurrir en el curso de la argumentación. 
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aparece la materia, si bien existen en ésta, como 
sabe perfectamente el que estudia la matemática-; 
por lo cual, hay que establecer una investigación 
acerca de las especies de dichos seres y acerca 
de sus modificaciones esenciales. 

4. Por fin, apareciendo en la ciencia física 
otros principios que, ni están en la materia, ni exis¬ 
ten en un estado concreto, sino que existen de 
una manera absoluta, era necesario que se hiciese 
acerca de ellos un estudio en un arte general que 
considerase el ser en absoluto. Y es que hay co¬ 
sas generales, comunes a los seres sensibles y a 
los insensibles, por ejemplo, la unidad y la multi¬ 
plicidad, la potencia y el acto, y demás propieda¬ 
des generales; en una palabra, todo aquello que 
afecta a los seres sensibles, en cuanto existentes, 
que es precisamente lo que caracteriza a los seres 
separados, según demostraremos después. Ahora 
bien; no era posible que tratase de esta clase de 
seres más ciencia que aquella que tiene por objeto 
el ser en absoluto. 

5. Por lo cual, y una vez visto que las ciencias 
especulativas son de dos clases, particulares y uni¬ 
versales, y como acerca de aquéllas ya se ha tra¬ 
tado anteriormente, sólo nos resta hablar aho¬ 
ra de la ciencia, cuyo objeto es, como se ha di¬ 
cho, el ser, en cuanto tal; de todas las especies 
del mismo, hasta llegar a las materias propias de 
las artes particulares, y por fin, de todo aquello 


— ? 




que les es esencialmente anejo, reduciendo todo 
ello a sus causas primeras, que son los seres se* 
parados. ? a 

6. De aquí que esta ciencia no dé razón de 
otras clases de causa sino de la formal, la final, y, 
en cierto sentido, la eficiente. Quiero decir que 
[el sentido en que aquí se toma la causa eficiente] 
es distinto de aquel que tiene la causa eficiente en 
las cosas mudables, ya que en este caso no es con* 
dición [precisa] del agente el preceder, con ante¬ 
rioridad de tiempo, a su efecto, como ocurre en 
las cosas naturales. 

De modo que así como, al asignar causas a al¬ 
guna cosa en la ciencia natural, se parte del punto 
de vista de la naturaleza y de los seres naturales, 
así todo intento de señalar causas a las cosas exis¬ 
tentes ha de provenir del punto de vista de la di¬ 
vinidad y de las cosas divinas, que son los seres 
que no existen en la materia. 

7. En una palabra: el objeto primario en esta 
ciencia estriba precisamente en la exposición de 
las cosas que aun nos quedan por estudiar, me¬ 
diante el conocimiento de las causas últimas de 
los seres sensibles. Pues habiendo sido ya decla¬ 
radas en la física solas dos causas remotas, a sa¬ 
ber, la materia y el motor, faltan ahora por expo¬ 
ner la formal, final y eficiente de los mismos. 
Porque entre el motor y la causa eficiente parece 
haber una distinción, ya que el motor sólo da a 
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Lo movido el movimiento, mientras que la causa 
eficiente da la forma por la cual existe el movi¬ 
miento. Sólo dicho conocimiento puede caracteri¬ 
zar a esta ciencia, pues las cosas mediante las 
cuales cabe ponerse al corriente (i) de la existencia 
de tales causas, son algo general, y eso aun des^ 
pues de admitido en este lugar lo demostrado en 
la física acerca de la existencia de un motor inma¬ 
terial. 

8 . En cuanto a la causa material y al motor úl¬ 
timo, en el citado lugar, es decir, enda física, exis¬ 
ten principios mediante los cuales cabe ponerse 
al tanto de aquéllos; es más, no tienen exposición 
adecuada en otra ciencia [que no sea la física]; en 
especial el motor último (2). Por lo cual, las de- 


(1) Las palabras ¿le '¿*9 significan en este y en otros 
pasajes de esta obra: ponerse al corriente de, estar al tanto 
de, darse cuenta de, y otras acepciones análogas. Elius Boch- 
tor, en su Dictionnairt fran^ais-arabe (París, 1848), registra 
la siguiente acepción de £>lc sis^; Parvenir a connaitrc 
ce qui était cachi. 

(2) En el estudio de los seres, que es lo que constituye 
el objeto de la ciencia en general, corresponde a la metafísi¬ 
ca el estudio de la causa formal, final, y desde cierto punto 
de vista, la eficiente. Es decir, que no estudia la causa eficien¬ 
te, en cuanto que es principio de los seres mudables, porque 
en esta última acepción la causa tiene que ser anterior en 
tiempo al ser por ella producido, mientras que la causa efi¬ 
ciente en esta ciencia prescinde del tiempo. Todas las causas 
estudiadas en la física, lo son desde el punto de vista físico, 
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mostraciones empleadas por Avicena para probar 
en esta ciencia [la existencia] de un primer princi- 


mientras que las causas estudiadas en esta ciencia, lo son 
desde un punto de vista más elevado, desde el punto de 
vista divino, es decir, metafísico, que es el que corresponde 
a los seres inmateriales. Por consiguiente, la causa eficiente 
en la física tiene el carácter de causa física, mientras que en 
nuestra ciencia tiene el carácter de causa metafísica. 

En resumen, en el estudio de las causas de los seres, co¬ 
rresponde a la física la investigación de las causas material 
y motriz; falta, pues, tratar de las causas formal, final y efi¬ 
ciente, en el sentido apuntado. No se crea que el hecho de 
haber estudiado en la física la causa motriz no 3 desliga de 
la obligación de tratar de la causa eficiente, pues ambos con¬ 
ceptos encierran distinta idea. En efecto, la causa motriz sólo 
puede proporcionar el movimiento, mientras que la causa 
eficiente suministra la forma, causa y raíz del movimiento. 

Fué necesario que hubiese un estudio propio y especial de 
las citadas causas en esta ciencia, porque si es verdad que 
acerca de ellas había algunos datos, éstos eran demasiado 
generales e inconcretos, y eso aun después de incorporada a 
la metafísica la doctrina acerca de la existencia de un motor 
inmaterial. En cambio, las causas material y motriz tienen en 
la física principios suficientes, que pueden ponernos al co¬ 
rriente y darnos una idea exacta y apropiada de las mismas, 
tanto, que otra ciencia cualquiera no podría tratar de ellas 
de una manera real y propia, principalmente acerca del mo¬ 
tor o causa motriz. Es verdad que Avicena pretendió de¬ 
mostrar por medio de la metafísica la existencia de un pri¬ 
mer principio, prueba que corresponde a la física; pero s 
bien se mira, no ha podido emplear para ello pruebas verda¬ 
deras y apodícticas, sino argumentos fundados en verdades 
que no tienen otra base que su probabilidad y su aceptación 
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pió, son afirmaciones polémicas (i), de todo pun¬ 
to erróneas, que no dicen nada ad rewi , como ve¬ 
rás claramente por las refutaciones de que han 
sido objeto por parte de Abuhámid [Algazel] en 
su libro de La Destrucción [o Teháfot ] (2). 


por la mayoría de los filósofos, verdades que, por toda esa 
serie de circunstancias, resultan allí completamente erró¬ 
neas y, desde luego, poco detalladas y propias. 

(1) Llámanse proposiciones polémicas las que tienen por 
fundamento su probabilidad y aceptación por la mayor parte 
de los filósofos. Desde luego se ve que el único método 
esencial y concluyente para llegar al conocimiento de la ver¬ 
dad consiste en el empleo de proposiciones apodícticas; por 
lo tanto, el uso de recursos de otra naturaleza (polémicos, 
sofísticos, retóricos y poéticos) no puede tener más que un 
carácter suplementario y, por decirlo así, de relleno, pero 
nunca fundamental y definitivo. 

(2) Con una cita tan vaga no es posible saber en qué 
parte del Teháfot refuta Algazel a Avicena, o por lo menos 
es difícil señalar con exactitud el lugar aludido. Sin embar¬ 
go, habida consideración a la doctrina que Averroes acaba 
de exponer acerca del deslinde de campos y separación de 
materias físicas y metafísicas, cabe suponer que el error de 
Avicena estribaba en presentar, para probar la existencia de 
Dios, argumentos metafísicos, cuando para dicho objeto sólo 
a la física corresponde proporcionar argumentos. En efecto, 
esta misma doctrina sustenta Averroes en varias partes de su 
Teháfot , en especial en la disputa décima, donde contestan¬ 
do a Algazel, dice: «Estas palabras obligan de una manera 
indudable al convencimiento a aquellos que para llegar a la 
conclusión de la existencia de un ser incorpóreo adoptan el 
método del ser necesario. Pero este procedimiento no lo si- 
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9 - Por esta razón el que se dedica a esta cierv 
cia [metafísica] toma, como hemos dicho, de la 
física el ser que estudia la metafísica, y presen¬ 
ta el punto de vista desde el cual ese ser es motor, 
no de otro modo que la misma ciencia toma de 
la astronómico-matemática (i) todo lo referente al 
número de los motores. Y no es que esté de más- 
en esta ciencia, como quiere Avicena, lo demos¬ 
trado en la física acerca de la existencia de princi¬ 
pios separados; antes [tal estudio] es aquí impres¬ 
cindible, ya que se vale de tal doctrina como de 
materia fundamental, pues dichos principios cons¬ 
tituyen una parte de las materias de esta [ciencia].. 

guen los antiguos (filósofos), siendo Avicena el primero que 
lo ha empleado, hasta llegar a decir que era el mejor méto¬ 
do de que se habían valido los antiguos. Mas lo cierto es 
que los antiguos, para llegar a la conclusión de la existencia 
de un ser incorpóreo que fuese principio del universo, sólo 
se valieron de cosas posteriores, a saber: del movimiento y 
del tiempo.» ( Tekáfot , edic. del Cairo, 1302 Hégira, pági¬ 
nas 107 y 108). Por lo que se refiere al sentido genuino de la 
palabra Teháfot , vid. el detallado y completo estudio de Asín 
«Sens du mot teháfot dans les oeuvres d’Al-Ghazzáli et 
d’Averroós». (Revue Africaine, 1904.) 

(1) Llámase a la astronomía «Uo 

(ciencia astronómico-matemática) para distinguirla de la as- 
trología judiciaria, llamada en árabe s^£&¿J| g-X |—á—o 
(ciencia físico-astronómica). Vid. acerca de este 
punto al astrónomo e historiador español Abulcásim ben Sáid 
en su obra (Beyrut, 1912), pág. 60. 
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10 . De lo dicho se deduce cuál sea el objeto 
y materias de esta ciencia. En cuanto a sus par¬ 
tes, si bien la doctrina metafísica la hallamos di¬ 
seminada en las obras atribuidas a Aristóteles, 
pueden reducirse a tres (i). La primera estudia los 
seres sensibles, en cuanto existentes, así como 
todos sus géneros, que son las diez categorías, y 
todo lo a ellos inherente, refiriéndolos a sus pri¬ 
meros principios, en la medida que es posible en 
esta parte [de la metafísica]. 

11. En la segunda se estudian los principios 
dé la substancia, que son los seres separados, dan¬ 
do a conocer cuál sea el ser de éstos y relacionán¬ 
dolos con su primer principio, que es Dios—sea 
bendito y ensalzado—, de quien da a conocer los 
.atributos y actos que le son propios. Explica, ade¬ 
más, la relación con El de los demás seres, [de¬ 
muestra] que El es la perfección última y la forma 
y agente primarios; [en una palabra, declara] todo 
aquello que es propio de cada una de las cosas 
separadas y aquello que es común a muchas de 
ellas. 

12 . La parte tercera especula sobre las mate¬ 
rias propias de las ciencias particulares, desha- 

(i) No hay que confundir esta división en partes con 
la que más abajo hace nuestro autor en libros o tratados. 
La primera tiene un carácter más fundamental y se refiere a 
la división de materias; la segunda es más bien didáctica y 
pedagógica y atañe a la división del libro. 
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ciendo los errores en que acerca de ellas hayan 
incurrido los antiguos, cosa que tiene lugar en el 
arte lógica y en las otras dos artes particulares, 
que son: la física y la matemática. Proviene esto 
de que no es propio de las artes particulares el 
rectificar sus propios principios, ni deshacer [cual¬ 
quier] error que en ellas ocurra, como ya se ha 
visto en el libro de la demostración. Tal propie¬ 
dad sólo puede atribuirse a un arte general, que 
puede ser ésta (la metafísica), o bien el arte tópi¬ 
ca. Sólo que a ésta le conviene impugnar las [di¬ 
versas] opiniones con sentencias por todos admi¬ 
tidas, sin que se pueda estar seguro de que en 
ellas no vaya envuelto algún error; mientras que 
nuestra ciencia [las impugna] con afirmaciones cier¬ 
tas, aunque éstas sean por concomitancia comu¬ 
nes. De aquí el que sea necesariamente esencial a 
esta ciencia el rectificar los principios de las artes 
particulares. 

13. De [todo] esto se deduce que las partes 
esenciales de esta ciencia son sólo las dos prime¬ 
ras; en cuanto a la tercera, [se pone] en razón de 
mejoría; y, en efecto, siendo la existencia y el 
modo de ser de la mayoría de las materias pro¬ 
pias de las ciencias particulares algo de suyo evi¬ 
dente, y [proviniendo] únicamente el error que en 
ellas [pueda haber] de los antiguos [filósofos], per¬ 
tenece al completo conocimiento de las mismas el 
deshacer dichos errores, en la medida que la so- 
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lución de las dificultades que puedan ocurrir en 
una materia dada contribuye al perfecto conoci¬ 
miento de ésta, una vez adquirido el conocimiento 
esencial de la misma. 

14. Por nuestra parte, hemos creído conve¬ 
niente distribuir este libro en cinco tratados. En 
el primero ponemos los preliminares, en lo cual 
nos hallamos ocupados [al presente], y explicamos 
las palabras empleadas en esta ciencia. En el se¬ 
gundo hacemos mención de aquellas cosas que 
son algo así como la especialización [del conteni¬ 
do] de la primera parte de esta ciencia. En el tra¬ 
tado tercero exponemos [las propiedades] genera¬ 
les inherentes a las cosas [estudiadas en el segun¬ 
do tratado]. El cuarto comprende el estudio del 
contenido de la segunda parte de esta ciencia. El 
quinto (i) abarca el contenido de la tercera parte 
de esta ciencia. 

i?* La utilidad de esta ciencia es del mismo 
género que la utilidad [propia] de las ciencias es¬ 
peculativas, según lo declarado en el libro del 
alma , donde se ha [dejado] dicho que el objeto 
de la misma [ciencia metafísica] es procurar la 
perfección del alma racional* a fin de que el hom¬ 
bre adquiera su perfección última. Mas aun siendo 
la utilidad de esta ciencia del mismo género de la 

(1) Este quinto tratado no ha llegado hasta nosotros, y 
probablemente ni llegó a escribirse. Vid. Introducción . 
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utilidad de las ciencias especulativas, es, sin em¬ 
bargo, más excelente en dignidad, ya que esta 
ciencia se toma, con relación a las demás cien¬ 
cias especulativas, como fin y complemento, pues¬ 
to que, mediante el conocimiento de la misma, se 
adquiere el de los seres en sus últimas causas, que 
es el ideal de la ciencia humana. Además, las cien¬ 
cias particulares, sólo mediante ésta, pueden po¬ 
seerse a la perfección, ya que, según lo dicho, ella 
es la que da validez a los principios de las otras, 
a la vez que deshace los errores que en ellas pue¬ 
dan ocurrir. 

16. El lugar de orden [que a esta ciencia co¬ 
rresponde] en la enseñanza es después de la fí¬ 
sica , pues, según hemos dicho, se vale, como de 
fundamento material, de lo demostrado acerca de 
la existencia de formas inmateriales. Sin embar¬ 
go, parece que el llamarla ciencia que está des¬ 
pués de la física le corresponda por razón del 
lugar que ocupa en la enseñanza, pues desde 
otro punto de vista, es anterior [a la física] en 
existencia. Por eso se la denomina ciencia pri¬ 
mera . 

1 7 * De lo dicho se deduce cuál es el objeto de 
esta ciencia, cuáles sus partes, su utilidad, relación 
y orden, y qué es lo 'que significa su nombre. En 
cuanto a los métodos de enseñanza que usa, son 
los mismos empleados en las demás ciencias. Las 
clases de demostración empleadas en ella son, en 
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su mayor parte, pruebas quod (i), pues en ella se 
parte siempre de lo más conocido para nosotros a 
lo más conocido en la naturaleza. Sin embargo, lo 
general de esta ciencia, según se ha dicho, o es 
algo evidente o próximo a lo en sí mismo eviden¬ 
te o es algo que se evidenció en la ciencia física. 

18. Queda, pues, explicado aquello que pri¬ 
meramente nos hemos propuesto. Procedamos 
ahora a tratar de cada una de las cosas [compren¬ 
didas] en la parte primera de esta ciencia, una vez 
que hayamos explicado en cuántos sentidos se di¬ 
cen los nombres aplicables a los [diversos] asun¬ 
tos de [que trata] esta ciencia, y a las partes de 
los mismos asuntos. De este modo estarán en dis¬ 
posición de ser utilizados para el examen de cada 
una de las cosas que se han de investigar. 

19. Decimos, pues, que [la palabra] ser se 
toma en varios sentidos, uno de ellos [en cuanto se 
aplica] a cada uno de los diez predicamentos, que 


(1) La palabra designa aquella clase de demos¬ 
tración apodíctica llamada en árabe y en latín es¬ 

colástico, demonstratio quod . Corresponde a la cuestión o 
pregunta: si existe (ah>o)~an sit — tí sari u oxt son, y no 
da a conocer más que la existencia, a diferencia de la prueba 
— demonstratio quia , que da a conocer la esen¬ 
cia, y corresponde a la pregunta por qué. Vid. Tratado de 
Ló^tca, por Abusalt de Denia, pág. 50, y su traducción, pá¬ 
gina 125, por C. Angel G. Palencia. Item Munk, Melantes, 
página 110, nota 3 et alibi. 



pertenecen a aquellas especies de nombres que se 
predican [analógicamente o] según la vía de orden 
y relación (i), y no de una manera puramente equí¬ 
voca o unívoca. Aplícase en segundo lugar [la pa¬ 
labra] ser a lo verdadero, que es aquello que exis¬ 
tiendo en el entendimiento está conforme con lo 
que está fuera de él, como cuando decimos: ¿[Es 
verdad que] existe la naturaleza? ¿[Es verdad que] 
no existe el vacío? Dícese también de la quiddi- 
dad de todo aquello que tiene quiddidad y esen¬ 
cia fuera del alma, bien sea cognoscible, bien no 
lo sea tal esencia. Las diez categorías convienen 
en poder recibir esta doble significación de la pa¬ 
labra ser , [siéndoles aplicable] la una en cuanto 
tienen una esencia fuera del alma, y la otra, en 
cuanto [el ser] significa las quiddidades de dichas 
esencias [de las categorías]. De aquí que la pala¬ 
bra ser se reduzca a esas dos solas significaciones, 


(i) Es una de las clases de predicación analógica , que 
consiste en que la razón de que una cosa sea predicada de 
otras muchas estribe, no en que todas éstas estén dentro de 
un mismo género (predicación equívoca), ni tampoco en que 
todas esas cosas sean entre si equívocas, o lo que es lo mis¬ 
mo, con iguales palabras e ideas distintas, sino en que lo pre¬ 
dicado les comprenda a todas, en cuanto que todas dicen re¬ 
lación a una cosa que se considera como tipo. Este concep¬ 
to de predicación es sumamente amplio, pues dentro de é) 
caben ideas pertenecientes a diversos géneros, así como 
también las palabras equívocas. 


£ 
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es decir, a lo verdadero y a lo que tiene existen¬ 
cia fuera del entendimiento, y dentro de esto a 
las especies y a las formas, es decir, a las formas 
y esencias de las especies. 

20 . El ser per accidens , considerado aislada¬ 
mente, no puede ser concebido en el ser, pues la 
esencia de una cosa y la quiddidad de la misma 
no pueden ser per accidens . [El ser per accidens\ 
sólo se concibe mediante una relación mutua de 
los seres. Y es que cuando comparamos dos se¬ 
res que están en relación mutua tal, que el uno 
esté en la quiddidad del otro (como sucede, por 
ejemplo, con el centro respecto de la circunferen¬ 
cia, y con la igualdad de los ángulos de un trián¬ 
gulo respecto de dos ángulos rectos), o que cada 
uno de ellos exista en la quiddidad del otro (como 
existen uno en otro, por ejemplo, [los conceptos] 
de padre e hijo), dícese de ellos que existen de una 
manera esencial. Mas cuando no son [de tal natu¬ 
raleza] que cada uno de ellos esté en la esencia del 
otro, dícese que están el uno en el otro de una ma¬ 
nera accidental; así es, por ejemplo, nuestra afir¬ 
mación de que el albañil trabaja la madera y la de 
que el médico es blanco. Signifícase también con 
la palabra ser la relación que une mentalmente el 
predicado con el sujeto, así como las palabras que 
designan esta relación, bien sea tal unión afirma¬ 
tiva o negativa, verdadera o falsa, esencial o acci¬ 
dental. 
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21 . Estas son las acepciones más conocidas en 
que se toma la palabra ser en filosofía (i). [Dicha 
palabra] es un nombre trasladado, pues el sentido 
que esta palabra indica para el vulgo es un modo 
de ser determinado de la cosa. Así dicen: ha sido 
hallado lo perdido. En general, para la gente sólo 
designa la idea [de algo que está] en un sujeto que 
no puede ser dado a conocer por esa [palabra ser]. 
Por eso algunos creyeron que designaba un acci¬ 
dente de la cosa, y no la esencia de ésta, ya que 
vulgarmente era un nombre derivado. Mas no 
debe fijarse uno en esto; antes por la palabra ser 



(i) El autor hace desde aquí un análisis, más bien lin¬ 
güístico que filosófico, de la palabra ser, Hay que tener en 
cuenta que los traductores árabes han empleado para expre¬ 
sar la idea de ser la palabra ¡39^94 (hallado), que no tiene, 
lingüísticamente considerada, significación substantivado para 
acomodarme más a su tecnicismo filológico, no es un nombre 
primitivo, sino derivado. Ahora bien; las ideas de primitivo y 
derivado se corresponden lógica y respectivamente con las 
de substancia y accidente, y de aquí el que hayan considera¬ 
do al ser como un accidente. Averroes deshace este error, 
haciendo ver que si es verdad que lingüísticamente la pala¬ 
bra ^9^94 no es más que un nombre derivado, desde el 
momento que se le ha dado la significación técnica de ser 
tiene que someterse a las condiciones de la idea de ser , que 
tiene una significación substantiva. Por lo tanto, los dos con¬ 
ceptos (vulgar y técnico) expresados por la palabra ^9^94 
son en realidad equívocos, es decir, tienen distinta acep¬ 
ción. 
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debemos entender aquí, si con el ser queremos 
significar la esencia, lo que se entiende cuando 
decimos: una cosa, una esencia; y, en general, 
[debemos entender por la palabra ser] lo que dan 
a entender los nombres primitivos. 

Por eso vemos que algunos han creído que el 
ser que significa lo verdadero es el mismo que el 
ser que significa la esencia. A esto se debe'tam¬ 
bién el que [algunos] hayan creído que era acci¬ 
dente, pues decían: si la palabra almauchud (ser) 
designara la esencia cuando decimos de la subs¬ 
tancia que tiene una existencia [verdadera], habría 
una contradicción en las palabras. Y es porque ig¬ 
noran que la palabra almauchud (ser) se toma 
aquí [en esta ciencia] en un sentido diferente del 
que tiene allá [entre el vulgo]. 

22. Además, si la palabra ser designara un 
accidente de la cosa, como afirma repetidas ve¬ 
ces Avicena, se dará necesariamente uno de estos 
dos casos: que sea, o uno de los inteligibles prime¬ 
ros, o uno de los segundos (i). Si fuera inteligible 
primero, sería por necesidad uno de los nueve 
predicamentos [accidentales], y [en ese caso] no 
podría aplicarse la palabra ser a la substancia y 

(i) Reciben el nombre de inteligibles primeros aquellos 
que existen en la realidad y en el entendimiento, y de inteli¬ 
gibles segundos aquellos que no existen más que en el en¬ 
tendimiento. La idea de caballo es un inteligible primero, 
la de hipogrifo un inteligible segundo. 
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a los restantes predicamentos accidentales, más 
que en cuanto les afectase dicho predicamento, a 
no ser que hubiese un género único de acciden¬ 
tes, común a las diez categorías, supuestos todos 
absurdos y torpes. En ese caso, no podría ser 
presentado como respuesta a [la cuestión] ¿qué 
cosa es? [formulada] acerca de cada uno de los in¬ 
dividuos de las diez categorías; todo esto es de 
suyo evidente. Si fuera uno de los inteligibles se¬ 
gundos, que son aquellos que existen sólo en el 
entendimiento, no habría en ello inconveniente, 
pues uno de los sentidos, que hemos enumerado 
como aplicables a la palabra ser, es [precisamen¬ 
te] éste, que es sinónimo de. verdadero . Mas esta 
acepción y aquella otra del ser aplicable a las 
esencias in singular i, difieren entre sí en gran 
manera, come se ve a poco que se reflexione. [Lo 
que se ha visto en esta cuestión] es norma cons¬ 
tante en este hombre (Avicena), en todas [las doc¬ 
trinas] que se citan como propias del mismo. 

23. La deidad [alkuíya] se toma como sinóni¬ 
ma de aquellas acepciones que tiene la palabra 
ser , si bien no es aplicable a lo verdadero. Es tam¬ 
bién una palabra trasladada, pues entre el vulgo 
es una partícula [el pronombre él\, mientras que 
aquí es un nombre (i). Por eso se le ha unido el 


(1) Explica aquí Averroes el origen de la voz técnica 
alhuíya como derivada del pronombre £4) (él f illej. 
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aditamento propio de los nombres, formado por 
el artículo al; de esta [palabra] se deriva el mas- 
dar, que es la acción, es decir, la forma que da 
origen a la acción, diciéndose, en consecuencia, 
alhuíya de alhua, como se deriva [por ejemplo] hu¬ 
manidad de humano y hombría de hombre (i). La 
razón de que así hayan procedido algunos traduc¬ 
tores, proviene de que creyeron esa [palabra] me¬ 
nos expuesta a errores que la de ser , que tiene 
forma de nombre derivado [en la lengua árabe]. 

más la terminación propia de los nombres abstractos y el 
artículo determinativo. Es, pues, como si en el tecnicismo de 
los escolásticos de la decadencia se hubiese derivado del 
pronombre Ule el abstracto ilícitas, 

(i) Lo mismo que significan hombre , si 

bien la segunda palabra se aplica más bien al género huma¬ 
no y la primera al individuo. Para salvar la dificultad que 
representa la traducción de dos palabras de una lengua, 
que no tienen en otra más que una sola que correspon¬ 
de exactamente, hemos tenido que echar mano de la pala¬ 
bra h^mbtía y que si bien existe en castellano, sólo es en 
un sentido muy restringido. Al hablar Munk de este pasa¬ 
je en Melanges , pág, 242, nota 2, y Guide, tomo I, pág. 231, 
nota 1, sustituye vi* por vó* 

No se crea, sin embargo, que se trata de una va¬ 
riante El traductor hebreo se encontró con la misma difi¬ 
cultad que nos ocurre a nosotros, y para salvarla creyó opor¬ 
tuno traducir las palabras correspondientes a hombría de 
hombre por individualidad de individuo. Ahora bien; Munk, 
al ver en el texto hebreo estas últimas palabras, retradujo 
*uoá*ui]|. 
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24- La substancia se dice, en un sentido pri¬ 
mario y más conocido, de lo concreto que ni está 
en sujeto (i), ni es en manera alguna predicable 
del sujeto. Dícese, en segundo lugar, de todo pre¬ 
dicado universal que da a conocer la quiddidad ge¬ 
nérica, o específica, o diferencial, de algo concre¬ 
to. Se aplica en tercer lugar a todo lo significado 
por la definición, y dentro de tal significación [se 
aplica], bien a aquello que da a conocer la quiddi¬ 
dad de la substancia, bien a todo aquello que da a 
entender una cosa cualquiera de las pertenecientes 
a los diez predicamentos. Por eso se dice que las 
definiciones dan a entender las esencias de las co¬ 
sas, si bien esto [que constituye la acepción última¬ 
mente indicada] sólo puede ser llamado substancia 
en un sentido relativo y no en un sentido absoluto. 

25. Siendo la acepción más conocida de subs¬ 
tancia la de algo concreto que ni está en un suje¬ 
to ni se predica de él, ya que ésta es la que re¬ 
conocen todos los filósofos como [propia de la] 
substancia, aquello que según ellos da a conocer 
la esencia de una cosa determinada, aquello me¬ 
rece con mayor razón ser llamado substancia. Por 

(1) Estas palabras no deben tomarse en el sentido de 
que no pueda llamarse sujeto a la substancia, puesto que 
ésta es sujeto de los accidentes, sino en. el sentido de que 
no puede ser predicada la substancia, pues esto equivaldría 
a convertir el sujeto en predicado, en el orden lógico, y la 
substancia en accidente, en el orden metafísico. 
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eso, los que opinan que los universales de una 
cosa concreta son los que dan a conocer la esen¬ 
cia de la misma, creen que esos [universales] son 
los más dignos del nombre de substancia\ mien¬ 
tras que los que juzgan que la corporeidad da a 
conocer la esencia de la cosa concreta, y que la 
misma tiene su fundamento en lo largo, en lo an¬ 
cho y en lo profundo, llaman a las dimensiones 
substancias . A su vez, los que creen que la esen¬ 
cia concreta está constituida por partes indivisi¬ 
bles (i) llaman substancias a éstas; así oímos a los 
motacálimes de nuestro tiempo llamar al átomo 


(i) Los motacálimes adoptaron la teoría atomística de 
Demócrito como base de su sistema teológico. Los átomos 
los designaban con el nombre de partes o partículas indivisi¬ 
bles 31 También solían llamar al átomo subs¬ 
tancia única o aislada: Esas partículas o áto¬ 

mos no tienen ni cantidad, ni extensión y son creados por 
Dios. La generación y corrupción de los seres se verifica 
mediante la unión y disgregación, respectivamente, de di¬ 
chos átomos. Vid. Munk, Melantes, 322; Guide , tomo I, pá¬ 
gina 313 de la traducción francesa. Aunque inusitada, uso 
aquí la palabra motacálimes, castellanizada, porque la de teó¬ 
logos, más corriente, resulta algo inexacta, ya que, en todo 
caso, no podría referirse más que a los teólogos musulma¬ 
nes. La voz 

que los traductores latinos vertie¬ 
ron en su sentido más material por loquentes , denota a los 
seguidores de una escuela, el Kalatrt , que tendía a defen¬ 
der racionalmente el dogma musulmán y a dar a éste una 
base científica. 
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substancia aislada . Del mismo modo, para los 
que opinan que el [ser] concreto consta únicamen¬ 
te de materia y forma, la materia y la forma de 
lo concreto merecen con más razón el nombre de 
substancia , y esto con arreglo al concepto que 
tengan de la materia y forma de cada uno de los 
seres. 

26. El que todos en general hayan coincidido 
en ese juicio, es decir, en que lo más digno del 
nombre de substancia es aquello que da a cono¬ 
cer la esencia del [ser] concreto, débese a que se¬ 
ría torpe y absurdo [suponer] que los principios 
y elementos de la substancia no son substancia; 
pues aquello que es causa de una cosa cualquiera 
merece con más razón [tener] aquello de lo que 
es causa. Por ejemplo, la cosa misma que es cau¬ 
sa de las cosas calientes, es más acreedora al nom¬ 
bre de calor; por eso, nadie ha supuesto como 
parte de la substancia, al accidente en cuanto tal, 
sino en cuanto da a conocer la esencia de la subs¬ 
tancia concreta, como, por ejemplo, los que su¬ 
pusieron substancias a las dimensiones. En este 
supuesto, si se demuestra que hay un ser separa¬ 
do, que es causa de que exista esta substancia con¬ 
creta, ese [ser] será llamado con más razón subs¬ 
tancia ; de aquí el que Aristóteles haya dado el 
nombre de substancias a las inteligencias separa¬ 
das. La palabra alchauhar (substancia) ha sido to¬ 
mada por los filósofos del alchauhar (perla) del 
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vulgo, que es la piedra preciosa de elevado valor. 

El punto de semejanza entre estas dos palabras se 
funda en que estas [piedras preciosas], a causa de 
su excelencia y preciosidad, son llamadas chaiiar 
hir (joyas) por relación a los demás bienes, así 
como también al predicamento de substancia, que 
es el más noble de todos, se le da el nombre de 
chauhar . 

27. El accidente se dice aquello que no da a 
conocer la quiddidad del [ser] concreto que no 
está en un sujeto. Es de dos clases (i): uno que 
no da a conocer la esencia de una cosa, o sea el in¬ 
dividuo de accidente, y otro que da a conocer la 
esencia del individuo, y es el universal de acci¬ 
dente. La palabra alárad (accidente) está tomada 
de lo con ella significado por el vulgo, a saber: 
algo que cesa rápidamente . Se divide en las- nueve 

(1) Hay dos clases de accidente: individuo de acciden¬ 
te: blanco; y universal de accidente: blancura. El primero 
no puede dar a conocer la esencia del sujeto en que se 
halla: blanco no puede dar a conocer la esencia de hombre. 
El segundo da a conocer la esencia del individuo que a ese 
universal de accidente corresponde: conocida la esencia de 
la blancura, se conoce la esencia de lo blanco. Tal parece 
ser el sentido de las palabras de Averroes. Cabe, sin embar¬ 
go, suponer que se refieran a la conocida distinción entre el 
accidente común y el propio. Lo blanco no da a conocer la 
substancia del hombre, pero sí lo risible, ya que, a pesar de 
ser accidental al hombre la risibilidad, sólo en el hombre se 
encuentra. 
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categorías de cantidad\ cualidad , relación , en don¬ 
de , cuando , situación , hábito , acción y pasión . En el 
//¿n? ¿fe fei* predicamentos (i) ya he explicado las 
significaciones de estas palabras. La cantidad se 
dice de todo aquello que puede ser medido por 
una de sus partes, aplicándose de una manera pri¬ 
maria y propiamente específica al número, y se¬ 
cundariamente a los demás géneros allí enume¬ 
rados. 

28. La cantidad puede ser o esencial o acci¬ 
dental. Esencial es, por ejemplo, en el número y 
en las restantes clases [de cantidad] que [allí] he 
enumerado. Accidental es, por ejemplo, en la ne¬ 
grura y en la blancura, pues la mensurabilidad les 
afecta, en cuanto que existen en la magnitud. La 
esencial existe en la cosa, de una manera primaria; 
tal es la esencia de la mensurabilidad en el núme¬ 
ro y en la magnitud. También puede tener una 
existencia secundaria y mediata; por ejemplo, el 
tiempo, que se computa entre las [especies] de 
cantidad, por razón del movimiento, y éste [a su 
vez] por razón de la magnitud. De una manera 
aun más remota entran en la cantidad lo pesado 
y lo ligero, pues éstas son cualidades, y en tanta 
les alcanza la mensurabilidad, en cuanto que exis¬ 
ten en las magnitudes. De una manera más próxi- 


(1) El estudio de las categorías o predicamentos es el 
objeto del libro primero del Organon aristotélico. 
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*na [entran en la cantidad] las demás cualidades 
«existentes en las magnitudes; tales son: lo grande 
y lo pequeño, lo estrecho , lo ancho y lo profundo , 
pues estas cosas, si bien son cualidades, se compu¬ 
tan como cuantitativas, por ser cosas que tienen 
una existencia primaria en las magnitudes. 

29. En cuanto a la cualidad , se toma ahora en 
un sentido más general que aquel que tiene en el 
libro de los predicamentos , pues además de afirmar¬ 
se de los géneros que allí he enumerado, se dice 
también de las formas específicas, como son la 
humanidad y la animalidad . [Entre las cualidades] 
hay unas que están en la substancia de una ma¬ 
nera esencial, como el hábito y la disposición, y 
otras que lo están mediante otro predicamento, 
como la figura que está en la substancia mediante 
la cantidad. La relación acompaña a todos los diez 
predicamentos, pues existe en la substancia ; tales 
son la paternidad y la filiación , y otras cosas por 
*el estilo; en la cantidad , como lo doble , la mitad y 
lo equivalente; en la cualidad , como. A? parecido , y 
la ciencia y lo sabido; en [la categoría en] donde\ 
-como lo colocado y el lugar; en el [predicamento 
de] tiempo , como lo anterior y lo posterior ; en la [ca¬ 
tegoría de] situación , como lo derecho y lo izquier - 
do, y, [por fin], en los predicamentos de acción y 
pasión , como el agente y el paciente. 

30. La diferencia entre estas cinco cosas, que 
se fundan en la relación simple, y la relación exis- 
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tente en la relación mutua (i) estriba en que la re¬ 
lación que se incluye en la relación mutua, es rela¬ 
ción entre dos cosas, en las cuales la esencia de 
cada una de ellas se compara con la esencia de la 
otra; tales son, por ejemplo, la paternidad y la 
filiación ; mientras que en la relación existente en 
[las categorías én] donde , cuando , etc., la relación 
entre dos cosas se toma sólo de parte de la esen¬ 
cia de una [con relación] a la esencia de otra. Por 
ejemplo, el [predicamento] en donde (2) está cons¬ 
tituido por la relación del cuerpo al lugar, por lo 
cual en la definición de éste va incluido necesaria¬ 
mente el [concepto de] cuerpo; mas no se sigue 
necesariamente que en la definición de cuerpo 
vaya incluido el [concepto de] lugar; no es, pues, 
relativo [con relación mutua]. Mas, si se toma el 
cuerpo bajo la relación formal de [algo] localizado , 
entonces le afecta la relación mutua, llegando a 

(1) La palabra expresa la relación unilateral y 

simple. Tal es, por ejemplo, la que dicen las cosas calientes 
al calor, que es el tipo y norma con la cual se comparan. Es 
el fundamento del fenómeno lógico conocido con el nombre 
de analogía. Por su parte, la palabra denota la rela¬ 

ción bilateral y mutua, es decir, la que existe, por ejemplo, 
entre padre e hijo. 

(2) Entre el cuerpo, considerado como tal, y el lugar, 
no puede haber más que una relación unilateral; mas si se 
considera al cuerpo, no como cuerpo, sino bajo la relación 
formal de cosa colocada, entonces la relación entre ambo» 
es mutua y bilateral. 





entrar en cierto modo tal predicamento en el de 
relación; otro tanto ocurre con 4s demás catego¬ 
rías en que figura la relación simple; en una pala¬ 
bra, la categoría de relación, unas veces, afecta por 
sí misma a las cosas relativas y no por intermedio 
de otra, como la filiación y la paternidad, lo iz¬ 
quierdo y lo derecho; y otras, afecta al ser, me¬ 
diante otro, como [sucede en] el agente y el pa¬ 
ciente, a los cuales afecta la relación, mediante las 
categorías de acción y pasión. La relación alcanza 
también a las demás propiedades inherentes a las 
categorías, como son la oposición y la contrarie¬ 
dad, la privación y el hábito. Por fin, la relación 
pertenece a los inteligibles primeros y también a 
los segundos, a cuya clase pertenece la relación 
entre el género y la especie. 

31. La esencia se dice, en general, de aquel 
[ser] concreto, que ni está en un sujeto, ni se pre¬ 
dica de él, o sea del individuo de substancia. Afír¬ 
mase asimismo de todo aquello que da a conocer 
la substancia de algo concreto, a saber, de los uni¬ 
versales de la substancia. También se aplica al [ser] 
concreto que está en un sujeto, como el acciden¬ 
te. Dícese, además, de todo aquello que da a co¬ 
nocer la quiddidad [de una cosa], o sea de los 
nueve predicamentos y de sus especies. Siendo 
esta palabra [esencia] significativa, por vía de an¬ 
terioridad, de algo concreto que no está en un su¬ 
jeto, debe con más razón aplicarse a aquello que 
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ni está en un sujeto ni es [a su vez] sujeto de cosa 
alguna, si es que hay alguna cosa que tenga tal 
propiedad. En cuanto a la esencia de una cosa, si 
se toma desde el punto de vista indicado, se sig¬ 
nifica con ella bien la quiddidad [misma], bien una 
parte de la quiddidad\ 

32. Cuando [se dice de] una cosa que es [tal] 
por esencia , esto se toma en varias acepciones. 
Una de ellas corresponde al [ser] concreto que no 
está en un sujeto. Afírmase también de aquello 
que da a conocer la esencia del mismo [ser] con¬ 
creto, y, en general, de todo aquello de que se pre¬ 
dica la substancia en general. Dícese también lo 
que es por esencia como opuesto a lo que es por 
accidente , según se ha explicado en el libro de la 
demostración , donde se ha dicho que esto tiene lu¬ 
gar en las proposiciones predicables (categóricas) 
de dos maneras: una, cuando el predicado existe 
en el sujeto, como la racionalidad va incluida en 
la substancia del hombre; otra, cuando el sujeto 
existe en la substancia del predicado, como exis¬ 
ten, por ejemplo, en el triángulo los ángulos igua¬ 
les a dos rectos. Ser por esencia se dice también de 
los predicados que existen de una manera prima¬ 
ria en sus sujetos; tal es, por ejemplo, la existen¬ 
cia del color en la superficie, y de la vida en el 
alma, pues el color está en el cuerpo mediante la 
superficie, y la vida en el cuerpo mediante el al¬ 
ma, siendo ésta una de laa cosas significadas con 
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el nombre de predicado primero en las proposi¬ 
ciones demostrativas. Se dice ser por esencia del 
ser que no tiene causa anterior a él, ni causa efi¬ 
ciente, forma material y final. Tal es el motor pri¬ 
mero, según lo que se ha visto en la ciencia física* 
y lo que vendrá después. 

33. La cosa . En cuanto a la palabra cosa , dí- 
cese de todo aquello de que se predica la palabra 
ser . Tómase también en un sentido más general 
que aquel que tiene esta palabra ser , pues se aplica 
a toda idea representada en nuestra alma, bien 
exista fuera de ésta en la misma forma, bien no* 
exista, como la cabra-ciervo (1) y el ave fénix; por 
eso decimos con verdad: tal cosa , ora tenga ésta 
existencia, ora no la tenga. De aquí que el térmi¬ 
no cosa se aplique a las proposiciones falsas, a las. 
cuales no es aplicable la palabra ser. 

34. La expresión lo uno pertenece a una de 
las especies de nombres análogos (2). Así, pues, lo 


(1) La palabra está compuesta de = cabra 

y 0*1 = ciervo. Corresponde a la de hircocervus , que se en¬ 
cuentra en las traducciones latinas de Aristóteles. Vid. De 
phisico auditu , libro 4. 0 , al principio. Edit . Junctas. 

(2) Los peripatéticos griegos y árabes hacían de las pa¬ 

labras, en relación con lo por ellas significado, la siguiente 
división: i.® Nombres diversivocos (aXXtóvujia, que 

siguen la orientación normal y corriente en el lenguaje, con¬ 
sistente en que a cada nombre distinto corresponda distinta 
idea. 2. 0 Nombres unívocos (SUfcU), que designan co- 
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uno numérico se aplica en un sentido primario y 
más conocido a lo continuo, como cuando deci¬ 
mos: una línea, una superficie, un cuerpo. De to¬ 
das estas cosas, aquella a que primariamente se 
aplica el [concepto de] uno es la que es perfecta, 
es decir, la que no es susceptible de aumento y 
disminución, como la línea circular y el cuerpo 
redondo. Lo continuo puede serlo, bien por sí 
mismo, como la línea y la superficie; bien a causa 
del concepto [de algo] existente en lo continuo, 
como ocurre con los cuerpos de partes homogé¬ 
neas, debiéndose a eso el que pueda decirse que 
esta agua determinada, por ejemplo, es una. Díce- 
se también lo uno de cosas ligadas que están en 
contacto, como son aquellas que tienen un solo 
movimiento, y [entre éstas], a las que con más ra¬ 
zón se aplica el [nombre de] uno, somlas que es¬ 
tán ligadas por naturaleza; tales son las partes uni- 
----*— 

sas que tienen un mismo género y distinta especie, por ejem¬ 
plo, caballo, hombre. — 3.° Nombres equívocos (’OjJuúvü^a, 
ttájij&o), que tienen igual nombre y significación diversa. 
Ejemplo: León (zoología) y León (astronomía). — 4. 0 Nom¬ 
bres análogos que se relacionan con un tipo 

común; por ejemplo, cosas militares que dicen relación a la 
milicia. — 5. 0 Nombres sinónimos (S'jvd)vup.a, que 

tienen voces distintas y significación igual. Ejemplo: bello, 
hermoso. — 6.° Nombres derivados (Ilapiúvupia, SÍfaaio), que 
se originan de otro que se considera como primitivo, como 
dorado, de oro, etc. 


3 
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das por trabazón, y así se dice una mano, un pie, 
y de aquí que no tengan más que un movimiento 
único. Afírmase, además de esto [lo tino ], de las 
cosas ligadas por el arte, y así [se dice] una silla, 
un armario. Tales son las acepciones más corrien¬ 
tes que tiene lo uno numérico. 

35. Dícese también lo uno del individuo uno 
en la forma, como Zaid y Amru. En una palabra, 
con lo uno quiere significar el vulgo [todas] estas 
cosas, en cuanto están separadas de otras y aisla¬ 
das por su esencia, ya que a primera vista no pue¬ 
de apreciarse más sentido de la unidad que el in¬ 
dicado. Por eso se afirma del concepto de unidad 
numérica ser aquella mediante la cual se dice de 
cada cosa que es una . Ahora bien, entre dichas co¬ 
sas, hay unas que están separadas por los lugares 
que las contienen, siendo esta [clase de] separación 
la más conocida. Hay otras que están separadas 
por sus límites, como son las que están en contac¬ 
to; y en otras [por fin] sólo existe una separación 
mental, y en este sentido afecta el número a lo 
continuo. Esto supuesto, lo uno numérico en di¬ 
chos seres sólo designa cosas ajenas a la esencia 
de los mismos, así como los accidentes que les 
son inherentes, en cuanto son indivisibles. 

36. Así es como se produce en el entendí* 
miento lo u?io que es principio del número; y es 
que el entendimiento, al abstraer de los dichos in¬ 
dividuos ese concepto de indivisibilidad en dos o 
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más individuos, resulta entonces lo uno que es 
principio del número; y si el entendimiento repite , 
esa [operación], se produce el número. Desde este 
punto de vista, entra el número [a formar parte 
de] los diez predicamentos en la categoría de can¬ 
tidad, teniendo como principio la unidad, ya que 
el número no es otra cosa que un agregado de 
unidades, tomadas en el sentido indicado. Y [no 
sólo es principio, sino que también] medida [del 
número], ya que éste sólo por la unidad puede ser 
medido, y por ella afectar la medida a las cosas 
en las cuales existe, de una manera primaria y na¬ 
tural, [tal medida], o sea lo indivisible, respecto de 
estas cosas; tal es el primero en el género de cua¬ 
lidades y en el género de cosas cuantitativas. Pero 
el vulgo no conoce más acepciones del número 
que la indicada. 

3 7 * En esta ciencia [metafísica] lo uno se toma 
como sinónimo de ser . Por eso lo uno numérico 
puede referirse al individuo que no es susceptible 
de división, como tal individuo, así decimos: un 
hombre, un caballo. En un sentido parecido deci¬ 
mos que es una la cosa que resulta de la mezcla 
de [otras] muchas, como el oximiel resultante de 
la mezcla de vinagre y miel; si bien no tiene punto 
de semejanza con el concepto de unidad que nos 
lleva a afirmar de lo continuo que es uno, pues lo 
continuo no es divisible en partes naturalmente 
determinadas en número, como ocurre en el oxi- 
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miel. Esto, además de que la separación en las 
magnitudes continuas es algo que se sale de la 
substancia de las mismas, mientras que la separa¬ 
ción en la cosa resultante de la mezcla no es algo 
que se sale de la substancia de las partes consti¬ 
tutivas de la mezcla. La aludida especie [de uni¬ 
dad] no pertenece al género de las cosas compues¬ 
tas de más de uno, pues las partes del compuesto 
existen en acto en el compuesto, mas no así las 
partes del oximiel en el oximiel. 

38. Es evidente que la unidad en la presente 
cuestión, si con ella se alude a lo uno individual, 
implica precisamente una separación del individuo 
concreto, esencial y quidditativa , y no una separa¬ 
ción [producida] por algo ajeno a su esencia, como 
sería, por ejemplo, el afirmar de esta agua en con¬ 
creto que es una en número, pues la separación 
en tal cosa sólo es algo accidental en el agua; de 
aquí que quede [siempre] la misma agua, sepáre¬ 
sela o no, en conformidad con la propiedad que 
tienen los accidentes de ir sucediéndose en el su¬ 
jeto, sin que éste cambie substancialmente. 

39 - Esto fué lo que indujo a creer a Avicena 
que lo uno numérico designaba sólo un accidente 
de la substancia y de las demás cosas separadas 
[por el concepto de unidad], no siendo posible 
que designara la substancia de la cosa, o lo que es 
lo mismo, que denotara una separación que no 
añadiese algo [accidental] al concepto de substan-^ 
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cia. Y es que se figuraba que, una vez concedido 
que lo uno denota una separación que fuera acci¬ 
dente en el accidente y substancia en la substan¬ 
cia, el número se compondría de accidentes y 
substancias y no estaría incluido en la categoría 
de cantidad, lo que sería absurdo. «Además, de¬ 
cía, de suponer que no designa [la unidad] más 
que la substancia, se seguiría otro absurdo, consis¬ 
tente en que las substancias se sustentasen en los 
accidentes, pues no siendo bajo este supuesto, 
¿cómo podremos decir de un accidente determi¬ 
nado que es uno?» (i). Su error parte precisamente 
de haberse fijado en la significación vulgar de lo 
uno, lo que le llevó a creer que las separaciones y 
unidades de las cosas eran accidentes en los seres 
-separados [por el concepto de unidad], como ex¬ 
plicaremos más [particularmente], cuando trate¬ 
mos de la unidad y de la multiplicidad. 

40. Predícase también en esta ciencia lo uno 
numérico de las substancias separadas, las cuales 
son en general más acreedoras a la denominación 
de unidad numérica, ya que no son divisibles, ni 
cualitativamente, a la manera que se divide el [ser] 

_ 

(1) Es decir: ¿cómo podríamos aplicar la unidad al acci¬ 
dente? Decir: un accidente o accidente uno supone poner ai 
accidente como sujeto de la unidad. Ahora bien; si la unidad 
indica substancia, tendremos al accidente sujeto de la subs¬ 
tancia, lo que trastorna la noción de ambos conceptos. 
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concreto en materia y forma, ni tampoco cualita¬ 
tivamente, como se divide lo continuo. En cuanto 
a esta clase de unidad numérica, es evidente, en 
último término, que por un lado se asemeja a lo 
uno individual, y por otro a lo uno específico; ase¬ 
méjase al individuo, en cuanto que no es predica¬ 
ble de muchos, ni se dice finalmente [que está] en 
un sujeto; y a la especie, en cuanto que es un con¬ 
cepto de unidad, inteligible por su naturaleza. To¬ 
das estas son las acepciones que tiene lo uno nu¬ 
mérico. 

41. Afírmase también la unidad de lo uno for¬ 
mal en cinco maneras: la primera [corresponde a] 
lo uno específico, como cuando decimos de Zaid 
y de Amru que son una sola cosa, en cuanto a la 
humanidad. La segunda [se refiere] a la unidad ge¬ 
nérica, como cuando afirmamos del individuo 
hombre y caballo que son una sola cosa por razón 
de la animalidad. El género puede ser próximo o 
remoto. Ahora bien, todo lo que es uno específica¬ 
mente, lo es genéricamente, pero no viceversa. A 
lo uno genérico se acerca lo uno material. La ter¬ 
cera [especie de unidad corresponde] a lo uno por 
razón del sujeto que es suceptible de múltiples 
definiciones, como son [las de] que crece y dismi¬ 
nuye. La cuarta [especie] se refiere a lo uno por 
relación, como cuando decimos que es una sola la 
relación del capitán a la nave y la del rey a la ciu¬ 
dad; y la quinta a lo uno accidental, como cuando 
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decimos: la nieve y el alcanfor son una misma 
cosa, en cuestión de blancura. Todos estos son los 
sentidos que tiene lo uno esencial. 

Dícese también: lo uno por accidente como 
opuesto a lo uno por esencia, y así decimos que el 
médico y el albañil son una misma cosa, cuando 
por accidente el albañil es médico. Este caso sólo 
puede darse en los conceptos compuestos (i), 
más no en los simples, ya que la esencia de un 
ser determinado no existe de una manera acci¬ 
dental . 

42. Queda, pues, evidenciado en cuántos sen¬ 
tidos se toma la [palabra] unidad en esta ciencia, 
con lo cual habrás visto que es sinónimo de. [la 
palabra] ser, así como que investigar en esta cien¬ 
cia el primer [ser] de cada uno de los [varios] gé¬ 
neros de seres, y en especial el que se reñere al 
género de substancia, monta tanto como investi¬ 
gar la unidad primera en cada género, con la di¬ 
ferencia de que [esta propiedad] afecta al princi¬ 
pio en cuanto es unidad de una manera distinta a 
como le afecta en cuanto es ser. Por eso la pala¬ 
bra uno se predica en un sentido analógico de lo 
primero indivisible en cada género. Ahora bien, 
lo que en este asunto merece con más razón el 
nombre de primero, es, desde el punto de vista 
de la materia, la unidad en la substancia, y desde 


(r) Vid. el párrafo 20 de este libro primero. 
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el punto de vista de norma y medida, la unidad 
en la cantidad numérica. 

43. En cuanto a la unidad numérica, puede 
darse el caso de que lo indivisible en forma sea 
divisible en cuantidad, en el sentido en que es, 
por ejemplo, el hombre uno y uno el caballo, o 
de que [una cosa] sea indivisible a la vez en cuan¬ 
tidad y en forma. Esto [último] puede tener lugar 
de dos maneras: si es [algo] que tiene, posición, 
tenemos el punto, y si no tiene posición, será lo 
uno universal, que es principio del número y ex¬ 
presión natural de todas las cosas numeradas. De 
modo que todo lo que no sea éste [uno universal], 
sólo es expresión [o representación] por semejan¬ 
za, como sucede con los pesos y medidas y otras 
cosas por el estilo en los sistemas de pesar [y me¬ 
dir]. Conviene tengas presente que la palabra uno 
puede reducirse a cuatro clases: lo uno continuo, 
lo uno en cuanto que es todo y [algo] general, lo 
primero y simple en cada genero, y lo uno uni¬ 
versal, predicado por vía de anterioridad y poste¬ 
rioridad, es decir, de una manera análoga, de to¬ 
das las cosas, por el estilo aquí enumeradas. 

44 - Lo. idéntico , lo opuesto , lo otro y lo dife¬ 
rente, Lo idéntico se toma en [ciertas] acepciones 
que se reducen a las mismas que tiene lo uno. 
Hay lo idéntico en número, que se da en aquello 
que tiene dos nombres, como cuando decimos: 
mismo] Abdalá, y en 



Mohamed es [el 
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cuando se Índica con dos signos una sola cosa. 
Hay [también] lo idéntico en especie, como cuan¬ 
do decimos: tú eres [lo mismo] que yo en cuanto 
a humanidad, y lo idéntico en género, como cuan¬ 
do decimos que este caballo es [lo mismo que] 
este asno, en cuanto a la animalidad. 

Existe también lo idéntico por relación, [lo 
idéntico] por razón del sujeto y [lo idéntico] por 
accidente, de todo lo cual se han dado ya ejem¬ 
plos. Todo esto pertenece al capítulo de lo que 
es [idéntico] por esencia, que es lo que se pre¬ 
tende [investigar] en esta ciencia y en las otras. 
Existe también lo idéntico por accidente, que so¬ 
lamente tiene lugar de una manera determinati¬ 
va (i), como si decimos del músico que es médi- 


(i) En nuestro manuscrito parece leerse a cuya 

palabra responde la de conservationis , que figura en la tra¬ 
ducción latina. Por eso hemos sustituido esa palabra, que no 
da un sentido satisfactorio, por la de i>jSVl, que trae la 
edición del Cairo y que también aparece traducida en el tex¬ 
to latino por determinationis . El sentido de la frase parece 
ser el siguiente: Ea identidad accidental, es decir, la motiva¬ 
da por la comparación de dos propiedades, de las cuales una 
es accidental, sólo puede existir en un caso particular, deter¬ 
minado y concreto y no de una manera universal. Se puede 
decir que hombre y músico son una misma cosa, cuando se 
dé el caso de que ese hombre sea músico. Mas no puede de 
cirse que hombre y músico son una misma cosa, hablando 
de una manera general y absoluta. Vid. Aristóteles, Metafí¬ 
sica, libro 5. 0 , capítulo IX. 
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co, cuando se da la coincidencia de que el músi¬ 
co sea médico. 

45. Lo idéntico en especie, cuando se reñere 
a la substancia, se llama semejante; si reside en la 
cuantidad, se llama equivalente , y si está en la 
cualidad se llama parecido . Lo parecido tiene va^ 
rias significaciones, entre otras [la que se aplica] a 
las superficies cuyos ángulos son iguales y cuyos 
lados están relacionados. Se da también el nom¬ 
bre de cuerpos parecidos a aquellos que tienen 
figuras parecidas, que son aquellos que tienen 
igual número de superficies de formas iguales. Se 
aplica también a aquellas cosas cuya forma pasiva 
es una sola, como, por ejemplo, dos cosas rojas, 
que son iguales en lo rojo. Dícese además de dos 
cosas, de las cuales una es de menor pasibilidad, 
como dos cosas rojas, de las guales una es de co¬ 
lor menos rojo. [Por último, lo parecido] se dice 
de aquellas cosas que tienen muchas propiedades 
comunes, como cuando decimos del estaño que se 
parece a la plata y al plomo. 

46. En cuanto a los opuestos , se designa con 
ellos a cuatro especies [de cosas] que ya he enume¬ 
rado en el libro de los predicamentos } en donde los 
he dado a conocer por medio de [oportunas] des¬ 
cripciones (i), y son: la afirmación y la negación, 

1) La palabra que se corresponde con la griega 

y con la escolástica descriJ>tio i se diferencia de la 




— 43 — 


los contrarios, los relativos y el hábito y la priva¬ 
ción. Sin embargo, la palabra 'contrario se dice 
a veces en un sentido más general que el que 
tiene allí, pues en el citado lugar se ha dicho 
que los contrarios son en realidad de un mismo- 
género. Mas, por semejanza con éstos, se llama 
también contrarios a los que no convienen en un 
mismo sujeto, aunque sean diferentes en género. 
También se llaman contrarios, por extensión, aque¬ 
llos que pertenecen por algún motivo a los mis¬ 
mos o tienen con ellos alguna relación, como la 
de ser activos o pasivos con relación a ellos, o es¬ 
tán relacionados de alguna manera con dichos- 
contrarios. 

47. También la palabra privación se toma en 
más sentidos de los enumerados allá [en la lógi¬ 
ca]. En efecto; las especies allí enumeradas son 
tres solamente: una [consistente en] que no tenga 
una cosa determinada lo que debe tener y en el 
momento en que debe tenerlo y sin que sea posi¬ 
ble que lo tenga en lo futuro; tal sucede, por ejem- 


verdadera definición en que no da, como ésta, la diferencia, 
sino el accidente común o el propio. He aquí la definición 
que da Averroes mismo de la descripción: váJü |3 Ul$ 

Wyuj ,5-<**ü vj| SÁ»: «En 

cuanto a aquellas (definiciones) en cuya formación intervie¬ 
nen propiedades posteriores (a la esencia de la cosa), deben 
ser llamadas con más razón descripciones.» Vid. Munk, Me- 
tanges, pág. 108, nota 1. 
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pío, con la calvicie y la ceguera. La segunda [con¬ 
siste en] que, junto con esas condiciones, sea po¬ 
sible el que la cosa tenga en lo futuro eso [de que 
está privada]; tales son, por ejemplo, la pobreza y 
la desnudez..La tercera [consiste en] que no tenga 
un sujeto determinado aquello que debe tener y 
en el estado en que debe tenerlo, como sucede 
.con lo bizco en los ojos y la deformidad en los 
miembros. 

Por lo que se refiere a otras acepciones que no 
sean éstas, designadas por la palabra privación , 
algunas están constituidas por la ausencia, en una 
cosa dada, de aquello que puede existir en el ser, 
tomado en general, como cuando decimos de Dios 
f que no es mortal ni perecedero. Otras son tales 
•que se refieren a una cosa que no tiene aquello 
que existe de suyo en la especie; así decimos, de 
la mujer, que no es macho. Otras [en fin] son tales 
que se refieren a una cosa que no tiene algo que 
•debe tener en otro momento, como cuando dech 
-mos del niño que no es inteligente. 

48. En cuanto a [la palabra] otro [o distinto] 
se toma en acepciones opuestas a aquellas en que 
se toma lo idéntico . Hay, pues, lo otro numérico, 
específico, genérico, relativo y por razón del su¬ 
jeto. Diferénciase lo diferente de lo otro en que una 
cosa es otra por sí misma, mientras que diferente 
o es por algo que hay en ella; de aquí se sigue 
que lo diferente se diferencia en algo y en algo 
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conviene [con el otro miembro de la diferencia]. 

49. Potencia y acto . Mas porque el ser se di ¬ 
vide en potencia y acto, debemos considerar cuán-" 
tas acepciones tienen la potencia y el acto. Así, 
pues, la potencia se toma en varios sentidos: uno 
que se aplica a las potencias de los seres que 
son motores de otros, en cuanto que los mueven, 
bien sean físicas, bien racionales dichas potencias. 
Ejemplos: el calor quema, el médico cura, y en 
general [todo aquello que se refiere a] las artes 
prácticas. Otra clase [hay de potencia] aplicable a 
aquellas potencias que tienen como propiedad el 
ser movidas por otras y son opuestas a las poten¬ 
cias motoras. Dícese también de aquello que tiene 
en sí mismo el principio del movimiento, en lo 
cual se distingue la naturaleza del arte. Aplícase 
asimismo la potencia a la acción buena, y así se 
dice: Fulano tiene potencia para hablar y andar y 
para todo aquello que caracteriza a cada hombre, 

en cuanto es capaz de obrar eso que le caracte- 

. 

nza. 

50. Predícase también de todo aquello que, 
obrando [de suyo] con facilidad, ofrece, sin em¬ 
bargo, resistencia a ser hecho, como se ha dicho 
[al tratar] de la categoría como. Los geómetras la 
emplean también en otro sentido, pues dicen que 
tal línea, por ejemplo, tiene la potencia de [o equi¬ 
vale a] tal otra, cuando el cuadrado de la una tie¬ 
ne el mismo valor que el cuadrado de la otra. A 


- 46 - 


todas estas cosas sólo es aplicable la palabra po¬ 
tencia por vía de semejanza, pues el empleo más 
corriente en filosofía y más vulgar entre los filó¬ 
sofos de la palabra potencia , se refiere al modo de 
ser de una cosa que está en disposición de existir 
después en acto. Esta es precisamente la potencia 
de la que se predica la materia, y aquella que me¬ 
rece con más razón, como hemos dicho, el nom¬ 
bre de potencia. Y, en efecto, si bien se considera, 
se verá que todas aquellas cosas que hemos enu¬ 
merado como susceptibles de que se les aplique 
la palabra potencia , sólo lo son por semejanza con 
esa [acepción de la palabra potencia]. Porque de 
los hábitos y de las formas, en tanto decimos que 
son potencias, en cuanto unas veces obran y otras 
no, semejando consiguientemente algo que está 
en potencia. A su vez, cuando decimos de una 
cosa que tiene potencia para otra, se quiere signi¬ 
ficar que tiene una disposición excelente [para esa 
otra cosa], sentido que aparece asimismo en todas 
[las demás acepciones]. 

51. También suele decirse que las partes de 
una cosa existen en potencia en dicha cosa, y esto 
de dos maneras, según se refiera a aquellas partes 
que provienen de la cualidad, como son la mate¬ 
ria y la forma, o a aquellas otras que se derivan 
de la cantidad. Estas [últimas], cuando son tales 
que [sólo] están contiguas, constituyen una pura 
potencia; mas cuando existen en acto en la cosa, 
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pero ligadas o pegadas unas a otras, el nombre de 
potencia se predica de ellas por vía de posteriori¬ 
dad. En un sentido parecido a éste existen las 
partes indivisibles [o átomos] en el compuesto, 
según opinan los partidarios de tal teoría. 

Esa verdadera potencia, unas veces tiene un 
agente exterior que la pone algún obstáculo, y en 
ese caso, puede realizarse o puede no realizarse, 
como sucede, por ejemplo, cuando el esparto que¬ 
ma; y otras, no tiene obstáculo alguno externo, y 
entonces la potencia se realiza y se reduce al acto 
de una manera necesaria; tal sucede con las rela¬ 
ciones celestes (i) que están primero en potencia 
y después en acto. 

52. Ser en acto es aquel que no es ser en po¬ 
tencia. Sus especies vienen a ser las mismas que 
las del ser en potencia, así como las especies de 
los dos se reducen a las diversas clases de catego¬ 
rías. La potencia, en cierto aspecto, es una priva¬ 
ción, si bien pertenece a aquella clase de privacio¬ 
nes en las cuales la cosa que constituye la priva- 


(1) La edición Cairo, en vez de pone S40Í, y 

la traducción latina, situs. Quizá se refiera a las diversas po¬ 
siciones que por razón de su movimiento van adquiriendo 
sucesivamente los cuerpos celestes. Estos, al tener en acto 
una situación determinada, están en potencia para las siguien¬ 
tes; mas como su movimiento es, según la teoría peripatéti¬ 
ca, necesario y eterno, las posiciones sucesivas no pueden 
ser estorbadas por obstáculo alguno. 
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ción puede existir en la futuro. Queda, pues, evi¬ 
denciado en cuántos sentidos se toman la poten¬ 
cia y el acto. Ahora bien, la no-potencia tiene a 
su vez acepciones parecidas. 

Como la palabra no-potencia tiene las mismas 
divisiones que la privación, unas veces es algo ne¬ 
cesario, como cuando decimos que la línea del ra¬ 
dio no tiene la potencia [o el valor] de un lado 
del cuadrado, y otras es algo posible, como cuan¬ 
do decimos de un niño que no tiene potencia para 
andar. 

53. De lo perfecto e imperfecto , del todo , de la 
parte y del conjunto. 

Lo perfecto se toma en varias acepciones. Una 
de ellas, se refiere a aquello fuera de lo cual no 
existe cosa alguna, y en este sentido decimos del 
mundo que es perfecto. En un sentido parecido 
se dice que la circunferencia es completa, por no 
ser susceptible de aumento ni de disminución; así 
como afirmamos de la línea recta que es imper¬ 
fecta, ya que admite aumento y disminución, aun 
después de trazada. 

También decimos del cuerpo que es perfecto 
porque no hay cosa alguna que tenga más dimen¬ 
siones que aquellas en que se divide el cuerpo; 
mientras que de la línea y de la superficie deci¬ 
mos que son imperfectas, por tener aquélla una 
sola dimensión y ésta dos. Del número tres se 
dice asimismo que es perfecto porque tiene prin- 
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tipio, fin y medio, acepción ésta que se parece a 
la primera. í: 

54. Además, se llama perfecto a todo aquello 
que es excelente en su género, como cuando de¬ 
cimos: médico perfecto, perfecto tañedor de laúd. 
En tal sentido decimos de los seres que son per¬ 
fectos, puesto que nada les falta que corresponda 
a su perfección. La misma acepción se hace ex¬ 
tensiva a las cosas malas, por lo cual se dice: la¬ 
drón perfecto, embustero perfecto. 

También se denomina perfectas a aquellas co-, 
sas que, además de alcanzar su perfección propia, 
ésta resulta excelente, en sí misma considerada; 
en este sentido decimos de los seres separados 
que son perfectos, mientras que las cosas causa¬ 
das por ellos afirmamos que son imperfectas. Des¬ 
de este punto de vista, lo que es más digno del 
nombre de perfecto es el primer principio, ya que 
él es causa de todo, sin ser efecto de cosa alguna, 
y, por consiguiente, sólo de sí mismo recibe su 
complemento, mientras que todos los seres lo re¬ 
ciben de él, de donde proviene que sea el ser más, 
completo en cuanto a perfección. También se dice 
la [palabra] perfección , en un sentido "extensivo, de 
todo aquello que tiene relación con cada una de 
las cosas a que se aplica dicha palabra. 

5 . 5 - Todo designa aquello que comprende el 
conjunto de las partes, y fuera de lo cual no exis.- 
te cosa alguna. En general, es sinónimo de lo*que 


4 


— So — 


se designa con la [palabra] perfecto en su pri¬ 
mera acepción. Así, decimos del cuerpo, que tiene 
todas las dimensiones. Puede decirse que el todo 
es de dos clases: uno que es continuo, es decir, 
que no tiene partes en acto, y otro discreto, que 
es a su vez de dos clases: una, constituida por algo 
cuyas partes están situadas unas junto a otras, 
como sucede con los miembros orgánicos, y otra, 
formada por algo cuyas partes no tienen posi¬ 
ción; tales son los números y las letras. [Los filó¬ 
sofos], sin embargo, suelen distinguir a la prime¬ 
ra clase, constituida por lo continuo, con la pala¬ 
bra todo , y a la segunda, formada por lo discreto 
de sus partes, con la palabra conjunto. 

56. Las partes son de dos clases: unas, pro¬ 
pias sólo de la cantidad, que pueden ser mensu- 
rativas o no mensurativas de otra cosa, estar en 
acto o no estar en acto, ser homogéneas o no. La 
otra clase de lo designado por la palabra parte 
está constituida por aquello en que es divisible 
una cosa, desde el punto de vista de la cualidad y 
de la forma. En este sentido decimos que los cuer¬ 
pos constan de materia y forma, y que la defini¬ 
ción consta de género y diferencia. 

57. Lo imperfecto en su sentido [obvio] se 
dice de aquello que no es perfecto, como cuando 
decimos: imperfecto tañedor de laúd, imperfecto 
flautista. Aplícase también a aquel ser cuya per¬ 
fección no es excelente en sí misma, aunque lo 
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sea en su género; y así decimos, de todos los otros 
seres, que son imperfectos con relación al primer 
principio. 

Lo imperfecto en cuanto a la cantidad no siem¬ 
pre se puede decir que es imperfecto, sino que 
esa cosa [imperfecta] debe ser tal que sus partes 
estén ligadas unas a otras, que éstas sean hete¬ 
rogéneas y que además la cosa que se dice fal¬ 
tar exista en eso [que es imperfecto] por naturale¬ 
za, y [por último], que aquello que constituye a una 
cosa en estado de imperfección no sea tal que con 
ello perezca la substancia de la cosa, pues de aque¬ 
llo cuya desaparición implica la desaparición de la 
substancia del ser, no cabe afirmar que haga a la 
cosa imperfecta. En un sentido parecido se llama 
imperfectas a las cosas artificiales. En cuanto a lo 
excesivo, se toma como opuesto a lo imperfecto 
[o deficiente]. 

58. Lo anterior y lo posterior se toman en 
cinco acepciones: 1. a Anterior en tiempo. 2. a An¬ 
terior en orden, que tiene lugar cuando se toma 
como base un principio determinado, cosa que 
puede verificarse, bien en la dicción, bien en el lu¬ 
gar. 3. a Anterior en nobleza. 4. a Anterior en na¬ 
turaleza, y 5. a Anterior en causalidad. En el libro 
de los predicamentos he dado ya a conocer lo signi¬ 
ficado por cada una de estas cinco divisiones, y no 
hay para repetirlo el motivo de una nueva acep¬ 
ción. Lo anterior puede tener una sexta acepción 
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aplicable a lo anterior en conocimiento, pues no 
todo lo que es anterior en conocimiento lo es en 
el existir. 

59. Las palabras [árabes] sábab e ila y [que sig¬ 
nifican causa], son dos palabras sinónimas, apli¬ 
cables a las cuatro [clases de] causas, que son: la 
materia, la forma, el agente y el fin; y por seme¬ 
janza se aplica también a las cosas relacionádas 
ccn esas [clases de causa]. 

Las causas, como ya se ha dicho en otra parte, 
pueden ser próximas y remotas, esenciales y ac¬ 
cidentales, particulares y generales, compuestas y 
simples, y cada una de éstas puede estar en acto 
y en potencia. Además, entre las causas, hay unas 
que están en la cosa, como son la materia y la for¬ 
ma, y otras que están fuera de la cosa, como son 
el agente y el fin. 

60. La materia tiene varios grados. Uno lo 
constituye la materia prima, que es informe. Otro 
grado lo constituye la materia dotada de formas, 
cosa que tiene lugar en los cuatro elementos, que 
son la materia de los cuerpos compuestos. Esta 
clase de materia es de dos especies: una que equi¬ 
vale a ese estado [de la materia] que acabamos 
de mencionar, caracterizado por el hecho de na 
desaparecer totalmente la forma primitiva cuán¬ 
do sobreviene otra, sino que la forma de la ma¬ 
teria existe en ella como algo intermedio, según 
se ha demostrado en eí libro dé la generación y de 
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la corrupción (i). La segunda especie está consti¬ 
tuida por la materia en la cual subsiste la forma de 
la materia al advenimiento de otra forma; tal es la 

• disposición, existente en algunos cuerpos de par¬ 
tes homogéneas, para recibir el alma. Esta [mate¬ 
ria] es la que más propiamente recibe el nombre 
de sujeto. También suele llamarse a las partes del 
compuesto, en cuanto cuantitativas, materia del 
compuesto; y en este sentido, los partidarios de 
los átomos dan a éstos el nombre de materia. 
Tales son las acepciones en que se toma en filoso¬ 
fía la palabra materia. 

,6l. A su vez, la palabra forma tiene varios 

• sentidos, pues hay formas de cuerpos simples, 
las cuales son [propias de cosas] inorgánicas; for¬ 
mas de cuerpos orgánicos, que son las almas; y 
formas de cuerpos celestes, que se parecen a los 
cuerpos simples, en cuanto que son inorgánicos, 
y a los orgánicos, en cuanto que se mueven por 

^sí mismos. Todo esto fué declarado en la ciencia 
física. Se toma también la forma por la cualidad 
y cantidad resultantes de la mezcla como tal, sien¬ 
do por esto por lo que las formas de los cuerpos 
de partes homogéneas se diferencian unas de 
otras y se hallan afectadas de sus cualidades pro¬ 
pias, como, por ejemplo, la dificultad de destruc- 



(1) Es uno de los tratados que integran el manuscrito 
cuya última parte traducimos. 
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ción, propia del oro, y otras cualidades por el 
estilo. 

62. La palabra principio se predica de todo 
aquello a que es aplicable la palabra causa . Dice- 
se, además, de todo aquello por donde comienza 
el movimiento en una cosa, como el extremo de 
un camino, que es el principio de! viajar. Tam¬ 
bién se llama principio a aquello por donde es 
mejor que empiece el proceso de una cosa; por 
ejemplo, en la enseñanza es frecuente no empezar 
por los primeros principios naturales, sino por lo 
más fácil. Todo lo que, fuera de lo dicho, reciba 
el nombre de principio, lo recibirá por razón de 
semejanza con alguna de las acepciones apunta¬ 
das; en este sentido decimos de las premisas que 
son principio de la consecuencia, pues tal deno¬ 
minación en tanto se atribuye a aquéllas, en cuan¬ 
to que son causa eficiente de la consecuencia, o 
materia de la misma. 

63. Elemento se denomina aquello en que vie¬ 

ne a resolverse una cosa, desde el punto de vista 
de la forma; así decimos que los cuatro cuerpos (i) 
llamados agua, fuego, aire y tierra son elementos 
de los demás cuerpos compuestos. También se 
—- 

(1) Nuestro manuscrito emplea la forma basta 

cuando esta palabra tiene carácter de adjetivo; asi dice, por 
ejemplo, en vez de 

que es lo gramaticalmente correcto. 
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llama elemento a aquello que se cree ser la parte 
más diminuta en una cosa, según el parecer de 
los partidarios de los átomos. También suele de¬ 
cirse de los universales que son los elementos de 
las cosas particulares, según la opinión de los que 
creen que [dichos universales] son principios de 
las cosas, hasta el punto de que lo que es de más 
universalidad^ tiene más derecho a ser llamado 
elemento . 

64. Se llama necesidail a aquello sin lo cual 
no es posible que exista un ser dado, cosa que 
tiene lugar por razón de la materia, como cuando 
decimos que el animal que está dotado de san¬ 
gre, por necesidad ha de respirar. Asimismo se 
llama necesidad a la coacción , que es lo contrario 
de la elección. De aquí que los poetas griegos la ha¬ 
yan descrito como algo dañino y que entristece (i). 
También se dice necesidad aquello que no puede 
ser de otro modo y manera, y desde este punto 
de vista decimos que los cielos son [necesariamen¬ 
te] eternos. 

65. La palabra naturaleza se aplica al conjun¬ 
to de las cuatro especies de mutación, que son: 
generación y corrupción, movimiento de trasla¬ 
ción, crecimiento y mutación. Dícese también de 



poeta Eveno, contemporáneo de Sócrates, verso reproduci¬ 
do en el libro 5.°, capitulo V de la Metafísica de Aristóteles. 









- 56 - 


las formas que son principio de tales movimien¬ 
tos, a las cuales formas se da con más razón el 
rtombfe de naturaleza; en especial a las que son 
simples, porque las orgánicas reciben más bien el 
nombre de almas; tal es, por ejemplo, el princi¬ 
pio de crecimiento ’ En este sentido oímos decir 
á los médicos: la naturaleza ha obrado de tal ma¬ 
nera, refiriéndose con ello a la potencia modera¬ 
dora de los cuerpos, que es la nutritiva, porque 
ésta, si bien es orgánica, es para ellos más simple 
que las otras potencias. 

Por eso siempre aplican la palabra naturaleza 
a la potencia del corazón, lo que da origen a nues¬ 
tra afirmación de que el acto natural se opone al 
racional. También se da la denominación de natu¬ 
raleza a los elementos componentes del ser, y 
por esa razón decimos que la naturaleza de los 
Cuerpos homogéneos la constituyen el agua, el 
fuego y demás cuerpos simples. La palabra natu¬ 
raleza se aplica también a las diversas especies de 
materia y, en general, a todas las especies de for¬ 
mas y de materias y a las diversas mutaciones a 
^éstás consiguientes. 

66. Hemos, pues, llegado al fin de lo que 
constituía nuestro objeto primario, que era expli¬ 
car lo significado por las palabras. Empecemos 
ahora a decir algo acerca de las cuestiones plan¬ 
teadas por esta ciencia. 


LIBRO SEGUNDO 


1. Hemos dicho ya que [la palabra] ser tiene 
varias acepciones; mas el ser a que nos referimos 
aquí es aquel que designa los diez predicamentos, 
los cuales hacen las veces de especies, respecto 
del género que es objeto de esta ciencia. Ahora 
vamos a demostrar que el significar el ser los diez 
predicamentos, no tiene lugar de una manera pu¬ 
ramente equívoca, pues si tal ocurriera, tendría¬ 
mos un género que no sería objeto exclusivo de 
una sola ciencia, que es la que nos ocupa (la me¬ 
tafísica), ni se darían los predicados esenciales que 
constituyen la división primaria del ser, como 
cuando decimos que éste puede estar en potencia 
o en acto, o le atribuimos otros predicados que 
esencialmente le convienen. Ahora bien; la pro¬ 
posición cuyo sujeto sea un nombre equívoco, no 
puede tener atributo esencial, como es de todo 
punto evidente para el que se dedica al arte de la 
lógica. 

2. Tampoco designa el ser los predicamentos 
de una manera unívoca, pues si tal ocurriera, las 
diez categorías formarían un solo género o esta- 
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rían incluidas en un mismo género, siendo así que 
los sentidos nos atestiguan su diversidad y multi¬ 
plicidad. Pues si bien es cierto que algunos anti¬ 
guos creían que el ser es uno (i), llevóles a ese ex¬ 
tremo el no haber examinado atentamente el ser 
sensible y su inclinación por las afirmaciones sofís¬ 
ticas. Pero ya Aristóteles se ha encargado de refu¬ 
tarlos en el libro primero de su obra De physico 
auditu (2); en cuanto a nosotros, ya tendremos 
ocasión de discutir con ellos cuando tratemos de 
las materias de las artes particulares. 

3. Si, pues, las cosas se han de tal manera 
que la palabra ser no designa los predicamentos, 
ni equívoca ni unívocamente, sólo cabe que los 
designe de una de las varias maneras que son pro¬ 
pias de la analogía. Esta tiene lugar en aquellas 
palabras que significan cosas que se refieren a una 
sola y misma cosa, con relación de anterioridad y 
posterioridad, según podría verse por el examen 


(1) El fundador de esta teoría fue Jenófanes de Colofón, 
contemporáneo de Pitágoras. Fue desarrollada por sus dos 
discípulos, Parménides y Melisso, sobre todo por el primero, 
que dió a esa doctrina una base más científica. Vid. Aristóte¬ 
les, Meta/isica , libro i.°, capitulo V. 

(2) Asi se titula el libro compuesto por Aristóteles acerca 
de los principios generales de la ciencia física. El manuscrito 
árabe que contiene el opúsculo que traducimos, se abre con 
la paráfrasis de Averroes acerca de esta obra del filósofo 
griego. 
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de las mismas; como cuando llamamos a las cosas 
relacionadas con la guerra , guerreras , y a las re¬ 
lativas a la medicina , medicinales . 

4. Siendo, según lo que precede, propio de 
esta ciencia el relacionar unas con otras las diver¬ 
sas especies de seres, en cuanto son causas unos 
de otros, hasta el extremo de reducirlos todos a 
sus causas últimas, conviene que estudiemos esta 
propiedad en todos los predicamentos y que vea¬ 
mos qué relación guardan unos con otros desde 
el punto de vista de la existencia, y cuál es ante¬ 
rior a cuál; y si es que hay un predicamento que 
sea fundamento de los demás, qué predicamento 
es ese y qué fundamento tiene él a su vez. Después 
de hecho esto, procederemos a señalar las causas 
de las cosas que les son anejas, consideradas en 
su aspecto ontológico, tales como el acto y la po¬ 
tencia y otras cosas por el estilo. Todo ello [se 
ventilará] en la medida que nos permita la [natu¬ 
raleza de] la primera parte de nuestra ciencia; y 
lo que en punto a causas remotas de dichas cosas 
nos quede por tratar, lo esclareceremos después 
en la segunda parte de la misma. 

5. Las demostraciones empleadas en esta cla¬ 
se de asuntos, son en su mayor parte lógicas. En 
efecto, las cuestiones cuya discusión constituye el 
objeto del arte lógica, son susceptibles, como se 
ha dicho en otro lugar, de ser empleadas de dos 
maneras: o como medios, métodos y cánones que 
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tienden a fortalecer el entendimiento y a preser¬ 
varle del error, o como formando parte de un 
arte demostrativa, en cuyo caso pueden ser utili¬ 
zadas en otro arte, a manera de principios y de 
materia fundamental, en consonancia con lo que 
deben tener de común las artes demostrativas, en 
cuanto a utilizar unas aquello que ha sido demos¬ 
trado en otras. Así, por ejemplo, el astrónomo 
toma del geómetra [la siguiente verdad]: la mitad 
del diámetro es igual a un lado del exágono. 

6 . Una vez declarado el objeto de esta parte 
de [nuestra] especulación, así como el sentido de 
las palabras empleadas en ella, empecemos a tra¬ 
tar de la misma. Decimos, pues, que, según se ha 
visto en el libro de los predicamentos, el predicado 
esencial es de dos clases: uno que da a conocer 
la quiddidad y esencia del individuo de substancia 
(siendo el universal más general en este sentido el 
predicamento llamado substancia); y otro que no 
da a conocer la esencia y quiddidad del individuo 
de substancia; al contrario, si algo da a conocer, 
esto no puede ser substancia ni esencia del mis¬ 
mo. En una palabra, este [predicado] únicamente 
puede existir en un sujeto; por eso en su defini¬ 
ción se afirma ser aquello que se dice [existir] en 
tm sujeto, mientras que de la substancia se afirma 
ser aquello que se dice [o denomina] sujeto. Los 
universales más generales de esta [última] clase 
son los nueve géneros de accidentes, allí [en el ti- 
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bro de los predicamentos] enumerados, a saber: can¬ 
tidad, cualidad, relación, dónde, cuándo, situa¬ 

ción, hábito , acción y pasión. 

7. Esto supuesto, se ve de una manera gene¬ 
ral que la categoría de substancia se sustenta en 
sí misma, sin que necesite, para existir, de ningu¬ 
na de las categorías accidentales, mientras que el 
predicamento de accidente necesita de la substan¬ 
cia para existir y es efecto de ella. Pero conviene 
que veamos cómo se han las cosas a este respecto 
en cada uno de los predicamentos. Así, pues, se 
observa desde luego que [el concepto de] subs¬ 
tancia va incluido en la definición de los tres pre¬ 
dicamentos siguientes: en dónde, situación y hábi¬ 
to , como se deduce claramente de sus definicio¬ 
nes, pues en todas ellas aparece [la idea de] cuer¬ 
po. Así decimos de la [categoría] en donde, que 
es la relación del cuerpo al lugar; otro tanto suce¬ 
de con la situación y el hábito. En las categorías 
de acción y pasión , por lo que hace a las que afec¬ 
tan a la substancia, la cuestión no admite discu¬ 
sión. En cuanto a las que están afectas a la canti¬ 
dad y a la cualidad, se han de la misma manera 
que estas categorías, en especial la de pasión, pues 
ésta en la cantidad es siempre algo substancial, 
por ejemplo, la nutrición da aumento; mientras 
que, considerada en la cualidad, es algo acciden¬ 
tal, por ejemplo, el cuerpo quema. 

Por lo que toca a las cuatro categorías si- 
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guientes: cantidad , cualidad , relación y cuándo , 
aunque en sus definiciones no aparezca la catego¬ 
ría de substancia, es de suyo evidente que necesi¬ 
tan de la substancia para existir. En cuanto a la 
categoría de relación , es evidente que no puede 
estar separada [de la substancia], pues no sólo tie¬ 
ne a ésta como sujeto, sino a los demás predica¬ 
mentos. Ejemplo de ello son [las ideas de] doble y 
de mitad , que existen en la cantidad , y [las de] 
arriba y abajo } existentes en [el lugar] en donde. 
A su vez, de la naturaleza de la categoría de cua¬ 
lidad se deduce, desde luego, que es accidente, y 
que, con mayor razón que el caso anterior, es im¬ 
posible que esté separada de la materia; de lo 
contrario, existiría la pasión en lo no paciente, la 
figura en lo no figurado, el hábito en lo no habi¬ 
tuado y la disposición en lo no dispuesto, que son 
los cuatro géneros de cualidad más conocidos. 

9 . En la cantidad, sobre todo en la discreta, 
no se ve con toda claridad que necesite de la 
substancia [para existir]. Otro tanto puede afir¬ 
marse de la continua, ya que creemos que una de 
sus especies está constituida por el cuerpo, en 
cuya definición se afirma la divisibilidad del mis¬ 
mo en las tres dimensiones. De aquí que algunos 
hayan creído que las dimensiones eran substan¬ 
cias, y tales, que podían dar a conocer la esen¬ 
cia de la substancia concreta. [El proceso de] esta 
investigación llevó a algunos a afirmar la separación 
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de la cantidad [respecto de la substancia], y esos 
tales fueron los que opinaban que la materia de 
las matemáticas era algo separado. 

IO. Por nuestra parte, afirmamos ser de suyo 
evidente, con evidencia primaria, que las dimen¬ 
siones son algo que no da a conocer la esencia del 
individuo de substancia. Así, pues, aplicadas a dar 
del individuo de substancia la idea de que son ca¬ 
paces por su naturaleza, la especie o género de 
este individuo de substancia, estará incluido en la 
definición de las mismas, tanto cuanto puedan es¬ 
tarlo los sujetos en las definiciones de los acciden¬ 
tes, sin que tal idea [es decir, la dada por las di¬ 
mensiones] llegue a estar incluida en la definición 
de tal individuo [de substancia], de la misma ma¬ 
nera que lo están los predicados que son causas 
de los sujetos en las definiciones de éstos. Así, 
por ejemplo, decimos del hombre, igual que de la 
mayor parte de los animales, que tiene una cier¬ 
ta cuantidad, puesto que cada uno de ellos tiene 
una magnitud propia. En una palabra, es eviden¬ 
te que las dimensiones son posteriores al ser ani¬ 
mado, y que el alma y lo animado son anteriores 
a ellas. También es evidente que los seres natu¬ 
rales son anteriores a las dimensiones que en 
ellos se pueda imaginar. Ahora bien; a estas [dos 
clases] se reducen todos los individuos de subs¬ 
tancia, ya que cada uno de éstos* es o animado o 
natural. 
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11. En cuanto a la cuestión de qué cosa sea 
el género más universal que se encuentra en la 
substancia, si es, el mismo cuerpo o algo a lo que 
sea accidental el cuerpo, y en este último caso, 
qué cosa sea esa a la que es accidental la. corpo¬ 
reidad, todo lo explicaremos cuando se declare 
la naturaleza de los principios de la substancia 
sensible y el modo de ser de las especies, de los 
géneros y, en general, de los universales. Por lo 
que toca a los que afirman la existencia de una 
cuantidad separada, si se refieren a la cantidad 
que existe en las cosas sensibles, ya se ha demos¬ 
trado en la ciencia física ser tan imposible que 
la materia prima esté depojada de ella, como el 
que esté despojada de forma; de lo contrario, se 
daría un individuo de substancia sin cantidad, lo 
que es absurdo. 

12. Otra de las cosas demostradas en la físi¬ 
ca , al examinar la naturaleza del espacio, es la im¬ 
posibilidad de que la dimensión esté separada. En 
la misma ciencia se ha evidenciado que el tiempo 
existe en un sujeto, que es el cuerpo celeste; de 
lo que se deduce que la categoría cuándo existe 
mediante la substancia. En efecto, un ser en tanto 
dice relación al tiempo, en cuanto es mudable o 
se concibe en él una mutación; ahora bien, lo mu¬ 
dable tiene que ser necesariamente cuerpo, con¬ 
forme a lo declarado en la física, y , 

13. El número perteneciente a la cantidad dis- 


- 65 - 


creta no es otra cosa que un conjunto de unida¬ 
des, según se acostumbra a definirlo. Ya hemos 
dicho antes que mediante las unidades designa un 
concepto universal sacado por el entendimiento 
de cosas ajenas a las esencias de las cosas, y que, 
por lo tanto, el número es por necesidad un acci¬ 
dente; más tarde demostraremos que le conviene 
más bien ser acto del alma que realidad existente. 
De esto se deduce que ni esta [cantidad] ni ningu¬ 
no de los nueve accidentes, puede estar separado 
de la substancia; antes por el contrario, la subs¬ 
tancia es anterior a ellos con anterioridad de cau¬ 
sa a efecto, y no sólo le conviene esta clase de 
prioridad sobre los accidentes, sino también aque¬ 
lla que existe por razón del tiempo, así como 
la que existe por razón del conocimiento, ya que 
la substancia es más conocida que el accidente; 
por lo que hace a lo anterior y a lo posterior, ya 
queda dicho cuántas acepciones tiene. La cuestión 
relativa a la existencia de una cantidad separada, 
cuyo modo de ser se diferencie del modo de ser 
de esta cantidad sensible, y que sea objeto del 
arte matemática, según el parecer de Pitágoras, 
será examinada cuando se establezcan sobre sóli¬ 
das bases las materias de las artes particulares (i). 


(*) Véase en el capítulo V del libro i.° de la Metafísica de 
Aristóteles una exposición de las doctrinas de Pitágoras so¬ 
bre este puéto. > 
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14- Respecto a la manera que estas categorías 
tienen de existir en la substancia, a saber, si ésta 
tiene lugar mediante una especie de gradación, de 
modo que unas sean algo así como causas de que 
otras existan en la substancia, o bien existen en 
ésta, dentro de un mismo grado, hasta el punto 
de que no sean unas anteriores a otras, cosa es 
que aparece clara, en vista de la necesidad que 
tienen algunas de ser precedidas por otras en la 
substancia. Tal es, por ejemplo, el caso de la can¬ 
tidad, que es evidentemente la primera en cuan¬ 
to a existir en la substancia, ya que no se da can¬ 
tidad sino en el cuerpo, como ni tampoco lugar 
sino en lo corpóreo, en cuanto tal, ni situación 
sino en lo localizado, ni acción y pasión sino por 
intermedio de la situación y del lugar en dónde ; 
cosas todas que se deducen de lo demostrado en 
la física. Asimismo la categoría de hábito no se 
encuentra en una cosa, sino después de ser ésta 
cuerpo y dotada de lugar y de situación. Sin em¬ 
bargo, no hay inconveniente en que se encuentren 
en un mismo grado dos de ellas; por ejemplo, la 
cualidad y el lugar en dónde , pues en ninguna de 
ellas se ve preferencia sobre la otra, para existir 
en la substancia. 

15- De lo dicho se deduce que los nueve pre¬ 
dicamentos [de accidente] existen en la substancia, 
a la par que queda declarado cómo unos tienen 
una existencia anterior a otros en la substancia. 
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Ahora debemos estudiar también los elementos y 
principios de la substancia, y en general, [investi¬ 
gar] si hay una materia que, existiendo en la subs¬ 
tancia sensible, sea anterior a ésta, y, caso de que 
exista, de qué naturaleza es. Lugar es éste en que 
se tropieza con arduas dificultades y gran diferen¬ 
cia [de opiniones] entre los antiguos, además de 
ser preliminar esta cuestión a- aquella otra en que 
se investiga si hay o no una substancia separada 
que sea principio de la substancia sensible, y caso 
de existir, cuál sea su modo de ser. 

16. Decimos, pues, que, según hemos visto an¬ 
teriormente, la palabra substancia tiene varias acep¬ 
ciones; sin embargo, la más extendida y la reco¬ 
nocida por todos es la de individuo concreto que 
no está en un sujeto ni se predica del sujeto (i): ta¬ 
les son los individuos hombres, animales, plantas» 
astros y piedras; de aquí la conveniencia de esta¬ 
blecer una investigación acerca del principio de 
esta substancia sensible. Son varias, según hemos 
dicho anteriormente, las opiniones de los antiguos 
acerca del fundamento y partes'de esta substancia 
sensible. En efecto, algunos creen que consta de 
partes indivisibles finitas o infinitas (2); mientras 
que otros piensan que es la corporeidad aquello en 
que se basa [la substancia]. Ahora bien, como el 



(1) Vid. libro 1,°, párrafo 24, nota. 

(2) Vid. libro i.°, párrafo 25, nota. 
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concepto de corporeidad implica la divisibilidad 
en dimensiones, opinan que éstas son las más 
acreedoras al nombre de substancia. Mas pudien- 
do ser las dimensiones, por medio de una repre¬ 
sentación mental, superficies, y éstas resolverse 
en líneas y las líneas en puntos, son de opinión que 
los puntos son substancias. A su vez, otros juzgan 
que los universales de la substancia, predicables de. 
ésta, considerados en cuanto son algo que subsis¬ 
te por sí mismo, son principios de la misma. En 
general, convienen todos en reconocer una causa 
material, si bien algunos creen que ésta son los 
átomos, mientras que otros dicen que es el fuego o 
el aire u otras cosas por el estilo, de las excogita¬ 
das por cada uno de los filósofos anteriores. 

17. La falsedad de tales opiniones, desprovis¬ 
tas de todo valor, fué ya declarada en la ciencia 
física , en la cual se ha visto claramente que todos 
los seres sensibles constan de materia y forma. En 
el mismo lugar se ha dado a conocer el número 
de especies de las materias y de las formas, si 
bien allí sólo se especula sobre ellas, en cuanto 
principios del ser mudable y, de una manera ge¬ 
neral, en cuanto son principios de la mutación. 
Por eso, las opiniones referentes a tal cuestión, 
calificadas de defectuosas desde tal punto de vista, 
tienen su refutación propia en aquel lugar (en la 
físicd)\ tal es la teoría de los átomos y otras que 
aquella ciencia toma a su cargo refutar. En cam- 
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bio, el estudio que de ellas (de la materia y de 
la forma) se hace al presente, versa acerca de su 
cualidad de principios de la substancia, como tal 
substancia; de aquí que las opiniones a ellas refe¬ 
rentes que sean falsas, consideradas desde este 
punto de vista, tengan su refutación en este lu¬ 
gar. De esta clase es [la opinión de] aquel que 
cree que los universales de la substancia son prin¬ 
cipios de la misma, así como [la de] aquel que 
piensa que las dimensiones son aquello que sir¬ 
ve de fundamento a la substancia, si bien esta 
sentencia es susceptible de ser examinada desde 
dos puntos de vista, [esto es], en esta ciencia y en 
la física , como lo hizo Aristóteles en el [libro] ter¬ 
cero del De coelo et mundo. Avicena se equivocó 
de medio a medio en esta cuestión, pues creía 
que al físico no le era posible demostrar que los 
cuerpos constan de materia y forma, y que sólo 
el metafísico era el encargado de demostrarlo i 
pero que tal afirmación no tiene fundamento al’ 
guno, cosa es de suyo evidente para quien cultiva 
las dos ciencias, a saber, la física y la metafísica. 

18. En este supuesto, y una vez declarado el 
aspecto en que esta ciencia estudia la cuestión que 
nos ocupa, debemos empezar nuestra investiga¬ 
ción acerca de este asunto por lo más conocido 
para nosotros, que son las definiciones. En efecto, 
una de las cosas a que se aplica la palabra subs¬ 
tancia, es la definición, y de aquí que oigamos a 
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los filósofos decir que la definición da a conocer 
la substancia del ser; eso, además de que debe¬ 
mos partir siempre de lo más conocido para nos¬ 
otros a lo más conocido por naturaleza, como se 
ha dicho en otro lugar. Así, pues, la definición, se¬ 
gún lo dicho, es una oración que da a conocer la 
esencia del ser, mediante algo esencial, que cons¬ 
tituye el fundamento del mismo. Ahora bien,, 
queda demostrado en el arte lógica que las cosas 
predicables son de dos clases: esenciales y acci¬ 
dentales. Los predicados esenciales son, a su vez* 
de dos especies, a saber: predicados que son par¬ 
tes de la substancia del sujeto, siendo éstos los 
que propiamente constituyen las definiciones; y 
predicados en cuya substancia existen los sujetos, 
y éstos no pueden integrar la definición, por ser 
algo posterior a la substancia definida. Por eso, 
estudiada la cuestión en este aspecto, se verá, a 
poco que se reflexione, que los individuos con¬ 
cretos están dotados de partes anteriores a ellos, 
en las cuales tienen su fundamento, concepto que 
sólo es aplicable a la substancia. 

19. Mas porque los individuos de accidente, 
si bien llevan incluida también en su definición 
la [idea de] substancia, que les sirve de base, son 
cosa distinta de ésta, por eso no tienen verdade¬ 
ra definición, ni tampoco el compuesto de subs¬ 
tancia y accidente, como la tiene el compuesto de 
materia y forma, según se verá después. Por esta 


parte aparece con toda claridad que ninguno de 
los predicados de las categorías [de accidente] 
puede servir de base a la substancia, pues para los 
efectos de dar a conocer la esencia o parte de la 
esencia del individuo de substancia, de nada pue¬ 
de servir el que ésta esté dotada de cualidad, o 
cantidad, o relación, o lugar, o tiempo, o acción, 
o pasión, o situación, o hábito. De esto se deduce 
claramente la diferencia existente entre las formas 
esenciales y los accidentes, bien que ambas cosas 
residan en la substancia. 

20 . Así, pues, una vez demostrado que existen 
partes de la substancia anteriores a ésta, estudie¬ 
mos la manera de existir que tienen estas partes 
en la substancia, [investigando] si los universales 
son algo accidental a las mismas, o [por el contra¬ 
rio] algo anterior a ellas, como quieren los parti¬ 
darios [de la teoría] de las formas [separadas]. En 
una palabra, estudiemos todas aquellas cosas que 
les están anejas, no sólo en cuanto que son indivi¬ 
duos sensibles o partes de algo sensible, sino tam¬ 
bién en cuanto que son inteligibles y universales, 
pues son éstos dos aspectos del ser completamen¬ 
te distintos. Además, constando la definición de 
partes múltiples, [debemos investigar] la manera 
de existir de cada una de estas partes en el com¬ 
puesto, si existen en potencia o en acto, y, en ge¬ 
neral, por qué razón decimos que lo definido es 
uno, constando de múltiples partes en la definí- 
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ción. [Por fin] se dará a conocer qué relación tie¬ 
nen las definiciones y sus partes con las cosas de¬ 
finidas. Esta investigación parece que debe ser 
común a substancias y accidentes, una vez conce¬ 
dido que los accidentes son definiciones, si bien 
aquí el objeto primario es el conocimiento de la 
substancia. 

21 . Por esta razón debemos estudiar, en pri¬ 
mer lugar, las definiciones. Decimos, pues, que 
evidentemente la definición sólo conviene, prima¬ 
riamente y por vía de anterioridad a la substan¬ 
cia, mientras que en las demás categorías, dado 
caso que la tengan, existe por vía de posterioridad. 
En efecto: las otras categorías, si bien tienen pre¬ 
dicados esenciales que integran las definiciones de 
las mismas, conforme a lo que ocurre en la subs¬ 
tancia, con todo llevan necesariamente en sus de¬ 
finiciones la definición de la substancia,, pues se 
trata de cosas que no pueden existir en sí mis¬ 
mas. [La definición de substancia puede ir inclui¬ 
da en la de accidente] o en potencia próxima o 
en acto. [Va incluida] en potencia próxima, cuan¬ 
do se trata de categorías en cuya definición no 
aparece la relación de las mismas con la substan¬ 
cia, conforme a lo que antes dijimos, y en espe¬ 
cial cuando existen abstraídas en el entendimiento 
y se las aplican nombres primitivos. De la blan¬ 
cura, por ejemplo, en cuanto abstraída en el en¬ 
tendimiento, se dice que es color que hace que 


la vista distinga [los objetos] (i). Esta propiedad se 
encuentra en mayor proporción en la magnitud y 
en la figura. 

22 . Mas cuando [los accidentes] se expresan 
mediante nombres derivados, que son los que más 
propiamente los designan, entonces se manifiesta 
la substancia en la definición de los accidentes. 
En realidad, la substancia aparece de una manera 
clara [como incluida] en acto en la definición de 
los accidentes, cuando se trata de aquellas cate¬ 
gorías en cuya definición se encuentra la substan¬ 
cia; y en general, en los accidentes esenciales en 
cuyas definiciones van envueltos los sujetos o gé¬ 
neros de sujetos de estos accidentes. Tales son, 
por ejemplo, la chatedad en la nariz y la risa en el 
hombre. Por eso, los nombres de estas cosas de¬ 
signan un ser compuesto de accidente y de subs¬ 
tancia. En cuánto a los nombres primitivos de ta¬ 
les compuestos, como dice Aristóteles (2), o no 
tienen definición, a causa del exceso y repetición 
que ésta implicaría, ya que el que define la chate¬ 
dad incluye en la definición de ésta la de nariz y 
además la de la depresión existente en la nariz, 

(1) Este es el sentido de la frase jO fr ll Tal tra¬ 

ducción está garantizada por la existencia, en la Metafísica 
de Aristóteles, de este mismo ejemplo de la blancura, expre¬ 
sado en análogos términos. Vid. Afetaflsica t libro 10, capí¬ 
tulo Vil. 

(2) Véase Metafísica , libro 7.°, capítulo V. 
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depresión en cuya definición incluye la nariz, con 
lo cual resulta ésta incluida dos veces en la mis¬ 
ma; o, dado que tengan definición, será por una 
razón de posterioridad, con relación a la substan¬ 
cia compuesta de materia y forma, pues la defini¬ 
ción es aplicable sólo a los compuestos. 

23. Una vez demostrado que todas las catego¬ 
rías tienen definiciones que designan las esencias 
de las mismas, y que sólo a la substancia le con¬ 
viene una verdadera definición y una quiddidad 
substancial, veamos si las esencias e inteligibles 
de las cosas son las mismas cosas singulares, de 
la misma manera que decimos que la imagen de 
una cosa es la cosa misma y que la forma sensible 
de un ser es de igual significación que el ser sen¬ 
sible, o si son más bien [tales inteligibles] algo 
distinto de los mismos [seres singulares] en cuan¬ 
to que tienen una existencia fuera del alma. Deci¬ 
mos, pues, que los predicados que constituyen la 
esencia de una cosa, es decir, aquellos que dan a 
conocer la substancia del ser singular, son este 
mismo ser singular, en la forma que dejamos 
apuntada, esto es, en cuanto dan a entender la 
substancia de los singulares. 

24. Pero los predicados accidentales [de una 
cosa] no son la cosa misma, pues si ocurre [por 
ejemplo] que el médico es albañil, la esencia de 
la medicina no existirá en el [concepto de] albañil, 
como ni tampoco el ser hombre consistirá en ser 
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hombre blanco. En casos como éstos, el predica¬ 
do y el sujeto sólo de una manera accidental pue¬ 
den ser una misma cosa, al revés de lo que ocu¬ 
rre en los predicados esenciales. En efecto, si los 
universales esenciales de una cosa no fueran la 
cosa misma singular, esto es, el sujeto, la esencia 
de una cosa no sería la cosa misma, y, por consi¬ 
guiente, la esencia de animal, en un animal dado, 
no sería el animal mismo, con lo cual desaparece¬ 
ría [todo] conocimiento, hasta el punto de que 
ninguna cosa tuviera inteligible [propio]. 

25. En cuanto a aquellos que describen los 
universales como existentes en sí mismos (i) y se¬ 
parados, se ven obligados a admitir que son, desde 
cierto punto de vista, distintos de los seres singu¬ 
lares. Partiendo de la base de sus afirmaciones, 
tendrían que admitir una de estas dos cosas: 1. a 
Que esos universales no fuesen los inteligibles de 

(1) El problema de los universales y su introducción en 
la filosofía arranca de la observación de Heráclito, referente 
a la inconsistencia de los objetos y al perpetuo flujo y reflujo 
en que están los seres singulares. Esto indujo a los filósofos 
a pensar que una doctrina verdaderamente científica no po¬ 
día reconocer como base lo particular y perecedero, sino lo 
universal y fijo. Esta teoría fue desarrollada sobre todo por 
Platón, quien la exageró hasta el punto de creer a los univer¬ 
sales separados y existentes en gí mismos. Aristóteles, en 
varios pasajes de la Metafísica , sobre todo en el capítulo VII 
del libro I,°, refuta ampliamente esta última parte de la doc¬ 
trina de Platón. 
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tales seres singulares, y, en ese caso, no tendrían 
virtualidad suficiente para [intervenir en la forma¬ 
ción de] la idea de las cosas singulares, que es 
precisamente lo contrario de lo que afirman, ya 
que la razón de que traigan a colación los univer¬ 
sales y sean partidarios de ellos no es otra cosa 
que [la obtención de] un conocimiento más per¬ 
fecto. 2. a Que se les concediese que esos univer¬ 
sales [separados] diesen a conocer las substancias 
de los singulares y fueran un medio para entender 
las esencias de los mismos, y aun en ese caso se se¬ 
guiría que dichos universales separados, conside¬ 
rados como existentes fuera del alma, eran algo 
distinto de los [otros] seres que existen fuera del 
alma, en cuanto a la propiedad que éstos tienen 
de cambiarse unos en otros. Eso, además de que, 
para que pudiesen ser entendidos, necesitarían di¬ 
chos universales de otros universales; porque si 
un ser existente fuera del alma necesitara, para 
ser entendido, de otro ser que estuviese fuera del 
alma, para este ultimo se necesitaría lo que para 
el primero y tendríamos un proceso hasta el infi¬ 
nito. Así, pues, se deduce de lo dicho que, para 
que podamos entender las esencias de las cosas, 
no necesitamos afirmar la existencia de universa¬ 
les separados, prescindiendo de que existan o no; 
mas, dado caso que existan, son insuficientes para 
dar idea de las esencias de las cosas y, en gene¬ 
ral, para [influir en] el ser sensible. 
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26. Que los universales que entran a formar 
las definiciones son eternos e incorruptibles, y 
que, caso de que existan en sí mismos fuera del 
alma, como creen los partidarios de [la teoría de] 
las formas, no ejercen influencia en la formación 
del ser sensible, puede demostrarse de la siguien¬ 
te manera: Todo ser producido es algo, es decir, 
es una criatura y una forma; procede de algo, es 
decir, de un elemento; y es [engendrado] por algo, 
a saber, por la causa eficiente. Asimismo es evi¬ 
dente que en todas las cosas engendradas, bien lo 
sean natural, bien artificialmente, el agente y el 
efecto han de ser por necesidad distintos en nú¬ 
mero e iguales en esencia y en definición, o, por 
lo menos, análogos. Tal propiedad es manifiesta 
en la mayor parte de las cosas naturales compues¬ 
tas, como sucede con los animales y plantas, por 
generación de raza, pues en éstos el generante en¬ 
gendra, o algo igual a él en especie, como el hom¬ 
bre, que engendra un hombre, y el caballo, que 
engendra un caballo, o algo parecido y análogo, 
como cuando el asno engendra un mulo. Otro 
tanto aparece en las cosas simples, ya que el fuego 
en acto engendra fuego en acto. 

27. Sin embargo, alguien ha suscitado dudas, 
cuando se trata de animales producidos por gene¬ 
ración espontánea, y de plantas producidas de 
igual manera. Además, el fuego puede ser produ¬ 
cido por percusión del pedernal y, en general* 
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por el movimiento, a la vez que es cosa manifies¬ 
ta la existencia de motores que no pertenecen al 
género de lo movido; tal es, por ejemplo, el se¬ 
men que mueve la sangre menstrual hasta conver¬ 
tirse en hombre, y el calor de la incubación que 
imprime al huevo cierto movimiento, propio para 
convertirle en ave. A esto hemos de contestar 
que evidentemente los seres así producidos están 
integrados por más de un motor; así, por ejem¬ 
plo, el padre imprime movimiento al semen y éste 
a la sangre menstrual. Esto supuesto, el motor, 
que necesariamente debe ser uno en esencia con 
lo movido, o análogo y parecido a él, es el motor 
último, que es el que da al motor próximo la po¬ 
tencia para mover; ahora bien, el motor último, 
en el semen, es el padre, y en el huevo es el 
ave; si bien, como ya se ha demostrado, son insufi¬ 
cientes tales motores, si no les fcompaña un princi¬ 
pio externo, el cual, en opinión de Aristóteles (i), 
que es la cierta, está constituido por los cuerpos 
celestes, mientras que para muchos filósofos mo¬ 
dernos es el entendimiento agente, según se ha 
visto en la física. 

28. En cuanto a los animales y plantas, pro- 



(1) Conocida es la teoría de Aristóteles acerca de la in¬ 
fluencia de los astros en la generación. De aquí su célebre 
afirmación, repetida en muchos lugares de sus obras: «Ho - 
minem generat homo et sol.» 
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ducidos por generación espontánea (i), si bien 
son producidos por el calor de los astros, tal ca¬ 
lor no es el motor último en su producción; antes 
bien, hay un motor análogo a ellos que les da la 
forma substancial; motor que, si no es uno en 
esencia con lo movido, obedece a la razón de ser 
inmaterial el motor, según se ha visto. En los 
animales y plantas engendrados espontáneamente, 
el motor último constitúyenlo, según la escuela 
de Aristóteles, los cuerpos celestes [que obran] 
mediante potencias anímicas de ellos emanadas, y, 
según el parecer de los filósofos modernos, el en¬ 
tendimiento agente. En efecto, Aristóteles cree 
que el agente transmutador y-productor no puede 
ser más que un cuerpo, o [algo que obre] median¬ 
te un cuerpo, esto es, una potencia existente en 
un cuerpo; que la acción que constituye el fin del 
cambio no puede provenir más que del agente 
transmutador; y [por fin] que no es posible que la 


(0 Como se ve, el concepto de generación espontánea, 
admitido por todos los peripatéticos, sin excluir a los esco¬ 
lásticos, es distinto del sentido dado a esa generación por 
algunos filósofos modernos. La generación espontánea, para 
los aristotélicos, representaba la producción de un ser orga¬ 
nizado (animal y planta) sin causa seminal, mas no sin algu¬ 
na causa física. En los animales de estirpe o raza, la genera¬ 
ción reconocía como causas al animal y al astro; en el ani¬ 
mal producido espontáneamente, obedecía únicamente a la 
influencia astral. Otro tanto puede decirse de las plantas. 
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causa eficiente de la mutación sea una cosa, y la 
causa eficiente del fin de la mutación otra. 

29. En cuanto al movimiento que [aparente¬ 
mente] engendra al fuego, no es que el tal movi¬ 
miento sea causa eficiente del mismo. La causa efi¬ 
ciente del fuego es algo que es una sola cosa [con 
él] en cuanto al género; a saber, el calor que, pro¬ 
cedente de los astros, está esparcido en los elemen¬ 
tos, y el calor del aire mismo. Por su parte, el mo¬ 
vimiento no hace más que suministrar para estos 
efectos la disposición en cuya virtud el sujeto pue¬ 
de recibir la forma del fuego, como puedes com¬ 
probarlo en el algodón que es quemado por el sol 
mediante un rayo reflejado por un cristal. En efec¬ 
to, parece que el rayo no puede actuar en este fe¬ 
nómeno, sino a través del aire, con objeto de reci¬ 
bir [de éste] el calor con que ha de quemar el algo¬ 
dón, puesto que la luz no es [por sí misma] fuego, 
como es evidente. Además, el movimiento es una 
especie de vida para los seres naturales, pues pa¬ 
rece reducir a acto puro las partículas de fuego 
existentes en potencia próxima en el aire; por eso 
el levantar viento acrece la substancia del fuego. 
De aquí [se sigue] que, posiblemente, lo que con¬ 
serva, en cierto sentido, la forma del fuego exis¬ 
tente en acto en la concavidad de la esfera lunar, 
sea el movimiento del cuerpo celeste, según lo 
declarado en la ciencia física. En efecto, lo allí de¬ 
mostrado con respecto a los elementos se refiere 
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a que éstos, con relación al cuerpo celeste, hacen 
las veces de materia; por lo cual no pueden exis¬ 
tir sin él, de la misma manera que la materia pri¬ 
ma no puede estar desprovista de forma. A su 
vez, el cuerpo celeste necesita de los elementos 
para existir, en la proporción que las formas nece¬ 
sitan de las materias. 

30. Lo que hemos dicho referente a que una 
cosa sólo puede ser engendrada de otra igual a 
ella en especie y esencia, es más evidente aún en 
las cosas artificiales que en las naturales. Por 
ejemplo, la salud producida en los cuerpos huma¬ 
nos por el arte de la medicina procede de la forma 
de la salud existente en el alma [del médico], así 
como la forma existente en piedras y adobes de 
la casa fabricada por el albañil es una forma que 
proviene de la forma existente en el alma del mis¬ 
mo. Sin embargo, siendo propio de tales formas 
el constar de más de una acción, ya que necesa¬ 
riamente, si ha habido curación, es que ha existi¬ 
do una evacuación, y si ha habido una evacua¬ 
ción es que ha precedido un remedio purgante, 
se sigue por necesidad que lo que en ellas es an¬ 
terior en el alma del artífice es posterior en cuan¬ 
to al tiempo en la producción; de aquí el dicho: 
lo primero en el pensamiento es lo último en la 
acción, y lo primero en la acción es lo último en 
el pensamiento. 

31- Otro tanto parece ocurrir con las cosas 
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naturales, así como el que tengan por principio 
último la concepción por medio del entendimien¬ 
to. De lo contrario, ¿de dónde les viene que estén 
naturalmente en disposición de ser entendidas 
por nosotros? En efecto, esta [cualidad de ser in¬ 
teligibles] es algo esencial que existe en la natura¬ 
leza de las mismas; ahora bien, lo que es esencial 
no puede existir en una cosa, mas que necesaria¬ 
mente como producto de una causa eficiente. 
Pero en las cosas naturales nada hay que pueda 
hacer a lo sensible inteligible en potencia (es de¬ 
cir, de naturaleza tal que pueda ser entendida 
por nosotros), a no ser en la hipótesis de que se 
origine de una concepción intelectual, aunque ten¬ 
ga un ser sensible, procedente de principios sen¬ 
sibles, como sucede en las cosas artificiales. En 
efecto, si la clepsidra es inteligible (i) para quien 
no la ha fabricado, esto se debe a la razón de te¬ 
ner su origen en el entendimiento, es decir, en la 
forma que está en el alma del artífice, pues en 
otro caso sería entendida de una manera acciden¬ 
tal; otro tanto tiene lugar en las cosas naturales. 
De aquí se deduce, en términos generales, la exis¬ 
tencia de formas separadas, como causas de que 


(i ) La palabra árabe fclfeoJI, que Alcalá transcribe 
mcnqulna y traduce relox de agua, es, según Dozy (Supplement 
aux dictionnaires , arabes, II, 617), de origen persa, sin que 
tenga relación alguna con el griego |i.cq70Cvov. 
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la substancia sensible sea inteligible; [formas se¬ 
paradas] que dan a lo sensible la forma substan¬ 
cial que le hace ser inteligible en potencia, por 
intermedio de la naturaleza y de los cuerpos ce¬ 
lestes. Tales formas son las de los cuerpos celes¬ 
tes, y en este aspecto vieron la cuestión los parti¬ 
darios de [la teoría de] las formas, aunque no se 
mantuvieran dentro de tal punto de vista. 

32. Pero, como nos hemos salido de nuestro 
objeto, volvamos a nuestro punto de partida. De¬ 
cimos, pues, que, siendo evidente que lo engen¬ 
drado, en tanto puede serlo en cuanto se origina 
de algo que es una misma cosa [con lo producido] 
en especie y en esencia, es también evidente que 
la esencia, como tal esencia, no está sujeta a ge¬ 
neración y corrupción. Otro tanto puede afirmar¬ 
se de la materia, pues ésta tampoco puede ser en¬ 
gendrada por la causa eficiente. En su consecuen¬ 
cia, lo sujeto a generación y corrupción es el indi¬ 
viduo, compuesto de las dos, es decir, aquella cosa 
que es distinta de su causa productora, en cuanto 
al número, y una misma cosa con ésta, en cuanto 
a la forma. Queda, por lo tanto, demostrado que 
las formas y las materias, como tales, no están 
sujetas a generación y corrupción, a no ser de 
una manera accidental- Y como las esencias de 
las cosas no son más que la materia y la forma de 
las mismas, según se demostrará después, resulta 
que las formas y materias, como tales, no están 
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sujetas a generación o corrupción, a no ser de un 
modo accidental. 

33. Las formas son generables y corruptibles 
y, en general, transmutables, en cuanto que son 
parte del ser esencialmente sujeto a generación y 
destrucción, esto es, del individuo, que es un con¬ 
junto de materia y forma, en cuanto esta forma lo 
es de algo concreto, no en cuanto que es forma 
[abstracta]. Lo mismo sucede con respecto a la 
materia, pues a ésta en tanto la afecta la muta¬ 
ción, en cuanto que es materia de un ser concre¬ 
to, mas no en cuanto que es materia [en abstrac¬ 
to]. Pero como la causa de la mutación que afecta 
a las formas es la materia, a las formas correspon¬ 
de con mayor razón esa propiedad [de no ser 
afectadas de generación y corrupción más que de 
una manera accidental]. Sin embargo, la materia 
no es inteligible, por razón de ser materia preci¬ 
samente, ya que lo inteligible sólo afecta a una 
cosa en cuanto está en acto, sino que la materia 
es entendida constantemente o por vía de analo¬ 
gía, como sucede en la materia prima, o bien en 
cuanto le ocurre estar en acto, como sucede en 
las materias propias de cada ser. 

34 - Así como es evidente que la materia en 
abstracto no puede ser fabricada por el artífice, 
así también lo es que no puede ser fabricada la 
forma en general, sino que lo que fabrica el artí¬ 
fice es el compuesto de materia y forma; porque 
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éste en tanto produce la forma, en cuanto que 
transforma el elemento para comunicarle la for¬ 
ma. Por ejemplo, el que fabrica un armario, no 
produce la materia, como ni tampoco la forma 
del mismo, sino que de una madera determinada 
produce un armario determinado. Y es que si la 
forma y la materia, como tales, estuvieran sujetas 
a generación y corrupción, la generación proven¬ 
dría de la nada en general, y la corrupción iría a 
parar a la nada en general. Así, por ejemplo, en 
el supuesto de que un cuerpo, como tal cuerpo, 
pudiera ser engendrado, tendríamos que dicho 
cuerpo se originaría necesariamente de algo abso¬ 
lutamente incorpóreo. La generación y corrupción 
son más bien propias del compuesto de ambas 
cosas, a saber, de la materia y de la forma; con lo 
cual queda demostrado que la causa productora 
de un individuo sólo puede ser un individuo, ya 
que lo que transforma el elemento es el indi¬ 
viduo. 

35. Queda, pues, evidenciado que las defini¬ 
ciones [o esencias] son ingenerables e incorrupti¬ 
bles (i), si bien las cosas definidas están sujetas 
a generación y corrupción; también [queda decla- 


(1) La palabra definición está tomada aquí y en otros 
pasajes, no en su sentido lógico, sino en una acepción onto- 
lógica, es decir, que más bien que la definición misma lo que 
se quiere significar es lo definido. 
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rado] hasta qué punto les alcanza tal propiedad, 
así como que no tenemos necesidad alguna, para 
el caso, de admitir [la teoría de] las formas, pues 
este punto de vista íué el que impulsó a los parti¬ 
darios de tal teoría a establecerla. En efecto, los 
anteriores a Platón (i) creían que no había má$ 
ciencia que la que versa sobre las cosas sensibles; 
mas como observaran que los seres sensibles eran 
mudables y perecederos, negaron la ciencia en abso¬ 
luto, hasta el punto de que alguno de los antiguos 
[filósofos], preguntado acerca de [la esencia de] 
una cosa solía señalarla con el dedo, como dando 
a entender que era eíímera e inconsistente, que 
los seres estaban en continua mutación, y que no 
existía verdad alguna en las cosas, afirmaciones 
que dieron, en general, origen a la doctrina de los 
sofistas. Llegada la época de Sócrates, como re¬ 
conocieran [los filósofos] la existencia de inteligi¬ 
bles eternos y universales, afirmaron que existían 
fuera del alma, de la misma manera que existían, 
en ella, además de creerlos principios de la subs¬ 
tancia sensible. De lo que hemos afirmado se de¬ 
duce que tales universales, aunque existieran de 
la manera que ellos creen, no tendrían influencia 
alguna en la existencia de las cosas producidas, 


(i) Sustentaban e9ta teoría Heráclito y su discípulo Cra- 
tilo, contemporáneo de Platón. Vid. .Aristóteles, Metafísica, 
libro l.°, capítulo VI, y libro 13, capitulo IV. 
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ya que la causa generadora del ser particular sólo 
puede serlo otro ser particular, igual a él o parer 
cido, según lo anteriormente expuesto. 

36. Temistio, defendiendo a Platón, alega, 
para probar la causalidad eficiente de las formas 
[separadas], la existencia de animales engendrados 
de la putrefacción. Hay que creer que tal princi¬ 
pio está reconocido por Aristóteles, y que la ne¬ 
cesidad de ponerlo como causa de generación es 
evidente, no sólo en semejante género de anima¬ 
les, sino también en los engendrados por raza, 
según lo afirmado en el libro De animalibus (1). 
Mas, para Aristóteles, el principio próximo en ta¬ 
les seres es la potencia vital, y el remoto, las for¬ 
mas de los cuerpos celestes. Toda esta doctrina 
de Aristóteles debe ser objeto de una investi¬ 
gación. 

37. Es falso que Aristóteles crea que las for¬ 
mas separadas tengan una influencia general in¬ 
mediata en todas las cosas engendradas, como 
piensa Avicena; sino que, en cuanto a algunos se¬ 
res naturales, es de creer que la necesidad obli¬ 
gue a hacer intervenir las íormas separadas en la 
generación del individuo, como se cree ocurre en 
los animales, especialmente en los que no son de 
estirpe; pero en cuanto a otros, no se ve tal [par- 


(1) Más abajo daremos razón de estos tratados de Aris¬ 
tóteles . 
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ticularidad], como ni tampoco la necesidad de que 
así suceda, desde el punto de vista de la genera¬ 
ción de los mismos. Sin embargo, considerada la 
forma producida en cuanto que le conviene ser 
entendida y, en general, en cuanto goza de la 
propiedad, común [a todas las cosas], de estar or¬ 
denada, se hace evitente la necesidad de admitir 
dichas formas para todos los seres, según hemos 
dicho. Pero este principio [por nosotros admitido] 
existe de una manera distinta de aquella que le 
dan los partidarios de las formas, al creer [por 
ejemplo] que la idea y esencia de caballo , tal 
como existe en la materia, existe [también] fuera 
del alma; y de ahí el que se vieran obligados a 
admitir la existencia de un caballo relinchando, 
sin estar en la materia, y la de un fuego que [se¬ 
parado de la materia] quema; y si esto es lo que 
quieren dar a entender, están en un completo 
error. Mas si pretenden significar lo mismo que 
Aristóteles opina acerca del modo de ser de las 
cosas separadas, como cree el principal de esos 
[filósofos], se equivocan al dar el valor de afirma¬ 
ciones científicas a dichos enigmáticos, metafóri¬ 
cos e imprecisos, destinados a instrucción del 
vulgo; pero esto ya lo examinaremos más tarde. 

38. Queda, pues, demostrado por lo dicho 
que, caso de existir universales, existentes en sí 
mismos fuera del alma, no tendrían influencia ni 
en el conocimiento ni en la generación, ya que la 
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generación, por su esencia, sólo es propia de algo 
individual y particular. En cuanto a las cosas co¬ 
munes que son evidentemente producidas de una 
manera accidental, es decir, en cuanto que están 
en un sujeto, parece ser la naturaleza la causa de 
su producción; así como la causa de que la natu¬ 
raleza haga las veces de agente debe ser buscada 
en los movimientos de los cuerpos celestes, mien¬ 
tras que [a su vez] la causa de que los cuerpos 
celestes den esta [propiedad] a la naturaleza son 
las formas separadas inteligibles. Mas Aristóteles 
sólo reprende en Platón el [hecho de] que esta¬ 
blezca lo que [sólo] es principio, agente remoto de 
una cosa engendrada accidentalmente, como prin¬ 
cipio y causa eficiente de lo engendrado de una 
manera esencial, es decir, como su causa próxima. 

39 . En este sentido debe entenderse la dife¬ 
rencia entre fas dos teorías. Pues no es que Aris¬ 
tóteles niegue que las formas separadas sean prin¬ 
cipios agentes en cierto sentido, sino que este 
sentido ha de ser el que hemos dicho, es decir, 
que los seres particulares tienen sus universales, 
pues en este punto de vista se funda la diferencia 
entre las formas de Platón y los universales de 
Aristóteles. Según esto, no es necesario, en cuan¬ 
to a las cosas naturales, admitir formas separadas 
[que influyan] en alguno de los seres engendra¬ 
dos, si se exceptúa el entendimiento humano. 
Esta es la verdadera doctrina aristotélica, y por 
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eso demostró antes, que las formas universales 
no están sujetas ni a generación ni a corrupción, 
a no ser de una manera accidental; todo lo cual 
ya ha sido explicado por nosotros en el comenta¬ 
rio a su obra acerca de esta ciencia (i). 

40. Ahora conviene que examinemos, en el 
asunto de los universales, si es posible que ten¬ 
gan tal [propiedad], es decir, si es posible que 
existan en sí mismos fuera del alma, hasta el pun¬ 
to de que merezcan ser llamados substancias con 
mayor motivo que los sujetos sensibles que les 
corresponden. Entremos en materia. En el su¬ 
puesto de que estos universales existan fuera del 
alma en la misma forma que tienen en ella, cabe 
imaginar que esto se verifique de una de estas 
dos maneras: 1. a Que existan en sí mismos sin 
que. tengan relación alguna con los individuos 
sensibles, afirmación que es contraria a lo que im¬ 
plica la definición del universal, pues éste, como 
se ha dicho, es aquella cosa que puede ser predi- 


(1) Sabido es que Averroes compuso sobre las diversas 
obras del Estagirita tres clases de comentarios, llamados 
¡>randes y pequeños y medios . Para designar la primera clase, 
usaba la palabra o comentario , que es la empleada en 

el pasaje que estudiamos. Refiérese, pues, nuestro autor, a 
su gran comentario sobre la metafísica, que, según eso, re¬ 
sulta compuesto antes que la paráfrasis metafísica, por lo 
menos, y seguramente antes que las demás que componen el 
volumen. Vid. acerca de este punto la Introducción. 



01 — 


.cada de muchos; eso además de que tal hipótesis, 
llevaría necesariamente a la conclusión de que 
el inteligible de la cosa no es la cosa misma, 
afirmaciones todas ellas absurdas. 2. a Que el uni¬ 
versal sea algo existente fuera del alma, [pero exis¬ 
tiendo además] en el individuo; mas, así concebi¬ 
do el universal, se verá, a poco que se reflexione, 
que tal hipótesis implica absurdos de la p^or es¬ 
pecie. 

41. En efecto, sí suponemos al universal fuera 
del alma y existiendo en los individuos, su comu¬ 
nicabilidad a los individuos tiene que verificarse 
necesariamente en una de estas dos formas: o bien 
que exista en cada individuo una parte del uni¬ 
versal, de modo que Zaid [por ejemplo] no tenga 
más que una parfe determinada del concepto de 
humanidad, y Amrú otra, no pudiendo, en con¬ 
secuencia, la humanidad ser predicada esencial¬ 
mente de ambos por vía de [la interrogación]: ¿qué 
cosa es?, ya que lo que [sólo] tiene una parte de 
hombre, no puede ser hombre, afirmación cuya 
imposibilidad es evidente en sí misma; o bien que 
el universal, en [toda] su universalidad, exista en 
cada uno de sus individuos, hipótesis que pugna 
consigo misma, pues de ella se sigue necesaria¬ 
mente, o que el universal se multiplique en sí 
mismo, de forma que el universal que da a cono¬ 
cer la esencia de Zaid sea distinto del que da a 
conocer la esencia de Amrú, no siendo, en conse- 
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cuencia, uno solo el inteligible [o idea] de ambos» 
lo cual es imposible; o que en [toda] su universa¬ 
lidad exista, como una sola y misma cosa en se¬ 
res múltiples, y no sólo múltiples, sino que tam¬ 
bién infinitos, sujetos a generación unos, y a 
corrupción otros, hasta el punto de que [el uni¬ 
versal] sea generable y corruptible, uno y múlti¬ 
ple, bajo un mismo respecto, lo cual es imposible; 
además de que tal hipótesis implica necesaria¬ 
mente, no sólo la existencia simultánea en el uni¬ 
versal de cosas contrarias, ya que muchos univer¬ 
sales son susceptibles de divisiones producidas por 
diferencias contrarias, sino también la existencia 
de los mismos [universales] en lugares contrarios. 

42. Además, aun concedido que el universal 
existiese en muchos seres, al modo que cabe con¬ 
cebir la existencia de lo uno en lo múltiple, es de¬ 
cir, como algo uno en número y concreto exis¬ 
tiendo en muchos seres, se seguiría que el hom¬ 
bre [por ejemplo] estaría compuesto de asno, y 
caballo y de todas las demás especies en que el 
hombre se divide, de modo que todas estas espe¬ 
cies estuviesen unidas, bien por trabazón, bien 
por contacto. Es más; de suponer que tales uni¬ 
versales existiesen fuera del alma, se seguiría la 
existencia fuera del alma de otros universales que 
hiciesen inteligibles los primeros universales; [la 
existencia de] estos segundos [exigiría la de] unos 
terceros, y así hasta el infinito. 
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43- Ahora bien; tales inconvenientes no se si¬ 
guen si suponemos que el universal existe en el 
entendimiento, pues, como ya se ha demostrado 
en el libro Del alma (i), aquello en virtud de lo 
cual el universal es tal universal debe buscarse en 
una substancia separada, única e idéntica, a saber, 
en el inteligible de los inteligibles. Por otra parte, 
¿cómo puede ser el universal substancia y algo 
que existe en sí mismo, como esos [filósofos] 
creen, siendo así que de él se afirma que está en 
un sujeto, sin que pueda denominarse sujeto, 
como consta por su definición? Ahora bien; un 
ser que está en estas condiciones es necesariamen¬ 
te accidente. Además, admitida su hipótesis, no 
habría cosa alguna que tuviera substancia propia, 
sino que las substancias de las cosas serían algo 
común, y la substancia particular serviría de suje¬ 
to a la substancia general. Absurdos todos, deri¬ 
vados de la hipótesis de universales existentes en 
sí mismos, fuera del alma. 

44. Pero si no concedemos ese estado [de se¬ 
paración] a los universales, puede ser que haya 
alguien que afirme que no son verdaderos, sino 
inventados y falsos, fundándose en que lo verda¬ 
dero, según se define en el libro de la demostra - 

—K 

(1) Es una de las paráfrasis contenidas en el mismo ma¬ 
nuscrito a que pertenece el libro de metafísica que tradu¬ 
cimos. 
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ción, es aquello que existe en el entendimiento, 
en cuanto que está conforme con lo que está fue¬ 
ra de él. De este argumento especioso se han ser¬ 
vido muchos motacálimes de nuestra época, apli¬ 
cando esta misma doctrina a echar por tierra la 
existencia de los universales; pero de esto no pue¬ 
den inferir en buena consecuencia, como ellos se 
figuran, la desaparición de [todo] conocimiento, 
pues no se valen [para ello] ni de argumentos que 
consten de dos premisas, ni de predicados esen¬ 
ciales. Esto ya tendremos ocasión de discutirlo 
con ellos y con otros, cuando establezcamos so¬ 
bre bases sólidas los principios del arte de la ló¬ 
gica y de las demás artes particulares. 

45. En cuanto a la dificultad que aquí ocurre, 
referente a la existencia de los universales, es de 
las que pronto se resuelven. Así, pues, demos 
principio a nuestro razonamiento. Si bien lo falso 
es aquello que está en el entendimiento como dis¬ 
crepando de lo que está fuera de él, según da a 
entender lo contrario de la definición de verdade¬ 
ro, sin embargo, esto, es decir, la existencia en el 
entendimiento de una cosa que no conviene con 
la que está fuera de él, puede concebirse de varias 
maneras. Una de ellas consiste en que una cosa 
tenga un ser puramente mental, sin que exista, en 
manera alguna, fuera del entendimiento, y esto 
cae manifiestamente y va envuelto en el concepto 
de falsedad. Otra manera consiste en que la cosa 
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[que existe en el entendimiento] exista también 
tuera de él, pero siendo recibida en el entendi¬ 
miento de modo distinto del que tiene fuera de 
él; esto, a su vez, puede tener lugar de dos mane¬ 
ras: 1 . a Que ese estado, que la cosa tiene en el 
entendimiento, consista precisamente en una com¬ 
posición de sujetos que tengan efectivamente exis¬ 
tencia fuera del alma, pero cuya mutua relación 
sea distinta de la que tienen en sí mismos; esto 
entra, sin duda alguna, en el concepto de falso, en 
cuya definición va envuelto, como [puede verse 
por estos ejemplos]: la cabra-ciervo, la idea del 
vacío y otras cosas que el entendimiento compo¬ 
ne, sin que existan, tal como están compuestas, 
fuera del entendimiento. 2 . a Que existan fuera del 
alma seres de diferentes esencias, existentes unas 
en otras y confundidas; pero que venga el enten¬ 
dimiento a diferenciarlas unas de otras, reuniendo 
lo que tengan de parecido y separando lo que en 
ellas haya de diferente, a fin de que el entendi¬ 
miento pueda conocer aisladamente las naturale¬ 
zas de las cosas en su ser íntimo; ahora bien, esto 
no puede en modo alguno ser calificado de falso, 
ni ir envuelto en su definición. 

46- Así es como podemos abstraer, con obje¬ 
to de entenderlos, el punto de la línea, la línea de 
la superficie y la superficie del cuerpo, y en ge¬ 
neral este es el punto de vista desde el cual nos 
es posible entender todas las cosas que de suyo 
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están en otras, bien sean esas cosas accidentes o 
bien substancias. Sin embargo, si, al abstraer el 
entendimiento tales esencias y distinguirlas unas 
de otras, ocurre, como sucede muchas veces, que 
pertenecen al grupo de aquellas que por su natu¬ 
raleza existen de una manera primaria en otras, 
entonces esas esencias son entendidas juntamente 
con las cosas que les sirven de sujeto; tal ocu¬ 
rre con las formas materiales, las cuales en tanto 
son entendidas en cuanto son materiales. Pero pi 
esas esencias son tales que no existan en otras de 
una manera primaria, sino de una manera adven¬ 
ticia [y secundaria], como se verifica en la línea, 
en ese caso son entendidas de una manera esen¬ 
cialmente abstracta. Esta operación [abstractiva] 
es, como se ha visto en el libro Del alma y privati¬ 
va de la potencia racional, pues los sentidos sólo 
pueden percibir las formas en cuanto son singu¬ 
lares, y, en general, en cuanto están en la mate¬ 
ria y son seres concretos; si bien no las reciben 
de una manera tan material, como la que tienen 
fuera del alma, sino en una forma más espiritual, 
según se ha demostrado en el citado lugar. 

47 - El entendimiento tiene, como operación 
propia, el despojar de su forma a la materia con¬ 
creta y el concebirla aisladamente en su ser ínti¬ 
mo, propiedad que manifiestamente le conviene y 
mediante la cual se verifica la intelección de las 
esencias de las cosas, pues de lo contrario no exis- 
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ti ría ciencia alguna. Por lo tanto, lo contenido en 
la definición de falso, es decir, la existencia fuera 
del entendimiento de una cosa que discrepa de la 
que está fuera de él, no puede comprender la 
acepción indicada. De la misma manera, por me¬ 
dio de la definición de verdadero no puede* uno 
representarse el ser propio del universal, debido 
a ser equívocas las palabras empleadas en ambas 
definiciones, a saber, las empleadas al definir lo 
falso, como algo que está fuera del entendimiento 
en cuanto discrepa de lo que está en él, y lo ver¬ 
dadero, como una cosa que existe en el entendi¬ 
miento en el mismo estado que tiene fuera de él. 

48. Mas puede ser que a alguien se le ofrez¬ 
can dificultades acerca de un universal en estas 
condiciones, y haga la observación siguiente: si 
suponemos que los universales son cosas [pura¬ 
mente] mentales, serán por necesidad accidentes, 
y si son accidentes, entonces ¿cómo pueden dar a 
conocer las substancias de los seres concretos que 
existen en sí mismos, habiéndose dicho que lo 
que da a conocer la esencia de la substancia es 
substancia? Esta dificultad se resuelve, a poco que 
se reflexione: en efecto, cuando el entendimiento 
despoja de las formas a la materia y entiende en 
su ser íntimo las substancias de las mismas, bien 
sean tales formas substanciales o accidentales, en¬ 
tonces sobreviene a éstas en el entendimiento el 
concepto de universalidad, sin que el universal 
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sea las mismas formas de tales esencias. Por eso 
los universales pertenecen a los inteligibles segun¬ 
dos, mientras que las cosas a que se unen los uni¬ 
versales pertenecen a los inteligibles primeros; 
ahora bien, acerca de la diferencia entre los inte¬ 
ligibles primeros y segundos ya se ha tratado lar¬ 
gamente en el arte de la lógica, y es cosa muy co¬ 
nocida para los peritos de la misma. 

49. Una vez demostrado que los universales 
no son substancias de las cosas sensibles, veamos 
cuál es la substancia de las mismas. Es evidente 
que los seres sensibles, es decir, los individuos de 
substancia, están compuestos de más de una cosa, 
desde el momento en que para ellos empleamos 
la pregunta: ¿por qué r, pregunta que no se em¬ 
plea con las cosas simples; pues nadie dirá: ¿por 
qué el hombre es hombre?, ya que las ideas de 
sujeto y predicado son [aquí] idénticas. La pre¬ 
gunta: ¿por qué?, sólo puede ser empleada en las 
cosas compuestas, como cuando decimos: ¿por 
qué el hombre es médico?, a lo que se responde: 
porque es racional, respuesta con la cual se da la 
forma de la cosa. También puede darse [como 
respuesta] la materia de la misma, y en este sen¬ 
tido decimos: ¿por qué este ser es sensitivo?, a lo 
que se contesta: porque se compone de carne y 
de hueso. En general, como respuesta a la pre¬ 
gunta: ¿por qué algo es tal cosa?, puede ser aduci¬ 
da una de las cuatro causas. 
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50. Siendo esto así, es de todo punto evidente 
que los individuos de substancia son cosas com¬ 
puestas, y que, aunque sean una sola cosa en acto, 
son, sin embargo, múltiples en potencia. Pero la 
unidad en los compuestos no procede de la liga¬ 
dura o contacto [de los componentes], al modo 
que tiene lugar en muchas de las cosas artificia¬ 
les; pues no es posible que los elementos de una 
cosa existan en acto en la cosa misma, ya que, de 
lo contrario, el compuesto de elementos sería los 
mismos elementos. Por ejemplo: si en el oximiel, 
compuesto de miel y vinagre, estos elementos es¬ 
tuvieran en acto en el compuesto, el oximiel no 
sería otra cosa que ios mismos vinagre y miel. 
Asimismo el agua, el fuego, el aire y la tierra no 
existen en sí mismos en la carne y en el hueso, 
pues, en tal caso, el hueso y la carne serían agua, 
fuego, aire y tierra. 

51 . De aquí se deduce que en el ser engen¬ 
drado hay otra cosa distinta de los elementos, en 
virtud de la cual éste es lo que es; de lo contra¬ 
rio, lo engendrado sería la cosa misma de que 
está compuesto; a no ser que digamos que en el 
agua, fuego y aire existen en acto la carne y el 
hueso, y en general, seres infinitos, con lo cual 
nos convertiremos en partidarios de la doctrina 
fiel caos (i). Además, en ese caso, la cosa que 

(1) Refiérese, sin duda, a loa siguientes versos de He- 
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hace se diferencien entre sí el compuesto y el ele¬ 
mento [componente] tendría que ser por necesi¬ 
dad, ya que es un ser que añade algo al mismo 
[elemento], o elemento, o algo [procedente] de 
elemento. Pero, si fuera elemento, sería necesario 
suponer para éste lo que se supuso para el prime¬ 
ro, es decir, para que este [último elemento] se 
distinguiera del ser compuesto de él y de los ele¬ 
mentos anteriores a él, sería necesario otro ele¬ 
mento, y así hasta el infinito, hasta el punto de 
que en una sola cosa existiesen en acto infinitos 
elementos. Mas si fuera algo [procedente] de ele¬ 
mento, tendría que existir una cosa, en virtud de 
la cual se diferenciara del elemento que le inte* 
gra; y si esa cosa fuera algo [procedente de] ele¬ 
mento, se daría un proceso hasta el infinito. 

52. De este razonamiento se deduce que en 
el compuesto hay una substancia, que no son los 
elementos y que se llama forma. Ahora bien; 
constando precisamente las definiciones de géne¬ 
ro y diferencia, según se ha visto en el arte de la 
lógica, y deduciéndose de lo antes dicho que las 
tales no tienen, consideradas como universales, 
existencia fuera del entendimiento, ni son en 

siodo, reproducidos por Aristóteles en su Metafísica , li¬ 
bro i.°, capítulo IV: «Mucho antes de todas las cosas existió 
el Caos; después, la Tierra espaciosa y el Amor, que es el 
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modo alguno causas de los seres definidos, es evi¬ 
dente que el género no es otra cosa que la expre¬ 
sión de la forma general de lo definido, con rela¬ 
ción a lo cual hace ésta las veces de materia, ya 
que es propio de la materia el ser común. En una 
palabra, el género es una cosa que se une a la 
forma general, de la misma manera que se une el 
universal al inteligible de la cosa. Asimismo, por 
lo que hace a la diferencia, es también evidente 
que afecta como inteligible a la forma particular 
del ser, en cuanto que éste existe en el entendi¬ 
miento; en una palabra, es expresión de la forma, 
así como el género lo es de la materia. 

53 - Por esto se ve claramente la relación de 
las definiciones con las cosas definidas, a la vez 
que se resuelven muchas de las dificultades que 
acerca de ellas pudieran ocurrir; tal es, por ejem¬ 
plo, la que se les ocurrió a muchos de los antiguos 
[filósofos] que decían: ¿cómo puede suceder que 
el [concepto de] animal, por ejemplo, que toma¬ 
mos en la definición de hombre, sea más general 
que hombre, siendo parte de éste? También se 
suele formular esta duda: ¿cómo puede predicarse 
el género de la especie por el procedimiento de 
[la interrogación]: qué cosa es? Todas estas difi¬ 
cultades se les ocurren por no discernir claramen¬ 
te la acepción [diversa] de las dos clases de ser , a 
saber, el mental y el que está fuera del entendi¬ 
miento; por eso no podían menos de presentárse- 
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les las dificultades que se ofrecen siempre en 
aquellas cosas en que tiene lugar el [sofisma lla¬ 
mado] dictum simpliciter (i), tomando como uno 
lo que es múltiple. 

54. Así, pues, una vez demostrada la relación 
del género y de la diferencia con las partes de lo 
definido, es evidente que las partes de la substan¬ 
cia concreta no son otra cosa que la materia sen¬ 
sible. Lo mismo ocurre con los accidentes, en 
cuanto les corresponde tener definiciones y forma 
sensible; esto, era todo lo que nos propusimos de¬ 
mostrar desde un principio. Veamos ahora qué 
cosa son las formas de los seres sensibles en ge¬ 
neral, o sea, las diferencias del elemento primario 
[o materia prima], y cuáles las materias de tales 
seres, ya que, según se deduce de la naturaleza 
de todos ellos, son susceptibles de ser definidos, 
y ya que las definiciones constan de géneros y de 
diferencias que representan las formas y materias, 
bien sean [definiciones de] substancias, bien de 
accidentes. 

55. Decimos, pues, que, por lo que hace a la 
materia, corresponde a un ser que es potencial¬ 
mente la cosa misma que después existirá en acto 
y será definición y forma. En cuanto a la forma, 
es el acto y la esencia, mientras que el individuo 

(1) Vid. ElencKorum , libro i.°, capítulo IV, la explica¬ 
ción de este lugar sofístico. 
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sensible está integrado por esos [dos principios]. 
Por lo que respecta a la materia, reconocen todos 
los antiguos [filósofos], además de ser cosa que 
desde luego se deduce de lo dicho en la ciencia 
tísica, que todas las cuatro clases de mutación, a 
saber, generación y corrupción, aumento y dismi¬ 
nución, cambio y [movimiento de] translación, tie¬ 
nen un sujeto sobre el que han de ejercer su acti¬ 
vidad transformativa, pues es de suyo evidente 
que la mutación, por ser un accidente, necesita 
tener un sujeto; por lo cual, no se da mutación sin 
cosa mudada. Sin embargo, las cosas que tienen 
mutación substancial, deben tener todas las demás 
clases de mutación; en cambio, las cosas que tie¬ 
nen las demás clases de mutación [no substancial], 
no es preciso que tengan también la mutaciqji 
substancial; tal sucede, por ejemplo, con el movi¬ 
miento local, según se ha demostrado en la cien¬ 
cia física, con relación al cuerpo celeste. Mas to¬ 
cios los antiguos reconocen, como hemos dicho, 
que la materia es una substancia, si bien se divi¬ 
den las opiniones acerca de la esencia de la mis¬ 
ma, es decir, de la materia prima. Lo que hay 
acerca de esto, ya lo hemos declarado en la cien¬ 
cia física; después declararemos las diferencias de 
la misma [materia]. 

56 . En cuanto a la forma, representada por la 
diferencia, conviene ahora que empecemos a tra¬ 
tar de ella y que demos [cuenta de] las diferencias 
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generales mediante las cuales es divisible, en cuan¬ 
to que es forma; empecemos, pues: Aristóteles re¬ 
fiere de un antiguo [filósofo], de Demócrito (i), 
que reducía las diferencias de las cosas a tres gru¬ 
pos: I.°, la figura; 2 .°, la posición; 3. 0 , el orden. 
Ahora bien, además de que no comprende en esta 
opinión las formas de los seres sensibles, es decir, 
las formas incluidas en las definiciones de éstos, 
no hace figurar en ella cosas que merecen con 
mayor razón el nombre de diferencias; tales son 
las diferencias substanciales, cuyos diversos gra¬ 
dos han sido dados a conocer en la física. 

5 7- Antes bien, es evidente, en una palabra, 
que las diferencias substanciales de las cosas son 
muchas: unas que radican en la substancia y otras 
que existen en la cuantidad, en la cualidad y, en 
general, en cada una de las diez categorías; si bien 
el que ocurra que no se manifiesten las diferen¬ 
cias naturales de las substancias, es debido en 

• 

gran parte a que los accidentes propios de éstas 
ocupan el lugar de las diterencias, como sucede 
con la figura, la situación el orden y otros acci¬ 
dentes. De aquí el que se interprete en ese senti¬ 
do a Demócrito, cuando hacía consistir las dife¬ 
rencias de la substancia en las tres citadas; pero 
— 

(1) Esta teoría de I^eucippo y Demócrito aparece regis¬ 
trada en el libro l.°, capítulo IV de la Metafísica de Aris¬ 
tóteles. 
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no puedo estar libre de reproche, ya que, como 
vemos, hay muchas substancias cuyas diferencias 
radican en cosas distintas [de las tres indicadas]; 
tales son, por ejemplo, las substancias cuyas 
diferencias estriban en el calor y frialdad, y en 
otros accidentes; en cuanto a las diferencias pro¬ 
pias de las cosas artificiales, son [también] acci¬ 
dentes. 

58. Como las cosas constan de materia y for¬ 
ma, las definiciones, que reúnen esas dos cosas, 
son de todo punto perfectas. Así, el que define la 
casa como constituida por adobes y madera, sólo 
expresa la casa en potencia; y el que la define 
como algo que oculta y cubre lo que ella contie¬ 
ne, o como algo que tiene una figura determina¬ 
da, no presenta más que la forma [de la casa]; y 
aun ésta, no según el ser real que tiene, ya que 
[la forma] sólo puede existir en la materia. En una 
palabra, no presenta más que una parte de la de¬ 
finición, pero no todas las partes que sirven de 
base a la misma. En cambio, el que reúne esas 
dos cosas en la definición, diciendo en ella que la 
casa está constituida por adobes y piedras, some¬ 
tidas a una composición determinada y dispues¬ 
tas para un fin determinado, éste presenta todas 
las cosas que constituyen lo fundamental en un 
edificio, consideradas desde el punto de vista en 
que son fundamentales. 

59 - Puede suceder, sin embargo, que a alguien 
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se le ocurra alguna dificultad acerca de esto y 
diga: demos de buen grado que estas cosas ten¬ 
gan lugar en las definiciones de seres que tienen 
materias sensibles, pero ¿cómo pueden tener lu¬ 
gar en los seres en cuyas definiciones no van in¬ 
cluidas materias sensibles, como son, por ejemplo, 
las definiciones del triángulo y de la circunferen¬ 
cia? Esta dificultad tiene su solución. En efecto, 
aunque estas cosas carecen de materias sensibles, 
por lo cual se dice de ellas que han de ser estu¬ 
diadas precisamente como no existentes en la ma¬ 
teria, hay, sin embargo, en las mismas algo que, 
con respecto a ellas, guarda la misma relación que 
la materia sensible respecto a las formas natura¬ 
les. Cuando decimos, por ejemplo, que la circunfe¬ 
rencia es una figura circundada por una sola línea, 
en el interior de la cual hay un punto y en la 
cual todas las líneas que parten de ese punto en 
dirección a la línea circundante son iguales, en 
esta definición las palabras figura y circundada 
por una sola línea hacen las veces de género, y las 
restantes, las veces de diferencia. La relación exis¬ 
tente entre estas materias mentales y las sensibles 
se funda en que las mentales existen en potencia 
en la circunferencia, no de otra manera que exis¬ 
ten las materias de las cosas sensibles en las co¬ 
sas sensibles. Todo esto ya lo explicaremos más 
tarde, cuándo se declare la forma de existir las 
partes de la definición en lo definido, y la razón 


— io7 — 


de que sea una sola cosa lo definido, constando 
de muchas partes la definición. 

6o. Si las cosas, pues, se han tal y como las 
hemos expuesto, y habiéndose, además, demos¬ 
trado que las substancias sensibles constan de ma¬ 
teria y forma y del compuesto de ambas, quizá 
venga alguien a hacer la siguiente pregunta: si las 
substancias sensibles se componen de materia y 
forma, ¿cuál de las dos cosas es la indicada, por 
las palabras [substancia sensible ]: la materia y la 
forma, o el compuesto de ambas? Es evidente que 
tales palabras se refieren, en una acepción más 
corriente, al compuesto de las dos cosas; y si unas 
veces se aplican a la forma y otras al compuesto 
[de materia y forma], esto sólo puede tener lugar 
por vía de anterioridad y posterioridad, ya que el 
compuesto, sólo mediante la forma, puede existir 
como tal, siendo, por lo tanto, más digna de que 
se le aplique dicha palabra. Por eso, comparadas 
ambas significaciones, se verá que la significación 
del compuesto por la substancia sensible es ante¬ 
rior en tiempo y posterior en naturaleza, mientras 
que la designación de la forma por dicha substan¬ 
cia es posterior en tiempo y anterior en existen¬ 
cia. Y es que el pueblo no suele apreciar estas di¬ 
ferencias en los individuos de substancia, porque 
el vulgo, como sólo percibe el compuesto, a éste es 
a quien aplica el nombre; de donde resulta que, 
debido a esa denominación, la significación refe- 
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rente al compuesto es anterior en tiempo a la sig¬ 
nificación relativa a la forma, pues ésta es percibi¬ 
da en último término, sin embargo de ser anterior 
en existencia al compuesto. 

6l. Conviene también que tengamos presente 
lo que hemos dicho otras veces, a saber, que el 
ser en las cosas sensibles tiene dos manifestacio¬ 
nes, que son el ser sensible, y el ser inteligible, y 
que el ser inteligible es el mismo ser sensible, en 
cuanto que éste es dado a conocer en su esencia 
por aquél; de aquí el que se diga que el inteligible 
de una cosa es la cosa misma. Ahora, que el ser 
inteligible sea el mismo ser sensible por razón 
de entrar el ser inteligible en la composición del 
ser sensible, o por razón de ser éste producido 
esencialmente por aquél, como pretenden los 
partidarios de la teoría de las formas: o bien 
que ambos sean una misma cosa, desde todos 
los puntos de vista, es una-opinión absurda. Cier¬ 
tamente, una vez supuesto que el inteligible de 
una cosa es la cosa misma, desde cualquier punto 
de vista, tendríamos que la forma inteligible del 
compuesto era el compuesto mismo, , y, por lo 
tanto, que el hombre era el alma [del hombre]. 

62. Asimismo, de suponer que la substancia 
inteligible entrara en la composición de la subs¬ 
tancia sensible, seguiríase que las cosas sensibles 
no estaban sujetas a generación y corrupción, 
pues, según se ha demostrado anteriormente, esto 
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es lo que sucede con respecto a la forma y mate¬ 
ria, consideradas de una manera absoluta, es de¬ 
cir, que no están sujetas a generación y corrup¬ 
ción. De aquí el que los elementos de las subs¬ 
tancias mudables deban ser necesariamente mu¬ 
dables, de una manera accidental y no de una 
manera esencial; es decir, que las formas natu¬ 
rales son generables y corruptibles, no de una 
manera esencial, sino en cuanto que forman par¬ 
te de lo generable y corruptible, que, como ya 
queda demostrado, es el individuo. Ahora, si exis¬ 
te [o no] alguna forma natural separada, cosa es 
que ha sido ya discutida en la ciencia física . 

63. De lo dicho acerca de la definición, [o sea 
que la definición] es una elocución que consta de 
partes, se deduce que las definiciones sólo son 
aplicables a las cosas compuestas, y que la forma, 
la materia y, en general, las cosas simples, no 
pueden ser definidas, a no ser por vía de seme¬ 
janza; síguese también, que los que dicen que las 
definiciones de las formas separadas son las mis¬ 
mas definiciones de las formas que existen en las 
materias, están en un error. También yerran los 
que afirman que las substancias de las cosas son 
los números (i), pues en ese caso tendrían que 
admitir que los números no se componen de uni- 


(1) Tal era la opinión de los pitagóricos. Vid. Aristóte¬ 
les, Metafísica , libro 1A capítulo V et alibi passitn . 
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dades, ya que, siendo las cosas capaces de ser de¬ 
finidas, la definición consta de partes que no son 
unidades; a no ser que digamos que los seres sen¬ 
sibles son puras unidades, en el cual caso, la defini¬ 
ción no podría existir en manera alguna. Mas, por el 
contrario, es de suyo evidente que el número existe 
en la materia, y que en él existen, la unidad, por ra¬ 
zón de la forma, y la multiplicidad, por razón de la 
materia, todo lo cual hemos de explicar después. 
En una palabra, es evidente, por lo que hace a los 
individuos sensibles, que son seres compuestos, 
desde el momento en que tienen dos modos de 
ser completamente distintos, a saber: el ser sensi¬ 
ble y el ser inteligible; porque no es posible que 
estas maneras de ser existan en las cosas, como 
procedentes de una misma raíz, sino que la forma 
es causa de que el ser sea inteligible y la materia 
es causa de que el ser sea sensible. 

64. Queda, pues, declarado cuántas son las 
especies primarias de las formas sensibles; convie¬ 
ne, por lo tanto, que empecemos a explicar las di¬ 
ferencias de la substancia material y sus clases. 
Entremos en materia. Siendo cuatro los géneros 
de mutación, a saber: substancial, cuantitativa, 
cualitativa y local, y no siguiéndose de la existen¬ 
cia de la mutación local en una cosa la existencia 
de la mutación substancial en la misma, como ni 
tampoco la existencia de la mutación cuantitativa 
o cualitativa, es evidente que el sujeto de la mu- 
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tación substancial es distinto del sujeto propio de 
las demás clases de mutación y, en especial, del 
sujeto de la mutación local. De aquí el que apa¬ 
rezca clara la distinta acepción que tiene la pala¬ 
bra materia , según se trate de los cuerpos celes¬ 
tes o de los cuerpos sujetos a generación y co¬ 
rrupción. Así las cosas, la materia es de dos cla¬ 
ses: una, que es sujeto de la mutación substancial, 
a la que corresponde con más propiedad el nom¬ 
bre de materia , y otra, que es sujeto de las demás 
clases de mutación, a la cual se la conoce ordina¬ 
riamente con el nombre de sujeto . La razón de que 
los cuerpos celestes tengan materias simples, no 
compuestas de materia y forma, estriba precisa¬ 
mente en que no son susceptibles de más muta¬ 
ción que la local, pues la mutación substancial es 
la que hace que el ser esté compuesto de materia 
y de forma material. 

65. La mutación, como tal, según se ha visto 
por las afirmaciones universales de la física , no 
puede existir sino en un ser capaz de división, 
pues la divisibilidad, en tanto se da en el ser, en 
cuanto está dotado de materia, no en cuanto está 
dotado de forma, la cual sólo puede ser afectada 
por la divisibilidad, de una manera accidental. En¬ 
tre los seres mudables, hay unos que tienen una 
sola materia común: tales son los cuerpos simples, 
que tienen una manera común de participar de la 
materia prima. Caracteriza a esta especie de seres 




el poder cambiarse cada uno de ellos en su con¬ 
trario, en la misma proporción en que éste es ca¬ 
paz de la misma operación, es decir, de cambiar¬ 
se en el otro; así, por ejemplo, el aire puede con¬ 
vertirse en agua, de la misma manera que el agua 
puede transformarse en aire. Hay otra clase de 
seres que tienen materias diferentes, como la fie- 
ma, cuya materia es la grasa, y la bilis amarilla, 
cuya materia son las cosas amargas. Esta clase de 
seres está caracterizada por la propiedad de no 
poder afirmarse de cada uno de ellos que sea po¬ 
tencialmente su opuesto, de la misma manera que 
se dice de este segundo [ser virtualmente el pri¬ 
mero]. La grasa, por ejemplo, es virtualmente fle¬ 
ma; pero la flema no es grasa en potencia, de 
modo que pueda convertirse en materia de grasa; 
de la misma manera, el vivo está en potencia para 
ser muerto; pero el muerto no está en potencia 
para ser vivo, de modo que se convierta en mate¬ 
ria de vida. 

66 . Por esta razón, no toda cosa proviene de 
otra cualquiera, sino de su opuesto correspon¬ 
diente, dotado de una materia adecuada. De aquí 
el que las cosas no se distingan unas de otras, 
sólo por razón de las formas, sino que también 
de las materias; y no sólo por razón de for¬ 
mas y materias, sino, además, por razón de las 
causas agente y final. De todo esto se deduce con 
toda claridad la conveniencia de que toda investi- 



gación sobre cada uno de los seres naturales deba 
remontarse a las cuatro causas, sin limitarse ex¬ 
clusivamente a las remotas, sino incluyendo tam¬ 
bién las próximas. Esto es todo lo que hay que 
decir acerca de los principios de los cuerpos sen¬ 
sibles y sus diferencias. 

67. Ahora bien, cómo puedan las definiciones 
constar de múltiples partes, siendo uno solo lo 
definido, cosa es que se hace evidente conside¬ 
rando que el ser concreto no está compuesto de 
materia y forma, hasta el punto de que cada una 
de éstas exista en acto en el compuesto, como 
acontece en las cosas compuestas artificialmente, 
sino que la materia existe en potencia en el com¬ 
puesto, mientras que la forma existe en acto en 
el mismo. Cuando afirmamos, pues, de la materia, 
que existe en potencia en el individuo, expresa¬ 
mos una idea distinta de la que se expresa cuán¬ 
do decimos que la materia está en potencia para 
tal forma; antes bien, lo que pretendemos signifi¬ 
car, cuando decimos que ella existe en potencia 
en el individuo, es que la forma se separará de 
ella cuando se corrompa el individuo, con lo cual 
existirá en ella en acto un cambio, después de ha¬ 
ber estado en potencia [para ese cambio]. Ahora 
bien: estando asimilados los géneros a las mate¬ 
rias, han de existir asimismo en potencia en la 
cosa definida, y de ahí que no exista en acto una 
animalidad abstracta, sino una animalidad deter- 
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minada, es decir, diferenciada. Es más: cuanto 
más remotos sean los géneros con relación a las 
formas sensibles, más les conviene esa clase de 
ser; es decir, el ser en potencia; tal sucede, por 
ejemplo, con [el género remoto consistente en] ser 
el hombre un cuerpo. Por esa razón, no se nece¬ 
sita declarar en la definición más que el género 
próximo, ya que todos los géneros del ser, si es 
que tiene varios, van incluidos en potencia en el 
próximo; pero, cuando damos el género remoto, 
prescindiendo del próximo, éste no va incluido 
en aquél, lo cual da motivo a que sean defectuo¬ 
sas las definiciones que están en esas condiciones. 
En efecto, ese modo de ser, representado por los 
géneros, es un término medio entre la forma, 
existente en acto, y la materia prima, que carece 
de forma, bien que revistiendo para el caso diver¬ 
sos grados, como ya hemos dicho. 

68 . La razón de esto debe atribuirse a que los 
géneros no son otra cosa que expresiones de las 
materias compuestas [o concretas], las cuales, por 
una parte son acto y por otra potencia; por eso, 
los géneros pueden ser definidos, como pueden 
serlo las especies últimas. Pueden servir de ejem¬ 
plo [las siguientes definiciones]: el hombre consta 
de racionalidad y de animalidad; la animalidad 
está integrada por la sensibilidad y por la nutrí - 
ción, y así sucesivamente, hasta llegar al género 
último, que es el que más de todos se aproxima 


a la materia prima, por lo cual este género, lo 
mismo que la forma última, es incapaz de ser de¬ 
finido, a no ser por vía de semejanza. Es cosa 
evidente que, cuando se trata de géneros que se 
predican de una manera unívoca, la idea expresa¬ 
da por el género representa, en lo afectado por el 
género, un modo de ser más completo, que el ex¬ 
presado por las ideas de los géneros análogos, ta¬ 
les como el ser y la cosa, por ejemplo; por esa 
razón, apenas pueden ser [llamados] géneros (i), 
a no ser de una manera equívoca. 

69. De las materias representadas por los gé¬ 
neros, unas son sensibles, como las materias de 
las cosas naturales, y éstas son las que mejor me¬ 
recen el nombre de materias, y otras son supues¬ 
tas e ideales, como las materias de las cosas ma¬ 
temáticas; pues, si bien en la definición de és¬ 
tas no aparecen las materias sensibles, tienen, sin 
embargo, algo que se asemeja a la materia, como 


(i) Es decir, los verdaderos géneros son los que tienen 
como fundamento la univocidad, o sea, aquellos que encie¬ 
rran en su concepto la divisibilidad en especies; tal es, por 
ejemplo, animal con relación a hombre y a caballo . Mas los 
conceptos universales que se fundan en la analogía no pue¬ 
den ser llamados propiamente géneros, a no ser en un sen¬ 
tido distinto del apuntado. Asi, por ejemplo, las cosas mili¬ 
tares pertenecientes a tan distintas clases de seres (bande¬ 
ras, armas, hombres, etc.) no pueden propiamente constituir 
un género. 
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sucede con la circunferencia, que tiene como gé¬ 
nero [o materia] el ser una figura circundada por 
una sola línea; a esto se debe el que las cosas ma¬ 
temáticas puedan ser definidas. De aquí se dedu¬ 
ce que las cosas matemáticas no están separadas, 
pues si el triángulo, por ejemplo, estuviera sepa¬ 
rado, antes que él lo estaría la figura; si la figura 
fuera una cosa separada, lo sería la línea; si lo fue¬ 
ra la línea, lo sería también el punto; pero todo 
esto ya lo examinaremos después. Ahora bien; si 
existieran cosas desprovistas de materias sensibles 
o mentales, las tales no serían en modo alguno 
cosas compuestas, ni tendrían definición alguna, 
ni se daría en ellas un ser en potencia, sino que 
serían acto puro, ni habría que buscar fuera de 
ellas la causa de su simplicidad: en una palabra, 
en ellas la quiddidad y la quoddidad (i) serían 
una misma cosa; de aquí el que estén evidente¬ 
mente en un error los partidarios de la teoría de 
las formas, al suponer que éstas y las cosas sensi¬ 
bles son una misma cosa, por definición y esencia. 

70. En cuanto a saber qué partes de la cosa 
definida son anteriores a ésta en definición y esen- 

(1) La primera se refiere a la esencia de la cosa y la 
segunda a su existencia. Ambas propiedades se fundan en la 
doble cuestión que se puede establecer acerca de un objeto 
dado, a saber: quid sit y an sit o quod sit. Cfr. supra , página 
16, nota 1. 
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cia, y cuáles posteriores; es decir, qué partes de 
lo definido tienen sus definiciones incluidas en la 
definición de la cosa definida, [hemos de decir] que 
son aquellas partes que provienen de la forma, 
esto es, de la forma general, que es el género, y 
de la forma particular, que es la diferencia. Y es 
que las definiciones de tales cosas constituyen ne¬ 
cesariamente el fundamento de lo definido; y así, 
tomando como ejemplo la definición de hombre: 
animal racional , veremos que [los conceptos] ani¬ 
mal y racional, que son partes del concepto hom¬ 
bre, son anteriores al concepto de hombre, dado 
caso que la diferencia tenga definición. De la mis¬ 
ma manera, la figura que es una parte del concep¬ 
to de circunferencia, es anterior a ésta. 

71. Mas por lo que toca a aquellas partes que 
están en una cosa como provinientes de la canti¬ 
dad, la cual existe en el sujeto por razón de la 
materia, son cosas posteriores en definición a lo 
definido, como, por ejemplo, la definición de sec¬ 
ción de las circunferencias, que es posterior a la 
definición de circunferencia, así como la defini¬ 
ción de ángulo agudo es posterior a la de ángulo 
recto, y las definiciones de mano y pie del hom¬ 
bre posteriores a la definición de hombre. De 
aquí se deduce que yerran los que dicen que los 
cuerpos sensibles constan de partes indivisibles, 
bien se las suponga finitas, bien infinitas. Parece 
asimismo que las definiciones de las materias ac- 






cidentales guardan, respecto a la cosa material, la 
misma relación que las definiciones de las partes 
provinientes de la cantidad; así, por ejemplo, las 
definiciones de cobre, madera y piedra, que son 
materias [accidentales] del triángulo y de las cir¬ 
cunferencias y, en una palabra, partes de éstas, no 
son anteriores al triángulo [y a las circunferencias]; 
pero las definiciones de las materias esenciales 
son por necesidad anteriores a lo definido. 

72. Hemos, pues, explicado cómo puede ser 
uno lo definido, constando de múltiples partes; 
cuáles definiciones de las partes de lo definido 
son anteriores a lo definido, y cuáles no; pues es 
cosa evidente que los que opinan que estos uni¬ 
versales existen fuera del entendimiento, no pue¬ 
den aportar una solución a esta difícil cuestión, 
ya que se ven obligados a admitir que el hombre 
está compuesto de muchas partes y contrarias. 
Por eso, son impotentes para distinguir y expli¬ 
car por qué unas partes de lo definido son ante¬ 
riores y otras posteriores a lo definido. También 
la cuestión, sobre la que tantas investigaciones 
han hecho los antiguos filósofos, relativa al enlace 
del alma con el cuerpo, y, en general, de la 
potencia con el acto, tiene su explicación en lo di¬ 
cho. En efecto, la causa de esto no es otra que la 
congruencia entre la potencia y el acto, siendo el 
motor la causa eficiente de la conversión de la 
potencia al acto. Por eso, todas las cosas que no 
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tienen elemento [o materia], no pueden tener di¬ 
cha composición [de acto y potencia], ni [por lo 
tanto] motor alguno. 

73. Réstanos ahora estudiar la cuestión acerca 
de la cual hemos prometido hacer una investiga¬ 
ción, y que consiste en averiguar cuál es el género 
más universal que se encuentra en la substancia, 
género que, según es habitual y corriente, se dice 
ser el cuerpo o lo corpóreo. Decimos, pues, que 
algunos han supuesto que la primera cosa que re¬ 
side en la materia prima informe son las tres di¬ 
mensiones, las cuales son también la primera cosa 
mediante la cual se concibe dicha materia. Así 
pues, creían que el nombre de cuerpo tenía esa 
significación, ya que las substancias se designaban 
con un nombre primitivo, por razón de no existir 
en un sujeto. Esta opinión fué la de Porfirio, quien 
la creyó opinión de los filósofos anteriores a Pla¬ 
tón y de otros. Además decía [Porfirio] que la di¬ 
ferencia entre ellos consistía únicamente en que 
unos suponían la materia prima esencialmente in¬ 
forme, mientras que otros la suponían informada 
por las dimensiones, y éstos eran los del Pór¬ 
tico (1). Otros creían que las tres dirngwsiones^ 
eran algo consiguiente a una forma súnpleVétfis 4 - 

/ ' s. 

- /o i 

(1) Llámase de esta manera a los esto¡cJ* 7 - 4 £l traducir 
latino de la paráfrasis de Averroes vertió la efcpittsión qUo! 
por habitantes in tentarus , ignoraidft? que 

\ * J 
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tente en la materia- prima, forma que tenía por 
misión el hacer que el cuerpo recibiese sus pro¬ 
piedades de ser continuo y discreto. Pensaban, 
además, que las citadas dimensiones eran algo uno 
y común a todas las cosas sensibles, al igual de lo 
que tiene lugar en la materia prima; el que profe¬ 
saba tal opinión era Avicena. Efectivamente [creía 
éste que] la palabra corpóreo correspondía a ese 
sentido [accidental], pues es un nombre derivado 
y lo derivado denota accidente. 

74. En cuanto a los partidarios de la primera 
opinión, según los cuales las dimensiones son lo 
primero que sirve de fundamento a la materia pri¬ 
ma, hemos de decir que se ven obligados a admi¬ 
tir que las dimensiones son substancias, ya que 
son lo primero que sirve de fundamento a la ma¬ 
teria prima, y admitir también que dan a conocer 
qué cosa sea cada uno de los individuos de subs¬ 
tancia. Ahora bien, los individuos de substancia, 
como se ha demostrado en la física , son de dos 
clases: unos que están dotados de formas simples, 
y son las formas de los cuatro elementos, y otros, 
compuestos y dotados de formas compuestas. Es¬ 
tos últimos pueden ser a su vez de dos clases: o 
compuestos del género de los simples, como las 

(tienda de campaña) no es aquí otra cosa que la adaptación 
servil del griego atoa (pórtico ) y, más concretamente, la 
escuela del pórtico o de Zenón. 
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formas de los cuerpos de partes homogéneas, o 
individuos dotados de almas. Pues bien; es evi¬ 
dente que las dimensiones son posteriores en pre¬ 
dicación a cada una de tales especies y que éstas 
van incluidas en las definiciones de las dimensio¬ 
nes, tanto cuanto puedan estarlo los sujetos en las 
definiciones de los accidentes, como es evidente 
para el que se dedica al arte de la lógica. 

75. Pero no es posible concebir a las dimen¬ 
siones residiendo en la materia prima y siendo a 
la vez accidentes, pues los accidentes necesitan de 
un sujeto, de una manera distinta de la que le ne¬ 
cesitan las formas; porque los accidentes necesi¬ 
tan precisamente un sujeto informado y en acto; 
en cambio, la forma lo necesita, mas no en cuan¬ 
to es acto; de lo cual resulta que el individuo con¬ 
creto tiene su fundamento en la forma y no en el 
accidente. En una palabra, la diferencia entre la 
relación que dice la forma al sujeto y la que dice 
al mismo el accidente, es cosa de suyo evidente 
para el entendido en estas cuestiones. 

76. Sin embargo, las dimensiones existentes 
en la materia prima son unas en número y comu¬ 
nes a todos los cuerpos; pero son dimensiones en 
potencia, porque no están definidas por límites, 
antes del advenimiento de las formas a los mis¬ 
mos; mas cuando aparecen en los cuerpos las for¬ 
mas, entonces se convierten en dimensiones deli¬ 
mitadas en acto, con arreglo a la cantidad que es 
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propia de tales formas; pues, en efecto, las formas 
generables y corruptibles tienen una cantidad de¬ 
finida, procedente de la materia prima. Estas son 
las dimensiones de las cuales no puede estar des¬ 
provista la materia, pero que únicamente son sus¬ 
ceptibles de aumento y disminución al sobrevenir 
[a la materia] la generación y corrupción. Estas 
tres dimensiones, existentes en la materia prima, 
de la manera dicha, son aquellas que, según el 
parecer común de los antiguos filósofos, resi¬ 
den de un modo primario en la materia prima y 
aquellas mediante las cuales reside la forma en la 
materia prima. 

77. Mas no es posible que tales dimensiones 
sean substancias, pues, de serlo, al reducirse a 
acto, en virtud de la recepción de límites, serían 
substancia y no cantidad, lo que es imposible. En 
una palabra, ya se ha demostrado en la física 
cuán falsa es la opinión del que cree que la mate¬ 
ria prima está esencialmente informada, y que la 
forma de la misma está constituida por las dimen¬ 
siones. En efecto, si las cosas sucedieran tal como 
ellos piensan, la corporeidad sería individualmen¬ 
te una e invariable en todas las formas de seres 
producidos; mas su error parte de que, al ver que 
la corporeidad es invariable en cuanto al género, 
la creyeron incorruptible; o también de que, al 
ver que es invariable como accidente, la juzgaron 
invariable como forma. Mas según esa opinión, se 


seguiría que la materia prima está informada, no 
sólo por las dimensiones, sino también por mu¬ 
chos accidentes, que no están separados de ella y 
que son comunes a los cuerpos simples. 

78. En cuanto a los partidarios de la segunda 
opinión, si pretenden que existe una forma simple 
en acto distinta de las formas de los cuerpos sim¬ 
ples (formas que están constituidas porla gravedad 
y ligereza y, en general, por la inclinación (i), 
según lo que puede deducirse de las palabras de 
Avicena) y que el conjunto de tal forma y mate¬ 
ria prima es la substancia, a la que sobreviene la 
corporeidad, es decir, las tres dimensiones, todo 
lo cual está designado con el nombre de cuerpo o 
corpóreo , ya que el nombre derivado, como he¬ 
mos dicho, lo indica de una manera más propia, 
mirada la cuestión desde este punto de vista es, 
con toda seguridad, una opinión errónea, pues 
esto implicaría que la producción del elemento era 
debida a un cambio [accidental] (2). Mas si con 


( 1) El concepto v 4 h — tncltnación y en los cuerpos sim¬ 
ples, parece designar la tendencia de los mismos a moverse 
en un sentido rectilíneo, bien hacia arriba en virtud de su 
ligereza (aire y fuego), bien hacia abajo, por razón de la gra¬ 
vedad (tierra y agua). 

(*) Léase = generación del elemento , 

en vez de *-*3^ que aparece por error en el 

texto impreso. El sentido de la doctrina expuesta es el si¬ 
guiente: Si suponemos la materia prima actuada por una for- 
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ese concepto designan la naturaleza de la inclina¬ 
ción que aparece en la materia prima, inclinación 
que viene a ser como el género de las formas de 
los elementos, entonces es seguramente una opi¬ 
nión verdadera, y en este sentido decimos que la 
corporeidad o lo corpóreo es el género más común 
que se encuentra en los individuos de substancia. 
Por esta razón existe tal género en las cosas com¬ 
puestas, de la misma manera que existen los géne¬ 
ros en las especies, pues el género (i) le conside- 


ma distinta de la de los elementos, al sobrevenir ésta, el trán¬ 
sito que se opere consistirá en una alteración (mutación ac¬ 
cidental) y no en una generación perfecta y substancial. 
Transcribo a continuación un pasaje de Santo Tomás, relati¬ 
vo a esta materia: «Nec etiam potest dici quod habuit (ma¬ 
teria prima) aliquam formam communem, et postmodum 
supervenerunt ei formae diversae quibus sit distincta. Quia 
hoc esset ídem cum opinione antiquorum naturalium qui po- 
suerunt materiam esse aliquod corpus in actu... Ex quo 
sequebatur, quod fieri non esset nisi alteran. Quia, cum illa 
forma praecedens daret esse in actu in genere substantiae 
et faceret esse hoc aliquid, sequebatur quod superveniens 
forma non faceret simpliciter ens actu sed ens actu hoc, quod 
est proprium formae accidentalis; et sic sequentes formae 
essent accidentia, secundum quae non attenditur generatio, 
sed alterado.» (Summa Theologica , p. i.*, q. 66, a. i.) 

(i) En el manuscrito de Madrid faltan las palabras 
^•^>11 y todas las que siguen hasta terminar 

jjüj. En nuestro texto las hemos toma¬ 
do de la edición del Cairo. Es verdad que el sentido no 
parece sufrir gran cosa leyendo con tal que la pala- 
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ramos como un compuesto de materia y forma ge¬ 
neral, la cual dice a la forma [particular] una rela¬ 
ción igual a la que hay entre el animal y la forma 
de las especies que en el animal están contenidas, 
pero en cuanto que a tal compuesto se unen las 
dimensiones, o lo que es igual, [consideramos al 
cuerpo] como algo intermedio entre la potencia y 
el acto. 

79. La corporeidad, que es común a los cuer¬ 
pos simples, está constituida (i) por la forma de 
la inclinación, en cuanto que a ésta se unen las 
dimensiones; mas éstas, que son comunes a los 
cuerpos simples, son numéricamente unas, en el 
sentido en que dijimos existían en la materia pri¬ 
ma, sin que formen un género ni vayan incluidas 
en la definición como representativas de una for¬ 
ma general (2). Por eso, lo que el concepto de cuer- 

bra cuerpo se tome en la acepción ya explicada y no como 
parte del animal. Sin embargo, atendido el contexto creo que 
debería leerse = el género. Parece que los códices 

arábigos daban ambas lecciones, pues la traducción latina 
pone una en el texto y da la otra al margen. 

(1) Así la edición del Cairo que trae donde el có¬ 
dice de Madrid pone 34 = no está constituida. La 

doctrina expuesta en el texto autoriza desde luego a suprimir 
1 * negación. 

(2) Es decir, las dimensiones consideradas como exis¬ 
tiendo potencialmente en la materia prima no pueden informar 
la materia, ni constituir una forma general de la misma y, por 
lo tanto, no pueden íormar con la materia género alguno. 
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po expresa, tomado como materia prima, es dis¬ 
tinto de lo que expresa, tomado como forma ge¬ 
neral (i); ahora bien, la diferencia entre el género 
y la materia prima ya ha sido tratada en otro 
lugar. 

8 o. Estando caracterizada la materia propia 
de los cuerpos celestes por no tener, ya que son 
eternos, dimensiones elementales, es decir, di¬ 
mensiones comunes, que salen de potencia a acto 
al aparecer las formas, es de todo punto evidente 
que la palabra cuerpo o corpóreo , aplicada a la 
substancia celeste y a los cuerpos dotados de un 
movimiento rectilíneo, tiene una significación equí¬ 
voca, ya que la naturaleza de la inclinación es 
completamente distinta en ambas clases [de subs¬ 
tancias]. En efecto, la inclinación existente en los 
cuerpos simples estriba en la existencia de formas 
contrarias en la materia prima, mediante la exis¬ 
tencia de las dimensiones comunes; por eso las 
formas de tales elementos son divisibles, por razón 
de la divisibilidad de la materia; mientras que el 
concepto de inclinación en el cuerpo celeste indi¬ 
ca la existencia de una forma, que no tiene con¬ 
trario, en una materia que no es susceptible de 
ser dividida mediante dimensiones, de la cual no 
es propio y a la cual le es imposible el despren- 


(i) Léase en vez de 

i*ol| que aparece por error en nuestra edición. 
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derse de la forma, y la cual [por último] no tiene 
como fundamento a la materia en cuanto a ser 
capaz de la divisibilidad propia de ésta, según se 
ha declarado en la física . 

81. Habiéndose, pues, las cosas tal como las 
hemos explicado, es evidente que el cuerpo estu¬ 
diado por las matemáticas es distinto del cuerpo 
físico, pues el matemático estudia las dimensiones 
precisamente en cuanto están abstraídas de la ma¬ 
teria; pero el físico estudia el cuerpo compuesto 
de materia y forma, en cuanto que tiene dimen¬ 
siones, o las dimensiones en cuanto están en tal 
cuerpo, que es como deben estudiar las dos cien¬ 
cias aquello que les es común, según se ha expli¬ 
cado en el libro de la demostración . 

82. Aquí dan fin las cuestiones de este trata¬ 
do, que comprende el contenido de los libros 
sexto y séptimo de los atribuidos a Aristóteles. 






LIBRO TERCERO 

1. Después de haber tratado de las diversas 
clases de seres sensibles, así como de los princi¬ 
pios en virtud de los cuales se hacen sensibles, y 
después de haber dado a conocer qué relación 
guardan unos con otros en cuanto a ^existencia, 
conviene que procedamos a tratar de aquellas co¬ 
sas que son, con relación a esos seres, algo como 
inherente [a los mismos]; pues si bien tenemos pre¬ 
sente que el estudio de lo uno y sus especies, aun¬ 
que puesto por nosotros en esta parte, pertenece a 
la primera, ya que en esta ciencia lo uno está em¬ 
pleado como sinónimo de ser, sin embargo, en 
cuanto que lo uno se opone a lo múltiple y lo 
múltiple tiene a su vez cosas inherentes, desde 
cierto punto de vista tiene también cabida en esta 
parte. Por eso ponemos el estudio de la unidad al 
lado de la investigación de las cosas inherentes a 
la misma. Comencemos, pues, por tratar de la po¬ 
tencia y del acto, dando a conocer qué cosa sea la 
verdadera potencia. 

2. Decimos, pues, que la palabra potencia , se- 


9 
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gún lo que anteriormente hemos explicado, se 
aplica a muchas cosas; sin embargo, lo significado 
de una manera equívoca por la palabra potencia , 
cuando decimos, por ejemplo, «tal línea tiene la 
potencia de [o es equivalente a] tal otra», debemos 
dejarlo a un lado, mientras que debemos investigar 
al presente aquellas acepciones de la potencia que 
no están tomadas en un sentido puramente equí¬ 
voco, sino que dicen relación a un principio único 
[es decir, son análogas], pues tales acepciones 
constituyen el punto de vista desde el cual seres 
múltiples [y diversos] pueden llegar a ser el objeto 
de esta ciencia, según lo que antes hemos dicho. 

3. Ahora bien, limitándonos a alguna de las 
significaciones de la potencia, tomada en el senti¬ 
do dicho, puede haber dos clases de ésta. Perte¬ 
necen al primer grupo las potencias que ejercen 
su actividad en otras cosas, las cuales potencias, 
si alguna vez ocurre que operen sobre sí mismas, 
tienen tal propiedad como algo accidental, cual 
ocurre cuando el médico se cura a sí mismo; que 
es lo contrario de lo que sucede con la naturaleza 
y las potencias naturales, cuya actividad ha de 
ejercerse esencialmente sobre ellas mismas. El se¬ 
gundo grupo lo forman las potencias pasivas, a las 
cuales conviene recibir la actividad de cosas dis¬ 
tintas de ellas, en cuanto que son distintas, mas 
en las cuales no hay potencia alguna para ser su¬ 
jeto pasivo de una actividad emanada de ellas 


mismas, sino [que esa actividad ha de proceder] 
de algo diferente, como tal, y de algo exterior a 
lo paciente. Cuando decimos, de esta clase de po¬ 
tencias, que no pueden ser sujeto pasivo de una 
actividad emanada de ellas mismas, sólo se quie¬ 
re aludir, entre las varias especies de privación, a 
la privación física, que consiste en sustraer a una 
cosa aquello que debe existir en otra, y no a la 
privación violenta, que consiste en sustraer a un 
ser lo que debe existir en éste; ahora bien, en 
cuántas acepciones se toma la privación, ya que¬ 
da explicado anteriormente. 

4. Pero quizá haya alguien que formule la si¬ 
guiente pregunta: ¿Por qué razón algunas poten¬ 
cias, que tienen como propiedad el ser sujeto pa¬ 
sivo de la actividad de otras, reciben a veces esa 
actividad de sí mismas? Tal sucede, por ejemplo, 
con la salud, la cual puede provenir de la medici¬ 
na y de sí misma; mientras que en otras cosas no 
puede darse este caso: por ejemplo, en la casa, la 
cual no puede provenir más que del arte del alba¬ 
ñil. La causa de esto debe buscarse en que la exis¬ 
tencia dé la salud es una resultante de la naturaleza 
y del arte, y por esa razón tales artes son de suyo 
prácticas, perc? el éxito final se considera como pro¬ 
cedente de un motor que no mueve por elección; 
mientras que la existencia de la casa y de otras 
cosas por el estilo proviene enteramente del arte 
y puede reducirse a un acto de elección. 


5. Mas porque entre las potencias activas hay 
unas que están dotadas de alma y otras que no lo 
están, resultando consiguientemente que unas 
obran por naturaleza y otras por apetito y elec¬ 
ción, de las cuales \inas están dotadas de razón y 
otras no, resulta que las que carecen de razón y 
de apetito están caracterizadas por no poder pro¬ 
ducir de suyo más que una de las dos cosas con¬ 
trarias, y así el fuego quema y lo frío enfría. Y es 
que no tienen potencia más que para una de esas 
dos cosas contrarias, dando a nuestras palabras 
no tienen potencia la significación de aquella pri¬ 
vación que consiste en sustraer a una cosa lo que 
debe existir en otra. 

6. En cuanto a las potencias que obran por 
apetito y elección, pueden producir cualquiera de 
los contrarios; por lo cual, el conocimiento de los 
contrarios en esas artes prácticas pertenece a una 
misma ciencia; tal es, por ejemplo, el arte de la me¬ 
dicina, a la cual corresponde el conocimiento de 
la salud y de la enfermedad. Sin embargo, en es¬ 
tas artes el conocimiento de uno de los contrarios 
constituye su objeto esencial, mientras que el co¬ 
nocimiento del otro contrario es en ellas cosa ac¬ 
cidental, ya que estas artes no pretenden produ¬ 
cir los dos contrarios; y así, el arte de la medici¬ 
na, por ejemplo, conoce la enfermedad, mas no 
con el objeto de producirla, mientras que estudia 
la salud para producirla y conservarla. 


7. Otra de las cosas que caracterizan a las po¬ 
tencias físicas es que estas cosas aplicadas a la 
parte paciente obran de una manera necesaria; y 
así el fuego, cuando se aplica a la leña, no puede 
menos de quemarla. Mas no se sigue que las cosas 
que obran por apetito y elección hayan de obrar 
necesariamente, al ser aplicadas a su sujeto pasi¬ 
vo, pues si tal sucediera, producirían simultánea¬ 
mente los dos contrarios, ya que por su naturale¬ 
za pueden producir ambos; o los dos contrarios 
se servirían de obstáculo mutuo, con lo cual no 
podrían obrar en manera alguna. De esto se de¬ 
duce que lo que decide la producción de uno de 
los dos opuestos es otra potencia, conocida con 
los nombres de apetito y elección , cuando a esa 
potencia va unida la potencia decisiva (i), según 
lo que declarado queda en el libro Del alma. 

8. Una vez determinadas las clases de poten¬ 
cia activa y pasiva, es evidente que la bondad y 
malicia de la acción y pasión son una consecuen¬ 
cia [de la bondad y malicia] de ambas clases de 
potencia; de modo que la bondad de la acción y 


(i) El concepto de potencia decisiva, significado por lo 
que Averroes llama C* U*JH 49 », que pudiéramos traducir 
por facultad de decidirse a hacer una cosa, originase de la 
teoría expuesta en este lugar. Si la potencia electiva es de 
suyo indeterminada para obrar uno de los dos contrarios, 
es evidente la necesidad de otra potencia que la decida a 
aceptar uno de ellos. V. Arist-, Met., lib. IX, c. 5. 0 





— 134 — 


pasión indica un agente y paciente [buenos], pero 
no viceversa, de modo que dados un agente o pa¬ 
ciente [buenos], se siga una acción y pasión 
buenas. 

9. Queda, pues, demostrado cuál sea la po¬ 
tencia que se predica de los seres motores y mo¬ 
vidos; tratemos ahora del sentido que tiene la po¬ 
tencia por vía de anterioridad, que es el expresa¬ 
do por la palabra posible. Entre todas las significa¬ 
ciones que tiene la palabra potencia , ésta es la que 
no puede ser dada a conocer más que por la defi¬ 
nición de acto, ya que la potencia y el acto, a 
pesar de ser opuestos, son, con todo, relativos, y 
cada uno de los relativos sólo puede ser concebi¬ 
do mediante la relación que dice al otro. Pues no 
debemos procurar que todas las cosas sean defini¬ 
das con arreglo a una sola norma, porque no to¬ 
das las cosas tienen géneros y diferencias, sino 
que unas han de ser definidas por sus opuestos, 
otras por sus inteligibles, otras por razón de su ac¬ 
ción y pasión, y en general, por las propiedades 
que les son inherentes. 

10. A pesar de todo, no se da ese círculo vi¬ 
cioso que Avicena dice seguirse de la definición 
de estas cosas [relativas] mediante la otra, pues si 
bien el que cada uno de los dos relativos exista 
en la idea del otro es algo que fluye necesaria¬ 
mente de la naturaleza de los mismos, sin embar¬ 
go, no existe de tal manera que uno de ellos sea 
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anterior ai otro, al modo que existen las causas 
de una cosa en la idea de ésta. Esto es debido a 
que ninguno de los dos relativos es causa del otro, 
sino que los dos existen simultáneamente, siendo 
esta la razón de que a la idea de uno vaya unida la 
¡dea del otro. Lo que afirma Avicena sólo se segui¬ 
ría de suponer que cada uno de los relativos exis¬ 
te en la ¡dea del otro, en cuanto anterior a él en 
existencia o más conocido en cuanto al concepto, 
en cuyo caso resultaría una cosa existiendo en la 
idea de sí misma. Pero no hay tal cosa, sino que 
tanto su existencia como su conocimiento son si¬ 
multáneos (i). La causa de esto debe buscarse en 

(i) Para la perfecta inteligencia de la doctrina de este pá¬ 
rrafo, debe tenerse presente el curso ordinario seguido en el 
desarrollo de la demostración. Para demostrar, por ejemplo, 
que el caballo está dotado de la facultad de nutrición, habría 
que hacer el siguiente raciocinio: está dotado de la facultad 
de nutrición porque es orgánico, es orgánico porque es animal , 
etcétera ; raciocinio en el cual cada una de las propiedades va 
incluida en la siguiente como en su causa y como en algo 
anterior y más conocido; síguese, por tanto, que el proceso 
normal de demostración se verifica en forma rectilínea. Si, 
en vez de este procedimiento en línea recta, quisiéramos 
adoptar otro en forma circular diciendo, por ejemplo: el ca¬ 
ballo está dotado de nutrición porque es orgánico , es orgánico 
porque está dotado de nutrición , tendríamos la especie de de¬ 
mostración defectuosa, conocida con el nombre de circulo 
vicioso . 

Aplicando esta doctrina al caso presente, resulta que, al 
afirmarse que la explicación de cualquiera de dos relativos 
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que siendo [tal relación] una cosa producida por 
el alma en los seres, de modo que si no existiera 
el alma no existiría la relación, como ni tampoco 
la [relación unilateral o] atribución, si mediante 
esa relación se puede concebir uno de los sujetos 
de ésta, se obtiene por fuerza la idea del otro su¬ 
jeto, ya que la existencia de dicha relación tiene 
por fundamento a esos dos sujetos. 

II. Y si esto es cierto, luego el acto consiste 
en que el ser exista en una forma distinta de la 
que tiene cuando decimos que existe en potencia; 
pero tal privación puede entenderse de dos ma¬ 
neras: bien como sustracción de algo que debe 
existir en una cosa en otro momento, y que ya 
ha existido, lo cual tiene lugar en las cosas que 
están, ora en acto, ora en potencia; bien como 
sustracción a una cosa de algo que debe existir 
en otra, y mediante esta [última clase de] priva- 


por el otro (por ejemplo, de lo localizado por el lugar y del 
lugar por lo localizado) implica un circulo vicioso, se parte 
del supuesto de que uno de ellos ha de ser causa del otro y 
anterior a él. Mas a esto hace observar Averroes que los 
conceptos relativos son simultáneos y que, por lo tanto, cual¬ 
quiera de ellos puede ser explicado por el otro, sin temor de 
incurrir en círculo vicioso. Partiendo de la base de esta si¬ 
multaneidad, suponer, por ejemplo, que la idea de filiación 
es posterior a la idea de paternidad, es suponer que una cosa 
es anterior a sí misma, o que existe en la idea de sí misma 
como en algo anterior y más conocido, lo cual es absurdo. 
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ción píiede concebirse el acto en los seres eternos. 
Así, pues, la potencia es una disposición, una po¬ 
sibilidad que tiene el ser para poder existir en 
acto, sin que este concepto de potencia sea apli¬ 
cable a lo significado por nosotros cuando deci¬ 
mos que algo es infinito en potencia, como cuan¬ 
do decimos del movimiento y del tiempo que son 
infinitos en potencia, porque lo infinito no puede 
reducirse a acto, hasta el punto de separarse de 
la potencia; antes por el contrario, tal concepto 
[de infinito en potencia] indica que el acto está 
siempre unido a la potencia. Todo esto ha sido ya 
explicado en el libro De phisico audita, pues mu¬ 
chas de las cosas allí demostradas están en los 
confines de esta ciencia. 

12. Siendo esto así y una vez demostrado qué 
cosa sea la potencia y qué cosa el acto, es eviden¬ 
te que ambos existen de una manera primaria en 
la substancia, y secundariamente en las demás ca¬ 
tegorías, que son: cantidad, cualidad, relación, en 
dónde, cuándo, hábito, acción y pasión. Y esto, 
no sólo si la pasión de una cosa procede de un 
principio intrínseco a ella, como ocurre con las co¬ 
sas naturales, sino también si se origina de un 
principio externo, como pasa con las potencias 
antes mencionadas; cosa que tiene también lugar 
con respecto a la acción, pues con ésta se da a 
entender todo aquello que puede producir una 
operación, bien en sí mismo, bien en otro. En 


efecto: Ja potencia que tiene Ja sangre menstrual 
para ser hombre, es anterior a la potencia que ésta 
tiene para ser un gramático, porque la disposición 
próxima para recibir la sintaxis sólo aparece des¬ 
pués de la existencia de la forma humana. 

13. Ha habido antiguamente y hay en nuestra 
época algunos que niegan la existencia de una po¬ 
sibilidad anterior en tiempo a la cosa posible, su¬ 
poniendo que lo posible y el acto son cosas si¬ 
multáneas (i). Estos, destruyendo por completo 


(1) Los filósofos griegos a que aquí se refiere Averroes 
son los de la escuela de Megara, llamada también erística, 
fundada por Euclides, discípulo de Parmenides y de Sócra¬ 
tes. Véase a este respecto, a Aristóteles, Metafísica, lib. IX, 
capítulo 3. 0 - En cuanto a los pensadores musulmanes a que 
Averroes alude en este pasaje, son seguramente los herejes 
chabaiies o fatalistas y los teólogos axaríes , que o nega¬ 
ban en absoluto la libertad humana, o la reducían a un mero 
concurso pasivo, prestado a la omnipotencia divina. Vide 
Asín, Al^azel: Dogmática, moral , ascética , pág, 16 y, sobre 
todo, págs. 284-293. Averroes consagró un capítulo ente¬ 
ro a refutar este doble fatalismo, en su opúsculo teológico 

(edic. Müller, Philosophie 
und theologie von Averroes , págs. 104-113). 

A estos mismos pensadores musulmanes alude Averroes 
en el siguiente pasaje de su Teháfot (Cairo, 1.302-H.), p. 30: 
«Viene a decir [Algazel] en resumen que los axaríes contes¬ 
tan a los filósofos lo siguiente: Esa proposición, es decir, la 
afirmación hecha por alguien de que el mundo puede ser ma¬ 
yor o menor [de lo que es], resulta para nosotros absurda. 
Y es que tal tesis sólo puede concebirse desde el punto de 
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la naturaleza de lo posible, se ven obligados a 
aceptar, como consecuencia, que lo posible es ne¬ 
cesario y lo necesario posible. Por su parte, los 
filósofos de nuestra época no admiten más posi¬ 
bilidad que la que existe por parte de la causa 
eficiente; pero ya enumeraremos los absurdos que 
a los tales se les siguen, cuando tratemos de los 
principios de las artes particulares, pues es este 
un principio muy importante entre los varios que 
son propios de las artes particulares; tanto, que el 
error, que acerca de él pueda haber, da origen a 
otros muchos, siendo ésta, en último resultado, 
la causa que más contribuye a inducir a sofismas* 
Esos filósofos de nuestra época niegan que el 
hombre tenga libertad y albedrío, echando por 
tierra con esa suposición todo conocimiento cien¬ 
tífico, así como las manifestaciones de la voluntad 
y del libre albedrío y hasta todas las artes opera¬ 
tivas [o prácticas]. Hay que tener en cuenta, sin 
embargo, que los tales, como ya hemos dicho al¬ 
guna otra vez, no son partidarios de tal doctrina 
porque les lleve a ella la fuerza del razonamiento, 
sino porque les sirve para dar solidez a teorías 

vista de los que opinan que la posibilidad es anterior a la 
reducción de una cosa al acto, es decir, anterior a la existen¬ 
cia de la cosa posible, Pero nosotros creemos, por el contra¬ 
rio, que la posibilidad existe cuando existe el acto, con el 
cual conviene [en un todo, es decir], sin que haya [por parte 
de cualquiera de los dos] exceso ni defecto.» 
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previamente establecidas como ciertas, y en cuya 
certeza han convenido consigo mismos, buscando 
la condenación de lo que a tal doctrina contradi¬ 
ce y la afirmación de lo que pueda favorecerla. 

14. Mas habiéndonos separado del asunto por 
nosotros tratado, volvamos a él. Decimos, pues, 
que una vez declarado qué cosa sea la potencia y 
qué cosa el acto, debemos explicar cuándo están 
en acto y cuándo no cada una de las cosas parti¬ 
culares, pues cualquier ser no está en potencia 
así como quiera. Es evidente que las potencias 
unas son próximas y otras remotas, y, por consi¬ 
guiente, los sujetos unos son próximos y otros 
remotos; ahora bien, la potencia remota no puede 
reducirse a acto, a no ser después de aparecer, 
mediante la existencia del sujeto último, la poten¬ 
cia próxima. Por eso, cuando decimos que una 
cosa existe en potencia en otra, y esa potencia es 
una potencia remota, lo hacemos en un sentido 
metafórico, como cuando decimos que el hombre 
está en potencia en el trigo y de una manera más 
remota en los elementos. Mas lo cierto es que el 
hombre existe realmente en potencia en la sangre 
menstrual y en el semen, siendo ésta la potencia 
próxima existente en el sujeto último [es decir, en 
el sujeto próximo]. , 

15. Pero esta potencia no tiene en el sujeto 
un estado cualquiera, sino aquel estado mediante 
el cual sea posible su reducción ai acto, como 
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cuando decimos que el semen no es más que el 
hombre en potencia, con tal de que caiga en la 
matriz y no le toque el aire exterior de modo que 
pueda enfriarle y corromperle. Lo mismo que pasa 
con esto, ocurre también con las disposiciones ar¬ 
tificiales, pues no todo enfermo está curado en po¬ 
tencia, sino aquel que además está en un estado- 
tal que hace posible la curación. La potencia pró¬ 
xima necesita, por consiguiente, para poder exis¬ 
tir, de dos cosas, que son: existencia del sujeto 
próximo y existencia de un modo de ser, median¬ 
te el cual dicho sujeto esté en potencia. Una vez 
que se den estas dos condiciones, se aporten las 
causas eficientes y se remuevan los impedimentos,, 
la potencia no podrá menos de reducirse al acto- 
Ió. Una cosa que caracteriza a la potencia 
próxima es que el ser que la saca de la potencia 
al acto, es decir, el motor de la misma, siempre 
es un motor uno en especie y en número, lo cual 
tiene lugar, de un modo especial, en las cosas na¬ 
turales. Así, por ejemplo, la potencia que hay en 
la sangre para que ésta se convierta en carne, sola 
puede ser reducida a acto por un motor único, 
que es la potencia nutritiva existente en los miem¬ 
bros; pero la potencia que tiene el pan para con¬ 
vertirse en carne, necesita, para ello, de más de 
un motor, que son: la boca, el estómago, el híga¬ 
do y las venas; y, en un sentido más remoto, la 
potencia que existe en los elementos para conver- 
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tirse en carne necesita, para los efectos, además 
de los motores enumerados, de los cuerpos celes¬ 
tes. Es más: muchas de las cosas que sirven para 
la nutrición, precisan, juntamente con los moto¬ 
res físicos, de varios motores artificiales, como su¬ 
cede con el pan, a cuya elaboración contribuyen 
varias artes. 

17. Al sujeto próximo de la cosa, sujeto en 
el cual reside la potencia y que es llamado aque¬ 
llo de que se hace algo , se le concibe con un nom¬ 
bre derivado, no con el nombre mismo [o nombre 
primitivo]; esta fue la costumbre corriente entre 
los griegos, pues éstos no acostumbraban a decir 
[por ejemplo]: la caja es madera , sino de madera , 
porque la madera es, en potencia próxima, la caja. 
Mas del sujeto remoto no cabe derivar el nombre 
de la cosa; por lo cual no decían [los griegos] que 
la caja era férrea o acuosa. Sin embargo, esta ma¬ 
nera de dar a conocer el sujeto es desusada en 
nuestros tiempos, debido a no existir en nuestra 
lengua tal forma de designación, de la cual usa la 
lengua árabe sólo para los accidentes y diferencias, 
pues no dicen [los árabes]: algunos animales son 
racionalidad , sirio racionales; de lo cual se dedu¬ 
ce que la forma es diferente del sujeto; tampoco 
dicen que el cuerpo es blancura , sino blanco. En 
cuanto a los géneros, los predican de las especies, 
designándolos con nombres primitivos, y así dí- 
cese: la caja es madera , el hombre es animal. 
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18. Siendo esto así y una vez demostrado que 
las cosas particulares constan de algo que está 
en potencia y de algo que está en acto, y dán¬ 
dose varias potencias en la mayor parte de los 
seres, es evidente que tienen varios sujetos; y 
como los sujetos, en tanto existen, en cuanto 
están en acto, síguese que en una cosa existen 
también varios actos. Mas como no se puede 
dar, en ambos extremos [potencia y acto], pro¬ 
ceso hasta el infinito, según se verá después y se 
ha demostrado ya en la física , es evidente que 
el sujeto último es el que existe en potencia pura 
y la causa de que de ella participen los demás su¬ 
jetos, ya que tal es la condición de las cosas pre¬ 
dicadas por vía de anterioridad y posterioridad 
respecto al ser a quien dicen relación. Por eso, 
a lo que está en medio de ambos extremos no 
lo llamamos ni potencia pura ni acto puro. 

19. Así, por ejemplo, la materia prima es la 
causa remota de que los demás sujetos del hom¬ 
bre estén en potencia para ser hombre, es decir, 
la potencia para ser hombre que tienen sucesiva y 
gradualmente los elementos, el trigo, la sangre, la 
carne y, por último, cada una de las partes [o po¬ 
tencias] del alma. De la misma manera, el acto 
último en cada ser es la causa de que en éste 
existan las demás cosas que existen en él en acto; 
tal es, por ejemplo, la racionalidad, que es una de 
las causas de que exista la animalidad, ya que la 
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animalidad en absoluto no existe, sino que lo que 
existe es una animalidad determinada. A su vez, 
la animalidad es una de las causas de la nutrición, 
ya que no se da cuerpo dotado de nutrición en 
absoluto, sino un cuerpo dotado de nutrición de¬ 
terminado. En una palabra, cada uno de los dos ac¬ 
tos de entre éstos tiene con respecto al otro la mis¬ 
ma relación que dice la forma simple a la materia 
prima; de modo que así como la materia prima 
no puede existir sino mediante la forma (pues si 
existiera sin forma se daría el caso de existir lo 
que no existe), así también cualquiera de los dos 
actos, que tenga con respecto al otro esa relación, 
estará en condiciones parecidas. 

20 . De esto se deduce que la potencia va ad¬ 
herida a la materia y es [como] la sombra de ésta, 
aunque la potencia se tome en sentido de anterio¬ 
ridad y posterioridad; lo mismo que el acto, el 
cual, aun tomado en un sentido de anterioridad y 
posterioridad, es algo que va inherente a la for¬ 
ma y a manera de sombra de ésta. Ahora bien, 
una vez declarado que hay formas que son acto 
puro, sin mezcla alguna de potencia, es evidente 
que la causa de que las formas tengan el acto mez¬ 
clado debe buscarse en la potencia, de cualquier 
género que ésta sea, es decir, bien en la potencia 
de mutación substancial, bien en cualquiera de las 
demás clases de mutación. 

Proviene esto de que el acto, en esta clase de 
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seres [es decir, en los seres que tienen su acto 
mixtificado], existe de una manera determinada, 
mientras que en aquellos [seres que son acto puro] 
el acto existe de una manera absoluta. Pues bien; 
la cosa que en un género dado existe de una ma¬ 
nera absoluta, es la causa de lo que en ese género 
exista de una manera determinada, según hemos 
dicho alguna otra vez; así, por ejemplo, el fuego, 
que es lo que absolutamente puede llamarse ca¬ 
liente , es la causa de que exista el calor en cada 
uno de los seres. 

Esta proposición es de un uso muy frecuente 
en esta ciencia y un principio de mucha impor¬ 
tancia entre los principios evidentes en sí mis¬ 
mos; por lo cual conviene que nos ejercitemos en 
formarnos de él una idea [clara], hasta conseguir¬ 
lo de una manera perfecta; por eso lo puso Aris¬ 
tóteles como prenotando; es decir, lo colocó en 
el libro primero de su obra sobre esta ciencia (i). 

21 . Queda, pues, explicado qué cosa sea la 
potencia y qué cosa el acto, cuándo está en po¬ 
tencia cada de las cosas particulares y cuándo 
no; así como también queda declarado de qué 
manera se relacionan las potencias unas con otras 

{ 1 ) Téngase en cuenta que los árabes dividían en 13 li¬ 
bros y no en 14 la Afeto física de Aristóteles. El primero for¬ 
maba un solo cuerpo con el segundo. Así, pues, esta cita co¬ 
rresponde en las ediciones regulares de la Metajísica al 
libro II, c. i.° 
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y los actos [unos con otros]. Conviene ahora que 
estudiemos, con respecto a los dos, cuál es‘an¬ 
terior a cuál; es décir,^ si la potencia es ante¬ 
rior al acto o el acto anterior a la potencia. He¬ 
mos dicho anteriormente que la palabra anterior 
tiene varias acepciones, entre otras, la anterior 
por razón del tiempo y anterior por razón de cau¬ 
salidad; acepciones ambas que son, de todas las 
que tiene la palabra anterior , las que aquí se trata 
de investigar, con respecto a la potencia y al acto. 
Decimos, pues, que los más eximios, por no decir 
todos, los filósofos antiguos anteriores a Aristóte¬ 
les, creían que la potencia es anterior al acto en 
tiempo y en causalidad; de aquí que algunos cre¬ 
yeran en la existencia del caos y en la de áto¬ 
mos infinitos, y otros afirmaran la existencia de un 
movimiento desordenado. La razón que les con¬ 
dujo a estas conclusiones, debe atribuirse a que 
no conocían más principio que el material; eso, 
además de que, al parecer, habiendo visto que las 
potencias de las cosas particulares eran anteriores 
a éstas, desde los dos puntos de vista, a saber, del 
tiempo y de la causalidad, sacaron una conse¬ 
cuencia universal aplicable a las demás partes del 
mundo (i). 

22. Pero sometidos ambos a un verdadero 

(i) Respecto a las opiniones de los filósofos a que se 
alude en este párrafo, véase Arist., Met., lib. I, c. 3. 0 y 4. 0 
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examen y estudiados desde el punto de vista de 
sus naturalezas [respectivas], se ve que el acto es 
anterior a la potencia, bajo esos dos aspectos [de 
tiempo y causalidad]. En efecto, según se ha visto 
en la física, toda cosa mudable tiene una causa 
taansformadora, lo cual puede tener lugar en las 
cuatro especies de mutación; en cuanto a la po¬ 
tencia, de su examen se deduce que no tiene ac¬ 
tividad suficiente para reducirse por sí misma al 
acto, lo cual, por lo que respecta a tres clases 
de mutación, a saber, la substancial, la cuantitati¬ 
va y la cualitativa, es una cosa evidente, ya que 
en ellas el motor y la causa eficiente vienen de 
afuera; por lo que toca a la mutación por razón 
del lugar [el problema se presta a] cierta perple¬ 
jidad. Esta cuestión ha sido explicada ya en los 
libros séptimo y octavo de la obra De phisico au - 
dita, siendo una de las cosas que de tal estudio se 
desprenden la conclusión de que el acto es ante¬ 
rior a la potencia, por razón de la causalidad y 
por razón del tiempo. De la naturaleza de las po¬ 
tencias particulares se deduce también que la po¬ 
tencia, aunque sea anterior en tiempo al acto, es, 
sin embargo, posterior en causalidad, pues el acto 
es la entelequia de la potencia; ahora bien, aque¬ 
llo, por razón de lo cual existe la potencia, tiene 
que ser causa final de la misma, ya que no es 
posible un proceso de entelequias hasta el infini¬ 
to, como demostraremos más tarde. 







23. De lo expuesto se deduce que el acto es 
anterior a la potencia, en cuanto que es causa efi¬ 
ciente y final [de la misma]; ahora bien, la causa 
final es causa de las causas, ya que éstas sólo por 
aquélla tienen existencia. Esta clase de anteriori¬ 
dad es precisamente la que debemos examinar, 
puesto que la anterioridad por razón del tiempo, 
bien sea potencial, bien actual, existe, en la cosa 
que es anterior, de una manera accidental; es de¬ 
cir, que el que las causas de un ser sean anterio¬ 
res en tiempo a éste, es algo accidental que afec¬ 
ta a las cosas particulares sujetas a generación y 
corrupción. En efecto, si esa propiedad existiera 
de una manera esencial en las causas eficientes, 
no se daría causa alguna eterna; y no existiendo* 
lo eterno, no existiría tampoco lo sujeto a genera¬ 
ción y corrupción, según lo demostrado en la 
ciencia física. Además, es evidente que las cau¬ 
sas sólo producen, de una manera esencial y pri¬ 
maria, la esencia de lo causado. 

24. Ahora, en cuanto a la cuestión de saber 
si tales causas han de preceder en tiempo a lo 
causado, no es una cosa evidente, como quieren 
muchos motacálimes; antes por el contrario, de 
tal suposición se siguen los .absurdos antes men¬ 
cionados por nosotros, referentes a que, en ese 
caso, no existiría cosa alguna temporal y, con ma¬ 
yor razón, eterna. En efecto, resuelta la cuestión 
en este sentido, sería posible en las causas un pro- 
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ceso hasta el infinito, y, en consecuencia, no exis¬ 
tiría una causa primera, y no existiendo lo prime¬ 
ro, no existiría lo último. Por consiguiente, de su¬ 
poner que las causas del conjunto del mundo son 
anteriores en tiempo a éste, del mismo modo que 
las causas de las partes generables y corruptibles 
del mundo preceden a éstas, se seguiría necesa¬ 
riamente que este mundo es una parte de otro 
mundo, dándose entonces un proceso hasta el in¬ 
finito, a no ser que se suponga que este mundo 
sólo está sujeto a corrupción en parte y no en 
todo. 

25. Por eso, los que admiten tal hipótesis 
se encuentran, no sólo con los absurdos citados, 
sino con otros muchos; todo lo cual les proviene 
de sentar como ; principio que la causa eficiente 
es necesariamente anterior en tiempo. De aquí 
que cuando se les interroga de qué manera la cau¬ 
sa eficiente del tiempo puede ser anterior al tiem¬ 
po, bajan la cabeza; porque, si responden que la 
causa eficiente dél tiempo no precede a éste en 
tiempo, en ese caso reconocen la existencia de un 
agente que no es anterior en tiempo a su efecto. 
Mas si contestan que le precede en tiempo, se les 
puede proponer de nuevo la cuestión acerca de 
este [último] tiempo, a no ser que digan que el 
tiempo es algo que existe por sí mismo, y algo 
improducido, cosa que no quieren admitir. Pero 
todas estas cuestiones son más propias de la ter- 





cera parte (i) de esta ciencia, por lo cual debemos 
volver a nuestro punto de partida. 

26. Decimos, pues, que la posterioridad en 
tiempo de la potencia con respecto al acto se evi¬ 
dencia, además, por la razón de la imposibilidad 
de que la potencia esté desprovista de acto, según 
ha sido demostrado respecto a la materia prima. 
Además, muchas cosas, en tanto tienen potencia 
para [convertirse en] otras, en cuanto que tienen 
algún acto de aquello para lo que están en poten¬ 
cia; así, por ejemplo, el discípulo, que es docto 
en potencia, en tanto llega al último grado de 
ciencia, en cuanto que en él hay alguna ciencia; 
dé lo contrario se seguiría el error de Menón, 
registrado en el libro primero de los Analíticos 
posteriores (2). Además, si las cosas eternas, 
que son aquellas que no tienen mezcla alguna de 
potencia, son anteriores a las cosas sujetas a co- 

(1) La tercera parte debía comprender, como ya sabe¬ 
mos, el contenido del libro quinto de este tratado, que no ha 
llegado hasta nosotros. Cfr. Introducción. 

(2) He aquí el pasaje de Aristóteles a que Averroes alu¬ 
de: «Quod enim aliquis nescit num illud omnino sit, quomodo 
hoc sciat, quod illud omnino habeat tres ángulos aequales 
duobus rectis? Sed manifestum est quod hoc quidem ratione 
scit, simpliciter autem (nulla universalis ratione habita) non 
scit. Si vero non dubitatio illa in Platonis Menone accidet; 
aut enim nihil discet aliquis, aut quae jam scivit» Vid. Aris¬ 
tóteles, Analyticor. Póster lib. I.°, c. i. c : «An sit demon¬ 
strado.» 



rrupción, que son aquellas que tienen mezcla de 
potencia, es evidente que el acto es anterior a la 
potencia. Ahora bien, que las cosas eternas no 
tengan mezcla de potencia absoluta, es decir, de 
potencia que afecte a la substancia, cuestión es 
que ha sido ya declarada en el libro De coelo et 
mundo (i); otro tanto puede afirmarse de la po¬ 
tencia para la nutrición y el- crecimiento, y de la 
mutación pasiva. En cuanto a la potencia para el 
lugar y el cambio de situación, no sólo no ha sido 
demostrada la imposibilidad de que las posean, 
sino, por el contrario, la necesidad de poseerlas. 
Sin embargo, de alguna manera ya ha sido decla¬ 
rado en el citado pasaje, respecto a la potencia 
para el lugar, que existe un acto anterior a ella, 
que no tiene potencia alguna. 

27. Pero esto es aplicar a estas cuestiones 
pruebas especiales, pues [es de advertir que] mu¬ 
chos de los problemas de esta ciencia, por no de¬ 
cir los más principales, se deducen, cuando hay 
que formarse ideas de ellos, de lo demostrado en 
la ciencia física, además de solucionarse en ella 
las dudas que acerca de tales problemas pueden 
ocurrir en esta ciencia. Pero es posible también 
demostrar esta cuestión de una manera general. 
Así, pues, decimos que, siempre que una cosa 

(1) Esta obra de Aristóteles es el objeto de una de las 
paráfrasis contenidas en el manuscrito árabe que traducimos^ 


esté en potencia para ser otra, es decir, para ser 
otra cosa motora o movida, es posible que esta 
[última] exista o que no exista, ya que tal es la 
naturaleza de la posibilidad y potencia, mientras 
que afirmamos de una cosa que es necesaria, 
cuando ni ha dejado ni dejará de ser, ni es tam¬ 
poco posible en modo alguno que no exista, ni 
tiene potencia para no existir, y así, nadie puede 
creer que en el triángulo haya potencia para que 
sus ángulos sean iguales a cuatro rectos. Esto su¬ 
puesto, ambas naturalezas [posible y necesaria]- 
son diferentes, de modo que el que dice que lo 
necesario es posible, afirma un cambio de verda¬ 
des, además de seguirse de su opinión la no exis¬ 
tencia de lo necesario. Luego si las cosas se han 
tal como nosotros afirmamos, síguese necesaria¬ 
mente que el acto es anterior a la potencia, desde 
todos los puntos de vista. 

28. Pero se nos ofrece aquí una duda y es la 
siguiente: ¿cómo es posible que las cosas eternas 
sean principios de las cosas corruptibles? En efec¬ 
to, las cosas que están siempre en acto, deben es¬ 
tar necesariamente en una actividad continua; de 
lo contrario, habría en ellas un modo de ser en 
potencia, y, por lo tanto, sus efectos debieran 
existir siempre, pues el motor de las cosas que 
tienen como propiedad existir en un momento 
dado y perecer en otro, debe estar sometido a las 
mismas condiciones de ellas, es decir, debe mo- 
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ver [durante un tiempo] y no mover [durante otro]. 
Esta dificultad tiene, sin embargo, su solución en 
lo demostrado en la ciencia física acerca del mo¬ 
vimiento eterno de translación. Y es que el ser 
propio de este movimiento es algo intermedio efr- 
tre el acto puro y las cosas que existen, ora en 
potencia, ora en acto, pareciéndose a las cosas 
existentes en acto, por razón de la eternidad en 
tal movimiento existente de una manera substan¬ 
cial y por razón de carecer de potencia para la 
corrupción, y semejándose a las cosas que exis¬ 
ten, ora en potencia, ora en acto, en las diversas 
posiciones adoptadas, y en general, por ser ese 
movimiento un movimiento de translación local. 

29. Considera ahora con cuánta generosidad 
obra la providencia divina, al unir unos con otros 
estas dos clases de seres, colocando entre la po¬ 
tencia pura y el acto puro esta clase de potencia, 
a saber, la potencia para el lugar, hasta formar 
por ese medio un lazo de unión entre el ser eter¬ 
no y el ser corruptible. Por todo esto, no hay ra¬ 
zón para que temamos que este movimiento lle¬ 
gue a perecer en un momento dado, ni tampoco 
que se detenga, como creen algunos, ya que en 
su actividad motora no hay potencia alguna (1). 
Mas los que no creen en la eternidad del movi- 



(1) Esto era lo que temían Empédocles y sus discípulos. 
Vid. Arist., Met., lib. IX, c. 8.° 
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miento, no pueden dar la razón de que el Crea¬ 
dor, que es eterno, sea la causa eficiente del mun¬ 
do, después de haber pasado un tiempo en que 
no ha obrado, pues se verían obligados a admitir 
que, antes de obrar, era causa eficiente en poten¬ 
cia (i). Ahora bien, lo que está en potencia, sólo 
puede ser convertido en acto por un motor y, en 
general, por un agente que sea anterior a él, ya 
que la conversión de la potencia en acto es una 
mutación y toda mutación proviene de una causa, 
muíante, como se evidencia por la atenta consi¬ 
deración de los principios naturales. 

30. Una vez demostrado que el acto es ante¬ 
rior en causalidad a la potencia, veamos cuál de 
los dos es anterior en acto y en bondad. Deci¬ 
mos, pues, que el mal sólo se da en la privación 


(1) Santo Tomás da la razón diciendo que, bien que e! 
efecto de la creación del mundo sea temporal, la acción 
creadora del mundo es eterna, pues siendo su entender y 
querer una misma cosa con su obrar, si el acto voluntario de 
la creación es eterno, el acto creador también lo será. Clara 
está que se trata del acto creador considerado en Dios, y no 
del acto de la creación efectiva, que se verifica en el tiempo. 
Partiendo de esta distinción, no cabe admitir con respecto a 
la acción creadora del mundo, que es eterna, un tránsito de 
la potencia al acto. «Nihil igitur prohibet (concluye el doctor 
Angélico) dicere actionem Dei ab aeterno fuisse, effectum 
autem ejus non ab aeterno, sed tune quum ab aeterno dispo- 
suit.» Vid. Summa contra Gentes , lib. II, c. 35, solución ala 
segunda dificultad. 
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o en aquel de les contrarios en que se encuentre 
la privación de su contrario; así, por ejemplo, la 
enfermedad, si bien tiene una existencia determi¬ 
nada, sin embargo, en tanto es un mal, en cuanto 
es privación de la salud. Y siendo propio de la 
potencia el serlo simultáneamente para los dos 
opuestos, deja de ser, como tal potencia, bien 
puro, sino que está mezclada; por otra parte, 
llamándose la potencia bien o mal según la rela¬ 
ción que dice al acto, resulta por necesidad más 
noble éste que la potencia. Ahora bien, como la 
causa de la privación, en la cual consiste el mal, 
no es otra que la potencia, síguese que los seres, 
en los cuales no hay potencia, no tienen tampoco 
mal alguno en absoluto, ya que ni tienen priva¬ 
ción ni contrario. En esta clase de seres el bien, 
que no es más que la verdad, tiene una existencia 
perpetua en cualquier estado [que se los conside¬ 
re], es decir, que en ellos lo verdadero no se cam¬ 
bia en falso en un momento determinado, como 
es de rigor ocurra en las cosas que se encuen¬ 
tran, ora en acto, ora en potencia. En esta última 
clase, sin embargo, puede darse el bien, pues si lo 
verdadero se diera únicamente en las cosas que 
están siempre en acto, no habría demostración po¬ 
sible de las cosas que existen, ora en acto, ora en 
potencia; y no habiendo demostración para esas 
cosas, no tendríamos tampoco medio de demos¬ 
trar las cosas que existen siempre en acto, por- 
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que el conocimiento necesario arranca necesaria¬ 
mente de cosas necesarias, sin que podamos lle¬ 
gar al conocimiento de aquellos seres [siempre en 
acto], a no ser partiendo de estos [seres que están, 
ora en potencia, ora en acto]. 

31. Decimos-, pues, que lo verdadero tiene que 
ser por necesidad o afirmativo o negativo; pero 
no siendo la afirmación más que la composición 
de unas cosas con otras, y la negación división 
de unas cosas de otras, si hay cosas que no son 
susceptibles de composición, en ellas la negación 
es verdadera, así como si se dan cosas siempre 
capaces de ser compuestas, o sea, que no pueden 
existir sin composición, en ellas la afirmación 
existe necesariamente de una manera constante. 
Mas si se dan cosas en que pueden ocurrir los dos 
casos a la vez, es decir, que estén unas veces se¬ 
paradas y otras divididas, en éstas la verdad no 
puede existir de una manera constante. Es eviden¬ 
te que las dos especies [de seres] existen en la 
forma siguiente: es decir, que aquellos que son 
susceptibles, unas veces, de composición y, otras, 
de división, no son otros que las cosas particula¬ 
res. En efecto, en un triángulo determinado pue¬ 
de existir, bien la composición, y en ese caso ten¬ 
drá sus ángulos iguales a dos rectos; o bien pue¬ 
de admitir una división, y entonces lo que era 
verdad en él se convierte en algo esencialmente 
falso; y de aquí que se diga que estas cosas, en 
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las cuales lo verdadero es susceptible de tener un 
opuesto en el momento de ser verdaderas, son 
falsas en potencia. 

3 2 . Por lo que hace a las cosas que están 
siempre o en composición o en división, éstas no 
son otras que las cosas universales, en cuanto se 
relacionan unas con otras, procediendo de esta 
fuente lo necesario que pueda haber en las cosas 
mudables. Así por ejemplo [la idea de] los ángu¬ 
los iguales a dos rectos entra siempre y única¬ 
mente en composición con [la idea de] triángulo; 
la idea de éste se compone necesariamente con la 
de figura; y de la misma manera, la racionalidad 
forma necesariamente composición con la huma¬ 
nidad; la humanidad, con la animalidad; la anima- 
malidad, con la nutrición; y la nutrición, con el 
cuerpo. En cambio [la idea de] ángulos iguales a 
tres rectos se encuentra dividida de [la idea de) 
triángulo; así como también la racionalidad se en¬ 
cuentra dividida de [la idea de] asno y de caballo; 
por lo cual, no puede haber falsedad en estas co¬ 
sas, a no ser por algún error, procedente de to¬ 
mar como susceptible de composición lo que 
debe ser dividido, o de tomar como cosa que 
puede dividirse lo que debe ser compuesto. 

33* Sin embargo, el acto, igual que su cons¬ 
tante perpetuidad, deben tomarse como cosas pro¬ 
pias de estos [universales], en cuanto son inteligi¬ 
bles, no en cuanto son existentes, pues de lo con- 
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trario, los universales existirían separados, distin¬ 
ción que no se les ocurrió a los partidarios de la 
teoría de las formas. Mas si a tales universales se 
Íes concede una existencia fuera del entendimien¬ 
to, esto ha de entenderse en el sentido de que es¬ 
tán en potencia para tal existencia, pues si no tu¬ 
vieran una disposición para existir, la idea que 
ellos dan de las cosas sería falsa. De aquí el que 
la verdad designe [de una manera primaria] las 
cosas que existen siempre en acto, fuera del en¬ 
tendimiento, y por vía de anterioridad y de pos¬ 
terioridad a esos [otros seres que no están siem¬ 
pre en acto]; [síguese también] que el que sean 
aquéllos seres verdaderos es la causa de que lo 
sean éstos, según corresponde a las cosas que tie¬ 
nen un sentido de anterioridad y posterioridad, 
estribando en ésto precisamente la razón de que 
el mal, que es lo falso, esté descartado de las co¬ 
sas insensibles, y de que éstas participen siempre 
del bien, que es la verdad. 

34 . Una vez que hemos tratado de la poten¬ 
cia y del acto y de las modalidades de ambos, 
debemos hablar de la unidad y multiplicidad y de 
las modalidades de ambas. Decimos, pues, que la 
unidad tiene aquellas acepciones que antes hemos 
mencionado, y que vienen a reducirse a dos: la 
unidad numérica y la unidad que significa lo uni¬ 
versal, la cual se divide, como se ha dicho, en uni¬ 
dad específica, en unidad genérica y en otras clases 
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que ya han sido enumeradas. Por su parte, la uni¬ 
dad numérica se aplica, en un sentido primario, 
a lo continuo, y, de una manera secundaria, y por 
vía de semejanza, a lo trabado, después a lo com¬ 
puesto y por último a lo ligado. También suele 
tomarse la unidad numérica cómo un individuo 
concreto, que no admite división en cuanto indi¬ 
viduo perteneciente a una especie determinada, 
como Zeid y Amrú; especie ésta la más acreedo¬ 
ra al nombre de unidad; En una palabra, la uni¬ 
dad numérica se aplica a todo aquello que está 
esencialmente separado y aislado de otra cosa 
[separación que puede ser determinada], bien por 
una sensación, bien por hipótesis, bien por la 
cosa misma, siendo las separaciones más conoci¬ 
das las separaciones sensibles, y entre éstas las se¬ 
paraciones producidas en las cosas por los lugares 
que éstas ocupan, y después las producidas en 
ellas por sus envolturas. Las separaciones determi¬ 
nadas hipotéticamente son cosas conocidas y sir¬ 
ven para medir las longitudes y, en general, la 
cantidad continua; pero las separaciones operadas 
en los individuos por sus esencias están lejos-de 
ser conocidas, y aun lo están más las separaciones 
de las cosas producidas por sus esencias inteligi¬ 
bles, sentido éste al que se aplica la unidad por ra¬ 
zón de la forma. 

35- La unidad puede también tomarse en un 
sentido real simple, en cuanto es algo que no ad- 
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mite división dentro de cada género, como, por 
ejemplo, el color blanco entre los colores, el in¬ 
tervalo entre dos notas en las melodías (l),y la le¬ 
tra, sea vocal o no, en las palabras; lo mismo ocu¬ 
rre con lo uno cuantitativo, que no admite di¬ 
visión cuantitativa. Ahora bien, en cada uno de 
estos géneros, así como existe primariamente la 
unidad, así también existe el número, siendo el 
número existente en la cantidad el estudiado por 
el matemático. De aquí se sigue que la unidad se 
dice de las diez categorías y lo mismo el número; 
pero la unidad, que es principio de la cantidad 
discreta, no es la unidad predicada, por vía de an¬ 
terioridad y posterioridad, de toda clase de géne¬ 
ros, como ni tampoco el número que existe en la 
cantidad es el número existente en cada género, 
según lo que se verá después. La definición de la 
unidad, de un modo absoluto, consiste en afirmar 
que es la medida del número, y la unidad numé¬ 
rica no es otra cosa que algo concreto que existe 
en el entendimiento sin admitir divisibilidad 
cuantitativa; esta unidad es sinónimo de ser, del 


(i) Parece referirse a la unidad que representa en la 
música árabe el mínimum de distancia entre sonido y sonido, 
unidad que está representada en nuestra música por un se¬ 
mitono, mientras que en aquélla llega, según algunos, hasta 
un cuarto y aún un quinto de tono. La palabra signifi¬ 

ca en los diccionarios corrientes sonido metálico, es decir, lo 
equivalente a la voz castellana tintineo. 
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que sólo se diferencia en el modo. En efecto, con¬ 
siderada la esencia como algo indivisible, es algo 
dotado de unidad; mas si se la considera sólo 
como quiddidad , entonces se llama esencia y ser. 

36 . Siendo todo esto tal como hemos dicho, 
desearía yo saber ahora qué cosa es la unidad 
principio del número y cuál su modo de ser; pues 
una vez que sepamos lo que es [la unidad], se nos 
hará evidente la esencia del número, ya que éste 
se origina precisamente de la repetición de la uni¬ 
dad. Decimos, pues, que la unidad núménca es 
aquella cosa concreta que existe en el entendi¬ 
miento y es indivisible en cuanto a la cantidad, 
cualidad y situación. La razón de añadir la pala¬ 
bra situación en esta definición obedece a que 
también el punto es indivisible, cuantitativa y 
^cualitativamente, mas está dotado de situación. La 
"unidad dicha es, pues, principio del número, sin 
ser número; mas las demás cosas a que se aplica 
el nombre de unidad, sólo son unas por razón de 
la propiedad numérica de esta unidad que existe 
en la cantidad, así como sólo por razón de la mul¬ 
tiplicidad numérica, puede abarcar la multiplici¬ 
dad las demás cosas múltiples. Ahora bien, que la 
unidad, principio del número, es algo que está en 
un sujeto, es cosa evidente, y por eso se dice, al 
definir la unidad, que es aquello mediante lo cual 
se dice de las cosas 'que son unas; pero que el 
matemático abstraiga ese concepto de su sujeto in- 
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dividual considerándole en abstracto, de la misma 
manera que abstrae [de sus sujetos] la línea, la super¬ 
ficie y el cuerpo, es también algo de suyo evidente. 

37. Aquí radica la diferencia entre el estudio 
que hace el que cultiva esta ciencia y el que ha¬ 
cen los matemáticos acerca de la unidad, pues 
el metafísico especula sobre la unidad, bien cuan¬ 
titativa, bien substancial, mientras que el mate¬ 
mático sólo la estudia en cuanto es cuantitativa, 
haciendo abstracción del sujeto; así como el físico 
estudia la línea y la superficie como límites del 
cuerpo, mientras que el matemático las considera 
exclusivamente como línea y superficie. La unidad, 
por lo tanto, lo mismo que la multiplicidad, son 
cosas que pueden ser estudiadas tanto por el físi¬ 
co como por el metafísico, si bien ese estudio 
parte de puntos de vista distintos, pues sólo así 
pueden versar ciencias diferentes acerca de una 
misma materia. 

38. Ahora bien, no apareciendo clara en la 
unidad, considerada como tal, la necesidad de te¬ 
ner un sujeto, y entrando sólo por esta razón den¬ 
tro de la categoría de cantidad, ya que la unidad 
significa una cosa concreta, incapaz de ser dividi¬ 
da por razón de la cantidad, cualidad y posición, 
síguese que es principio de la multiplicidad numé¬ 
rica, estando ésta, por lo tanto, dentro de la catego¬ 
ría de cantidad. Mas cuando se aplica a aquellas 
cosas de las que se afirma la unidad de una mane- 
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ra absoluta, comprende la serie de todas las unida¬ 
des de los diez predicamentos; por lo cual la uni¬ 
dad será también algo inherente a los mismos. Eso, 
en el caso de que supongamos que el sujeto de la 
unidad absoluta sean precisamente los diez pre¬ 
dicamentos, es decir, las unidades existentes en 
esos predicamentos ya enumerados, no de otra 
manera que la línea que estudia el matemático 
no es otra que la línea que existe en los cuerpos. 
Y es que el sujeto de la unidad numérica ha de 
ser por necesidad o algo común a todos los diez 
predicamentos, como opina Avicena, o una cosa 
separada, pues tal es la opinión que muchos filó¬ 
sofos antiguos tienen acerca de la naturaleza de la 
unidad, considerándola como un ser separado. 
Pero ya veremos después, en la parte última de 
esta ciencia, el empeño que pone Aristóteles en 
refutar tal opinión (i). 

39. En cuanto a lo sustentado por Avicena, 
referente a que el sujeto de la unidad es una cosa 
que añade algo sobre los diez predicamentos, ya 
que lo designado por la unidad es siempre y en 
cualquier estado un accidente que existe en todos 
los predicamentos, es una opinión absurda; por¬ 
que si la unidad siempre y en cualquier estado 
designara cosas ajenas a la esencia de los seres a 
los cuales se aplica, no existiría una unidad subs- 

(0 V. Met. y lib. X, c. 2. 0 , y lib. XIV, c. 3. 0 
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tancial, ni en el individuo ni en lo universal, es 
decir, por razón de la forma. Lo mismo [que ocu¬ 
rre con respecto a la substancia], ocurre también 
con relación a los demás predicamentos, pues en 
ese caso la unidad estaría en los diez predicamen¬ 
tos como algo común ajeno a ellos, opinión que 
se desvanece por sí misma, como se deduce de lo 
que vengo sosteniendo. En efecto, si se supone a 
la unidad en sentido de universalidad, como sig¬ 
no de un accidente común a los diez predicamen¬ 
tos, la designación por la unidad de ese acciden¬ 
te existente en cada uno de ellos ha de ser por 
necesidad, o unívoca, o análoga, es decir, por vía 
de anterioridad y posterioridad, o equívoca pura. 
Es evidente que la unidad no significa las cosas 
a las duales se aplica, de una manera equívoca, 
pues a los conceptos equívocos no les conviene 
un predicado esencial, ni tampoco definición. 
Tampoco significa la unidad los predicamentos 
de una manera unívoca, ya que es imposible que 
el predicamento de substancia y los predicamen¬ 
tos de accidente constituyan un género aplicable 
a ellos por univócación, pues se trata de dos co¬ 
sas completamente distintas. Es más; si se diera 
ese supuesto, el individuo de tal accidente debe¬ 
ría ser percibido por los sentidos, como sucede 
con los demás predicamentos accidentales, los 
cuales tienen existencia, aun prescindiendo de un 
alma [que los perciba]. 
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40. Sólo cabe, por lo tanto, que la unidad de¬ 
signe los predicamentos por vía de anterioridad y 
posteridad, y en ese caso lo único que podría de¬ 
signar la unidad sería las esencias de los predica¬ 
mentos, ya que tal es la relación que dicen unos 
a otros; a no ser que los predicamentos existiesen 
en otros predicamentos, en los cuales la relación 
del accidente que estuviese en la cantidad con 
el accidente que existiese en la substancia fuera la 
misma que hay entre substancia y accidente, y en 
estos últimos existieran otros, y así hasta el infi¬ 
nito, lo que es absurdo. Siendo esto así, sólo cabe 
-suponer que sea sujeto de la unidad absoluta la 
unidad existente en cada predicamento. Pero el 
que tenga alguna duda acerca de esta cuestión, 
dirá seguramente: ¿cómo puede pensarse que la 
unidad y el número pertenezcan a la categoría de 
cantidad, para creer en seguida que existen en 
cada una de las categorías, en cuanto que son pro¬ 
pias de las categorías mismas y no algo acciden¬ 
tal a ellas? 

41. De aquí que haya creído Avicena que el 
sujeto de la unidad debía ser necesariamente un ac¬ 
cidente existente en todos los predicamentos (i). 
Pero no son las cosas como él las cree, porque la 
unidad numérica tiene una naturaleza distinta de 



(1) Acerca de esta opinión de Avicena, vid. M.unk, Me- 
Janees, pág. 359. 
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la naturaleza de las demás clases de unidad, debi¬ 
do a que la unidad numérica significa una cosa 
desprovista de cantidad y cualidad, es decir, una 
cosa que hace que el individuo sea tal individuo; 
porque éste sólo es individuo, mediante el con¬ 
cepto de indivisibilidad, en cuanto el entendimien¬ 
to lo abstrae de la materia y lo considera como 
algo separado. En efecto, lo uno en número y la 
unidad numérica no son más que cosas produci¬ 
das por el alma en los individuos existentes; de 
modo que si no existiese el alma, no existirían 
tampoco la unidad numérica y el número, a dife¬ 
rencia de lo que sucede en la línea y en la super¬ 
ficie y, en general, en la cantidad continua, por 
cuya razón está el número en gran manera desli¬ 
gado de la materia. Pero es que Avicena ha con¬ 
fundido la naturaleza de la unidad, que es princi¬ 
pio del número, con la unidad absoluta y común 
a todos los predicamentos; y como la unidad, 
principio del número, es accidente, creyó que lo 
era también la unidad absoluta y general. Eso, 
además de pretender que ocurre con respecto al 
número lo mismo que ocurre con respecto a la lí¬ 
nea y a la superficie, [opinando] que tiene [el nú¬ 
mero] una existencia independiente del alma, lo 
cual le obliga a suponer en los predicamentos una 
entidad que añade algo a los mismos. 

42. Siendo, pues, tal la naturaleza de la uni¬ 
dad numérica y del número Compuesto de unida- 


des, la medida primaria—la unidad, en nuestro 
caso—sólo corresponde por esencia al número; en 
cuanto a las medidas de los demás géneros, sólo 
existen en éstos de una manera accidental; por lo 
cual, la numeración y mensuracíón existe en ellos 
por razón del número. De aquí que para las 
demás clases de medida se busque lo que se 
acerca más a la unidad, es decir, que se emplean 
[como medidas] para tal género das que son indi¬ 
visibles o las que son de difícil división, debién¬ 
dose a esto el que todos los pueblos hayan con¬ 
venido en medir todos los movimientos por el 
movimiento diurno, ya que éste es el de más ve¬ 
locidad; es decir, que midieron todos los movi¬ 
mientos, tomando como base el tiempo propio de 
ese movimiento, lo mismo que la quietud de las 
cosas movidas, que también tienen como medida 
el tiempo correspondiente a ese movimiento. Por 
la misma razón, procuran [tomar] para los pesos y 
medidas la cosa más pequeña que sea posible. En 
cuanto a las cosas afectadas de una medida que 
no sea cuantitativa, la medida sólo puede corres¬ 
ponderles de una manera accidental y por razón 
de la categoría de cantidad, como sucede, por 
ejemplo, con la mensurabilidad de la ligereza y de 
la gravedad, y la mensurabilidad de los colores 
blanco y negro. 

43 - Queda, pues, demostrado por los anterio¬ 
res razonamientos qué cosa sea la unidad que es 





principio del número, y cuál su naturaleza, así 
como también que el número es el conjunto de 
tales unidades, y la multiplicidad una cosa inte¬ 
grada por éstas. Pero es el caso que Avicena im¬ 
pugna la citada definición de número, diciendo: 
¿Cómo es .posible que la multiplicidad constituya 
el género del número, siendo ella el número mis¬ 
mo? En efecto, la multiplicidad, como tal, se divi¬ 
de en ésta y en estotra multiplicidad, lo mismo 
que el número, el cual se divide en tales y tales 
cosas numeradas, que son las sensibles. Es esto 
un error de Avicena, porque la multiplicidad ab¬ 
soluta es más general que la multiplicidad numé¬ 
rica, de la misma manera que la unidad absoluta 
es más general que la unidad que es principio del 
número. Pero aun en el caso de que las cosas su¬ 
cedieran como él dice, cabría imaginar el número 
como una de las especies de cosas enumerables; 
en el cual caso, el número y las demás cosas múl¬ 
tiples tendrían la multiplicidad como género; [re¬ 
presentación o imaginación] ésta que no sería una 
creación absurda del alma, y que únicamente afec¬ 
taría al número en cuanto que es una operación del 
alma .sobre las cosas susceptibles de ser numera¬ 
das. Pero impugnaba además por otro motivo la 
definición de unidad y de número, pues decía: Si 
la unidad va incluida en el número, y la unidad 
sólo puede ser concebida mediante [la idea de] 
privación de multiplicidad, existente en el núme- 


ro, luego cada uno de los dos va incluido en la 
idea del otro, y tanto el uno como el otro es como 
un principio para la concepción [del otro]. A esto 
tengo que responder lo mismo que he contestado 
al tratar de las difiniciones de las cosas relativas, 
y que ya he dicho más arriba. 

44. Pero habiéndonos apartado de lo que es¬ 
tábamos tratando, debemos volver a nuestro pun¬ 
ió de partida. Decimos, pues, que una vez demos¬ 
trado que con la unidad al presente se designan 
todas las categorías, y que la unidad es sinónimo 
de ser, es evidente que el estudio de la misma por 
esta ciencia puede sólo partir de ese punto de vis¬ 
ta. Habiéndose, pues, atenido los filósofos anti¬ 
guos, por lo que^respecta a la unidad, al sentido 
expresado, es decir, a que es sinónimo de ser, en 
cuanto que los dos tienen un solo sujeto, diferen¬ 
ciándose únicamente en cuanto al modo, sin em¬ 
bargo, sus opiniones, por lo que respecta a la uni¬ 
dad primaria que es principio del ser y causa de 
<jue existan y puedan ser medidos los demás se¬ 
res, considerados como tales seres, dividiéronse 
en dos. 

45- Los físicos más antiguos, entre los cuales 
deben contarse los que creían en la anterioridad 
de las cosas sensibles particulares con respecto a 
sus universales, al tener' esa opinión y al creer 
además en la necesidad de que existiese en cada 
género una unidad primaria que fuera causa de la 
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existencia de cada una de las especies en ese gé¬ 
nero y causa de que las otras especies sean me¬ 
didas y determinadas, ya que ese género se apli¬ 
ca a tales especies por vía de anterioridad y pos¬ 
terioridad, como ocurre con los diez predicamen¬ 
tos, es decir, que el calor, por ejemplo, se aplica 
[primariamente] al fuego, pero a las cosas que tie¬ 
nen relación con el fuego, por vía de anterioridad 
y posterioridad, siendo el fuego la causa de que 
existan las demás cosas calientes y de que éstas 
sean medidas y numeradas, resultando de esto la 
imposibilidad de que las cosas calientes puedan 
ser medidas por una unidad tal como la blancura 
o el color negro, ya que la medida en cada géne¬ 
ro ha de ser por necesidad algo propio de ese gé¬ 
nero, y siendo ésta la condición de los seres como 
tales seres, es decir, el ser predicados por vía de 
anterioridad y posterioridad, [al creer todo esto* 
digo], creyeron en la necesidad de que hubiese un 
ser primario que fuese causa de que los demás 
seres existan y puedan ser numerados y conoci¬ 
dos, no de otra manera que la unidad es en los 
números causa de que puedan existir y ser nume¬ 
radas las demás especies de número. Mas como 
no conocían otras clases de causa que la material, 
pensaron que la unidad, tomada en el sentido di¬ 
cho, era esa causa; pero esto, siempre con arreglo 
a la diversidad de opiniones que tenían acerca de 
la causa material remota, la que unos creían era 


el agua, otros el fuego y otros [el átomo] infi¬ 
nito (i). 

46. En cuanto a los más modernos de esos 
filósofos, cuando tuvieron conocimiento de la cau¬ 
sa formal (siquiera tuviesen de ella una idea in¬ 
exacta, ya que creían que el inteligible de una cosa 
existía fuera del entendimiento y que era más dig¬ 
no del nombre de ser que el sensible que le co¬ 
rrespondía), afirmaron que la unidad universal, 
común a todo aquello a que era aplicable la unidad, 
es la causa de que existan los demás seres a los 
que se aplica la idea de unidad, no menos que la 
causa de la mensurabilidad de éstos. 

47. A toda esta serie de conclusiones condu¬ 
jo la especulación a los filósofos anteriores a Aris¬ 
tóteles. En cuanto a éste, habiendo visto clara¬ 
mente la distinción entre la existencia inteligible 
y la existencia sensible de las formas, así como 
también que el inteligible no tiene existencia fue¬ 
ra del entendimiento', como tal inteligible, sino 
que las formas existen fuera del entendimiento en 
cuanto son sensibles, y habiendo visto, además, 
que lo más general en las cosas sensibles son los 
diez predicamentos, y siendo evidente, respecto a 
los predicamentos accidentales, que en cada gé- 


(1) Para el completo conocimiento de las opiniones a 
que se alude en esle párrafo y en el siguiente, vid. Aristóteles, 
Mct., lib. I, cc. 3. 0 y 4. 0 







ñero de éstos hay una cosa que es la causa de 
que existan y puedan ser numeradas las demás 
especies existentes en ese género, y así, por ejem¬ 
plo, entre los colores, el blanco es la causa de que 
-existan y sean medidos los demás colores, porque 
el negro puede considerarse como privación de 
blancura, más bien que como cosa existente en sí 
misma, sucediendo otro tanto con las partes del 
pie y los pies en los versos que sirven para medir 
a éstos, y con el intervalo más débil en las melo¬ 
días, [cuando vio claramente todo esto, digo], juz¬ 
gó preciso que hubiese en la categoría de subs¬ 
tancia alguna cosa con las propiedades dichas, 
ya que las substancias son muchas; es decir, juzgó 
necesario que entre éstas hubiese una que fuese 
-causa de la existencia de las demás substancias, y 
no sólo de las substancias, sino que también de 
los demás seres (i). En efecto, los otros seres 
sólo pueden ser medidos, en cuanto existen en la 
substancia, ya que sólo mediante ésta pueden 
^existir, según se ha demostrado al principio de 
esta ciencia. 

48. La unidad, en las condiciones dichas, si 
se toma como separada de la materia, es la que 
-Con más razón merece el nombre de unidad, por 
ser más digna del nombre de ser; de aquí que 
esta cuestión venga a reducirse a aquella otra que, 


(1) Vid. Arist., Mdt lib. X, cc. i.° y 2. 0 
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desde un principio, ha sido el objeto constante de 
nuestra investigación y para cuyo pleno conoci¬ 
miento hemos adelantado las presentes nociones. 
Esta cuestión no consiste en otra cosa que en ave¬ 
riguar si existe una substancia separada que sea 
principio de la substancia sensible, o, por el con¬ 
trario, la substancia sensible se basta a sí misma 
para poder existir; cuestiones, estas dos, que son 
una sola en cuanto al objeto, si bien son dos en 
cuanto al modo; y por esa razón, una vez demos¬ 
trada la una, queda averiguada la otra. De la mis¬ 
ma manera, una vez demostrado que existen va¬ 
rias substancias separadas, es preciso también que 
exista en ellas una cosa que sea causa de que 
sean múltiples y numeradas. Todo esto queda¬ 
rá evidenciado en la segunda parte de esta cien-^ 
cia, pues la investigación que ahora hacemos 
acerca de estas cuestiones no tiene otro carácter 
que el de prólogo con relación a aquella otra par¬ 
te, que puede ser considerada como ñn de ésta, 
cuya nobleza ha llevado a algunos a creer que la 
ciencia divina [o metafísica] sólo versa acerca de 
los seres separados. 

49. A esto se reduce lo que hay que decir 
acerca de la unidad, considerada como sinónimo 
de ser, acerca de la manera más conveniente de 
averiguar su relación con la unidad primaria y 
acerca de las condiciones en que la unidad se 
opone a la multiplicidad. Veamos ahora en cuán- 
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tas maneras se opone a ésta. Decimos, pues, que 
la unidad puede oponerse a la multiplicidad de 
muchas maneras: una de ellas, por razón de la di¬ 
visibilidad e indivisibilidad, y en este sentido la 
oposición entre ambas viene a ser algo parecido a 
la que hay entre el hábito y la privación, supues¬ 
to que la unidad carece de la divisibilidad que 
hay en la multiplicidad. La unidad puede oponer¬ 
se también a la multiplicidad, por razón de las 
propiedades que caracterizan a ambas, ya que la 
unidad implica identidad, y la multiplicidad, dis¬ 
tinción, diferencia y oposición, si bien la distin¬ 
ción es de las tres la única que se opone a la uni¬ 
dad, considerada desde el punto de vista de la 
identidad. En efecto, todo ser ha de ser, por ne¬ 
cesidad, o idéntico o distinto [es decir, otro]; y 
dentro de estas [dos propiedades], ha de tener las 
diversas especies que hemos enumerado, como 
propias de lo idéntico y de lo distinto. Así, pues, 
lo idéntico, como hemos dicho, puede afectar al 
género, a la forma y al individuo, cuando tiene 
dos nombres sinónimos o la significación de su 
nombre dice relación a la significación de su defi¬ 
nición. Lo idéntico, en cuanto a la especie, si se 
encuentra en la substancia, se llama semejante; si 
en la cantidad, equivalente , y si en la cualidad, 
parecido ; esto, claro está, según las diversas acep¬ 
ciones que hemos enumerado como propias de 
la palabra parecido. De aquí se sigue que una cosa 


puede ser idéntica o distinta, semejante o dese¬ 
mejante, equivalente o no equivalente, parecida o 
no parecida, acepciones todas que convienen en 
que una cosa sea o idéntica o distinta, bien en un 
sentido absoluto, bien en un sentido restringí- 
do (i). 

50. En cuanto a lo diferente, no es opuesto a 
lo idéntico, de la manera misma que se opone lo 
distinto, pues lo distinto [o lo otro] no ha de ser 
por necesidad distinto en algo; pero lo diferente 
es diferente en cuanto a algo; por lo cual, la dife¬ 
rencia es susceptible de más y de menos, propie¬ 
dad que no tiene la distinción. En efecto, la dife¬ 
rencia lo es en algo, y el ser diferente en algo im¬ 
plica la conveniencia en algo con lo idéntico; por 
eso, la multiplicidad [con relación a la unidad] no 
indica una distinción pura, sino una especie de 
distinción, que es la diferencia. Aquellas cosas 
mudables que es imposible convengan en un solo 
sujeto, desde un mismo punto de vista y a un 
mismo tiempo, esas son las que reciben el nom¬ 
bre de opuestas, y vienen a ser de cuatro clases, 


(i) Él lector se dará perfecta cuenta de que estas dife¬ 
rencias entre lo distinto , diferente y equivalente se hacen 
dpsde un punto de vista técnico y filosófico, más bien que 
desde un punto de vista lingüístico y lexicológico, es decir, 
que se refieren más bien al tecnicismo filosófico que al len- 
guaje vulgar. Téngase presente para este y otros casos aná¬ 
logos. 
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a saber: contrarios, hábito y privación, afirmación 
y negación y relativos. Ya se ha dicho antes cuán¬ 
tas acepciones tienen lo contrario y el hábito y la 
privación, si bien los verdaderos contrarios deben, 
existir en un solo género y ser sumamente dife-, 
rentes y distintos entre sí. 

51. Pero las cosas que son distintas en cuan¬ 
to al género, aunque sean, diferentes entre sí, no 
son, sin embargo, susceptibles de más o menos 
diferencia, así como tampoco procede su mutua 
diferencia de ser cosas contrarias, ya que pueden 
convenir en un sujeto y algunas en más de una 
cosa. Tales son los diez predicamentos, los cuales 
son distintos en cuanto a sus géneros; pero el que 
se los califique de diferentes, es debido a no ser 
producidos unos por otros y a no tener género 
alguno común, mas no a que su mutua diferencia 
provenga de la contrariedad. Contrarias, por otra 
parte, son aquellas cosas que, teniendo un mismo 
género, llegan al máximum de diferencia y distin¬ 
ción por parte de la forma; por lo cual, no pue¬ 
den ambos contrarios tener un sujeto común, sino, 
que la generación de uno implica necesariamente 
la corrupción del otro, siendo distintos por razón 
de esa forma, es decir, por importar la generación 
del uno la corrupción del otro, y por lo tanto, son 
completamente distintos en cuanto al ser, 

5 2. Ahora bien, de lo contenido en la defini¬ 
ción de contrarios se deduce que un contrario 
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no pueda tener más que un solo contrario, pues 
si lo más perfecto en un género dado es aquello 
fuera de lo cual y encima de lo cual no se en¬ 
cuentra nada, síguese necesariamente que lo per¬ 
fecto en cuestión de diferencia debe ser tal, que 
no pueda haber nada más diferente que ello. Por¬ 
que si tuviera algún otro contrario, éste poseería, 
al existir, una contrariedad o mayor o menor que 
la del primero; si fuera menor, tendría un estado 
p intermedio entre los dos contrarios y no sería un 
extremo, y si fuera mayor, lo que se supone estar 
en el límite de la contrariedad, no estaría en tal 
límite, sino en el medio. Tampoco es posible que 
tengan dos cosas un mismo grado de contrarie¬ 
dad con respecto a otra, cuando se trata de cosas 
entre las cuales existe el máximum de distancia, 
porque el máximum de diferencia sólo puede dar¬ 
se entre dos límites que tienen entre sí el máxi¬ 
mum de distancia; por esa razón no es posible" 
que exista entre dos límites más de una línea 
recta. 

53 - Como el nombre de distancia, que apare¬ 
ce en la definición de contrarios, se predica, prima¬ 
riamente y por vía de anterioridad, de la cantidad, 
síguese que la primera contrariedad es la que se da 
en el lugar, siendo ella la causa de que las demás 
clases de contrariedad existan simultáneamente en 
cuanto a la substancia y modo de ser. En efecto, a 
no ser por la magnitud, no sería posible la existen- 


12 


- 178 - 


cia simultánea de dos contrarios, tales como el ca¬ 
lor y la frialdad y otros; por lo cual, la aparición de 
la distancia [o dimensión] en la materia prima es 
una condición [necesaria] para la existencia de los 
contrarios. Como entre los contrarios hay unos 
que son de tal naturaleza que el sujeto que los re¬ 
cibe no puede estar sin uno de ellos (como lo par 
y lo impar, de los cuales uno tiene que estar ne 
cesariamente en el número), y otros en los cuales 
el sujeto puede estar sin los dos (como el sujeto 
de los'colores blanco y negro), resulta que los 
contrarios pueden ser de dos clases: unos que no 
tienen medio, y otros que lo tienen. 

54. Como la mutación, según ha sido eviden¬ 
ciado en la física , va siempre de un contrario a 
otro, debe haber necesariamente entre ambos un 
medio, pues el medio es lo primero en que se con¬ 
vierte lo mudable, al ir de un extremo a otro; por 
ejemplo: el cambio de blanco en negro no se ve¬ 
rifica hasta después de haber tenido lugar una 
mutación a uno de los medios que hay entre am¬ 
bos colores. De aquí la necesidad de que el me¬ 
dio y los extremos entre los cuales se halla el me¬ 
dio estén dentro de un mismo género, pues de lo 
contrario los medios no serían la primera cosa en 
que se verifica el cambio, ya que las cosas que se 
diferencian en género no pueden cambiarse unas 
en otras. Ahora bien, si los extremos y los me¬ 
dios están dentro de un mismo género, es eviden- 
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te que en la composición de los medios entran de 
alguna manera los extremos, pues si no participa* 
ran de éstos y no formaran con ellos algo a ma¬ 
nera de composición, es decir, si los extremo's 
existiesen en acto en el medio en el estado que 
tienen cuando están aislados, los extremos serían 
los medios mismos. 

55 * Queda, pues, sentado que los medios, en 
tanto llegan a ser contrarios, en cuanto participan 
de la contrariedad propia de los extremos, y que 
aquéllos son en general cosa distinta de éstos; 
todo lo cual prueba la imposibilidad de que los 
medios sean en acto puro los extremos mismos, o 
de que aquéllos existan en acto puro en éstos úl¬ 
timos; de aquí la posibilidad de que los extremos 
existan simultáneamente en un sujeto, considera¬ 
dos en cuanto existen en el medio, y la imposibi¬ 
lidad de que esto suceda cuando se les considera 
como tales extremos y desde el punto de vista 
de su perfección última. La existencia de los ex¬ 
tremos en los medios es una cosa intermedia en¬ 
tre el acto puro y la potencia pura, no pudiendo 
existir el medio más que entre cosas susceptibles 
de ser mezcladas; por lo cual, no puede haber, 
(por ejemplo], término medio entre la salud y la 
enfermedad, ya que no es propio de la salud mez¬ 
clarse con la enfermedad. [En el caso citado], el 
sujeto receptor de ambos no puede estar sin una 
de las dos, ya que, siendo la enfermedad nociva 
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a la.acción o pasión del miembro sensible y no 
siéndolo la salud, no puede haber cosa sensible 
que sea algo intermedio entre el daño y el no 
daño, si bien éste es susceptible de más y de me¬ 
nos. Por lo tanto, el nombre de intermedio que 
Galeno aplica a un estado que no es ni salud ni 
enfermedad, es una especie de metáfora, pues tal 
estado ha de de ser necesariamente o de salud o 
de enfermedad, aunque no sea ni completa enfer* 
medad ni completa salud. 

56. Por tal razón, todo lo que respecto a los 
medios se exprese por medio de la negación de 
los extremos, debe entenderse como verdadero 
medio, es decir, que cuando decimos, por ejem¬ 
plo, que el color ceniciento no es ni blanco ni ne¬ 
gro, se quiere significar una esencia que carece de 
algo que tienen los dos extremos, que se hallan 
dentro de un mismo género, y que participa, por 
vía de mezcla, de algo de dichos extremos. Pero 
lo expresado por la negación de los extremos, en 
cuanto que ni éstos ni el medio están dentro de 
un mismo género, no puede ser un medio, como 
sucede cuando decimos que la piedra ni habla ni 
es muda, y que Dios ni está dentro del mundo 
ni fuera de él. 

57 * Esta misma particularidad es la que hace 
que los contrarios se diferencien de las demás es¬ 
pecies de oposición, ya que en ninguna de éstas 
se da un verdadero medio. En efecto; por lo que 
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hace a la afirmación y negación, es evidente; por 
lo que hace a la privación, en cuanto equivale a la 
negación, se somete a las mismas condiciones que 
la negación, siendo esta especie de privación la 
que se opone al ser; y en este sentido decimos 
que el ser se origina del no ser. Entre [los dos 
opuestos de] las demás especies de privación, es 
posible imaginar un término medio, aunque no 
verdadero; tal sucede cuando decimos que el em¬ 
brión ni ve ni es ciego, y que la piedra ni habla 
ni es muda, como hemos dicho antes. En cuanto 
a los relativos, no les conviene, como tales relati¬ 
vos, tener un medio, ya que no es propio de ellos 
existir dentro de un mismo género; tal ocurre con 
el agente y el paciente, de los cuales uno puede 
estar en un género, y el otro en otro. Pero en 
cuanto la relación puede estar afectada de contra¬ 
riedad, desde ese punto de vista le conviene tener 
un medio, si bien por razón de la contrariedad y 
no por razón de la relación; tal ocurre con el tér¬ 
mino medio entre lo grande y lo pequeño, entre 
lo superior y lo inferior. 

58. De esto se deduce^ pues, que estas cuatro 
clases de oposición son distintas entre sí, aunque 
es evidente que la privación y el hábito son como 
los fundamentos de los contrarios y de los cosas 
afirmativas y negativas. Porque partiendo la gene¬ 
ración, ya de la privación de la forma, ya de la 
forma contraria, y siendo propio de la forma con- 
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traria estar privada del contrario engendrado, aun¬ 
que tenga cierta contrariedad, puesto que lo ge- 
nerable ha de ir por necesidad precedido de la 
privación, se sigue necesariamente que ésta va 
aneja a las cosas contrarias, a las que es anterior 
por naturaleza. Además, uno de los dos contrarios 
debe ser menos perfecto que el otro, ya que la 
imperfección es privación de perfección; así ocu¬ 
rre, por ejemplo, en lo caliente y lo frío, lo húmedo 
y lo seco. Por lo que respecta a la negación, es evi¬ 
dente que no hay diferencia entre ella y esta espe¬ 
cie de privación, es decir, la privación en general. 

59. Siendo, como hemos dicho, los contrarios 
distintos en la forma y unos en el género, convie¬ 
ne que averigüemos ahora si todo lo que es con¬ 
trario es o no distinto en cuanto a la forma. He¬ 
mos de decir que siempre que los contrarios va¬ 
yan ligados a la forma de la cosa, son diferentes 
en cuanto a la forma; así, por ejemplo, lo sujeto a 
generación y corrupción y lo eterno no pueden 
existir con una misma forma, pues de lo contrario 
sería posible la existencia de hombres eternos. 
Pero aquellos otros coñtrarios que existen en una 
cosa por razón de la materia, no hay inconvenien¬ 
te en que existan dentro de una misma forma, 
como el ser macho y el ser hembra, que se dan 
dentro de una misma especie, como lo están tam¬ 
bién lo blanco y lo negro. 

60. De lo dicho se deduce cuáles sean las pro- 


piedades de la unidad y de la multiplicidad y 
cómo ambas pertenecen al primer género de opo¬ 
sición. Veamos ahora en qué sentido les es pro¬ 
pia tal oposición, ya que si no existiera la unidad, 
no existiría la multiplicidad; y no existiendo ésta, 
no habría, en modo alguno, oposición. Decimos, 
pues, que no es posible que lo uno se oponga a 
lo múltiple por vía de contrariedad, puesto que lo 
único que es contrario a lo múltiple es lo poco; 
ahora bien, lo uno no es poco, porque lo poco es 
propio de lo divisible, y lo uno sólo podría ser 
poco por razón de ser divisible, mas no - por ra¬ 
zón de ser uno. Además, si lo uno fuera poco, el 
dos sería múltiple, ya que lo poco y lo múltiple 
son cosas relativas; además, según eso, la unidad 
sería una cierta multiplicidad; todo lo cual es ab¬ 
surdo (i). Por otra parte, lo contrario, como se 
ha visto, sólo puede tener un contrario, y ambos 
están dentro de un solo género; condiciones que 
no se dan en la unidad y multiplicidad. 


(i) Lo contrario de lo mucho es lo poco; si, pues, lo uno 
fuera contrario de lo mucho, lo sería, no por razón de ser 
uno, sino por razón de ser poco. De aquí resultarían los si¬ 
guientes absurdos: i.° Lo uno, que envuelve en sí la idea de 
indivisibilidad, se convertiría, por el hecho de equivaler a lo 
poco, en divisible. 2 .° Lo uno implicaría cierta multiplicidad 
originada por esa divisibilidad hipotética. Además, si lo uno- 
fuera poco, el dos, que, como dice Aristóteles ( Metaj lib. X* 
c. 6,°), es «el pequeño número», sería mucho. 
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6 1. En cuanto a saber si la oposición entre 
ambos es oposición de privación y hábito, cues¬ 
tión es que merece ser estudiada. En efecto: des ♦ 
de el momento que la unidad es indivisible y la 
multiplicidad divisible, vemos que la unidad está 
privada de la divisibilidad, la cual existe en la mul¬ 
tiplicidad. Muchos filósofos antiguos han visto la 
cuestión al revés, es decir, consideraban a la mul¬ 
tiplicidad como privación de unidad; al parecer, 
lo que les indujo a convenir en tal opinión fué la 
observación de que la privación es, en cualquier 
aspecto que se la mire, una cosa menos noble que 
el hábito, que lo es más, siendo este [último] el 
estado en que la unidad se halla con respecto a la 
multiplicidad, ya que la unidad es la causa de la 
existencia de ésta. Sin embargo, es, como hemos 
dicho, cosa más evidente aún que la unidad es 
privación de multiplicidad, pues muchas privacio¬ 
nes hay que son más nobles que las cosas de con¬ 
dición poco noble; por eso, en ciertas ocasiones, 
el no ver, por ejemplo, es mejor que el ver. 

62. Sin embargo, de suponer que la oposición 
entre ambas ocurre de la manera dicha se sigue 
un absurdo de la peor especie, consistente en que 
el hábito tendría como fundamento a la privación, 
ya que la unidad y multiplicidad están en esa re- 
fación [de fundamento y cosa fundada]. De aquí, 
el que creamos más aceptable la opinión de que 
su oposición se verifica por vía de relación. En 
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efecto: es propio de la unidad el medir, y de la 
multiplicidad el ser medida; pues bien, el medir 
y el ser medido son cosas relativas. Sin embargo, 
esta relación no radica en la substancia de la uni¬ 
dad, sino que es algo accidental a ella, y por eso 
la relación de la unidad a la multiplicidad no tie¬ 
ne la misma acepción que la relación en virtud de 
la cual se dice que unas cosas son relativas a otras. 
Pasa, en el caso presente, lo que pasa con la cau¬ 
sa y lo causado; porque el fuego, [por ejemplo], 
es causa de las cosas ígneas; pero su razón de ser 
fuego es distinta de su razón de ser causa; por lo 
cual, en cuanto que es fuego, está comprendido 
en la categoría de substancia, y en cuanto es cau¬ 
sa, en la categoría de relación; cosas todas que 
son de suyo evidentes. Del mismo modo, la pala¬ 
bra multiplicidad parece ser aplicable a ésta, no 
desde el punto de vista mencionado, [es decir, 
desde el punto de vista del hábito y la privación], 
aunque en éste se funde precisamente, sino en cuan¬ 
to dice relación a lo poco; por lo cual, la relación 
existente entre la unidad y la multiplicidad co¬ 
rresponde a la multiplicidad, en cuanto puede ser 
medida, y a la unidad, en cuanto puede medir. 
Cabe también que supongamos que la unidad se 
opone a la multiplicidad, de los dos modos a la 
vez, si bien bajo distintos aspectos; en ese .caso, 
la unidad será fundamento de la multiplicidad, no 
en cuanto le conviene ser privación de multiplici- 









i86 — 


dad, sino en cuanto que es principio de ella; y en 
ese sentido, la oposición entre ambas tendrá carác¬ 
ter de relación. Pero, además, en cuanto le convie¬ 
ne a la unidad estar privada de aquello que exis¬ 
te en la multiplicidad, es decir, de la divisibilidad, 
la unidad se opone a la multiplicidad, por vía de 
hábito y privación. 

63. Pero puede ser que alguien tormule la si¬ 
guiente pregunta: si una cosa no tiene más que un 
solo contrario, entonces ¿en qué sentido se opone 
lo igual a lo grande y a lo pequeño? Porque, desde 
luego' lo igual no puede ser contrario de ambos, 
puesto que lo contrario no puede tener más que 
un solo contrario. Además, lo igual radica en el 
término medio entre lo grande y lo pequeño; 
ahora bien, lo contrario no puede ser lo interme¬ 
dio, sino que lo intermedio debe estar entre los 
dos contrarios. Dificultad es ésta que se resuelve 
diciendo que lo igual se opone a lo grande y a lo 
pequeño, en cuanto son desiguales. 

64. Una vez que hemos tratado de la unidad 
y de la multiplicidad, así como de las propieda¬ 
des de ambas, conviene que hagamos ahora una 
investigación acerca de la finitud de las cuatro 
causas, que son: la material, la formal, la eficiente 
y la final, pues es de utilidad para la cuestión que 
venimos tratando, es decir, para la cuestión acer¬ 
ca de los principios de la substancia, y para mu¬ 
chas de las cuestiones anteriores. De aquí, el que 
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Aristóteles la haya puesto en lugar preferente, en 
el primero de los libros [de su obra] acerca de 
esta ciencia (i), libro que es el marcado con el 
alif minúsculo (2); conseguido este objeto, se 
dará fin, si Dios quiere, a la primera parte de 
esta ciencia. Decimos, pues, que, dados más de 
dos efectos, es decir, tres o más, y suponiéndolos, 
infinitos en número, veremos que pueden clasifi¬ 
carse en tres categorías [y ser] primero, medio y 
último, cada uno con una propiedad característi¬ 
ca. Al último le caracteriza el no ser causa de 
ninguno. Al medio, el ser causa y efecto: cau¬ 
sa del último y efecto del primero, lo que tiene 
lugar igualmente, sea uno o múltiple el medio, 
finito o infinito, ya que este modo de ser le co¬ 
rresponde al medio por ser medio y no por ser 
un medio de tal o tal forma, es decir, finito o in¬ 
finito. El primero está caracterizado por la pro- 


(1) En efecto, a este asunto dedica el filósofo griego el 
capitulo 2. 0 del lib. II de la Metafísica. 

(2) Esto parece indicar que la división en capítulos o pá¬ 
rrafos de las versiones árabes de la Metafísica de Aristóte¬ 
les estaba designada por las letras del alfabeto. Claro que en 
el árabe no existe la división en letras mayúsculas y minús¬ 
culas, pero nada quita que, quizá tomándolo de las versiones 
griegas, hayan adoptado los traductores árabes un sistema 
de numeración de las partes del libro, sistema en el cual pa¬ 
recen haberse adoptado letras de un tamaño mayor o menor, 
según la importancia de la parte numerada. 
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piedad de no ser más que causa, y no efecto de 
cosa alguna, en cuanto que es causa. Este existe 
como opuesto al último, y el medio, como una 
mezcla de ambos extremos; todo esto es evidente 
en sí mismo. 

65. Ahora bien, al atribuir a un efecto último 
determinado una serie infinita de causas, supone¬ 
mos la existencia de un número infinito de me¬ 
dios; mas los medios, como tales medios, sean, 
como hemos dicho, infinitos o no, necesitan, por 
ser efectos, de una causa primera, pues de lo con¬ 
trario, podría darse el caso de que hubiera un efec¬ 
to sin causa. Pero si suponemos que tales medios 
son infinitos [en número], incurrimos en una con¬ 
tradicción, pues tales medios han de reconocer 
necesariamente una causa primera; ahora bien, si 
los suponemos infinitos en número, no pueden 
tener una causa primera; eso, además del absur¬ 
do que supone el que exista un medio sin extre¬ 
mos. Pasa con la anterior hipótesis lo que ocurre 
con aquellas que implican una contradicción; tal 
es, por ejemplo, la del que supone la existencia 
de un infinito en acto. Pero, según se ha demos¬ 
trado en el libro de la Sofística , esto es un princi¬ 
pio para echar por tierra tal hipótesis. 

66. Esta demostración, si bien es propia del 
agente motor, puede, sin embargo, considerarse 
como general para dar a conocer lo finito de las 
cuatro clases de causa. Con todo, lo mejor es que 
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la demostración se haga en cada una de las cau¬ 
sas restantes, empleando para ello algo que les 
sea propio; y así empezaremos a hacerlo por la 
causa material. Decimos, pues, que el que una 
cosa se produzca de otra, puede tomarse en dos 
sentidos; uno cuando se dice, por ejemplo, que el 
agua se engendra del aire, y el aire del agua, la 
blanco de lo negro y lo negro de lo blanco. De 
esto se deduce que esta acepción indica realmen¬ 
te un sentido de posterioridad, ya que aquella 
cosa de la cual se engendra algo, es, en realidad , 
el sujeto del agua y del aire, de lo blanco y de lo 
negro, mas no la forma del agua y del aire, ni el 
mismo color blanco y negro. Antes bien, todo 
esto se toma en el sentido de que la forma del 
agua desaparece del sujeto, sustituyéndola la for¬ 
ma del aire, pero sin que se dé en este caso prio¬ 
ridad de aquello de lo que se engendra una cosa 
respecto de lo engendrado, ni proceso esencial 
hasta el infinito, ya que no es posible concebir la 
forma del agua como anterior a la forma del aire, 
ni la forma del aire como anterior a la forma del 
agua, sino como existentes ambas en un misma 
plano. Así, pues, ambas cosas tienen un misma 
sujeto, estando cada una de ellas en potencia y en 
disposición de ser la otra en idéntica proporción; 
por lo cual, en cosas como éstas, puede verificar¬ 
se la generación en forma circular. 

67. La segunda de las acepciones en que se 
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toma la expresión: tal cosa se engendra de tal otra , 
se. reñere a que la existencia en acto de aquella 
cosa de la cual se engendra otra consista precisa¬ 
mente en estar en disposición de recibir la perfec¬ 
ción de.otra idea, de otra forma; de manera que 
el modo de ser de esa cosa, considerada como su¬ 
jeto, sea tal que pueda ser movido a recibir una 
perfección por parte de esa idea [o forma] últi¬ 
ma, siempre que no haya algo que lo impida. Pue¬ 
den citarse como ejemplo la potencia nutritiva del 
feto, la cual está en disposición de recibir la ani¬ 
malidad, así como la animalidad está en disposi¬ 
ción de recibir la racionalidad, pues de cada una 
de estas [potencias] se puede hacer tal afirmación, 
diciendo, por ejemplo que de la potencia nutriti- 
tiva se engendra la animalidad, y de la animali¬ 
dad la racionalidad; no de otra manera que deci¬ 
mos que del niño se engendra el hombre. 

68 . Esta acepción [de la generación] es la que 
permite concebir en la cosa engendrada más de 
un sujeto en acto, estando caracterizada esta clase, 
.a diferencia de la primera, por la propiedad de 
que en ella la idea [o forma] última no está en po¬ 
tencia para ser el sujeto y convertirse en él, por¬ 
que si es verdad que los principios están en dis¬ 
posición de recibir los fines, los fines no están en 
disposición de recibir los principios. Ahora bien, 
-es evidente que tampoco esta especie de sujetos 
puede llegar hasta el infinito, pues si tal sucedie- 


ra, se daría el caso de existir en acto cosas infini¬ 
tas en una cosa finita, ora existan en acto puro 
en la cosa los sujetos, como existen en la potencia 
nutritiva los sujetos relativos al feto; ora tengan 
una existencia intermedia entre la potencia y el 
acto, como existen los elementos en los cuerpos 
de partes homogéneas. Además, según se ha de¬ 
mostrado en la física, hay un sujeto esencialmente 
informe, el cual no puede tener a su vez un suje¬ 
to, pues entonces estaría dotado de forma; si, pues, 
el sujeto primero y la forma última son los que 
constituyen los extremos finitos de cada ser 
sensible, luego lo que hay entre ambos ha de ser 
por necesidad algo finito, pues es imposible que 
existan cosas finitas en cuanto a los extremos e 
infinitas en cuanto a los medios, ya que tal hipó¬ 
tesis implica una contradicción, pues lo que es fini¬ 
to, lo es desde todos los puntos de vista, no finito 
desde uno e infinito desde otro, cosa que se verá 
clara en cuanto se reflexione algo. 

69. Por lo que hace a la causa final, es asimis¬ 
mo evidente de suyo que no puede darse en ella 
un proceso hasta el infinito, pues es esta una tesis 
fiue vuelve a surgir en cuanto se niega (i). En 


(1) Hace nuestro autor referencia al fenómeno lógico que 
tiene lugar cuando la negación de una afirmación implica y 
8upone dicha afirmación. A esto hace referencia Santo To¬ 
más (Sumiría contra Gentes , lib. II, c. 33) al emplear las pa- 
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efecto, si el movimiento y la velocidad pudieran 
llegar hasta el infinito, y el proceso hasta el infinito 
no fuera un procedimiento contradictorio, no ha¬ 
bría cosa hacia la cual tendieran el movimiento y 
la velocidad, en cuyo caso serían éstas inútiles y 
vanas. Este absurdo se seguiría, no sólo en aque¬ 
llas cosas en las cuales la existencia del fin es la 
consecuencia del movimiento, sino también en 
aquellas otras que tienen un fin, en cuanto que son 
seres que no están sujetos a mutación, como lo 
son las cosas que no están en la materia. 

JO. También es cosa manifiesta la imposibili¬ 
dad de que, por parte de la causa formal, se dé 
un proceso hasta el infinito. Por lo que hace a la 
forma material, existente en cada una de las par¬ 
tes del universo, es desde luego evidente [que no 
se da un número infinito de causas] atendida Ja ra¬ 
zón que demuestra lo finito [del número] de suje¬ 
tos, pues no es posible que en una cosa finita exis¬ 
tan infinitas formas, como no es posible que en 
esa cosa existan infinitos sujetos. Esta misma ver- 


labras: «ad negationem alicnjus, sequitur ejus positio». Así, 
por ejemplo, la negación de la eternidad del tiempo supone, 
según los partidarios de la misma, la afirmación de tal eter¬ 
nidad. Decir que el tiempo empezó equivale a afirmar que 
antes del tiempo no ha habido tiempo y, por consiguiente, 
que ha habido un tiempo en que no ha existido el tiempo. 
Por lo demás, ya veremos más adelante la solución de esta 
dificultad. 
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dad se manifiesta claramente en cuanto al conjun¬ 
to del mundo, porque, sirviendo sus partes sim¬ 
ples de formas, unas para otras, según se ha visto 
en la física , no es posible que tales partes simples, 
en cuanto que unas son perfección de otras, lle¬ 
guen hasta el infinito, como tampoco lo es que 
las perfecciones puedan llegar hasta el infinito. 
La tierra, por ejemplo, existe precisamente por 
causa del agua, el agua por causa del aire, el aire 
por causa del fuego y el fuego por causa de la es¬ 
fera, sin que se dé en esta serie un proceso hasta 
el infinito. De la misma manera, cuando supone¬ 
mos la existencia de formas inmateriales que son 
perfecciones unas de otras, el número finito de 
las mismas puede demostrarse de la manera di¬ 
cha, es decir, de la misma manera que se ha de¬ 
mostrado la finitud [numérica] de las causas 
finales. 

71. Se deduce, pues, de las razones dichas, 
que las cuatro causas son finitas [en número] y 
que existe una materia última, un agente último, 
una forma última y un fin último. Ahora, en cuan¬ 
to a saber si en cada una de ellas existe una o va¬ 
rias causas últimas, es cuestión que cabe estudiar 
aquí. Por lo que hace a la materia prima es, se¬ 
gún se ha demostrado en la física , una sola, estan¬ 
do sujeta a generación y corrupción, por lo cual 
los cuerpos simples pueden cambiarse unos en 
otros. 

13 


72. En cuanto a la causa eficiente última, si 
hubiera más de una, la palabra eficiente se predi¬ 
caría de ellas, o por vía de univocación, o por vía 
de relación con una idea común. Ahora bien, si 
la palabra agente se predicara de ellas por vía de 
univocación, se daría un género en el cual convi¬ 
nieran, con lo cual resultaría dotada de materia la 
causa eficiente última, suposición cuyo absurdo 
ha sido evidenciado ya en la ciencia física; y al re¬ 
ferirme al agente [último], entiendo por éste el 
motor último. Mas si se dijere que el nombre de 
agente [o causa eficiente] designa a esos varios 
agentes en cuanto que dicen relación a una misma 
cosa (ya tenga un mismo o varios grados esta re¬ 
lación que dicen a esa cosa), en ese caso el ser al 
que dicen relación será el agente primero, en vir¬ 
tud del cual son agentes cada uno de ellos, siendo 
éstos, por lo tanto, efectos, y ninguno de ellos 
agente último. De aquí la necesidad de que el 
agente último sea uno solo, prueba ésta que sirve 
también para demostrar, con respecto a las causas 
formal y final, la misma proposición, es decir, 
que la última, en cada una de esas dos series de 
causas, no puede ser más que una en número. 

73- De lo dicho se deduce que existen cuatro 
causas últimas; veamos ahora si en cada una de 
ellas se encuentran todas o parte de las demás 
causas. Respecto a la materia prima, ya se ha de¬ 
mostrado en la física que no está dotada de for- 


— 195 — 

ma, por lo cual no pueda tener una causa eficien¬ 
te, ya que ésta da ai paciente la forma precisa¬ 
mente. Sin embargo, ha de tener necesariamen¬ 
te un fin, el cual no es otro que la forma, pues 
de lo contrario existiría lo que de suyo no puede 
existir. 

74. En cuanto a la causa eficiente última, por 
razón de ser necesariamente eterna, debe ser in¬ 
material, si bien es preciso que esté dotada de 
forma. Mas, en cuanto a saber si tiene una causa 
final, cuestión es que debe ser estudiada. Ahora 
bien, si suponemos que la causa eficiente última 
tiene una causa final, síguese necesariamente que 
es un efecto de ésta, ya que el fin es más noble 
que el agente; mas como esa causa eficiente no 
está en la materia, síguese que la causa única de 
su existencia es la causa final. Por otra parte, como 
hemos supuesto que el agente último es causa efi¬ 
ciente de su fin, síguese que él es causa de su fin, 
con lo cual será causa de sí mismo; inconveniente 
que no se sigue en las cosas materiales, en las cua¬ 
les el agente sólo es causa del fin, en cuanto que 
éste es engendrado, o en cuanto que está en la 
materia, mientras que el fin es causa del agente, 
en cuanto que el fin es tal fin. Siendo, pues, esa 
[solución] imposible, sólo cabe aceptar que la 
causa final del agente sea el agente mismo, así 
como el fin del maestro al enseñar es sólo di¬ 
fundir el bien, y el fin del legislador el mover 


— 196 — 


al hombre a la virtud, sin que con ello adquiera 
él la virtud. 

75. Respecto a la causa formal primera, es 
también evidente que no tiene causa eficiente, 
pues si la tuviera, no sería la última causa formal, 
porque existiría antes una causa formal en la cau¬ 
sa eficiente. Más lejos está aún de estar dotada de 
materia la forma última; luego, si no tiene ma¬ 
teria, la forma última y el agente último son 
una misma cosa, en cuanto al sujeto, pues si su¬ 
pusiéramos que son dos en número, se seguiría 
que la causa formal última era un efecto del agen¬ 
te, o el agente un efecto de ésta, en cuanto que 
está dotado de forma; en el cual caso no sería 
agente primero. Tampoco puede tener una causa 
final la causa formal última, porque la causa final 
tiene forma; y en tal caso ésta sería anterior a 
aquélla, y, por consiguiente, no sería causa formal 
última; síguese, pues, que la causa final última se 
tiene a sí misma por fin. 

De aquí, que no sea posible suponer que el fin 
último es otra cosa que el agente primero o que 
la forma primera, pues, según se demuestra en 
este razonamiento, la forma primera y el agente 
primero son una misma cosa, en cuanto al sujeto, 
no pudiendo ser tampoco, según lo que venimos 
diciendo, algo distinto de sí mismo. 

76. Dedúcese, pues, de lo dicho que todas las 
cosas se reducen a una sola causa, que es [a la 
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vez] causa final, eficiente y formal, cuestión que 
demostraremos después de una manera más parti¬ 
cular. % 

77. Aquí termina el tratado tercero, con cuyo 
fin coincide el de la primera parte de esta ciencia. 





LIBRO CUARTO 


i. En lo anteriormente expuesto queda dicho 
que el ser se predica de todas las diez categorías, 
de la substancia por vía de anterioridad y por 
vía de posterioridad de los demás predicamentos, 
y que la substancia es causa de que existan las 
restantes categorías. En el mismo lugar se ha di¬ 
cho también que la substancia sensible se divide en 
materia y forma, las cuales son a su vez substan¬ 
cias, por constar de ambas la substancia, en cuan¬ 
to a su existencia, y ser ellas el fundamento de la 
substancia, la cual es, a su vez, fundamento de los 
demás predicamentos. También queda dicho que 
los universales e inteligibles de estos seres no tie¬ 
nen existencia, fuera del alma, así como que los 
universales no son causa de que existan las cosas 
particulares sensibles, a ellos correspondientes, 
sino que la forma particular y la materia particu¬ 
lar son las causas únicas de que exista la substan¬ 
cia concreta. Y se ha dicho, por último, que el 
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individuo sólo puede ser producido por otro indi¬ 
viduo de igual o parecida especie, mientras que 
la forma universal y la materia universal no están 
sujetas a generación y corrupción. Estas son, en 
total, las conclusiones a que se ha podido llegar 
en las anteriores lucubraciones acerca del cono¬ 
cimiento de los principios del ser. 

2. Pero estudiando esta ciencia el modo de 
reducir el ser a sus causas primeras más remotas, 
conviene que veamos si tales principios, a saber, 
ia materia y la forma, cuya existencia en la subs¬ 
tancia sensible ha sido ya demostrada, bastan para 
producir la substancia sensible, o hay, más bien, 
una substancia separada, siempre en acto, que sea 
causa de que exista la sensible, y, caso de que exis¬ 
ta, cuál es su modo de ser, en cuántas maneras se 
dice que es principio de la substancia sensible y, 
por ultimo, si, a semejanza de lo que pasa con las 
materias, las cuales, según se ha visto en la física ., 
se reducen a una materia primera que existe en el 
ser, también las formas pueden ser reducidas a 
una forma primera, existente en la materia, o son 
más bien redtíctibles a una forma separada, cues¬ 
tión que puede establecerse también acerca de la 
causa final primera y de ia causa eficiente pri¬ 
mera. 

3. El método más apropiado para llegar a re¬ 
solver el problema consiste en establecer aquí, a 
mañera de prénotandos, lo que se ha demostrado 
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en la física acerca de la existencia de motores in¬ 
materiales. Conviene/pues, que, siguiendo la cos¬ 
tumbre de los filósofos, traigamos a colación tal 
doctrina, por vía de resumen y no porque sea 
propio de esta ciencia el demostrar esa tesis. De¬ 
cimos, pues, que, según se ha visto en la ciencia 
física, todo ser movido tiene un motor; ahora bien, 
la cosa movida, en tanto es movida, en cuanto 
que está en potencia; y el motor, en tanto mueve, 
en cuanto que está en acto; si, pues, el motor mue¬ 
ve unas veces y otras veces no, será un ser movido^ 
desde cierto punto de vista, puesto que, cuando no 
mueve, está en potencia para mover. Por eso, si su¬ 
ponemos que el motor último del mundo unas ve¬ 
ces mueve y otras no, síguese necesariamente que 
existe un motor anterior a él; y en tal caso, no 
será aquél el motor primero. Si a este otro motor 
le suponemos moviendo unas veces y no movien¬ 
do otras, necesariamente ha de ocurrir con éste lo 
que ha ocurrido con el primero; por lo que, nece¬ 
sariamente, o se ciará un proceso hasta el infinito, 
o hay que dar por supuesta la existencia de un 
motor absolutamente inmóvil, que no pueda ser 
movido ni esencial ni accidentalmente. Por consi¬ 
guiente, el motor último ha de ser eterno, lo mis¬ 
mo que lo movido por él; porque si eso [movido] 
estuviera, en un momento dado, en potencia para 
ser movido por él, habría otro motor anterior al 
motor eterno. Por eso, el motor, cuya existencia 
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se ha demostrado en el libro décimosexto del De 
animalibus (i), no tiene virtualidad suficiente para 
mover sin el concurso del motor universal. De¬ 
mostrada, pues, la existencia de un movimiento 
eterno y no siendo posible que exista más movi¬ 
miento eterno que el circular de translación, según 
se ha evidenciado en la física , síguese de una ma¬ 
nera manifiesta que hay un movimiento de trans¬ 
lación eterno; pero como no se conoce más ser que 
esté en estas condiciones que el cuerpo celeste, sí¬ 
guese que el movimiento de este cuerpo es el mo¬ 
vimiento eterno, y el motor de ese cuerpo el mo¬ 
tor eterno cuya existencia se está demostrando. 

4. La existencia de un movimiento continuo, 
eterno por razón del tiempo, es cosa no menos 
evidente. En efecto: el tiempo, según se ha visto, 
es algo indisolublemente unido al movimiento y 
algo que no puede ser producido por agente al¬ 
guno, por muy poderoso que se le suponga, pues 
si suponemos que el tiempo ha sido creado, es que 
ha existido después de no habéis sido nada, antes 


(1) Los árabes reunieron bajo esta denominación común 
las tres obras que Aristóteles compuso sobre el indicado 
asunto. Son éstas diez libros sobre la Historia de ios anima¬ 
les (de la cual no queda comentario de Averroes), cuatro so¬ 
bre las Partes de los animales y cinco sobre la Generación de 
los animales en total, 19. Así, pues, el libro citado por nues¬ 
tro autor corresponde al libro segundo de la obra citada en 
último lugar. 
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que existiese; mas como los conceptos de antes y 
después se refieren a partes del tiempo (i), resulta 
que el tiempo existiría antes de existir. Además, si 
el tiempo fuera engendrado, existiría un momento 
'dado, antes del cual no habría existido tiempo pa¬ 
sado, siendo así que es imposible concebir un 
momento dado en acto y presente, al cual no pre¬ 
ceda un tiempo pasado; cosa menos concebible 
aún, si se considera el tiempo en su naturaleza ín¬ 
tima. El error en la presente materia sólo puede 
proceder de tomar el tiempo por la cosa que re¬ 
presenta el tiempo, es decir, por la línea. En efec¬ 
to, la línea, en cuanto que tiene una posición y 
existe en acto, debe ser necesariamente finita; lue¬ 
go, a fortiori , es posible concebirla como finita. 
Ahora bien, si consideramos el tiempo desde este 
punto de vista, es decir, como una línea recta, es 


(i) Véase cómo refuta Santo Tomás esta doctrina acerca 
de la eternidad del tiempo: «Prius, quod dicimus antequam 
tempus esset, non ponit aliquam temporis partem in re, sed 
solum in imaginatione: quum enim dicimus: tempus habet 
esse post non esse, intelligimus quod non fuit aliqua pare 
temporis ante hoc nunc signatum.» En una palabra: ese antes 
que se dice preceder a la existencia del tiempo y el antes pro¬ 
pio del tiempo, tienen un sentido completamente distinto; 
en efecto, y para valerme de una fórmula lógica muy fami¬ 
liar a nuestro autor, son términos equívocos , ya que el pri¬ 
mero es puramente imaginativo, mientras que el segundo ee 
una parte real del tiempo. Vid. Summa contra Gentiles , li¬ 
bro 2. 0 , c. 36. 
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imposible que sea infinito. Este sofisma está com¬ 
prendido dentro del lugar sofístico, llamado de 
translación y mutación , cuyo significado ha sido 
ampliamente expuesto por Abunásar [Alfarabi], 
al tratar de los seres mudables. 

5 . Así, pues, habiéndose demostrado que el 
tiempo es continuo y eterno, síguese que va uni¬ 
do al movimiento eterno continuo y uno, ya que 
el movimiento realmente uno es el continuo; aho¬ 
ra bien, si existe un movimiento eterno, existe ne¬ 
cesariamente un motor eterno único, pues si fuera 
múltiple el movimiento no sería uno y continuo. 
Que el motor a que nos referimos es un motor 
inmaterial, cosa es que se evidencia consideran¬ 
do que su actividad motriz se verifica en el tiem¬ 
po y es infinita, mientras que el motor material 
es necesariamente cuantitativo, es decir, o es cuer¬ 
po o está en un cuerpo. Ahora bien, toda potencia 
existente en el ser cuantitativo está dotada de la 
divisibilidad propia de la cantidad y acompaña a 
ésta en su finitud o infinitud, según se ha visto en 
la física , y esto, bien se suponga a la aludida po¬ 
tencia como esparcida e impresa en el cuerpo, 
como sucede con el calor respecto del fuego y 
con el frío respecto del agua, o bien se la supon¬ 
ga como ligada, de una manera cualquiera, con la 
materia, con tal que esa unión sea algo necesaria 
para la existencia de la misma, como sucede con 
el alma. Mas como la forma material no puede te- 
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ner una cantidad infinita, según se ha demostrado 
en la física , se sigue necesariamente que no existe 
una potencia material, infinita en actividad mo¬ 
triz; pero todo esto ha sido ya declarado en la 
física , de donde puede tomarse tal doctrina. 

6 . Esta cuestión referente a este motor es 
susceptible de ser probada de otra manera. Deci¬ 
mos, pues, que, concebido como material, el mo¬ 
tor primero, por causa del cual se mueve el cuer¬ 
po celeste, resultaría existiendo en un sujeto dis¬ 
tinto y exterior al sujeto movido por él (i), y, en 
tal caso, ese [supuesto] cuerpo o movería al cuerpo 
celeste mediante una imaginación y concepción 
de aquél por éste, como hace el animal, o le mo¬ 
vería mediante una potencia física, como [cuando 
es movida una cosa] en el lugar, lo cual es tam¬ 
bién evidentemente imposible. Supongamos ahora 
que el movimiento de ese cuerpo celeste sólo se 
debe a un deseo [o tendencia] a la inclinación, 
pues de seguro habrá alguien que invoque es¬ 
ta opinión. Opinión que no basta a refutar lo di¬ 
cho por Avicena, respecto a que el movimiento 
de inclinación va desde un estado no natural a un 

(i) No hay que confundir el motor de un astro o planeta 
con el alma de éste. Las inteligencias o principios separados 
ai comunicar el movimiento a los planetas producen en ellos 
las almas o formas. Por lo tanto, las inteligencias son con re¬ 
lación a los cuerpos celestes motores extrínsecos. 
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estado natural; porque esta propiedad sólo se da 
en la inclinación correspondiente a aquellos cuer¬ 
pos cuyo movimiento es rectilíneo, y en los cua¬ 
les, por consiguiente, la quietud es algo como na¬ 
tural, y el movimiento, algo a modo de accidente. 
Pero la inclinación en este cuerpo [celeste] es, 
como ya se ha demostrado, de todo punto homo¬ 
génea, puesto que se desenvuelve alrededor de un 
punto medio; y de aquí el que se diga que no es 
posible en ella la quietud, siendo ésta una de las 
cosas que fomentan la creencia de que es causa 
del movimiento del cuerpo celeste; mas cuando 
afirmemos la imposibilidad de que tal cuerpo sea 
inanimado, se verá lo absurdo de esa opinión. 

7. Ahora bien, ¿de dónde nos consta que el 
cuerpo celeste está animado? De lo mismo que 
venimos diciendo. En efecto; es de suyo evidente 
que este cuerpo está en continuo movimiento y, 
por lo tanto, es preciso que apetezca o el movi¬ 
miento mismo, o algo unido necesariamente al 
movimiento, a saber, la providencia de las cosas 
terrenas, o las dos cosas a la vez, pues es eviden¬ 
te que no apetece el fin del movimiento, pues si 
lo apeteciera podría estar en reposo. Ahora bien, 
todo aquello que apetece el movimiento mismo o 
algo necesariamente unido al movimiento, debe 
estar dotado de alma y de apetito originado de un 
conocimiento, porque el movimiento es una ope¬ 
ración del alma; tanto, que si no existiera el alma, 
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no existiría más que el ser movido. Confírmase 
esta doctrina con lo que dice Alejandro [de Afro- 
disia], a saber, que no es posible sea inanimado 
aquello que es más noble que lo animado; ahora 
bien, la razón de que el cuerpo celeste sea más 
noble que lo animado está en que aquél gobierna 
el ser animado y es anterior a él con anterioridad 
de naturaleza; además, el cuerpo celeste es eter¬ 
no, y lo eterno es más noble que lo no eterno. 
Sin embargo, es evidente que el cuerpo celeste 
conoce lo que existe aquí abajo, pues de lo con¬ 
trario no tendría de las cosas que aquí existen la 
providencia que hemos mencionado y que ha 
dado lugar a que los sabios se hayan formado del 
cuerpo celeste una gran idea y le hayan conside¬ 
rado como un dios. 

8 . Si, pues, el cuerpo celeste está animado, 
sólo podrá moverse o por razón de la sensación, o 
por razón de la imaginación, o por razón del cono¬ 
cimiento intelectual. Pero es imposible que el 
cuerpo celeste tenga sentidos, pues los sentidos 
han sido dados al animal para [la conservación de] 
su salud, y este cuerpo, como se ha demostrado, 
es eterno. Lo mismo sucede con la imaginación, 
pues ésta también ha sido dada a los animales 
para [la conservación de] su salud, además de que 
no puede existir imaginación sin sentidos, y de 
que, si el movimiento del cuerpo celeste tuviese 
su origen en los sentidos o en la imaginación, ese 
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movimiento no sería uno y continuo. Por lo tanto, 
no nos queda más recurso que admitir que el 
movimiento aludido procede del deseo originado 
del conocimiento intelectual; sólo que, si creemos 
corpóreo a ese ser conocido, del mismo modo 
que sueles tú llamar [corpóreas] a las cosas exis¬ 
tentes aquí, es decir, debajo de la esfera de la 
luna, resultará que lo menos noble es comple¬ 
mento de lo más noble, lo cual es imposible. Pero 
además no es posible suponer que la causa de su 
movimiento sea su conocimiento de otro cuerpo 
celeste más noble que él, porque al asignar la 
causa de su movimiento a este último, tocaríamos 
las mismas consecuencias que se derivaron al 
asignársela al anterior, con lo cual se daría nece¬ 
sariamente un proceso hasta el infinito. 

9. Así, pues, si este cuerpo celeste no puede 
moverse en dirección a atro cuerpo, bien sea éste 
superior, bien inferior a él, no hay más remedio 
que suponerlo movido por un ser, objeto de su 
deseo, más noble que él, ser que no es otro que 
aquel cuya existencia es el bien absoluto, puesto 
que lo deseado es el bien. Mas es preciso que ese 
bien, deseado por el cuerpo celeste, sea la más ex¬ 
celente de las cosas deseadas y el más perfecto de 
los bienes, y, además, que ese movimiento anímico 
sea ayudado por la inclinación que el cuerpo ce¬ 
leste tiene por naturaleza, porque no hay ninguna 
repugnancia entre la inclinación propia de 
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cuerpo y su movimiento anímico, según se ha de¬ 
mostrado en la física . Esta es una de las pruebas 
que sirven para demostrar que el motor es inma¬ 
terial; sin. embargo, el procedimiento más propio 
y fundamental es el que hemos seguido en pri¬ 
mer lugar, procedimiento que es el empleado por 
Aristóteles; y por esta razón nos ha parecido me¬ 
jor el dar cabida aquí a todas esas cosas, tomán¬ 
dolas del que se dedica al [estudio de] la física . 

IO. Así, pues, lo que ahora debemos estudiar 
aquí respecto a los principios dichos, considera¬ 
dos desde ese punto de vida, es decir, en cuanto 
son inmateriales, es la cuestión de saber cuál es 
el modo de ser de los mismos, cuál es su núme¬ 
ro y qué clase de relación guardan con respec¬ 
to a la substancia sensible, o, lo que es lo mismo, 
en cuántos sentidos son principios de ésta, ya 
que la palabra principio es aplicable a muchas 
cosas. 

Debemos además estudiar la manera que tie¬ 
nen dichos principios de relacionarse unos con 
otros, en cuanto a la existencia, es decir, si son 
unos anteriores a otros, o son más bien indepen¬ 
dientes, de modo que no sean unos causas de 
otros, o, en el caso de que sean unos causas de 
otros, de cuántas maneras lo son; de qué modo 
se conocen las cosas comunes a todos ellos, cómo 
convienen y cómo se diferencian, en cuanto que> 
dentro de lo que les es común, se exceden unos 
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de otros; esto, claro está, en el caso de que sean 
unos causas de otros, y entendiendo por cosas 
comunes a ellos las siguientes: el entendimiento, 
el percibirse a sí mismo, la substancia, el ser vi¬ 
viente, el ser uno y otras cosas por el estilo, pro¬ 
pias de cada uno de ellos, las cuales serán expli¬ 
cadas después. Debemos, en una palabra, em¬ 
plear en esta parte el mismo método de investi¬ 
gación usado en la parte anterior; de manera que, 
así como en la primera parte se trató de la rela¬ 
ción mutua de los seres, en cuanto que son tales 
seres y de la relación de las cosas que desempeñan 
las funciones de co.sas inherentes, así también de¬ 
bemos estudiar en esta otra esta especie de ser, 
para tratar después de la relación que el ser sen¬ 
sible y las cosas a él inherentes dicen respecto a 
este ser inteligible; hecho lo cual, habremos dado 
una noción completa de los seres, considerados 
como tales seres, y de sus causas últimas. Esta 
parte de nuestro estudio abarca el contenido del 
libro que, entre los que Aristóteles escribió acer¬ 
ca de esta ciencia, va señalado con la letra lam 
[es decir, del libro duodécimo], habiéndose visto, 
por lo que hemos dicho, que el conocimiento de 
esta parte es a manera de complemento y perfec¬ 
ción de esta ciencia. 

II. De lo dicho se deduce cuál sea el objeto 
de nuestra investigación acerca de esta parte de la 
metafísica, y cuáles las cuestiones que comprende; 
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comencemos, pues, por [dar a conocer] cada una 
de ellas. Decimos, pues, que los principios a que 
nos referimos son más de uno, como se ha visto 
en la ciencia matemático-astronómica, puesto que 
el motor, cuya existencia hemos demostrado an¬ 
tes, no tiene nada que ver con el motor cuya exis¬ 
tencia se prueba en el libro décimosexto de la 
obra De animalibus , ya que el primero es anterior 
en naturaleza al segundo, porque el segundo ne¬ 
cesita del primero para ejercer su actividad mo¬ 
triz; de modo que, si aquél no suministrase a éste 
sujetos sobre los cuales pudiera obrar, no podría 
tener operación alguna, según se ha demostrado en 
la ciencia física, mientras que el primero no nece¬ 
sita del segundo para ejercer su actividad motriz. 

12 . Además, los sentidos perciben, con res¬ 
pecto a la presente cuestión, movimientos múlti¬ 
ples en el cuerpo celeste, que parecen ser partes 
del ser afectado de un movimiento mayor, así 
como las esferas de tales movimientos [fracciona¬ 
rios] parecen ser partes, o algo así como partes, 
de una esfera mayor. Estas [esferas particulares], 
son, como se ha demostrado en la física , de una 
misma substancia y no tienen contrarío; por lo 
cual, todas ellas son eternas; eso, prescindiendo 
de la consideración de que las partes de lo eterno 
son eternas; luego si esas esferas que forman par¬ 
te del cuerpo [celeste] mayor son eternas, los mo¬ 
tores de tales esferas también lo serán, estando, 
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por tanto, comprendidos en el género del motor 
universal. 

13. Por lo que respecta al número de movi¬ 
mientos y de cuerpos movidos en virtud de ellos, 
cuestión es que debemos tomar de la ciencia as- 
tronómico-matemática, exponiendo acerca de la 
• cuestión la doctrina más común en nuestros tiem¬ 
pos, o sea, aquella en la cual no discrepan los cul¬ 
tivadores de esta ciencia, desde Ptolomeo acá, y 
reservando para los que a esa ciencia se dedican 
aquella otra que es entre ellos objeto de contro¬ 
versia. En efecto, de mucho de lo referente a tales 
movimientos no puede uno darse cuenta, más que 
empleando para conseguirlo proposiciones comu¬ 
nes [o probables], ya que para enterarse de gran 
parte de lo que se refiere a ellos, se requiere un 
tiempo tan largo, que excede en muchas veces a 
la vida del hombre; y al hablar de proposiciones 
comunes en una ciencia, entiendo por éstas aque¬ 
llas que no son objeto de discrepancia por parte 
de los cultivadores de esa ciencia; por lo cual nos 
decidimos a presentar aquí tales opiniones. 

14. Decimos, pues, que en lo que todos con¬ 
vienen respecto a los movimientos de los cuerpos 
celestes, es en que su número llega a treinta y 
ocho (i), a saber: cinco para cada uno de los tres 


(1) Sumados todos los aquí enumerados como pertene¬ 
cientes a cada astro, resultan ,37. Quizá el que falta corres- 
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planetas superiores (i), que son Saturno, Júpiter y 
Marte; cinco para la Luna; ocho para Mercurio; 
siete para Venus; uno para el Sol, en cuanto se le 
considera en una esfera excéntrica y no en el epi¬ 
ciclo (2); y uno para la esfera circundante univer¬ 
sal, que es la esfera de las estrellas [fijas]. 

15. En cuanto a la existencia de una novena 
esfera, es objeto de duda, pues Ptolomeo creyó que 
había en la esfera del Zodíaco un movimiento len¬ 
to, distinto del diurno, movimiento que verificaba 
su revolución en miles de años, mientras que a 
otros les pareció que tal movimiento no era otro 


ponda a la novena esfera, cuya existencia era objeto de dis¬ 
cusión entre los antiguos astrónomos. 

(1) El planeta en el sistema astronómico de los 

griegos figuraba como fijo en un círculo o esfera (ÜA) que 
era la que giraba. «Reliquum est circuios quidem moveri, as- 
tra autem quiescere et infixa circulis ferri.» Arist., De Calo et 
Mundo. Edit. Junctas, t- V, lib. 2. 0 , c. 2.°, f. 129. 

(2) Véase cómo define Alfonso de Veracruz en la pági¬ 
na 119 de su Phisica Speculatio (Salamanca, 1569) los excén¬ 
tricos y epiciclos: «Apud astrólogos circulus eccentricus di- 
citur qui, dividens caelum et terram in duas partes aequales, 
habet tamen centrum suum extra centrum terrae, et epiciclus 
est circulus parvulus positus in circunferentia deferentis, per 
cujus circuníerentiam movetur corpus planetae et defertur.» 
La teoría de los excéntricos y epiciclos es debida a Ptolomeo. 
Averroes se pronuncia contra ella en varios pasajes de sus 
obras y en especial en su Comentario magno a la Metafísica . 
Vid. edición apud Junctas, t. VIII, f. 329 v. 
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que el de avance y retroceso. Sustentaba tal opi¬ 
nión un~ personaje llamado Azarcala (i), natural 
de esta nuestra tierra de España, cuyos secuaces 
formaron con esa base un sistema astronómico del 
cual fluía necesariamente la existencia de ese mo¬ 
vimiento. Lo que les decidió a sustentar esta opi¬ 
nión fue el haber observado en el Sol idas y veni¬ 
das a un punto determinado del Zodíaco, en las 
cuales encontraron algo [de particular y] distinto. 
Según otros, esta distinción [y particularidad] era 
debida al aumento de uno o varios movimientos 
en la esfera del Sol, mientras que otros la atri¬ 
buían [simplemente] ora a un defecto [de cons¬ 
trucción] en los instrumentos [de observación], ora 
a impotencia de los instrumentos mismos para 
apreciar estos fenómenos en su verdadera natura¬ 
leza. 

16. En mi concepto, no es cierto que exista 
una novena esfera sin estrellas, porque la esfera 
sólo existe por causa del astro, que es la más 
noble de sus partes [integrantes], por lo que, 
cuanto más se multipliquen en la esfera las estre¬ 
llas, tanto más noble será ésta; cosa que ya ha 
evidenciado Aristóteles. Ahora bien, la esfera que 
tiene el movimiento mayor es la más noble de to- 


(1) Astrónomo hispano-árabe que floreció en ]a segunda 
mitad del siglo xj. Vid. Mijnk. Melantes: «Note sur Alpetra- 
gius», p. 518. 
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das las esferas, por cuya razón creemos falsa la 
afirmación de que carezca de estrellas; antes, a mi 
modo de ver, esto es imposible; de aquí la conve¬ 
niencia de que se examine atentamente la cuestión, 
cuando se investigue la causa de dicho movimiento. 

17. Mas habiéndonos apartado de lo que está¬ 
bamos diciendo, debemos volver a nuestro punto 
de partida. Decimos, pues, que una vez determi¬ 
nado el número de movimientos, queda necesaria¬ 
mente determinado un número igual de motores, 
porque cada movimiento no puede originarse sino 
de un deseo correspondiente, y a su vez este de¬ 
seo, propio del movimiento, tiene como objeto un 
ser deseado propio. Todo esto [que se refiere al 
número de motores, ha de entenderse] en el su¬ 
puesto de que el motor de todas las esferas en el 
movimiento diurno sea uno solo, porque si supo¬ 
nemos que cada una de las esferas en ese movi¬ 
miento diurno tiene un motor propio, entonces el 
número de motores asciende a cuarenta y cinco. 

18. A primera vista parece ser que ésta era la 
opinión de Aristóteles; pero Alejandro [de Afro- 
disia] (i) evidenció la opinión contraria en su fa- 

(1) Era uno de los comentaristas de Aristóteles más en 
boga entre los musulmanes. El número 794 de la Bibliotheca 
arabicó-hispana es curial ensis t de Casiri, se refiere a un tomo 
de dicha Biblioteca , en que se incluyen varios tratados filosó¬ 
ficos de este autor; entre ellos parece hallarse el opúsculo de 
que aquí jse trata. 
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moso tratado De los principios del todo , en el cual 
afirma ser uno solo el motor de todas iás esferas 
en su movimiento diurno. Ahora, en cuanto a sa¬ 
ber cuál de las dos opiniones es la más conve¬ 
niente y adecuada, es problema que da lugar a 
una investigación, porque si suponemos que cada 
uno de los siete planetas tiene una esfera propia 
en la cual se mueve con el movimiento dicho,'o 
sea, el diurno, según es opinión corriente entre 
los matemáticos, en ese caso lo más racional es 
atribuir a cada uno de esos planetas que tienen 
ese movimiento, es decir, el diurno, un motor par¬ 
ticular, pues de lo contrario la naturaleza habría 
obrado en vano, porque la suposición, por nues¬ 
tra parte, de una esfera a la que no correspondie¬ 
se un movimiento propio, sería una cosa inútil. 

19. Sin embargo, admitido este supuesto, el 
movimiento diurno no sería en realidad uno, pues¬ 
to que no procede de un motor único; pero aun 
conviniendo en que tal movimiento fuese único 
por razón del tiempo y múltiple en sí mismo por 
razón de las diversas distancias y de los diversos 
motores, sería, conforme a esta hipótesis, uno ac¬ 
cidentalmente, porque sólo a las partes de la es¬ 
fera celeste conviene el ser cosas movidas con di¬ 
ferente velocidad y lentitud, teniendo unos mis¬ 
mos movimientos en cuanto a la esencia y en 
cuanto al tiempo; ahora bien, lo que es acciden¬ 
tal, si no puede tener lugar en las cosas nunca o 
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por lo menos en el mayor número de los casos, 
con mucha mayor razón no podrá existir' en los 
cuerpos celestes. 

20 . Por lo tanto, un movimiento, esencialmen¬ 
te uno, corresponde sólo a un ser movido único; 
y un ser movido único lo es sólo por un motor 
único. Por lo cual, lo que se impone es considerar 
a todo el conjunto de las esferas como un solo ani¬ 
mal (i) de figura redonda, cuya parte convexa está 
constituida por la parte convexa de la esfera es¬ 
trellada, y su parte cóncava por la concavidad que 
está en contacto con la masa esférica del fuego. El 
movimiento único que este animal tiene es univer¬ 
sal, y los movimientos que tiene en cada uno de los 
planetas son movimientos particulares, siendo su 
movimiento máximo análogo al movimiento local 
de translación, [propio] del animal; y sus movi¬ 
mientos particulares, parecidos a los movimientos 
[propios] de los miembros del animal. De aquí, el 
que estos movimientos [particulares] no necesiten 
de centros, sobre los cuales giren, como los nece¬ 
sita la tierra para su movimiento máximo, pues la 
mayoría de esos movimientos, según se ha visto en 
las matemáticas, tienen sus centros fuera del centro 



(i) La idea de considerar al mundo como un gran ser 
animado encuéntrase también en Platón: «Plato in Timeo et 
alibi: Dicéndum est hunc mundimi animal esse» (Alfonso de 
Veracruz, op. cit., p. 210). 
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del mundo y no guardan con relación a la tierra una 
distancia uniforme. Por-esa. razón, no es necesario 
que supongamos un gran número de esferas, se¬ 
paradas unas de otras, cuyo centro y cuyos polos 
sean el centro y los polos del mundo; antes por el 
contrario, debemos imaginar que existen, entre las 
esferas propias de cada astro, cuerpos que, al pa¬ 
recer, no están separados unos de otros y que ca¬ 
recen de un movimiento esencial, teniendo sólo un 
movimiento que les corresponde en cuanto que 
son partes de un todo; y [en fin] que sobre estos 
cuerpos se mueven los planetas en su movimiento 
diurno. 

21. Hipótesis es ésta, de la cual no se sigue 
absurdo alguno, porque lo que obligó a los mate¬ 
máticos a atribuir a cada uno de los siete planetas 
una esfera, distinta de las esferas propias de sus 
movimientos, en la cual se moviesen con movi¬ 
miento diurno, fué el haber creído un inconve¬ 
niente el que un ser que está afectado de dos mo¬ 
vimientos distintos fuese movido con arreglo a 
una misma medida. Pues bien; este mismo prin¬ 
cipio entra a informar la hipótesis que hemos 
ideado, pues los movimientos propios de es¬ 
tas esferas están regulados por sus esferas propias, 
mientras que el movimiento común les correspon¬ 
de en cuanto que son partes del cuerpo mayor; y 
esto, no porque a estas partes corresponda un mo¬ 
vimiento de una manera esencial, sino en cuanto 
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que son tales partes. En cuanto a la cuestión de 
cómo procuran esas partes seguirse unas a otras 
en su origen de un solo motor, estando separadas, 
y cómo no se sirven de mutuo obstáculo, ya ha 
sido tratada en el libro De ccelo et mundo . 

22. Por lo que respeta a saber si podemos su¬ 
poner a los motores en número menor del señala¬ 
do, según opinan algunos, dando a cada esfera un 
motor único, de modo que lo primero por él mo¬ 
vido sea el planeta, del cual emanan después po¬ 
tencias que dan origen a los demás movimientos, 
que son propios de dicho planeta y que sólo por 
causa de él existen, es cosa imposible, por lo que 
se deduce de lo que hemos .dicho antes y de lo 
que seguirá después. En efecto; una vez sentado 
que el movimiento pasivo en las citadas esferas se 
origina de un conocimiento que tiene por objeto 
cosas que no están en la materia, es evidente que 
los demás movimientos existentes en cada uno de 
los planetas no pueden originarse de un conoci¬ 
miento que tenga por objeto el planeta, ni de un 
apetito que al planeta tenga por fin, como se de¬ 
duce de lo dicho. Por otra parte, no se dan casos 
de potencias que, fluyendo de los planetas, vayan 
a parar a las partes de los mismos, porque los 
planetas, de las diversas especies de alma, sólo po¬ 
seen aquella que está constituida por el conoci¬ 
miento intelectual. 

23. Respecto a la guestión de saber si el nú- 
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mero de esas substancias puede §er mayor que el 
número de los movimientos celestes, no hay en 
ello inconveniente alguno; sin embargo, en el su¬ 
puesto de que haya algún principio más de los 
enumerados, ese principio debe tener necesaria¬ 
mente una operación propia, bien sea principio de 
uno o de todos los otros principios (como vere¬ 
mos después, respecto al principio primero), bien 
lo sea de alguno de los seres sublimares, del enten¬ 
dimiento agente, por ejemplo. En efecto, es impo¬ 
sible que alguno de esos principios tan nobles 
no tenga una operación propia, puesto que de la 
esencia del fuego [por ejemplo] no puede menos 
de proceder la acción de quemar; y es que tales 
principios son activos por naturaleza, como el sol, 
por ejemplo, que naturalmente ilumina. Ade¬ 
más, si existiera algún principio sin operación, la 
naturaleza habría obrado algo en vano, y eso no 
sólo cuando el objeto primario de la existencia de 
ese algo no fueran las operaciones del mismo, sino 
aun cuando fuesen su objeto secundario, como ex¬ 
plicaremos después; porque la razón, en ambos 
casos, es idéntica; es decir, en ambos casos no 
debe existir un principio que sea inútil. De aquí, 
la conveniencia de que decidamos la cuestión en 
el sentido de que el número de tales principios es 
finito y de que es imposible la existencia de 
principios que no sean activos. 

24. Una vez demostrado loreferente a la exis-’ 
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tencia de tales principios, veamos cuál es su modo 
de ser, en qué sentido son motores y en cuántas 
maneras son principios de los cuerpos celestes y 
divinos. El procedimiento para hacernos cargo del 
asunto consiste en dar cabida en este lugar a doc¬ 
trinas demostradas en la ciencia del alma , pues 
muchos de los principios aquí empleados están to¬ 
mados de esa ciencia, sin que haya otro camino 
que conduzca al conocimiento de lo que es carac¬ 
terístico de este género de existencia, que el 
conocimiento de la mencionada ciencia, y de 
aquí el que se diga en el Código divino (i): «Co¬ 
nócete a ti mismo y conocerás a tu Criador.» De¬ 
cimos, pues, que, según se ha demostrado en la 
citada ciencia, las formas tienen dos clases de ser, 
que son: ser sensible o parecido al sensible, que 
es el ser que es propio de las mismas en cuanto 
están en la materia, y ser inteligible, que es aquel 
que les conviene en cuanto están abstraídas de la 
materia. Por lo tanto, si se dan formas a las cuales 
convenga una existencia en cuanto que no están 
en la materia, las tales deben ser necesariamente 
inteligencias separadas, puesto que en las formas, 

(i) Averroes se refiere aquí, no al Alcorán, sino a la Co¬ 
lección de tradiciones de Mahoma , en la cual se contiene esta 
sentencia profética: «El que se conoce a si mismo, conoce a 
su Señor.» Cfr. Asín, Algazel, Dogmática, Moral y Ascética , 
página 723. 
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como tales formas, no se da un tercer modo de 
ser. 

25. Queda, pues, demostrado -que los referi¬ 
dos movimientos sólo existen en cuanto que [pro¬ 
vienen de] inteligencias; veamos ahora de qué ma¬ 
nera mueven a los cuerpos celestes, lo cual se ve¬ 
rifica mediante un conocimiento intelectual, al cual 
sigue un apetito, en una forma parecida a como 
mueve al amante la forma de lo amado. Esto su - 
puesto, síguese que los cuerpos,celestes están nece¬ 
sariamente dotados de inteligencia, ya que son [in¬ 
telectualmente] cognoscitivos; esta clase de demos¬ 
tración es la conocida con el nombre de demos¬ 
tración causae et esse (i) [o propter quid et quid ]. 
Mas porque el movimiento coexiste con un deseo, 
síguese que están también dotados de apetito ra¬ 
cional. 

26. Sin embargo, de todas las especies de 


(1) Véase la diferencia entre estas dos clases de demos¬ 
tración, explicada por el mismo Averroes: «Et dicimus quod 
oportet neccessario in hac specie sillogismi, cum hoc quod e 3 t 
utilis scientiis veris, quod tradat cum hoc causam, adeo quod 
medius terminus in ea sit causa duarum rerum simul, hoc est 
cognitionis rei et causa rei , contra id quod est dispositio de- 
monstrationis inventionis (essehquia medius terminus ibi est 
causa cognitionis nostras de conclusione tantum.» Cfr. edi¬ 
ción apud Junctas, t. I, f. 56, De demonstratione . Ambas cla¬ 
ses de demostración son conocidas también con los nombres 
de demonstratio guia (causae) y demonstratio quod (esse). 
Vid. supra, lib. i.°, n. 17 (— pág. 16, nota). 
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alma, no tienen más que la apuntada, [es decir, la 
intelectual]; pues no es posible que los cuerpos 
celestes tengan sentidos, ya que los sentidos sólo 
han sido dados al animal para su conservación, en 
tanto que las cuerpos celestes son eternos. Tam¬ 
poco tienen éstos potencias imaginativas, como 
cree Avicena, porque las potencias imaginativas, 
según se ha demostrado en la ciencia del alma, no 
pueden existir sin sentidos, ya que el objeto de 
tales potencias es hacer que el animal se mueva 
por sensaciones ya pasadas, lo cual en la mayoría 
de los casos obedece a una razón de conservación. 
Además, si las cosas en los cuerpos celestes se 
hubiesen de la manera que dice Avicena, es decir, 
representándose éstos imaginativamente las diver¬ 
sas posiciones que adoptan, el movimiento propio 
de los mismos carecería de unidad y continuidad 
debido a la sucesión de las diversas cosas imagi¬ 
nadas y de las diversas modificaciones de las mis¬ 
mas. En ese caso, las varias posiciones de los cuer¬ 
pos celestes serían algo accidental en éstos y esta¬ 
rían motivadas por la relación de unas a otras, no 
siendo, [por ejemplo], la inclinación existente en 
el movimiento del sol más que la resultante de la 
posición de la esfera del mismo con relación a la 
esfera mayor. 

27. Luego, si esos cuerpos celestes no pueden 
tener imaginación, tampoco pueden tener movi¬ 
mientos particulares, sino que su movimiento es 
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uno y continuo, en el sentido que venimos dicien¬ 
do; porque, al representarse el bien en cuyo cono¬ 
cimiento intelectual estriba su perfección, desean 
asimilarse a aquél en la perfección, adquiriendo 
para su ser el estado más excelente de que son 
capaces: y como ser movido es mejor que estar 
en reposo, ya que el movimiento es una especie 
de vida para los seres naturales, de ahí que estén 
en continuo movimiento. 

28. Y no es que el conocimiento en los cuer¬ 
pos celestes esté motivado precisamente por el 
movimiento, pues si esto sucediera, se daría el 
caso de que lo superior existiera por causa de lo 
inferior; sino que su movimiento es una conse¬ 
cuencia necesaria de dicha perfección y algo que 
sigue a ésta, como sigue la acción de quemar a la 
forma del fuego. Ahora bien; así como para nos¬ 
otros, una vez adquirida la perfección última, lo 
mejor es que la comuniquemos a los demás, en la 
medida de que éstos son capaces (sin que de ello 
se siga que nuestra perfección exista por razón de 
los otros), así también los cuerpos celestes se ha¬ 
llan en el mismo caso con relación a las cosas que 
les son inferiores, como demostraremos después. 

29. Queda, pues, demostrado por este razona¬ 
miento cuál es el modo de ser de estos motores y 
en qué sentido se ejerce su actividad motriz; de lo 
cual se deduce que, no sólo son motores de los 
cuerpos celestes, sino que, además, les dan las for- 
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mas, en virtud de las cuales son lo que son; de 
modo que, quitados [los motores], los cuerpos cir¬ 
culares carecerían de formas, de la misma manera 
que, quitado el entendimiento en acto, no existiría 
en nosotros la perfección última. Por esa razón, los 
dichos motores son en cierto sentido causas efi¬ 
cientes de los cuerpos celestes, ya que la causa 
eficiente es la que produce la substancia de la cosa, 
bien sea continua, bien sea intermitente la acción 
de dicha causa; si bien lo mejor es que sea conti¬ 
nua. Desde otro punto de vista, dichos motores 
son también causa formal de los cuerpos celestes, 
pues las formas de éstos no constituidas por otra 
cosa que por la idea que puedan tener de aqué¬ 
llos, así como por razón de estar, según hemos di¬ 
cho, movidos, mediante un apetito, los cuerpos ce¬ 
lestes por los motores, éstos son también causas 
finales de los primeros. , 

30. Por lo tanto, los referidos principios son 
para el ser sensible, como su causa formal, eficien¬ 
te y final; por lo que la necesidad de que el ser 
sensible proceda de ellos no ha de interpretarse 
en el sentido de que existan por causa de éste, sino 
en el sentido de que éste existe por causa de ellos, 
según se ha demostrado en esta ciencia. Por con¬ 
siguiente, sólo cabe suponer que el origen de los 
cuerpos celestes obedece [con relación a los cita¬ 
dos principios] a una razón secundaria, entendién¬ 
dose en el mismo sentido que cuando decimos, 
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por ejemplo, del legislador que comunica lá virtud 
a los hombres, mas no con el objeto de adquirir él 
mismo la virtud. En efecto; es evidente que hay 
dos clases de seres: unos destinados a servir a 
otros, en cuanto que éstos son causas finales de los 
primeros; y otros que complementan y perfeccio¬ 
nan a los demás, en cuanto que rigen a éstos y no 
precisamente porque existan por razón de éstos; 
estas dos clases de seres existen en los hábitos y 
en las artes liberales. 

31. Queda, pues, demostrado respecto a estos 
seres separados, en cuántos sentidos sean princi¬ 
pio de la substancia sensible y la manera que tie¬ 
nen de relacionarse con ésta; conviene ahora ave¬ 
riguar cómo se verifica la relación mutua entre los 
dichos principios y si tienen un mismo grado de 
existencia, de modo que el mundo tenga muchos 
•principios, o son más^bien efectos unos de otros, 
reduciéndose todos ellos a un principio único, que 
sea el primero en su género y anterior a todos 
ellos, de modo que los demás en tanto sean prin¬ 
cipios en cuanto participen de él; y en este último 
caso, en qué sentido unos son principios de otros, 
y el primero, principio de todos ellos. 

32. Decimos, pues, que, si se estudian atenta¬ 
mente dichos principios, se verá que unos exceden 
a otros en nobleza, pues es evidente que el motor 
del movimiento diurno es más noble que todos 
los demás, ya que éstos son movidos accidental- 


mente por él, sin que él sea movido por ellos; ade¬ 
más de que, por tener un movimiento de mayor 
velocidad y mover un cuerpo de mayor volumen, 
es necesariamente más noble. Estudiada la cues¬ 
tión en los demás principios, se verá que se exce¬ 
den unos a otros en el sentido dicho; ahora bien, 
las cosas que exceden a otras en excelencia, si este 
exceso no es específico, es decir, si no las exceden 
hasta el punto de constituir diversas especies que 
sean más nobles unas que otras, la diferencia que 
entre ellas exista sólo procede de ser unas ante¬ 
riores a otras, dentro de una misma cosa común a 
todas ellas, siendo, por consiguiente, las cosas que 
están en estas condiciones, efectos unas de otras, 
y la anterior a ellas, en el sentido dicho, la causa 
última de las mismas y el principio de su existencia. 

33. Siendo esto así y una vez demostrado que 
el más noble de los citados motores es el que ori¬ 
gina el movimiento diurno, síguese que este mo¬ 
tor es la causa última de todos ellos; verdad que 
se deduce también de la consideración de que los 
demás seres movidos participan del movimiento 
de ese motor, y son movidos por éste. Por consi¬ 
guiente, si los cuerpos celestes convienen en re¬ 
presentarse intelectualmente el motor del movi¬ 
miento diurno, luego a cada uno de ellos le corres¬ 
ponde un conocimiento general o común y un co¬ 
nocimiento particular; general, en cuanto que to¬ 
dos se representan al citado motor; particular, en 
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cuanto que cada uno de ellos conoce a cada uno 
de los motores. 

34. Pero esa generalidad [propia del conoci¬ 
miento] no dice relación de género [al conocimien¬ 
to] que es propio de cada uno de ellos, puesto que 
las cosas conocidas no están en la materia, sino que 
tal relación lo es de cosas que se relacionan con 
otra única que es anterior a ellas y la causa de que 
existan. Además, lo general es anterior a lo parti¬ 
cular; tanto, que, suprimido lo general, quedaría 
suprimido lo particular; ahora bien, no siendo po¬ 
sible que el conocimiento general sea anterior, con 
anterioridad genérica, síguese que la anterioridad. 
propia del mismo, respecto a las demás cosas co¬ 
nocidas, es una anterioridad de causalidad. 

35- Esto mismo es evidente respecto de los va¬ 
rios movimientos existentes en cada uno de los pla¬ 
netas, pues siendo cosa manifiesta que tales movi¬ 
mientos sólo existen por razón del movimiento [pro¬ 
pio] del planeta, síguese necesariamente que los 
motores que tienen esos movimientos también exis¬ 
ten por causa del movimiento del planeta; porque 
de lo contrario, el movimiento del planeta proce¬ 
dería de dichos motores de una manera accidental. 

Si es, pues, cierto lo que suponemos, luego los 
motores de todo planeta que tenga varios movi¬ 
mientos son efectos del motor [propio] del planeta, 
y los motores de los siete planetas, efectos del 
motor de la esfera mayor. 
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Kstas son en total las conclusiones a que por 
este razonamiento se llega en la cuestión referente 
a formarse idea de la existencia de un primer prin¬ 
cipio dentro de este género; quizá más tarde, cuan¬ 
do examinemos las propiedades que caracterizan 
a cada uno de dichos principios, se vea que este 
mdtor [de la esfera mayor] no es suficiente para 
constituir un primer principio. 

36. También puede evidenciarse de una ma¬ 
nera más general que la anteriormente empleada, 
que dichos seres separados se reducen necesaria¬ 
mente a un primer principio, sin que puedan ser 
independientes unos de otros de modo que no 
haya entre ellos dependencia de causa y efecto. 
Y a la verdad, la palabra principio sólo puede pre¬ 
dicarse de los seres separados, o de una manera 
unívoca, o de una manera equívoca, o por vía de 
orden y relación, manera que es propia de los 
nombres llamados análogos. Ahora bién; es impo¬ 
sible que se predique de ellos unívocamente, por¬ 
que los nombres unívocos sólo pueden ser múl¬ 
tiples por razón de la materia, siendo así que los 
seres separados son inmateriales. Tampoco es po¬ 
sible que de éstos se predique equívocamente la 
palabra principio , porque, como queda probado, 
pertenecen a un mismo género (i). Por lo tanto, 

(i) En esta frase no se toma la palabra género en su 
acepción rigurosa, sino en un sentido algo más amplio que 
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sólo cabe suponer que dicha palabra se aplica a 
los seres separados, por vía de anterioridad y pos¬ 
terioridad. Pero las cosas predicadas por vía de 
anterioridad y posterioridad están relacionadas 
con una sola, que es causa de que esa idea pueda 
existir en las demás; y así, por ejemplo, la palabra 
calor sólo se aplica a las cosas calientes, por razón 
de la relación que tienen con el fuego, el cual es la 
causa de que el calor exista en las otras cosas ca¬ 
lientes. 

37. De aquí se sigue que tales principios se 
reducen a uno solo, si bien esto no se deduce de 
este argumento de una manera tan propia como 
se deduce de la prueba anterior [en la cual se de¬ 
muestra la reducción de todos los principios a uno 
primero], bien sea uno o bien sean varios los gra¬ 
dos de relación que guardan respecto a él; cosa 
que no prueba este razonamiento, como lo prueba 
el anterior respecto a algunos de esos principios. 
La misma verdad se verá de una manera clara, si 
nos fijamos en que las operaciones procedentes de 
— 

en el caso anterior, pues de lo contrario habría contradic • 
ción entre estas palabras y las que le preceden Los motores 
no tienen un mismo género, porque, siendo el género expre¬ 
sión y signo de la materia, los motores son inmateriales; sin 
embargo, tienen algo de común y genérico, en el sentido que 
nuestro autor explica después, es decir, en cuanto se refieren 
a un tipo primitivo y anterior, fenómeno al que los lógicos 
dan el nombre de analogía. 
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los movimientos dejos cuerpos celestes contribu¬ 
yen a la existencia y conservación de cada uno de 
los seres entre nosotros existentes, hasta el punto 
de que, si suprimiéramos alguno de los citados 
movimientos, perecería la existencia de los seres 
y desaparecería el orden que hay en ellos. Por esa 
razón observamos que la luna y los planetas pres¬ 
tan con sus movimientos y con sus diversas in¬ 
fluencias (i) una especie de ayuda al Sol, puesto 
que, respecto a proximidad y alejamiento guardan 
con él distancias determinadas, ya que, guardando 
determinados grados de proximidad y distancia, 
los vemos hacer siempre marchas de una velocidad 
y lentitud fijas, según se ha demostrado en la 
ciencia astronómico-matemática; ahora bien, tal 
operación no puede convenir a los tales cuerpos 
celestes de una manera accidental. 

38. Así, pues, dichos cuerpos celestes en sus 
movimientos tienden necesariamente a un fin; mas 
como no existen precisamente por causa de las 
cosas aquí abajo existentes, ese fin que les es co¬ 
mún es la causa de su armonía y de la ayuda que 
prestan a cada una de las cosas entre nosotros 
existentes. Y a la verdad, cuando una cosa es el 


(1) Conócese con el nombre de o influencias a 

toda clase de actividades planetarias. Refiérese asimismo a 
la idea expresada por nosotros con la palabra meteoros, por 
creerse a éstp.s efecto único de dichas actividades. 



efecto de varios motores, la existencia esencial de 
la misma sólo puede resultar de que tales moto¬ 
res convengan en un solo fin, y a esto alude Dios 
cuando dice: «Si en ambos [es decir, cielo y tie¬ 
rra] hubiera más dioses que [el verdadero] Dios, 
los dos perecerían seguramente» (i). En resu¬ 
men, el mundo sólo en virtud de un principio úni¬ 
co llega a tener unidad, pues de lo contrario la 
unidad existente en el mundo sería una cosa acci¬ 
dental, o más bien el mundo no podría existir. 

39. Pasa en una palabra con el mundo, lo que 
pasa con una ciudad bien ordenada, pues aunque 
en ésta haya muchos mandos, todos se reducen a 
uno solo y tienden a un solo objeto, pues de lo 
contrario no habría en ella unidad; ahora bien, 
así como debido a esto puede conservarse la ciu¬ 
dad, así también puede conservarse el mundo, for 
eso, las ciudades en que impera el régimen domés¬ 
tico marchan rápidamente hacia su ruina, porque 
en ellas la unidad es algo accidental (2). 


(1) La palabra ambos se refiere al cielo y a la tierra. Es 
un pasaje tomado del Alcorán , XXI, 22, que todos los teólo 
gos musulmanes citan como prueba de la unicidad de Dios. 
Cfr. Lud. Marracio, Prodromus ad refutationem Alcorani, 
para tertia, p. 33. Patavii, 1698. 

(2) Refiérese este pasaje a los inconvenientes que ofre¬ 
cerían las sociedades en las cuales fuese único y supremo 
el poder de la familia o de la tribu. Así, pues, Averroes, si¬ 
guiendo la tradición aristotélica corriente en la materia, cree 



40. Queda, pues, demostrado qué clase de ser 
corresponde a tales principios y qué relación guar¬ 
dan con el mundo sensible y entre sí; véamos aho¬ 
ra las propiedades que les caracterizan; para lo 
cual debemos proceder a investigar esta cuestión 
teniendo presente lo demostrado en la ciencia del 
alma. Decimos, pues, que, por lo que respecta a 
saber si los dichos principios se entienden a sí 
mismos, [la afirmativa] es cosa evidente, si consi¬ 
deramos que teniendo nuestro entendimiento la 
facultad expresada, es decir, pudiendo al entender 
las cosas inteligibles, volver [sobre sí mismo] para 
entender su propia esencia, ya que su esencia son 
los inteligibles mismos, siendo por lo tanto en ese 
momento una misma cosa la inteligencia y lo in¬ 
teligible, con mucha más razón habrá de verificar¬ 
se este fenómeno en estas inteligencias separadas. 
En efecto, si a nuestro entendimiento le conviene 
tal propiedad por razón de no estar impreso en la 
materia (a pesar de estar con ella ligado), con 
mucha más razón le convendrá a las inteligencias 
separadas, que no tienen dependencia alguna de 
la materia. Por consiguiente, en ellas la inteligen- 


que la dirección de las multitudes no debe encomendarse a 
las diversas familias, en un régimen puramente económico o 
doméstico , sino que debe entregarse a un organismo directivo 
superior y constituir así la sociedad política que es el ideal 
de las sociedades. 
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cia y lo inteligible tienen que alcanzar un mayor 
grado de unión que en nosotros, porque nuestro 
entendimiento, aunque sea una misma cosa con lo 
inteligible, sin embargo, hay alguna diferencia, por 
razón de su relación con la materia. 

41. Una vez demostrado que cada una de esas 
inteligencias se conoce a sí misma, veamos si es o 
no posible que cada una de ellas entienda a algún 
ser que esté fuera de su esencia. Decimos, pues, 
que, según se ha visto en el libro De anima , lo in¬ 
teligible es perfección y forma del inteligente; lue¬ 
go cuando afirmamos que alguna de esas inteli¬ 
gencias conoce algo distinto de ella, en tanto lo 
entiende en cuanto procura perfeccionarse con esa 
cosa distinta, siendo por consiguiente ésta anterior 
a dicha inteligencia y causa de su existencia. De 
la misma manera, si suponemos que alguno de esos 
principios es efecto de otro, en ese caso, el efecto 
ha de conocer aecesariamente a su causa. De mo¬ 
do que ambas proposiciones son mutuamente con¬ 
vertibles, es decir, el principio que conoce a otro, 
es efecto de este último; y [viceversa], el principio 
que es efecto de otro principio conoce a este 
otro principio, pues no es posible que lo causado 
se conozca a sí mismo, sin conocer también aque¬ 
llo que constituye el fundamento de su esencia. 

42. Queda, pues, demostrado que todo prin¬ 
cipio que se conoce a sí mismo, ha de ser necesa¬ 
riamente un efecto que conozca a su causa; de lo 
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cual se deduce que algunos principios son causas- 
de otros, en cuanto que son forma, agente y fin 
de los mismos, según se ha visto por la relación 
que guardan con los cuerpos celestes; en efecto, 
ambas relaciones [de causalidad y conocimiento] 
vienen a ser una sola. Pero la causa en dichos prin¬ 
cipios tampoco existe precisamente por razón del 
efecto, ya que no $s posible que lo más noble exis¬ 
ta por causa de lo menos noble, sino que la pro¬ 
ducción del efecto por la causa en dichos princi¬ 
pios es algo que sigue a la perfección de la causa r 
como la acción de quemar es algo que fluye de la 
substancia del fuego. Siendo esto así, síguese con 
toda evidencia la imposibilidad de que en ellos la 
causa conozca a su efecto, pues de lo contrario, 
sería posible la conversión de la causa en el efec¬ 
to, y lo más noble buscaría su perfección en lo 
menos noble, lo cual es imposible. De aquí se si¬ 
gue con toda claridad que, dado un primer princi¬ 
pio que no sea efecto de cosa alguna, como ha sido 
demostrado anteriormente, ese principio no puede 
conocerse más que a sí mismo, sin que pueda co¬ 
nocer a sus efectos. Propiedad es ésta que no es 
privativa del primer principio, sino que es gene¬ 
ral a todos ellos, incluso a los cuerpos celestes, 
pues, según podemos observar, éstos no conocen 
las cosas que les son inferiores, desde el punto de 
vista de su existencia; pues si esto sucediera, lo 
más noble podría ser perfeccionado por lo menos 


— — 


noble, y las ideas de esos principios estarían suje¬ 
tas a generación y corrupción, como sucede con 
los inteligibles humanos. 

43. Esto supuesto, aunque cada uno de los 
principios separados esté dotado de unidad, en el 
sentido de que en él el inteligente y lo inteligible 
sean una misma cosa, sin embargo, tienen en esto 
diversos grados, siendo el más»acreedor a esa uni¬ 
dad el primer principio; después, el que le sigue; 
luego, el que sigue a este último. En una palabra, 
cuanto mayor número de principios necesite uno 
de éstos para entenderse a sí mismo, tanto me¬ 
nos simple será, siendo, en cierto modo, múltiple; 
y viceversa, cuanto menor número de principios 
necesite para conocerse a sí mismo, tanto más sim¬ 
ple será, hasta el punto de que el primer ser sim¬ 
ple sea realmente aquel que para entenderse a sí 
mismo no necesita de cosa alguna fuera de sí. 

44. Estas son las conclusiones a que nos con¬ 
duce la fuerza del razonamiento en lo relativo al 
conocimiento propio de tales principios. Sin em¬ 
bargo, esta doctrina lleva consigo gran número de 
consecuencias inaceptables y de dificultades, una 
de las cuales estriba en que, según eso, los prin¬ 
cipios no conocerían las cosas de las cuales son 
principios', en cuyo caso las cosas se originarían de 
éstos, de una manera parecida a como se originan 
unas de otras las cosas naturales, es decir, como 
procede, por ejemplo, del fuego la acción de que- 
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mar y de la nieve la acción de enfriar. En su conse¬ 
cuencia, los seres no se originarían de esos prin¬ 
cipios de una manera consciente, siendo absurdo 
que proceda de un agente cognoscitivo, en cuan¬ 
to tal, una cosa que éste no conozca; a esto alude 
Dios cuando dice (i): «¿Cómo no ha de conocer a 
quien ha creado, siendo Él el inteligente y el sabio 
[por excelencia]?» Además, siendo la ignorancia 
una imperfección, el ser completamente perfecto 
no puede tener imperfección alguna. Esta es la 
más fuerte de las dificultades inherentes a esta 
cuestión, dificultad que vamos a resolver. 

45. Decimos, pues, que comunicando el agen¬ 
te al paciente una cosa parecida a la que tiene en 
su substancia, y siendo [por otra parte] necesa¬ 
rio que el paciente sea algo distinto del agente y 
segundo en número con relación a éste, hay que 
admitir por necesidad uno de estos dos casos: o 
que la distinción entre ambos esté determinada 
por la materia (lo cual ocurrirá por fuerza cuando- 
el paciente sea específicamente igual al agente, 
sin que entre ellos haya diferencia en cuanto a la 
forma), o que la distinción entre ambos estribe en 
una diferencia dentro de la misma especie, lo cual 
se verificará cuando el agente sea, dentro de esa 
especie, más noble que el paciente, pues no se da 
el caso de que el paciente sea por su esencia más 


(1) Alcorán , LXVU, 14. 
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noble que el agente, ya que la esencia de aquél 
proviene precisamente de éste. 

46. Esto sentado, síguese que, en los princi¬ 
pios inmateriales, el agente y la causa, en tanto se 
diferencian del paciente y del efecto, en cuanto 
que, teniendo ambos una misma especie, difieren 
en cuanto a la nobleza, aunque no de una manera 
específica. Ahora bien, como nuestro entendimien¬ 
to en acto está constituido por la concepción de 
la gradación y orden existentes en cada una de 
las partes integrantes del mundo y por el cono¬ 
cimiento de cada uno de los seres que en él 
existen por sus causas remotas y próximas hasta 
abarcar el conjunto del mismo, síguese necesaria¬ 
mente que la esencia de aquel entendimiento que 
es causa eficiente de nuestro entendimiento en 
acto no puede desconocer las mencionadas cosas; 
de donde se sigue la afirmación de que el enten¬ 
dimiento agente entiende las cosas que hay aquí 
abajo. Sin embargo, tiene que conocerlas de una 
manera más excelente; pues, de lo contrario, no 
habría diferencia alguna entre él y nosotros; lo 
cual no puede menos de suceder, ya que, según 
se ha demostrado, nuestro entendimiento en acto 
está sujeto a generación y corrupción, por estar 
mezclado con la materia, mientras que lo por él 
entendido es eterno e inmaterial. En efecto, debi¬ 
do a su imperfección, el entendimiento en nos¬ 
otros existente necesita, para entender, de los sen- 


tidos; porque si suprimimos la cosa sentida, su¬ 
primimos la idea de la misma; del mismo modo 
que, faltándonos la sensación de una cosa, nos 
falta la idea de ésta, sin que nos sea posible ad¬ 
quirirla más que por vía de testimonio. [A eso 
se debe] también el que existan en el entendimien¬ 
to agente cósas, cuyas causas son desconocidas 
para nosotros, lo cual nos da la clave para señalar 
las causas de los sueños y de las advertencias en 
ellos recibidas (i); ahora bien, la imperfección a 


(i) Los peripatéticos árabes, siguiendo la tradición aris¬ 
totélica, consideraban el sueño verdadero o bueno (süOuoveiptot) 
como un estado propicio para la comunicación con Dios, la 
cual adoptaba las tres fases de profetismo, adivinación y 
simple advertencia. «Et post hoc (dice nuestro autor , con- 
siderandum est de natura somniorum et quod est sui generis 
de comprehensionibus divinis, quod non acquiruntur per ac- 
quisitionem hominis. Dicamus igitur quod istaruin compre- 
hensionum qusedam dicuntur somnia et qusedam divinationes 
et qusedam prophetise.» (Coment. al tratado De divinitione 
per somnum, apud Juncias, t. VI, f. 37.) 

Acerca de la simple advertencia he aquí lo que dice Mai- 
mónides, traducido por Munk: «Quand on dit «Dieu vint au- 
prés d’un tel dans un songe de la nuit» il ne s’agit point la 
de prophétie et cette personne n’est pas prophéte. En effet, 
on veut dire seulement, qu’il est venu á cette personne un 
avertissement de la part de Dieu, et on nous declare ensuite 
que cet avertissement se fit au moyen d'un songe/> (Guide des 
égarés , II, 316-31 7). Averroes mismo, en su famosa Epístola 
ad amicum , traducida al latín por Ramón Martí, se expresa 
de esta manera: s »i<o j go» v> »i| siá oj *^¿^9 
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que nos referimos, existe en nosotros sólo por ra¬ 
zón de la materia. 

47. Por la misma razón ocurre también que 
la idea del entendimiento que es causa eficiente 
del entendimiento agente, no^es otra cosa que la 
idea de éste, ya que tanto el entendimiento pro¬ 
ductor como el producido son específicamente 
una misma cosa, sin otra diferencia que aquél 
existe de una manera más noble. Esto ocurre tam¬ 
bién [con respecto a los otros principios]; de modo 
que el principio primero entiende el ser, de una 
manera más noble, desde todos los puntos de vista 
en que pueden excederse [unas a otras] las inteli¬ 
gencias libres de la 'materia, ya que, no distin¬ 
guiéndose específicamente la idea del primer prin¬ 
cipio de las ideas del hombre, con mucha menos 
razón se diferenciará de las ideas de los demás 
seres separados; si bien, en cuanto a nobleza, está 


S^3 sil sijja 

áJs ¿¿¿a ssUWI M** ím! 

«¿Cómo es posible que alguien se figure 
que los filósofos peripatéticos hayan creído que la ciencia 
eterna de Dios no comprende las cosas particulares, siendo 
así que opinan que El es la causa de la advertencia que se da 
en los sueños, de la revelación y de las demás clases de ins¬ 
piración?» Vid. el texto árabe y traducción latina citada, al fin 
del estudio de Asín, El averroismo teológico de Santo Tomás 
de Aquino, en el Homenaje a D. francisco Codera (Zaragoza, 
Escar, 1904), página 331. 



241 — 


muy por encima del entendimiento humano, sien¬ 
do la cosa que más se acerca a él Ja inteligencia 
qüe le sigue, y así sucesiva y gradualmente, hasta 
llegar al entendimiento humano. 

48. Ahora bien; así como el objeto propio de 
nuestro conocimiento son las cosas materiales, de 
modo que, si conocemos esos principios, los co¬ 
nocemos por relación [o analogía] (aunque este co¬ 
nocimiento de los principios admita diversos gra¬ 
dos, ya que la cosa más próxima a nuestra subs¬ 
tancia es el entendimiento agente, lo cual ha hecho 
creer a algunos que podemos conocerle en su esen¬ 
cia íntima, hasta el punto de llegar a ser una misma 
cosa con él y convertirse el efecto en la causa mis¬ 
ma), así también el objeto de) conocimiento def en¬ 
tendimiento agente no es otro que su propia esen¬ 
cia, y si conoce sus principios, los conoce por rela¬ 
ción, ocurriendo lo mismo con el tercero y con el 
cuarto, y así sucesivamente hasta llegar al primer 
principio. Por su parte, al primer principio carac¬ 
terízale el no entender cosa alguna por relación; 
por lo cual, no puede entender inteligible alguno 
que implique en él imperfección, sino que su enten¬ 
dimiento es el más noble de los entendimientos, 
porque su esencia es la más noble de las esencias; 
por lo cual, no caben dentro de su esencia diver¬ 
sos grados de nobleza, sino que es noble en abso¬ 
luto y sin comparación. Porque si en esos princi¬ 
pios lo que el efecto entiende de su causa fuera 


iti 
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igual a lo que la causa entiende de sí misma, no 
habría diferencia alguna entre la causa y lo cau¬ 
sado, ni se daría en estos principios separados 
multiplicidad alguna. 

49. De lo dicho se deduce en qué sentido 
cabe afirmar, de dichos principios, que entienden 
todas las cosas (cuestión que es común a todos 
ellos, aun a los cuerpos celestes) y en qué otro se 
dice, de esos principios, que no entienden las co¬ 
sas inferiores a ellos; con lo cual, quedan resuel¬ 
tas las dificultades anteriormente apuntadas. Y en 
efecto: en el sentido expuesto, se puede afirmar 
que conocen el ser que emana de ellos, ya que 
todo aquello que procede de algo cognoscente y 
en cuanto tal, ha de ser, como hemos dicho, nece¬ 
sariamente conocido; de lo contrario, tal emana¬ 
ción sería igual a como proceden las cosas natu¬ 
rales unas de otras. A la primera afirmación se 
atienen los que dicen que Dios conoce las cosas; 
mientras que a la segunda se aferran los que su¬ 
ponen que El no conoce lo que le es inferior, sin 
darse cuenta de las varias acepciones de la pala¬ 
bra conocer] pues habiéndola tomado como signi¬ 
ficativa de una misma cosa, se les seguían en con¬ 
secuencia dos afirmaciones contradictorias, como 
se sigue en aquellas locuciones que se toman sim- 
plicitery secundum quid (i). 


(1) Dice relacióÁ al lugar sofístico, asi llamado por los 
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$o. Asimismo se resuelve, con estas razones 
la dificultad anteriormente expresada. En efecto, 
no es imperfección el conocer una cosa de una 
manera más cabal y no conocerla de una mane¬ 
ra más imperfecta; la imperfección consiste preci¬ 
samente en otra cosa [muy] distinta, pues el que 
no puede tener de una cosa una visión imperfecta, 
pero la vé de una manera perfecta, en realidad 
para él esto no es una imperfección. Y todo esto 
que decimos es cosa evidente en el sistema de 
Aristóteles y sus discípulos, o se sigue necesaria¬ 
mente de dicho sistema; pues han demostrado 
claramente que el entendimiento agente conoce lo 
que hay en este mundo, es decir, lo que es inferior 
a él. Lo mismo sucede con las inteligencias délos 
cuerpos celestes, pues según se ha visto por lo que 
hemos dicho, no hay distinción entre la posibili¬ 
dad de que tal [propiedad] exista en el entendi¬ 
miento agente y la de que exista en los principios 
superiores a él, ya que [todos] ellos no pueden en¬ 
tender cosa alguna que no constituya con ellos una 
sola substancia, a no ser en la forma expresada. 

51. Por lo dicho, hemos visto la manera que 

escolásticos, y que se da cuando a palabras que deben te¬ 
ner un sentido reiativo se las toma de una manera absoluta 
o viceversa. La palabra árabe que designa dicho lu¬ 

gar sofístico, significa lingüísticamente palabra sin puntos 
diacríticos , y pudiera traducirse por palabra de significación 
antbif>ua> indefinida, vacilante. 
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tienen tales principios de entenderse a sí mis¬ 
mos y a las cosas exteriores a su esencia. Ahora? 
en cuanto a que dichos principios sean substancias, 
cosa es de la que no cabe dudar, porque los prin¬ 
cipios de las substancias han de ser por necesidad 
substancias. Además, si la palabra substancia se 
aplica a cosas inmateriales, lo que con más razón 
merece el nombre de substancia es el principio 
primero entre ellos, ya que la substancia del mis¬ 
mo es causa de las substancias de los demás. 

52. Es también evidente que dichos princi¬ 
pios están esencialmente dotados de vida, de goce 
y de felicidad, teniendo el primero de ellos una 
vida, más perfecta que la cual no hay ninguna; 
como ni tampoco goce mayor que el suyo; y esto, 
debido a que su felicidad no proviene más que de 
su misma esencia, mientras que los demás por él 
tienen felicidad y goce. Y en efecto, si entre nos¬ 
otros la palabra vida se aplica al último grado de 
percepción que es la percepción de los sentidos, 
con cuánta mayor razón ha de aplicarse a seres 
que, dotados de una percepción nobilísima, tie¬ 
nen un objeto de percepción nobilísimo. De la 
misma manera, la felicidad, siendo [a modo de| 
una sombra que sigue a la percepción, y tenien¬ 
do los mismos grados de excelencia que los seres 
dotados de conocimiento (ya se les considere a 
éstos en sí mismos, ya con relación a la duración 
de su percepción), con mucha más razón estos 


— 245 


principios han de estar realmente dotados de goce, 
por razón de su facultad cognoscitiva. Puesto que 
cada uno de ellos, excepto el primero, tiene goce 
y es feliz por sí mismo y por el primer principio, 
mientras éste goza y es feliz por sólo su esencia, 
y como su conocimiento es el mejor de los cono¬ 
cimientos, su goce es el mayor de los goces; y 
aunque conviene con los demás principios en es¬ 
tar en perpetuo goce, tal perpetuidad y goce es 
originada en ellos por dicho primer principio. Asi¬ 
mismo, todos los conceptos que les son comunes 
les son aplicables, al primer principio por su esen¬ 
cia [misma] y a los demás por razón del primer 
principio. 

53. Habiendo quedado evidenciada en los ra¬ 
zonamientos anteriores la conveniencia de investi¬ 
gar entre las substancias una primera que sea cau¬ 
sa de la multiplicidad en ellas existente (ya que en 
toda multiplicidad, según lo demostrado en ese lu¬ 
gar, debe haber necesariamente una unidad), es 
preciso que también en estas substancias haya una 
primera, que sea causa de la multiplicidad y del 
número en ellas existente. Es ésta una de [las ra¬ 
zones] que demuestran la necesidad de que entre 
estos principios haya uno que sea anterior a ellos 
en naturaleza, en cuanto que tales principios son 
múltiples y difieren en excelencia, dentro de la es¬ 
pecie. Ahora bien, siendo ló uno en cada género 
aquello que es indivisible y aquello que la di- 
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visibilidad existente en ese género no puede ha : 
cer múltiple, y existiendo, [por otra parte], la 
multiplicidad en cada uno de estos principios 
separados en cuanto que por su esencia les con¬ 
viene entender lo múltiple, según se ha visto 
por los razonamientos anteriores, síguese necesa¬ 
riamente que lo uno en esta [cuestión] es incapaz 
de divisibilidad, debido a que [ese ser uno] en¬ 
tiende su propia esencia. En su consecuencia 
[este uno] no entiende más que una sola cosa 
simple, que es su esencia, sin que pueda entender 
multiplicidad alguna, ni en su esencia, ni fuera de 
su esencia. El es uno y simple, por razón de subs¬ 
tancia, mientras que los otros principios sólo lle¬ 
gan a tener unidad por él. Ahora bien, como el con¬ 
cepto de unidad en cada uno de estos seres separa¬ 
dos estriba precisamente en que su objeto inteligi¬ 
ble sea uno (debido a que los múltiples inteligibles,- 
con los cuales se identifican tales seres, se redu¬ 
cen a uno solo), síguese que la idea de unidad sólo 
existe realmente en el primer principio, después 
en el que le sigue, luego en el que sigue a éste en 
orden, hasta el punto de que la inteligencia con 
mayor número de inteligibles sea el entendimien¬ 
to existente en nosotros. Este es, pues, el ser uno, 
objeto constante’ de nuestras investigaciones en 
lucubraciones anteriores, es decir, el ser uno en 
cuanto a la substancia, del cual reciben su unidad 
las demás substancias. 
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54 - Declaradas ya las propiedades que carac¬ 
terizan al primero y a cada uno de los seres sepa¬ 
rados, conviene examinar el orden [que guardan] 
con relación al primer principio, hasta llegar al 
último grado del ser sensible, constituido por los 
elementos simples y la materia prima. Decimos, 
pues, que de las razones anteriores se deduce que 
el más excelente de estos motores es el motor de 
la esfera estrellada, que es la causa primera de los 
mismos, siendo esto todo cuanto se deduce de di¬ 
chas afirmaciones. Sólo que, comparadas esas pro¬ 
piedades del primer principio (consistentes en ser 
uno, simple e incapaz en absoluto por su esencia 
de entender lo múltiple) con la operación del ci¬ 
tado motor, no le cuadran a éste las mencionadas 
propiedades, pues de este motor ha de emanar 
por necesidad más de una forma, ya que él es el 
que proporciona la forma de la esfera estrellada y: 
la existencia al motor de la esfera que le sigue en 
orden. Ahora bien, de lo uno y simple no pudien- 
do seguirse más que un ser uno y simple, ¿cómo 
pu,ede seguirse algo múltiple con diversos grados 
de excelencia? Y en efecto, siendo el motor más 
excelente que la forma de la esfera, la esencia 
de la cual emanan esos dos seres, por necesi¬ 
dad ha de constar de partes, más nobles unas que 
otras. Pero si tal es la condición de esta esencia, 
es decir, la del motor de la esfera estrellada, ella 
será [a su vez] efecto necesariamente, y tendrá una 
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causa, que lo sea de su existencia, siendo a este 
principio al que convienen y cuadran las referidas 
propiedades, es decir, Dios (sea bendito y ensal¬ 
zado), porque introducir otro principio anterior a 
éste sería necesariamente superfluo, y en la natu¬ 
raleza no hay nada superfluo. 

55. En cuanto a [saber] el orden en que se 
hallan estos principios, con relación al primero, 
es cosa evidente la conveniencia de que sea [gra¬ 
dación] de proximidad y que el más próximo a 
este [primer principio] sea el que tenga un inteli¬ 
gible más simple y el que sea más noble; mas no 
conociéndose motor alguno más noble que el mo¬ 
tor universal, necesariamente ha de ser éste la 
primera cosa que emana del [primer principio]. 
En cuanto al orden [de los principios] que le si¬ 
guen, debe ser objeto de una investigación, pues, 
según hemos dicho, conviene que se ponga en pri¬ 
mer lugar el más noble; ahora bien, lo más noble 
o la nobleza en la presente [cuestión] sólo pode¬ 
mos observarla en una de las cuatro cosas siguien¬ 
tes: o bien en la celeridad del movimiento, o en 
la magnitud y modo de ser periférico del, cuerpo 
movido, o en la magnitud y variedad de los as¬ 
tros, o, en cuarto lugar, por los muchos o pocos 
movimientos que complementan el movimiento 
del astro. Y es que en todo motor, que necesite 
de algúmjotrojmás que;él para mover a un astro, 
existe necesaria y realmente una imperfección con 
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respecto a aquel que necesita menos movimien¬ 
tos, y a aquel que no tiene necesidad alguna de 
más que de su propio movimiento. Ahora bien, 
es evidente que al motor de la esfera estrellada le 
conviene tal nobleza, de todas esas [cuatro] mane¬ 
ras; es decir, que su movimiento es el más veloz 
de los movimientos; su cuerpo, el más volumino¬ 
so de todos los cuerpos; y [por fin] mueve a mu¬ 
chas estrellas con un movimiento único, a diferen¬ 
cia de lo que sucede con los demás astros. 

56. En lo que toca a la colocación de tales 
principios después del [último enumerado], pa¬ 
rece, según lo dicho, que no están a nuestro al¬ 
cance principios más sólidos que los suministra¬ 
dos por el procedimiento de razones de congruen¬ 
cia, es decir, presentando la cuestión, según cos¬ 
tumbre de los comentaristas, de modo que el 
que sigue en orden a este [último principio enu¬ 
merado] sea el motor de la esfera de Saturno, y 
así [sucesivamente] siguiendo el % orden de las es¬ 
feras, conforme a lo expuesto en la ciencia mate¬ 
mática. La razón de que hayamos dicho que no 
disponemos en este asunto de métodos apodícti- 
cos, nace de que, suponiendo motivada en estos 
motores la nobleza por la posición de unas esfe¬ 
ras con respecto a otras, no hay concordancia 
entre esas [cuatro] cosas que producen la nobleza; 
y así, siendo lo circundante más noble que lo por 
él circundado, en cuanto que aquél le sirve a éste 
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de íorma, con todo no existe en lo circundante 
la nobleza que proviene de la velocidad del movi¬ 
miento y del mayor o menor número de éstos, así 
como [la derivada] del mayor o menor volumen 
del astro. Y en efecto, vemos que las esferas infe¬ 
riores, por ejemplo, la luna y el sol, son más ve¬ 
loces en movimiento. A no ser que verdadera¬ 
mente haya quieti diga que esta [mayor] veloci¬ 
dad no es tal en sí misma, sino únicamente con 
relación a la distancia. Del mismo modo, se ve 
que el sol es de mayor volumen y tiene menos 
movimientos. Debido a todo esto, no podemos, 
de una manera decisiva, darnos cuenta del orden 
de estos [principios]. 

57. Mas quizá alguno pregunte y diga: si su¬ 
ponemos, según el orden adoptado por vosotros, 
que emana, por ejemplo, del motor de Saturno el 
alma de este [planeta] y el motor de la esfera si¬ 
guiente a éste, como el movimiento de la esfera 
de Saturno es más de uno, lo que del citado mo¬ 
tor dimane ha de ser varios y ascenderán eviden¬ 
temente a seis: uno, el motor de la esfera siguien¬ 
te, más los cinco que integran el movimiento de 
Saturno. Pero, según vuestra hipótesis, no debie¬ 
ran emanar del citado motor más que tres seres, 
ya que está en tercer lugar con relación al prime¬ 
ro, porque la multiplicidad existente en el acto 
del motor es una consecuencia necesaria de la 
multiplicidad existente en la substancia, así como 
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de una sola esentia no se puede seguir más que 
un solo acto. [A esto] replicamos: esta [conse-* 
cuencia] únicamente se deduciría, si afirmáramos 
que la emanación de tales seres del tercer motor 
se efectúa emanando en un mismo grado. Mas lo 
que nosotros decimos es que de ese motor que 
está en tercer lugar, a saber, el motor de la esfera 
de Saturno, emanan de una manera primaria 
nada más que tres seres: uno, el motor de la [es¬ 
fera] que sigue a ese [planeta]; otro, el alma de la- 
esfera; y otro, uno de los motores que imprimen 
movimiento a la esfera. De este motor [citado en 
tercer lugar] ernana el motor de los otros tres res¬ 
tantes motores de Júpiter, de una manera gradual, 
a su vez, es decir, emanando el segundo del pri¬ 
mero y el tercero del segundo. 

58. Y si se replicase que, según esto, los 
motores emanados, por ejemplo, del sol y de la 
luna (una vez que en la esencia de ambos lo múl¬ 
tiple existe en mayor proporción que en los 
otros principios), estarían en relación con la mul¬ 
tiplicidad existente en la esencia de esos dos [pla¬ 
netas], y, en su consecuencia, tendría la luna, por 
ejemplo, nueve movimientos, y el sol (suponién¬ 
dole en la cuarta esfera) cinco, u ocho, sí se le su¬ 
pone más arriba de la luna y debajo de Venus y 
de Mercurio, según los diversos pareceres que eh 
esta cuestión hay entre los matemáticos, contes¬ 
taríamos: o bien que la multiplicidad proviniente 


de cada uno de ellos no ha de ser otra necesaria¬ 
mente que aquella en que se divide la esencia (lo 
cual es cierto; y, debido a esto, de lo uno no pro¬ 
cede más que una sola cosa, sin que sea posible 
que emanen dos; ni que dimanen tres de la esen¬ 
cia [de un principio], en cuanto que ésta se divide 
en dos; como ni tampoco [es posible], en cuanto 
que se divide en tres, que procedan de ella cua¬ 
tro); o bien que lo emanado de la esencia múltiple 
sea necesaria e irremisiblemente [igual] en número 
a aquello en que se divide la esencia en sí misma; 
lo cual no es cosa evidente, pues lo único que 
según las precedentes [observaciones] no es facti¬ 
ble, es que alguno de estos principios carezca de 
operación; ahora, en cuanto a que las acciones de 
cada uno de ellos sean [iguales] al número de aque¬ 
llas cosas en que se divide su esencia, cosa es que 
quizá no se siga de una manera necesaria. Así la 
cuestión se reduce a la excelencia en nobleza [de 
unos principios sobre otros], de modo que el prin¬ 
cipio que, perteneciendo a aquellos cuya esencia 
es divisible [o múltiple], sea más noble, tendrá 
operaciones iguales [al número de cosas en que se 
divida] su esencia; mientras que en aquel que 
menos perfecto sea, lo múltiple de sus operacio¬ 
nes será inferior a lo múltiple de su esencia. 

* 59 * Pero de esto, de ninguna manera se se¬ 
guiría el absurdo consiguiente a la emanación de 
una esencia única de operaciones múltiples, o a la 


procesión de una substancia múltiple de una mul¬ 
tiplicidad más perfecta que la existente en la 
esencia de la causa. Conviene, pues, que se tenga 
especial cuidado con el orden de estas substan¬ 
cias, en cuanto se originan unas de otras; de lo 
contrario, incurriríamos en el absurdo que se 
debe evitar, consistente en [afirmar] que de lo uno 
no emana lo uno. Esta opinión ha sido originada 
por la conversión [de proposiciones no converti¬ 
bles]; porque, siendo cierto que de lo uno no se 
origina más que lo uno, se creyó que esta propo¬ 
sición era convertible, y que una operación pre¬ 
cisamente ha de emanar de una cosa, o que dos 
operaciones precisamente deben originarse de dos 
cosas. Mas lo cierto es que de una cosa no pue¬ 
de originarse más que una sola cosa, y de dos, 
dos cosas o menos; pero que de dos cosas deban 
emanar irremisiblemente otras dos, no se sigue 
necesariamente. 

6 o. La opinión [rechazada] es la de los moder¬ 
nos filósofos del islam, como Abunásar [Alfara- 
bí] y otros, y se cree ser asimismo la de Temistio 
Platón, entre los antiguos, siendo [la razón] men¬ 
cionada la más fuerte de las pruebas en que se 
fundan para afirmar tal sentencia. Sin embargo, es 
defectuosa, porque nuestra aserción de que de lo 
uno no emana más que lo uno, es verdadera con re¬ 
lación a la causa eficiente, como tal, mas no en 
cuanto es causa formal y final, ya que éstas se di- 


cen también eficientes, por semejanza. La cuestión 
que propiamente cabe investigar aquí versa acer¬ 
ca de si es posible concebir, en algo único y sim¬ 
ple, más de una cosa, y que varias cosas reciban 
su complemento de una sola; si esto es imposible, 
lo que se cuestiona será cierto; si es posible, no 
lo será. 

6 l. Pero, habiendo ya tratado de esto en otros 
lugares, establezcamos lo referente al orden [de 
los principios], en la siguiente forma: del primer 
principio emana el motor de la esfera estrellada; 
de éste, la forma de la esfera estrellada y el motor 
de Ja esfera de Saturno; del motor de la esfera de 
Saturno, el alma de este planeta, el motor de la 
esfera de Júpiter y uno de los motores que pro¬ 
ducen el movimiento de la esfera de Saturno, mo¬ 
tor del cual emanan los tres motores restantes 
[que producen], a su vez, ; de una manera ordena¬ 
da los movimientos del citado planeta. Del motor 
de la esfera de Júpiter, proceden asimismo otras 
tres cosas, [a saber]: el motor de la esfera de Mar¬ 
te, el alma de la esfera de Júpiter y, en tercer lu¬ 
gar, un motor, del cual proceden los demás mo¬ 
tores que contribuyen a producir los movimien¬ 
tos propios de este [planeta, emanando] ordena¬ 
damente el segundo del primero, el tercero del 
segundo y el cuarto del tercero. De la misma ma¬ 
nera se cree que las cosas ocurren en todos [los 
demás principios], si bien la (prueba de la] or- 
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denación [de los mismos] no es decisiva, sino [mo¬ 
tivada por] una razón de congruencia. 

Ó2. No hay inconveniente en. opinar que el 
motor del Sol procede del motor de la esfera es¬ 
trellada y que de aquél proceda luego el motor 
de Saturno, y así sucesivamente por este orden, 
hasta [llegar] al motor de la luna. Abona esta co^ 
locación [de principios] a que nos referimos lo 
que observamos en la marcha de los planetas, 
comparada con el Sol, con respecto al cual guar¬ 
dan siempre distancias determinadas, en veloci¬ 
dad y retardación, [lo cual sucede] especiamente 
en Venus y en Mercurio, pues los movimientos de 
las esferas que transportan e esos dos [planetas] 
son iguales al movimiento del Sol. Asimismo ve¬ 
mos que la luna tiene en su conjunción, oposición 
y cuartos, una revolución igual [a la del Sol], cosa 
que también se da, a fe mía, en los tres [planetas] 
superiores (i). Por eso no es, según lo dicho, im¬ 
probable que el Sol sea el más noble entre ellos y 
que tenga por motor a aquel que sigue en orden 
al motor de las estrellas fijas. En general, no es¬ 
tán a nuestra disposición, como hemos dicho, 
principios mediante los cuales nos demos cuenta 
de la colocación [de estos seres] de una manera 

(i ) Como se ha visto, se da el nombre de planetas supe¬ 
riores a los tres suprasolares, a saber: Saturno, Júpiter y 
Marte. 
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concluyente. El entendimiento agente emana deí 
último de estos motores, motor que hemos de 
considerar como moviendo la esfera de la luna. 

63. En cuanto a los elementos [o cuerpos sim¬ 
ples], son necesariamente producto del movimien¬ 
to mayor, cosa que ha sido evidenciada en el libro 
De corto et mundo , en el cual se ha dicho que el 
movimiento, de suyo, produce calor, de cuya exis¬ 
tencia se sigue la ligereza, que es la forma del fue¬ 
go, mientras que de la falta de movimiento se si¬ 
gue lo contrario, es decir, la gravedad, por lo cual 
el fuego está adherido a la concavidad del cuerpo 
circular, mientras que la tierra está fija en el me¬ 
dio [del mundo], a causa de su alejamiento [de la 
influencia] del movimiento del [motor] circundan¬ 
te. Los cuerpos simples que están entre el fuego 
y la tierra, a saber, el agua y el aire, participan de 
los dos modos de ser, es decir, que son pesados 
y ligeros: pesados, con relación a lo que está en¬ 
cima de ellos, y ligeros, con relación a lo que está 
debajo. 

64. En una palabra, siendo debida la existen¬ 
cia de los cuerpos simples, precisamente a la ra¬ 
zón de ser mutuamente contrarios, y no recono¬ 
ciendo más causa eficiente tal contrariedad que 
el movimiento del cuerpo circular, resulta ser éste 
por necesidad la causa eficiente y conservadora 
de los mismos. Mas no tiene sólo con relación a 
ellos este doble aspecto, sino que además es para 
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ellos a modo de forma, siendo éstos, a su vez, los 
que con:relación a él constituyen la materia. Y es 
que el [elemento] inferior busca su perfección en 
el superior, y todos ellos su complemento final 
en el cuerpo circular, cosa ya demostrada" en [el 
libro] De cáelo et mundo. Además, el cuerpo re¬ 
dondo, en cuanto circular, necesita de un cuerpo 
en torno del cual circule, que es [el que constitu¬ 
ye) el centro; ahora bien, la tierra es la que tiene 
tal propiedad con relación al cuerpo circular. Mas 
como, una vez existente la tierra, han de existir los 
demás elementos, dedúcese, en consecuencia ne¬ 
cesaria, la existencia de los elementos de la exis¬ 
tencia del cuerpo celeste, de un modo parecido a 
cómo se sigue, de una manera necesaria, [la exis¬ 
tencia de] adobes y ladrillos, de la forma de la 
casa. Luego, si las cosas se han de la manera di¬ 
cha, [el cuerpo celeste] produce la existencia de 
los elementos como causa conservadora, eficiente, 
formal y final [de los mismos]. 

65. Por lo que respecta a [los cuerpos com¬ 
puestos de] partes homogéneas, en la ciencia físi¬ 
ca se ha visto que no es necesario atribuir sus cau¬ 
sas próximas a algo que no sean los elementos y 
los movimientos de los cuerpos celestes. Del mis¬ 
mo modo, algunos de los cuerpos combinados [de 
los cuatros elementos] únicamente llegan a ser ani¬ 
mados, en opinión de Aristóteles, por influjo de los 
cuerpos celestes. Por eso dice que el hombre es en - 
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gendrado por el hombre y por el sol ; la causa de^ 
esto, según él, es que el individuo sólo puede ser* 
producida por otro individuo como él; y como 
[por. otra parte] aquellos [cuerpos celestes] son 
cuerpos vivientes, comunican la vida a lo que hay 
aquí [en la tierra], pues no es posible que ponga 
en movimiento a la materia, para adquirir la per¬ 
fección alma, cosa alguna que no sea un cuerpo 
que por naturaleza tenga [la propiedad] de ser ani¬ 
mado, porque una cosa no puede comunicar más 
que aquello que existe en su substancia. Aristóte¬ 
les no da entrada en la ciencia física a principio 
[alguno] que sea separado, a no ser [cuando se 
trata del] entendimiento humano y de los movi¬ 
mientos de los cuerpos celestes: con respecto al 
entendimiento humano, a causa del entendimiento 
material, por no estar mezclado ni tener una mate¬ 
ria [tal] que necesite ser movida por algún cuerpo; 
y por lo que toca a los cuerpos celestes, en aten¬ 
ción a que sus potencias son infinitas. 

66 . Siendo esto tal como se ha explicado, la 
fuerza de los razonamientos en la ciencia física 
nos ha llevado a admitir un principio exterior en 
los animales y en las plantas, pues en ellos apare¬ 
cen potencias, con actos definidos, que obran por 
un fin; tal es, por ejemplo, el alma nutritiva. Por 
esa razón, no es posible atribuirlas a los elemen¬ 
tos; como ni tampoco cabe atribuir su existencia; a 
un. individuo generador, ya que éste sólo da a sé-* 
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mejantes cosas, o la materia receptora, o él ins¬ 
trumento, como son, por ejemplo, el esperma y la 
sangre menstrual. 

67. Todo esto ya ha sido explicado en la cien¬ 
cia física; mas, considerada la cuestión desde [el 
punto de vista de] esta ciencia, se ve que la ma¬ 
nera de hacerse inteligibles estos seres no es ema¬ 
nando de la forma material e individual, en cuan¬ 
to individual; pues, si fuera propio de las formas 
materiales, como tales, el producir las formas en 
las materias, tal propiedad no se daría en las for¬ 
mas separadas. Mas, habiéndose demostrado que 
las formas separadas producen las formas en las 
materias, síguese necesariamente que las formas 
materiales no las producen. Esta misma [conclu¬ 
sión] se deduce necesariamente, si se considera 
que el ser material individual no puede producir 
más que algo individual como él; ahora bien, por 
lo que toca a la forma inteligible producida, es 
evidente que no es algo individual; de aquí la ne¬ 
cesidad de que sea el entendimiento agente el que 
dé las formas a los cuerpos simples y a otros, 
pues el generador esencial del individuo es otro 
individuo, igual a él; por eso dice Aristóteles que 
el hombre sólo es engendrado por el hombre y 
por el sol. El individuo resulta engendrado de una 
manera esencial, mientras que la forma lo es de un 
modo accidental; por ello resulta evidente, en esta 
cuestión, que el generador de la forma no es él 
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individuo; y, en su consecuencia, un hombre de¬ 
terminado producido esencialmente es engendra¬ 
do tan sólo por este sol y por otro hombre deter* 
minado; mas, lo en él producido de una manera 
accidental (es decir, la humanidad), sólo es engen- 
grado por la humanidad, abstraída de la materia. 
Esta es la diferencia que separa la doctrina de 
Aristóteles de la de Platón, acerca de la eficiencia 
de las formas; y [colocándose] en el punto de vista 
de aquella [primera opinión], desaparecen las de¬ 
más dificultades. 

68. Habiéndose las cosas tal como han sido 
expuestas, y una vez demostrado que los cuerpos 
celestes son causa de la existencia de los elemen¬ 
tos, y de cuántas maneras lo son, [síguese que] las 
formas de éstos [cuerpos celestes] son causa próxi¬ 
ma de la existencia de la materia prima común a 
ellos, es decir, causa formal y final tan sólo, ya que 
como causas de la materia prima no es posible con¬ 
cebir más que esas dos; porque la causa eficiente 
produce alguna cosa, en tanto en cuanto comunica 
a ésta su substancia, por la cual ésta es lo que es, 
lo que constituye su forma. Pero la materia prima 
no tiene forma, para que tenga agente, ni tampoco 
cabe imaginar en ella otra materia, ya que ella es la 
primera. 

69. Cabe también concebir la materia como 
causada, de otra manera, a saber; en cuanto que. 
siendo la [palabra] materia predicable de ella mis- 


‘nía y de las materias de los cuerpos celestés, por 
el procedimiento [llamado] de anterioridad y pos¬ 
terioridad, y siendo, en las cosas orientadas en tal 
sentido, lo anterior causa de la existencia de lo 
posterior, síguese que también, por esta razón, la 
materia de los cuerpos celestes es causa de que 
exista la aludida materia, mientras que la causa 
de que existan las materias de los cuerpos celes- 
les son únicamente las formas de éstos. La nece¬ 
sidad de este orden en los cuerpos celestes debe 
entenderse en el sentido de que de los [seres] se¬ 
parados, en cuanto tienen un modo de ser común, 
irremisiblemente ha de proceder otra clase de en¬ 
tes, algunos de los cuales no tienen formas tales 
que puedan existir sin un sujeto; de donde se si¬ 
gue necesariamente la existencia de un sujeto; con 
lo que la existencia de tales formas en las mate¬ 
rias estará motivada por una necesidad. 

7 O. En cuanto a la existencia, por sí mismas, 
de estas formas, es decir, de las almas de los cuer¬ 
pos celestes, obedece a [una razón de] mejoría, 
pues el que existan es mejor que el que no exis¬ 
tan. Con esta [teoría] se resuelven las dificultades 
que pudieran ocurrir acerca de la existencia de las 
formas que hay aquí [en el mundo sublunar]. Pues 
de seguro habrá alguien que diga: si [tales formas] 
existen de una manera más noble en las esencias 
separadas, ¿cómo es que existen después en un es¬ 
tado de mayor inferioridad? A no ser que replique 
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alguno que la providencia en estas cosas existe 
por razón de la materia; con lo cual lo más no¬ 
ble existiría por causa de lo menos noble. Lo que 
tenemos que responder a esto es que la existencia 
de tales [formas] en el citado estado de inferiori¬ 
dad, es necesariamente una existencia secundaria, 
en cuanto que tal modo de existir es mejor que 
el no existir [de ninguna manera]. Por eso tienen 
un [modo de] ser menos perfecto, ya que lo me¬ 
nos perfecto representa una mejoría con relación a 
la nada. Pero el que tengan una existencia imper¬ 
fecta y sean formas existentes en las materias, está 
motivado por algo necesario, ya que no pueden 
existir de una manera más perfecta. Ahora bien, 
así como lo mejor para nosotros, después de ha¬ 
ber adquirido nuestra perfección última, es que la 
comuniquemos a otro, en la proporción de que 
éste es capaz, así también ocurre en los principios 
separados, cuando de ellos proceden las almas de 
los cuerpos celestes. 

71. Por su parte, la existencia de las formas 
de los cuatro cuerpos o elementos obedece a una 
necesidad proviniente de la existencia dé las for- 
,mas de los cuerpos celestes; además, el que tales 
formas existan en la materia es debido a una ra- 
jzón de necesidad. Parece, por lo tanto, reunirse en 
ellas una doble necesidad: una, en cuanto .que 
existen;' y otra, en cuanto que están en la mate- 
fría.: Esta doble necesidad está causada por La exis- 
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itencia de los cuerpos circulares, debiéndose la ne¬ 
cesidad de que existan [los elementos], a la exis- 
cia de aquellos [cuerpos circulares]; y la de que 
estén en la materia, a la existencia de aquéllos en 
un sujeto. 

72. En cuanto a las formas resultantes de la 
mezcla y combinación de los elementos (cuales 
son las formas de plantas y animales y la forma 
del hombre), el que existan en sí mismas es por 
razón del alma racional, mientras que la existen¬ 
cia de ésta está a su vez subordinada a algo más no¬ 
ble, a saber, la nobleza existente en los cuerpos ce¬ 
lestes. Por eso, vemos que lo que en la tierra está 
en lugar más cercano a los cuerpos celestes, es el 
hombre, que es algo intermedio entre el ser eter¬ 
no y el [ser] generable y corruptible. La existencia 
del alma racional en la materia obedece también 
a una necesidad, pues entre el alma racional y las 
formas inferiores hay la misma relación que entre 
aquélla y el entendimiento adquirido. Ahora bien, 
la relación del alma sensitiva con la racional, es 
relación de materia, lo mismo que la relación [que 
dice] el alma nutritiva a la sensitiva, y la relación 
de [los seres de] partes homogéneas al alma nutri¬ 
tiva [que] es también relación de materia a forma. 
Esta misma relación existe entre las formas de los 
[seres] de partes homogéneas y los elementos 
[existentes en el cuerpo] del hombre, pues el hom¬ 
bre es el lazo de unión entre el ser sepsible y el 
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ser inteligible. Por eso Dios dió un complemento 
a ese ser» que, por su distancia de la divinidad, lle^ 
ya inherente la imperfección. 

73 * En cuanto a la cuestión de por qué existe 
más de una especie de almas vegetativas y sen¬ 
sitivas, parece ser debido, en su mayor parte, a 
[una razón de] mejoría. En algunos [de esos seres], 
parece verse claro que existen en consideración al 
hombre, o unos por causa de otros; mientras que 
en otros no se ve clara esa [razón]; tales son, [por 
ejempo], los animales enemigos del hombre y las 
plantas venenosas. Por eso, como se verá después, 
el daño que se causan dichos seres unos a otros 
es debido, las más de las veces, a algo acciden¬ 
tal y a la necesidad de la materia. Tal sucede con 
las víboras y otros [animales que son] carniceros, 
con respecto a los cuales es evidente que causan 
daño a aquellas cosas que, si no son más nobles 
que ellas, tampoco les son inferiores; cosa que no 
puede ser debida más que a una necesidad. Que¬ 
da, pues, demostrado, por lo dicho, cómo se ori¬ 
ginan necesariamente unos seres de otros, así 
como su mutua relación, en cuanto al complemen¬ 
to; y que los complementos de todos ellos deben 
atribuirse a la perfección primera, así como tam¬ 
bién sus existencias reconocen como causa la exis¬ 
tencia primera. 

74. Ahora conviene que examinemos lo refe¬ 
rente a la providencia de lo aquí existente, es de- 
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cir, de lo qiie hay bajo lá esfera de la luna, discu¬ 
rriendo en esto con arreglo a los principios ante¬ 
riores. Decimos, pues, que la existencia de las co¬ 
sas que están sobre la faz de la tierra y su conser¬ 
vación en'especies, es necesariamente algo inten - 
tentado de propósito, que no puede ser producto 
de la casualidad, como creían muchos de los anti¬ 
guos, cosa que se hace evidente, cuando uno se 
persuade de lo bien que se armonizan los mo¬ 
vimientos de los cuerpos celestes con la existencia 
y conservación de los seres que existen aquí [en 
la tierra]. En donde se ve esto más claramente es 
en el sol, y, después, en la luna. Con respecto al 
sol, es evidente que, si tuviera mayor volumen del 
que tiene, u ocupara un lugar más cercano [a nos¬ 
otros], perecerían las [diversas] especies de plantas 
y animales a causa del excesivo calor. A su vez, si 
fuera de menor volumen o estuviera más lejano, 
también perecerían a causa de lo intenso del frío; 
cosa que puede comprobarse por [la consideración 
de que] aquello mediante lo cual el sol produce la 
ignición, son sus movimientos y también por los 
lugares [de la tierra] que a causa de la fuerza del 
calor o del frío son inhabitables. 

75 - También se ve de una manera clara la pro¬ 
videncia, en la esfera inclinante del mismo [sol], 
pues si no tuviera esfera inclinante, no habría ni 
verano, ni invierno, ni primavera, ni otoño, siendo 
evidente que tales estaciones son necesarias para 
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la existencia de las [diversas] especies de plantas 
y animales. Que hay providencia en Ja- existencia 
del movimiento diurno, cosa es en* grafi manera 
evidente, pues si éste no existiera, no habría no¬ 
ches ni días, y la mitad del año sería día y la otra 
( mitad noche; en el cual caso, los seres perecerían, 
o de calor durante el día, >o de frío durante la 
noche. 

76. En cuanto a la luna, también- es evidente 
su influencia en la producción de la lluvia y en el 
madurar de los frutos; así como [es también evi¬ 
dente] que, si fuera de mayor o menor volumen 
del que es, o estuviera más lejos o más cerca* o 
su luz no fuera participada del sol, no produciría 
las mencionadas acciones. Asimismo, si no tuviera 
esfera inclinante, no podría producir diversas ope¬ 
raciones en diversos tiempos.Por eso, debido a esa 
[esfera], son cálidas las noches en tiempo de frío y 
frescas en tiempo de calor. Lo cálido de tales [no¬ 
ches] en tiempo de frío, proviene de que la posi¬ 
ción de la misma [luna] con respecto a nosotros es 
entonces igual a la situación del sol en tiempo de 
calor, ya que, debido a tener la esfera de la luna una 
mayor inclinación, está ésta más cercana al zenit. 
En tiempo de calor, suceden las cosas a! revés, es 
decir:, la aparición y ocultación de la luna se veri¬ 
fica por. la parte del mediodía, pues siempre apa¬ 
rece precisamente por Ja parte .opuesta al sol; de 
; modoqive, cuando el sol está en.el mediodía.- apa- 
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rece [la luna] por el norte y se oculta por el me¬ 
diodía, mientras que, cuando el sol está en el nor¬ 
te (i), suceden las cosas viceversa, es decir, que 
aparece por el mediodía, y se oculta por el norte. 
Debido a eso, [la luna] llega entonces a producir 
frío, pues en ese tiempo es cuando derrama sus 
rayos por la parte del mediodía. Además, el que 
en ella aparezcan revoluciones uniformes con dis¬ 
tancias fijas respecto al sol, no debe atribuirse a 
que no tenga providencia de lo que hay aquí [en 
la tierra]. 

77. Lo mismo que hemos dicho del sol y de 
la luna, debemos opinar con respecto a los demás 
astros, a sus esferas y a sus revoluciones con dis¬ 
tancias fijas en relación al sol. Por eso dice Aris¬ 
tóteles que la revolución de los astros es la revo¬ 
lución del sol, debiéndose [la razón] de esta afir¬ 
mación a que [dichos astros] siguen el movimiento 
del sol, al que tienden a imitar. Por nuestra parte, 
aunque no percibamos distintamente muchos ras¬ 
tros de los movimientos de los mismos [planetas] 
ni sus excentricidades, así como ni tampoco su mo¬ 
vimiento directo ni su retrogradación, sin embar¬ 
go, afirmamos de una manera categórica que to¬ 
das esas cosas están motivadas por la providencia 

(1) No sabemos qué interpretación dar a esta afirmación 
de Averroes, que parecerá a los astrónomos y aun al simple 
observador de todo punto inexacta. 
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de lo existente aquí .{én* la Hierra]» La dificultad, 
para nosotros, de percibir esos [movimientos] pro¬ 
viene de la necesidad de largas experiencias, a que 
es imposible llegar en [toda] la vida humana. Por 
eso debemos tomar esas [observaciones] de los 
doctos en la ciencia astronómica, en tanto en 
cuanto se juzguen posibles sus afirmaciones sobre 
las actividades de dichos planetas. [Y al decir po¬ 
sibles] me refiero, no sólo a la posibilidad de que 
se llegue a tales [conclusiones] después de una lar¬ 
ga observación, sino que también a la posibilidad 
de que los planetas tengan tales operaciones. Mas, 
a causa de la excelencia de estos cuerpos celestes, 
no creemos, como hemos dicho en otras ocasio¬ 
nes, que su providencia de las cosas que les son 
inferiores sea para ellos el fin primario, pues de lo 
contrario los seres eternos servirían de medio 
para los seres mortales, y lo superior existiría por 
razón de lo inferior. Sin embargo, por el hecho 
mismo de tener providencia de esas cosas, en la 
forma indicada, no podemos afirmar de dichos 
[planetas] que ignoren las cosas aquí existentes, 
ya que las operaciones de un ser dotado de cono¬ 
cimiento, como tal, han de ser conocidas para él, 
si bien este conocimiento [debe entenderse] en el 
sentido ya explicado. 

78. Como esta serie ordenada de movimientos 
existe participada en los planetas, en tanto en 
cuanto entienden la esenciá de sus principios, a la 
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vez que éstos la participan del primer principio, 
que es Dios (sea ensalzado), síguese que la pro¬ 
videncia primera que existe en nosotros es la de 
Dios (sea bendito y ensalzado), quien es causa de 
[todo] lo que habita en la tierra. Todo bien puro, 
que aquí exista, procede de El y es querido por su 
voluntad; en cuanto a los males, como son [por 
ejemplo] la corrupción, la decrepitud, las enferme¬ 
dades y otras [cosas por el estilo], están motivados 
por la necesidad de la materia. La razón de que 
esto sea así estriba en que, en cuanto a la exis¬ 
tencia de estos [males], no cabe más que uno de 
estos dos casos: o que no existan esas cosas a las 
cuales va inherente el mal (lo que serial un mal 
mayor), o que existan en ese estado, ya que no 
son capaces de una existencia mejor. La utilidad 
del fuego, por ejemplo, es indiscutible; y [sólo] de 
una manera accidental ocurre que destruya mu¬ 
chos animales y plantas. Sin embargo, fíjate, en 
[cuanto a] la providencia de los animales, cómo se 
les ha dado el sentido del tacto, sin el cual no 
serían de suyo susceptibles de que [la providencia] 
los librase de los seres sensibles que los destruyen. 
Del mismo modo ha sido dado a cada una de las 
especies de animales [todo] aquello que [tienda a] 
preservar su existencia de seres que [puedan] des¬ 
truirlos; lo cual es una prueba evidente de la exis¬ 
tencia de una providencia sobre las cosas que hay 
aquí [en la tierra] Por eso, si examinas atentamente 
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lo referente a la mayor parte de ios animales, 
verás que no es posible que existan, sin que se den 
aquellas cosas que [puedan] conservar su existencia. 
Donde se ve esto más claramente es en el hombre, 
pues éste, a no ser por el entendimiento, no po¬ 
dría existir todo el tiempo [que le corresponde]. 
De aquí el que, en nuestro sentir, dichos prin¬ 
cipios conozcan, en la forma que lo hacen, los 
males aquí existentes, y que llegue a darnos su 
providencia, no sólo la existencia, sino que tam¬ 
bién [todo] aquello que [tienda] a preservar nuestra 
existencia de lo que puede destruirla. 

79. Alejandro piensa que la afirmación de los 
que dicen que la providencia se extiende a todas 
las cosas particulares, como creen los del Pórti¬ 
co, es también de todo punto errónea. En efec¬ 
to, si la providencia en dichos [principios] se 
origina de que están dotados de conocimiento 
(según se ha dicho antes), no pueden tener cono¬ 
cimientos particulares nuevamente adquiridos, 
sobre todo siendo [tales principios] infinitos. Ade¬ 
más, tal afirmación hace necesariamente injusta a 
la divinidad, pues si ésta llegara hasta regir [o go¬ 
bernar] individuo por individuo, ¿cómo, a pesar de 
tal gobierno, [pueden] ser afectados de males? [Y al 
hablar de males], me refiero a aquellas especies 
[de mal] que pueden no sobrevenir al individuo; 
pues, en cuanto a los males necesarios, quizá no 
haya nadie que niegue que el hecho de que afecten 





al individuo proviene de parte de Dios. Por su 
lado, los que- tienen tal opinión con respecto a la 
providencia, creen que todas las cosas son posi¬ 
bles para Dios; de lo cual se sigue necesariamente 
que le hacen injusto. Además, es en gran manera 
evidente, que todas las cosas no son posibles, pues 
no es posible que lo corruptible [por ejemplo] 
sea eterno, ni tampoco que lo eterno sea corrup¬ 
tible; como no lo es que los ángulos de un trián¬ 
gulo sean iguales a cuatro rectos, o que los colores 
lleguen a ser objeto del oído; tales afirmaciones 
son en extremo perjudiciales a la ciencia humana. 

8 o. En cuanto a los que creen alegar una prue¬ 
ba en favor de tal [opinión,, diciendo] que las ac¬ 
ciones de Dios no pueden ser calificadas de injus-. 
tas, antes el bien y el mal guardan con respecto a 
El una misma relación, esos tales afirman una cosa 
completamente extraña a la naturaleza humana y 
en pugna con la naturaleza del ser que es extre¬ 
madamente bueno; según eso, no habría nada que 
fuese bueno en si mismo, sino por suposición; ni 
tampoco mal por esencia; pudiendo cambiarse el 
bien en mal y el mal en bien; con lo cual, nada 
habría que fuera absolutamente verdadero; hasta 
el punto de que ensalzar y adorar al [Ser] primero 
fuese un bien, sólo por suposición, siendo posible 
que todo bien consistiese en abandonar su culto 
y en apartarse de la creencia de que debe ser hon¬ 
rado: sentencias todas estas semejantes a las de 
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Protágoras (i). Mas ya acabaremos de hacer pa¬ 
tente la enormidad que envuelven [tales opiniones] 
en el tratado que, Dios mediante, seguirá a éste. 

8 l. Aquí termina la disertación sobre la se¬ 
gunda parte de esta ciencia, correspondiente al 
tratado cuarto de este nuestro libro. 

Alabanza a Dios, Señor de los mundos, y salud 
a los siervos que ha elegido. 

FIN 


(i) Pretendía este famoso sofista, contemporáneo de Só¬ 
crates, que el hombre es la medida de todas las cosas. Según 
esa teoría, puede darse el caso de que una cosa sea al mismo 
tiempo buena y mala, verdadera y falsa, según la diversa 
idea que de ella se forme cada hombre. Véase la refutación 
de esta doctrina en varios pasajes de la Metafísica de Aris¬ 
tóteles, especialmente en el lib. IV, c. 5. 

Los filósofos a los que Averroes atribuye estas sentencias 
eran, sin duda, los motacálimes. Cfr. Asín, Al%azel> pág. 271, 
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causas material y motriz pertenece a la Física. 
Error de Avicena.—9. La Metafísica toma su ma¬ 
teria de la Física.—10. La doctrina sobre la Meta- 
tísica se puede reducir a tres grandes partes. Par¬ 
te primera. 

. 11. Parte segunda que versa acerca de los prin- 

1» 
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cipios de la substancia. — 12. Parte tercera. Estudia 
las materias de las ciencias particulares.—13. Par¬ 
tes esenciales de esta ciencia son las dos prime¬ 
ras. La tercera es de mero complemento.—14. 
Libros o tratados en que se divide esta obra. — 15. 
Utilidad de la Metafísica.—16. Puesto que ocupa 
en la enciclopedia.—17. Clases de pruebas utiliza¬ 
das en esta ciencia.— 18. Entrada en materia.— 
19. El ser. Sus diversas significaciones.—20. El 
ser accidental. 

21. Etimología de la palabra mauchud (ser) y 
verdadera acepción de la misma. Resolución de 
una duda. —22. Error de Avicena sobre la natura¬ 
leza del ser. Refutación.— 23. Ilridad o seidad. — 
24. Substancia.—25. Qué cosas merecen el nom¬ 
bre de substancia, según las diversas escuelas filo¬ 
sóficas.—26. Punto esencial en que todas coinci¬ 
den.—27. Accidente. Sus clases.—28. Cantidad.— 
29. Cualidad. Relación.—30. Distinción entre re¬ 
lación mutua y relación sencilla. 

31. Esencia.—32. Lo que es por esencia.—33. 
Cosa.—34. La unidad y lo uno. Uno continuo 
esencial y accidental. Otras divisiones.— 35. Lo 
uno formal. Concepto vulgar de la unidad. —36. 
Génesis de la idea de unidad.—37. Sentido de la 
unidad en esta ciencia. —38. El concepto metafísi- 
co de unidad se funda en un aislamiento o separa¬ 
ción esencial y no accidental.—39. Opinión de 
Avicena sobre el carácter accidental de la unidad. 
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Su refutación.—40. Lo uno numérico en esta 
ciencia. 

41. Cinco modos de lo uno formal.—42. La uni¬ 
dad como sinónimo de ser.—43. División y sub¬ 
división de lo uno numérico.—44. Identidad.— 45. 
Diferencia entre semejante , parecido y equivalente . 
46. Oposición. Acepción metafísica de la contra¬ 
riedad o modo de ser contrario.—47. Sentido de 
la privación.—48. Lo otro o lo distinto.—49. Con¬ 
cepto de potencia.—50. Otras acepciones de la 
palabra potencia. 

51. Sentido de la frase: «las partes de la cosa es¬ 
tán en potencia en la cosa». Potencia con obstácu¬ 
los y sin ellos.—52. Ser en acto.— 53 « Lo perfec¬ 
to.—54. Otras acepciones de lo perfecto.— 55 - El 
todo.—56. Las partes. — 57 * Lo imperfecto.—58- 
Anterior y posterior.— 59 * Causa.—60. Materia. 

61, Forma.—62. Principio.—63.—Elemento.— 
64. Necesidad.— 65. Naturaleza.—66. Conclusión. 


LIBRO SEGUNDO 

I. La idea de ser no es aplicable de una mane¬ 
ra equívoca a ios predicamentos o categorías.—2. 
Ni tampoco de una manera unívoca.— 3. Sino de 
una manera analógica. —4. Relación mutua de las 
categorías.—5.Clases de demostración aplicables a 
estas cuestiones.—6. Predicados universales esen- 
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ciales y accidentales.—7. Noción de la categoría de 
substancia. El accidente. Las categorías accidenta¬ 
les. En dónde. Posición. Hábito.—8. Examen de 
las categorías, cantidad, cualidad, relación y cuán¬ 
do, en cuanto a su dependencia de la substancia. — 
9. Cantidad continua y discreta.—10. Las tres di¬ 
mensiones no dan del individuo de substancia más 
noción que la que puede dar un accidente. 

II. La materia prima no existe separada de la 
cantidad y de la forma.—12. El tiempo está en un 
sujeto que es el cuerpo celeste.—13. El número 
representa algo ajeno a la esencia de las cosas. Es, 
pues, accidente. Resumen de todo lo tratado: los 
predicamentos accidentales no pueden existir sin 
la substancia.—14. Algunos predicamentos exis¬ 
ten en la substancia mediante otros.—15. Investi¬ 
gación de los elementos de la substancia sensi¬ 
ble.—16. Opiniones de los antiguos acerca de los 
elementos de la substancia.—17. Su discusión y 
refutación corresponde a la física, pero también 
pueden ser examinadas en esta ciencia.—18. Pre¬ 
dicados esenciales y accidentales, como expresión 
de los elementos que integran la substancia. —19. 
El predicado accidental no da a conocer la esen¬ 
cia de la substancia. — 20. Consideración de las 
partes de la substancia como cosas sensibles y 
como cosas inteligibles. 

21. La definición conviene primariamente a la 
substancia y secundariamente a los accidentes. En 
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la definición de accidentes va incluido de alguna 
manera el concepto de substancia. Cuándo va in¬ 
cluido en potencia próxima.—22. Cuándo va in¬ 
cluido en acto.—23. Los predicados esenciales 
son la misma cosa singular, en cuanto dan a cono¬ 
cer esa cosa. —24. Los predicados accidentales no 
son la misma cosa singular.—25. Los partidarios 
de los universales separados se ven incapacitados 
para afirmar que el predicado esencial es la cosa 
misma singular.—26. Los universales separados 
son insuficientes para influir en la existencia de la 
cosa sensible. Lo que produce el ser es otro ser 
igual o parecido a él en la forma.—27. Resolución 
de una dificultad.—28. Doctrina acerca déla ge¬ 
neración espontánea en el concepto aristotélico.— 

29. Doctrina relativa a la producción del fuego.— 

30. La doctrina de la identidad entre el generante 
y lo engendrado es más aplicable aún a las cosas 
artificiales que a las naturales. 

31. Datos que demuestran la existencia de for¬ 
mas separadas como causas de que la substancia 
sensible se haga inteligible.—32. El término de la 
generación no es ni la materia sola ni la forma 
sola, sino el compuesto de ambas.—33. La forma 
es término de la generación sólo en cuanto entra 
en el compuesto.—34. Otro tanto puede decirse 
de la materia.— 35. Conclusión: no es necesario 
recurrir a los universales separados para explicar 
la producción dé las * cosas sensibles.—36. Inter- 
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vención de las formas de los cuerpos celestes en 
la formación de los seres sensibles, según doc¬ 
trina de Aristóteles.—37. Verdadero sentido de 
esta doctrina. — 38. Los universales separados no 
pueden explicar la producción del ser sensible ni 
dar noción del mismo.— 39. Aristóteles admite 
cierta influencia de las formas de los cuerpos ce¬ 
lestes en los seres sensibles, pero rechaza la in¬ 
fluencia exagerada que les otorga Platón. —40. 
¿Pueden existir fuera del alma universales separa¬ 
dos? Respuesta negativa. 

41. Refutación razonada de la teoría de los 
universales separados.—42. Otros absurdos que 
se siguen de esa teoría.—43. Todos estos absur¬ 
dos no se siguen, considerando al universal como 
existente en el entendimiento. — 44. Propónese 
una dificultad basada en la noción de verdad .— 
45. Resolución de la dificultad. Doctrina sobre la 
abstracción.—46. Desarrollo de esta doctrina.— 

47. Diferencia entre la abstracción y la falsedad.— 

48. Resolución de otra dificultad.—49. ¿Cuál es la 
substancia de las cosas sensibles? Los seres sensi¬ 
bles se componen de varias cosas.— 5 o * Los seres 
sensibles, aunque unos en acto, son múltiples en 
potencia. 

51. Hay en el compuesto una cosa distinta de 
todos los componentes, en virtud de la cual el 
compuesto es lo que es.—52. Esta cosa distinta es 
la forma. La forma general está representada en la 





definición por el género, y la particular por la di* 
ferencia.— 53 - Clave para la resolución de dificul¬ 
tades. Diferencia entre la idea de una cosa y la 
realidad objetiva de la misma. — 54. A la forma 
general representada por el género corresponde la 
materia sensible y a la forma especial la forma sen¬ 
sible.— 55 - La materia es potencia, la forma es ac¬ 
to, y el sujeto sensible el compuesto de ambos. — 
56. Tres fuentes de diferencia para las cosas: figu¬ 
ra, situación y orden.—5 7 * Las diferencias esen¬ 
ciales de las cosas son múltiples.—58* Las mejores 
definiciones son las que expresan la materia y la 
forma de las cosas.—59- En las cosas en que no 
aparece la materia hay algo que la suple. Materia 
hipotética o mental.—60. El nombre de substan¬ 
cia, aunque a veces indica la forma, significa más 
bien el compuesto de materia y forma. 

61. Ser sensible y ser inteligible. Diferencia y 
relación entre ambos.—62. El ser inteligible no 
puede entrar a formar parte del sensible. —63. Las 
definiciones sólo son aplicables a los compues¬ 
tos.—64. Diferentes especies de materia. Diferen¬ 
cia entre materia y sujeto .—65. Seres de materia 
mutuamente convertible y seres de materia incon¬ 
vertible.—66. Las cosas no sólo se diferencian 
por la forma, sino también por la materia y por 
otras cosas.—67. La materia existe en potencia y 
la forma en acto en el compuesto.—68. Los gén^r 
ros son representativos de las materias.—69. De 
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las materias representadas por los géneros unaá 
son sensibles y otras hipotéticas.—70. Las partes 
de lo definido que provienen de la forma gene¬ 
ral y de la forma particular son anteriores a lo de : 
finido. 

71. Las partes de lo definido que proceden de 
a cantidad son posteriores a lo definido.—72. La 
dificultad de conciliar lo uno de la definición con 
las partes de qué consta no puede ser resuelta por 
los partidarios de la teoría de las formas separa- 
das. — 73 * ¿Cuál es el género más universal que se 
encuentra en la substancia? Opiniones de los anti¬ 
guos acerca de la manera más rudimentaria de in¬ 
formación de la materia por la forma.—74. Opinión 
de los que creen que la forma más elemental de 
substancia es la materia prima, informada por las 
tres dimensiones.—75. Incompatiblidad de esta 
opinión con la condición de accidénte, propia de 
las tres dimensiones. —76. Las dimensiones sólo 
existen en potencia en la materia prima.—77. Pero 
esas dimensiones en potencia no son substancia; 
de lo contrario, al convertirse en acto, sería subs¬ 
tancia y no cantidad.—78. Crítica de la segunda 
opinión. Las dimensiones están en la materia pri¬ 
ma, mediante una forma que no se distingue de la 
general de los elementos.—79. Forrfia de corporei¬ 
dad; común a los cuerpos simples.—80. La pala-' 
bra cuerpo tiene distinta acepción, según se apli¬ 
qúe a tos cuerpos celestes o a los sensibles.—8L 
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El cuerpo matemático és distinto del cu» 
co. —82. Conclusión. 


LIBRO TERCERO 



I. Modalidades del ser.—2. Multiplicidad de 
acepciones de la palabra potencia .—3. Potencias 
activas y pasivas. ^—4. Potencias mixtas de acción 
y pasión.—5. Potencias físicas y voluntarias.—- 
6. Las potencias voluntarias pueden obrar cual¬ 
quiera de los dos contrarios.—7. Las potencias na¬ 
turales o físicas obran de una manera necesaria.— 
8. Una acción o pasión buena denota un agente o 
paciente bueno, mas no viceversa.—9. Acto y po¬ 
tencia son, como relativos, simultáneos y defini¬ 
bles el uno por el otro.— IO. Y en esto no hay 
círculo alguno vicioso, como cree Avicena. 1 

II. El acto es privación de potencia, privación 
que puede ser temporal o esencial. La potencia es 
disposición para estar en acto.—12. El acto y la 
potencia afectan primeramente a la substancia y 
secundariamente a los demás predicamentos. Con¬ 
cepto de pasión .—13. Filósofos antiguos y moder¬ 
nos que niegan la anterioridad de la posibilidad 
respecto del acto. —14. La potencia remota no es 
reducida a acto, sino después de haber aparecido 
la potencia próxima.—15. Para que un sujeto esté 
en potencia, debe hallarse en determinadas cir- 
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cunstancias.—16. La potencia próxima es reduci¬ 
da a acto por un solo motor.—17. Lo engendrado 
del sujeto próximo se designa con un nombre de¬ 
rivado de la potencia próxima.—18. Los seres que 
constan de potencias gradualmente progresivas 
tienen varios sujetos y, por tanto, varios actos. En 
ellos la potencia última es causa de las otras po¬ 
tencias, y el acto último causa de los demás ac¬ 
tos.—19. Ejemplos que confirman la doctrina del 
párrafo anterior.—20. La potencia va afecta a la 
materia y el acto a la forma. 

21. ¿Es el acto anterior a la potencia? Opiniones 
de los antiguos.—22. En general el acto es ante¬ 
rior a la potencia en causalidad y acto.—23. Res¬ 
pecto a las causas agente y final, es anterior a la 
potencia en causalidad, que es la prioridad esen¬ 
cial.—24. No es necesario que tales causas hayan 
de preceder en tiempo al efecto, pues se daría un 
proceso indefinido de causas. —25. Inconvenientes 
que se seguirían de lo contrario. — 26. Razones 
que demuestran que la potencia no puede ser an¬ 
terior en tiempo al acto. — 27. Prueba general 
tomada de la naturaleza de lo posible. — 28. 
Los seres eternos que son acto puro deben estaf¬ 
en perpetua actividad y sus efectos existir des¬ 
de siempre. ¿Cómo pueden, pues, existir cosas, 
ora en potencia, ora en acto? — 29. Concatena 
ción gradual de los seres, como manifestación 
de la providencia. — 30. Una cosa es tanto me- 


jor, cuanto menos tenga de privación y de po¬ 
tencia. 

31. Las cosas que están siempre en composi¬ 
ción son siempre verdaderas y las que se hallan 
en perpetua división son siempre falsas.—32. Las 
cosas que están en perpetua composición y en 
perpetua división, son los universales.—33. Pero 
el existir siempre en acto los universales ha de en¬ 
tenderse desde el punto de vista de las ideas y 
no desde el punto de vista del ser.—34. Concepto 
de la unidad y sus divisiones.—35. La unidad 
simple e indivisible en cada género.—36. La uni¬ 
dad principio del número.—37. La unidad, desde 
el punto de vista matemático y desde el punto de 
vista físico.—38. La multiplicidad que tiene por 
base la unidad numérica va incluida en la canti¬ 
dad. La multiplicidad, cuya base es la unidad ab¬ 
soluta, es una de las modalidades de las catego¬ 
rías. — 39. El error de Avicena consiste en creer a 
toda unidad accidente. Refutación de esta opi¬ 
nión.—40. La unidad universal se predica analógi¬ 
camente de los diez predicamentos. 

41. Origen del error de Avicena. Diversa natiJ¡¿' 
raleza de la unidad numérica y de la unidad abso¬ 
luta.—42. La representación primaria y esencial 
del número es la unidad.—43. Dificultad propues¬ 
ta por Avicena. Diferencia entre la multiplicidad 
numérica y la multiplicidad absoluta, como clave 
para la resolución de esa dificultad.—44. Diversas 
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opiniones de los antiguos acerca de la unidad con¬ 
siderada como sinónimo de ser. — 45 * Los filósofos 
más antiguos pusieron cómo principio de los seres 
la causa material, única que conocían.—46. Los 
más modernos señalaron ya una causa formal, si 
bien la tomaron como idea separada.—47. Doc¬ 
trina de Aristóteles sobre la cuestión. —48. ¿Hay 
una substancia separada, principio de la sensible, 
o ésta se basta a sí sola para existir?—49. Diver¬ 
sas maneras de oponerse la unidad a la multiplici ¬ 
dad.— 5 o - Lo diferente y ló distinto. Cuatro cla¬ 
ses de oposición. 

51. Los contrarios y su distinción de la diferen¬ 
cia.—5 2 * Un contrario sólo puede tener otro con¬ 
trario.— 53 * El fundamento primario de los con¬ 
trarios.—54. El medio y los extremos en los con¬ 
trarios deben pertenecer a un mismo género.— 
55» Los extremos residen de algún modo en el 
medio, mas no en acto puro.—56- El medio, como 
negación de extremos, es un compuesto de ambos 
extremos.—57. La diferencia entre la contrarie¬ 
dad y las demás especies de oposición estriba en 
'^ue éstas no tienen verdadero medio.— 58. El há¬ 
bito y la privación son los fundamentos de los dos 
contrarios y de la afirmación y negación.— 59 * Los 
contrarios pueden pertenecer a la misma forma; 
mas cuando la contrariedad se origina de la for¬ 
ma, los contrarios son de distinta forma.—60. Lo 
múltiple no se opone a ! lo uño por vía de contra- 
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ried^d, pues lo contrarío de lo mucho es lo poca 
y lo. uno no es poco, por ser lo uno indivisible y 
divisible lo. poco. . ■». 

6l. En la unidad y multiplicidad hay una opo¬ 
sición de hábito y privación, en cuanto la unidad 
está privada de multiplicidad y no viceversa.— 
62. Pero la oposición entre uno y múltiple es más 
bien de relación.—63. .Lo igual se opone a lo 
grande y a lo pequeño en cuanto desigual, es de¬ 
cir, por vía de hábito y privación.—64. Término 
en una serie de causas.—-65* Prueba de la impo¬ 
sibilidad de una serie infinita decausas.—66. Prue¬ 
bas especiales. No hay serie infinita de causas ma¬ 
teriales. Primer modo de engendrarse una cosa de 
otra.—67. Segundo modo de originarse un ser de 
otro.—68. Diferencia entre esos dos modos de 
producción.—69. Tampoco en las causas finales 
se da un proceso infinito.—70. Lo mismo puede 
decirse de una serie de causas formales. 

71. Conclusión: en ninguna de las cuatro espe¬ 
cies de causa se da un proceso infinito, y por tan¬ 
to en todas ellas existe una causa última, que es 
desde luego una en la causa material.— 7 2 * Cómo 
lo es también en las causas eficiente, formal y 
final.—73. Cada una de las cuatro causas, ¿tiene 
las tres restantes? La materia no tiene ni causa 
formal ni eficiente, pero sí fin, que es la forma.'— 
74 - La causa eficiente última tiene forma, pero no 
materia ni fin, fuera^de sí misma. — 75* La forma 
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última no tiene causa eficiente, ni materia, ni fin 
exterior a ella. Consecuencia: el agente, la forma 
y el fin últimos son una misma cosa.—76. Con¬ 
clusión. 

LIBRO CUARTO 

I. Recapitulación de toda la doctrina anterior¬ 
mente expuesta.—2. ¿Hay, además de los princi¬ 
pios expuestos, algún otro separado que interven¬ 
ga en la formación de la substancia sensible? — 
3. Doctrina expuesta en la Física sobre la existen¬ 
cia de un primer motor inmóvil.—4. Argumento 
tomado de la naturaleza del tiempo, para probar 
la existencia de un movimiento eterno.—5- El 
primer motor es uno e inmaterial.--6. Otra prue¬ 
ba de la inmaterialidad del primer motor.—7. El 
cuerpo celeste es animado.—8. El cuerpo celeste 
se mueve en virtud de un deseo, originado del co¬ 
nocimiento intelectual.—9. Dicho deseo tiende a 
un ser más noble que él. — IO. Programa de cues¬ 
tiones relativas a la naturaleza de los principios 
separados. 

II. Multiplicidad de tales principios.—12. Mul¬ 
tiplicidad de movimientos en el cuerpo celeste y 
su carácter eterno.—13. Insuficiencia de datos 
para señalar el número de movimientos y de cuer¬ 
pos celestes.—14. Número de movimientos co¬ 
múnmente asignados por los astrónomos a los 
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cuerpos celestes.—15. ¿Existe una novena esfera? 
16. Opinión de Averroes contraría a la existencia 
de tal esfera. —17. Número de ios motores celes¬ 
tes.— 18. Opinión de Alejandro de Afrodisia sobre 
la cuestión. Ventajas de la opinión de Aristóteles. 
19. Idem de la opinión de Alejandro.—20. Com 
cepción del conjunto de los cuerpos celestes como 
un gran ser animado con un solo movimiento ge¬ 
neral y varios movimientos particulares. 

21. Ventajas de esta teoría, en cuanto armo¬ 
niza las dos opiniones precitadas.—22. Imposibi¬ 
lidad de una mayor simplificación en el número 
de motores.—23. Es posible que el número de 
substancias separadas sea mayor que el de movi¬ 
mientos.— 24. Dichos principios son inteligencias 
separadas de la materia.—25. Los cuerpos celestes 
se mueven de un modo parecido a como mueve 
lo amado al amante .—26. Los cuerpos celestes no 
se mueven en virtud de un conocimiento sensitivo 
o de una potencia imaginativa, ya que carecen de 
sentido y de imaginación.—27. El movimiento 
del cuerpo celeste es uno y continuo.—28. El mo¬ 
vimiento del cuerpo celeste no es el fin de su de¬ 
seo, sino consecuencia de éste.—29. Los motores 
comunican a los cuerpos celestes, además del mo¬ 
vimiento, la forma, y constituyen su fin.—30. Los 
principios separados no existen por causa del ser 
sensible, sino éste por causa de aquéllos. 

31. Orden y subordinación de tales princi- 
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pios.—32» Razones que dan a conocer la superio¬ 
ridad del movimiento diurno.—33, El principio 
del movimiento diurno es la causa remota de to¬ 
do? los demas motores, y por tanto todas las co¬ 
sas movidas tienen algo de común.—34. La alu¬ 
dida comunidad no tiene un carácter genérico, 
sino analógico.—35. Los motores, que producen 
los varios movimientos de un astro, son, a su vez, 
producidos por el motor del astro.—36. Los di¬ 
versos principios separado? se reducen a uno pri¬ 
mero, del cual dependen, como depende el efecto 
de su causa.—37, Otras pruebas de la misma 
verdad.—38. Los : astros tienden en sus movimien¬ 
tos a un fin único.—39. El orden en el mundo es 
igual al régimen de una ciudad.^—40. Cada uno de 
los principios separados se entiende a sí mismo. 

> 41. También entienden sus causas.-^-42. Unos 
principios son causa formal, eficiente y final de 
otros.—43. La unión entre lo inteligible y.el in¬ 
teligente en estos principios, con ser cualidad co¬ 
mún a todos ellos, es mayor en el primero que 
en el que le sigue, y así sucesivamente.—44. ¿Pue¬ 
de el principio productor ignorar el efecto produ¬ 
cido?— 45. La diferencia entre agente y paciente 
en estos principios estriba en una mayor o menor 
excelencia .dentro de la misma especie.—46. Todos 
los principios entienden todas las cosas, si bien 
unos de una manera más perfecta que otros.— 47* 
El entendimiento que produce al entendimiento 
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agente tiene el mismo inteligible qué éste, sLbiéft 
tal inteligible existe de un modo más perfecto eá 
el priméro que en el segundo.—48. Los principios 
inferiores conocen a los superiores por analogía.— 
49. Concordia de dos verdades que parecen con¬ 
tradecirse.—S 0 ** No es defecto, sino perfección, el 
no conocer una cosa de un modo imperfecto cuan¬ 
do se la conoce de una manera más perfecta. 

51. Estos principios son verdaderas substan¬ 
cias.— 52. Están dotados de vida y de goce.s- 
53. Hay en estos principios uno primario que es 
causa de la multiplicidad y variedad de los de¬ 
más.— 54 * Emanación ordenada de estos princi¬ 
pios, partiendo del primero hasta llegar al ser sen¬ 
sible. — 55 - Esta emanación se verifica siguiendo 
una gradación fundada en la nobleza y en la sim¬ 
plicidad de los inteligibles.—$6. A partir del nio- 
tor de la esfera estrellada, no hay razones apqdíc- 
ticas, sino de congruencia, para establecer el orden 
de los diversos motores.-— 57 * Clave para la reso¬ 
lución dé una dificultad.—58. De ún principio no 
pueden proceder más seres que aquellos en que 
sé divide la esencia del mismo, pero pueden pro¬ 
ceder menos.—59. La proposición: «Délo uno rio 
procede más que lo uno» no es convertible.-— 
60. La proposición: «De lo uno sólo procede lo 
uno» es verdadera, aplicada al agente como tal, 
mas no en cuanto es causa formal y final: • >. 

’t. 

61. Señálase el orden de emanación de los di- 

• 9 . 
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verso$ motores.—62. Otro modo de subordinar 
los motores, partiendo de la base de hacer ema¬ 
nar del motor de la esfera estrellada el motor del 
sol. —63. Los elementos emanan del movimiento 
universal.--64. Los cuerpos celestes son causa 
eficiente, formal y final de los elementos.—65. Los 
cuerpos celestes intervienen en la formación de 
los cuerpos de partes homogéneas.—66. Tam¬ 
bién concurren a la producción de animales y 
plantas.— 67. El entendimiento agente da la for¬ 
ma a los cuerpos simples y a otros.— 68. Los 
cuerpos celestes son causa formal y final de la ma¬ 
teria prima, común a los elementos, mas no efi¬ 
ciente de la misma, pues la materia prima, como 
informe, no tiene agente productor.—69. Otra 
prueba de la misma tesis.—70. La existencia de 
. almas en los cuerpos celestes obedece a que es 
mejor que existan que el que no existan. 

71. La existencia de formas en los elementos 
origínase necesariamente de la existencia de for¬ 
mas en los cuerpos celestes.—72. Las formas 
de los seres terrenos animados están subordina¬ 
das al alma racional y ésta, a su vez, a la exce¬ 
lencia de los cuerpos celestes.—73* Razón de la 
variedad específica de almas vegetativas y sensi¬ 
tivas.—74. Razón de la Providencia. Plan precon¬ 
cebido en la existencia ordenada de los seres. 
Ejemplos tomados de la distancia y volumen del 
sol.—75. Variedad de estaciones. Movimiento 
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diurno.—76. Influencia de la luna en la produc¬ 
ción de la lluvia y en la vegetación. Otros efec¬ 
tos.—77. Influencia de los demás astros.—78* To¬ 
da esta serie de actividades providenciales subor¬ 
dinadas radica en la Providencia primaria de Dios. 
La existencia de males débese a la necesidad de 
la materia. — 79. Opinión de Alejandro de Afro- 
disia sobre la extensión de la Providencia a las 
cosas particulares.—80. Teoría errónea inventada 
para explicar las aparentes injusticias en la Provi¬ 
dencia divina.— 81. Conclusión. 
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*•¿£0 «J l*«i|i« típ*o I—i— 4 ) si| si¿j 3 ¿^i si* 

34) I& 4 ) si3-^-1 s*J U»ts *¿¿ 4 > 9 ¿JI 

si*** U 34 513 * 4 ) j*¿ *Í 3¿1 «* 4 >UJU 1^9 * 

M: pág. 79, líns. 7, 8, 9 y 10, n.° 78. — C: pági¬ 
na 38, lín. 19, 20 y 21, — I: Desde s«mi>I| siS 
5 taa *Us*±| hasta Mx* 5 )| r C3o>*J|. 

M: pág. 80, líns. 5,6, 7 y 8, n.° 80. — C: pági¬ 
na 38, lín. 26 y 27. — NI: Las palabras de nuestro 
texto desde sj¿*)| ^ixe hasta U)«|«aS¿l» van redac¬ 
tadas así: gjkc 34) ^U-dl s*¿aJ| 3* sJ*«J| 34*^3 
34)3 tfJ gáj&JJ *44904 sj—x¿J|—4 (£303^1 ¿4>9^Jt sic 
51 siJá dJSj3 ¡*ó *J swuaJ *i| *4¿ sLi 3.SJI 

Wj*- 

LIBRO TERCERO 

M: pág. 103, líns. 17, 18 y 19, n.° 40. — C: pá- 
gina 50, líns. 16 y 17. - I: Desde 0 +aú SÍ3& s 4 *a. 
hasta j&|s2)l3&6. 
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M: pág. 144, líns. 17, 18 y 19, n.° 37. — C: pá¬ 
gina 71, lín. 24: Después de sJ^aJ) hasta 
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LÉXICO DE TÉRMINOS TÉCNICOS 


= Las tres dimen¬ 
siones. 

— Continuidad. 

sijtól 

= La casualidad, 
el acaso. 

(«aic)jt*t = Influencias 
planetarias, meteoros. 

Conjunción (de 
dos planetas). 

31 = Los áto¬ 

mos. 

jl£&1 =: Libre albedrío. 

J* 4 1 = Remoto, último. 

— Percepción, co¬ 
nocimiento. 

(t"í 4 o) Artes 

liberales. 

¿tejí = Unión del pre¬ 
dicado con el sujeto. 

vía^l = La tierra. 

=. Lo eterno sin 


principio o a parte 
ante. 

= Imposibilidad. 
Alteración, cambio ac¬ 
cidental . 

— Disposición, 
aptitud. 

j» mi .Mil — Evacuación 
(en medicina). 

= Movimiento 
directo de los planetas. 
sJMümiI = Oposición (de 
dos planetas). 

um| — Ele mentó, 
substancia fundamen¬ 
tal de los cuerpos. 

Comunidad, 
manera de ser común. 
Equivocación, acep¬ 
ción de un sentido por 
otro. 
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ttlól = Relación mutua 
y bilateral de dos co¬ 
sas. 

(gí^) ,U*fesJWH^Mo- 

vimiento de avance y 
retroceso. 

s $-oá) = Remoto, último. 
tt-JI = Organo, en los 
cuerpos vivientes. 
N#lc) ¿ 4 g> 3 ) = La cien¬ 
cia divina» la metafí¬ 
sica. 

^J| m Orgánico, organi¬ 
zado, dotado de órga¬ 
nos. 

= Imposibilidad. 

— Posibilidad. 
jfe-ail = Aislamiento o 
separación, que es la 
base de la unidad. 

= Aviso recibido 
durante el sueño. 

= Humanidad, 
esencia del hombre. 

~ Separación, 
disgregación. Separa¬ 
ción de dos verdades, 
determinando la ne- 
gación. 

— Pasividad, pro¬ 
piedad del ser pasivo. 
v+Uaii] = Divisibilidad. 


= La categoría 
de acción. 

vbiij *ój =La categoría 
de pasión. 

sUlsl = Los primeros 
principios. 

^ 51 | = Momento actual 
del tiempo. 

sM — Afirmación. 

= En donde, cate¬ 
goría o predicamento 
de lugar. 

— Por necesidad, 
necesariamente. 

= Rela¬ 
ción analógica de una 
cosa a otra por vía de 
anterioridad o de pos¬ 
terioridad (primaria o 
secundariamente). 

= En general. 

— Por analogía, 
por comparación. 

gu«iU«J|4 = Por relación 
o analogía. 

=Por hipóte¬ 
sis. 

(¿Já) c A3jj=E1 Zodíaco. 

Argumento per¬ 
fecto , apo di etico. 

~ Simple , no com¬ 
puesto. , 
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=r Los cuerpos 
simples. 

** = Lentitud, retarda¬ 
ción. 

(tóji) = Movi¬ 

miento lento. 

— Momento poste¬ 
rior al tiempo presen- 
te. 

~~ Remoto, último. 
Inverosímil. 

sU^ = Evidente, sufi¬ 
cientemente demostra¬ 
do. 

váUlsH ^1^4 = Demos¬ 
tración, prueba. 

= Abstracción, 
operación intelectual 
que despoja a los cuer¬ 
pos de la materia. 

= Posibilidad, sen¬ 
tido metafórico. 

= Movimiento pa¬ 
sivo . 

= Consnbstancia- 
ción, identificación 
substancial. 

= Impulso motor, 
actividad c influencia 
motriz. 

= Imaginarse, 
figurarse. Representa¬ 


ción fantástica e ima¬ 
ginativa. Imaginación, 
fantasía. 

(álé) = Epiciclo. 

= Ordenación, 
conveniente clasifica¬ 
ción de las cosas crea¬ 
das. 

= Orden y 
relación, una de las es¬ 
pecies de analogía. 

Composición 
de partes en los cuer¬ 
pos. Composición que 
determina la afirma¬ 
ción. 

= Analogía. 

= Formarse idea, 
representarse, conce-* 
bir. — Idea, represen¬ 
tación, concepto. 

= Contrariedad, 
propiedad de lo con¬ 
trario . 

(voJc ) S«J|x'i — Ciencia 
de la matemática. La 
Astronomía. 

^ 1*3 — Astronómico, 
matemático. Astróno¬ 
mo . 

= Diferencia total, 
distinción. 
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= Inducción a 
. error. Sofisma. 

= Cambio, muta¬ 
ción. 

Oposición. 

= Mensuración. 
Hipótesis. 

*|i 3 z= Finitud. 

14193 — Univocación, 
modo de ser unívoco. 
(MáW) «**# =Estrellas 
fijas. 

(boi) % 9i0 = /nfenfio 
secunda . 

vllá ~ Pesantez, grave¬ 
dad de los cuerpos. 

( gc|i-a) = Arte de 
la controversia. Tó¬ 
pica. 

— Polémico, dia¬ 
léctico, no apodíctico. 

= Parte, porción. 

= Particular. 

= Los particula¬ 
res. Las formas con¬ 
cretas de los universa¬ 
les. 

= Cuerpo. 

g¿o ■ <n> = Corporeidad, 
torma general de los 
cuerpos. 

~ Género. 


~ La substancia. 
zrzEl movimiento. 

= Temporal, pro¬ 
ducido en el tiempo. 

OI-A — Estado, condi¬ 
ción, naturaleza. 

^ ^ = Defini¬ 
ción. Esencia. 

= Propiedad ca¬ 
racterística de los 
cuerpos creados en 
cuanto tales. 

= Sensación. 

O90&'= Aparición, pre¬ 
sentación . 

Animal. Ser do¬ 
tado de alma sensi¬ 
tiva. 

= Animalidad, 
forma general de los 
animales. 

= Excén¬ 
trico. 

vo|±=Propio, especial, 
peculiar, privativo. 

4 S = La línea. 

— Ligereza, propie¬ 
dad de los cuerpos li¬ 
geros . 

A zn El vacío. 

= Diferencia, dis¬ 
tinción imperfecta. 


— 301 


vJá^ ^ — Prueba, 

argumento „ 

J 9 5 * = Movimiento cir¬ 
cular. 

s 3 |S = La esencia. 

= Esencial. 

= Orden, grado, 

* plano, categoría, clase, 
zrr Retrogradación 
aparente de los plane¬ 
tas. 

kgj=z=El sueño, en cuan¬ 
to es un estado propi¬ 
cio para el conoci¬ 
miento de ciertas ver¬ 
dades, por medio de 
la revelación, 

r=r El planeta Sa¬ 
turno . 

= El tiempo. 

ii-fij = El planeta Ve¬ 
nus. 

klai c* «Mili — Ángulo. 

ViáU = Lo que está en 
reposo, en estado de 
quietud. 

z= Negativo. 

= Causa. 
= Causalidad. 

ÍCj4« Velocidad, cele¬ 
ridad . 

=r Superficie. 


~ La Sofística. 
"■ Reposo, quie¬ 
tud. 

'ol* zz Negación. 

<L+ui = El Zenit. 

— El cielo. 
z= Celeste. 

= Sofístico. 
tty/* = Parecido. 
voiaii=El individuo, 
vj 6 mí = Figura. 
sjrtpA = El Sol. 

>\k*) & = Cosa, ser. 

s ** 9““9 v ^® 9 - * 1 — 

Apetito, deseo. 
v£^|o= Lo verdadero. 
z= Origen , proce¬ 
dencia, emanación, 
gio — Cualidad. Atribu¬ 
to divino. 

ge= Arte, ciencia. 
Parece tener un senti¬ 
do más general que 

v^k. 

^c|io — Artificial, pro¬ 
ducto del arte, 
viio — Clase, especie. 
ggo = La forma. Uno 
de los dos elementos 
esenciales en la com¬ 
posición de los cuer¬ 
pos . 


— Contrario. 

Íj9jó ~ Necesidad. 
S&r* = Necesario. 
^jdo^Lado (en geome¬ 
tría). 

<**4 =r Carácter, sello y 
condición naturales. 

<*U. 6 $ *6 — Natura¬ 

leza . 

= Físico, natural. 

— Extremo. 

Obj¿ =z Método, proce¬ 
dimiento, sistema. 
vJülc ~ Dotado de la fa¬ 
cultad de entender . 

'*+]c — General, univer¬ 
sal. 

— El número. 

= Privación. No 
existencia. 

= El accidente. 

= El planeta Mer¬ 
curio . 

— Cantidad, mag¬ 
nitud. 

Oac == El entendimien¬ 
to, la potencia o fa- 
. cuitad intelectual. 
v*«Le — Ciencia. Tiene 
un sentido más res¬ 
tringido que ¿ctio. 
ule = Causa. 


— Modo de ser 
esencial. 

~ Práctico. 

joiC — La materia pri¬ 
ma. 

iílií = Providencia. 

At = Final. 

(S^) *a*lé = Potencia* 
nutritiva. 

Sal* = Término, extre¬ 
mo, colmo. — Causa 
final. 

— Otro, distinto. 

=2 Diíerencia total, 
distinción. 

= Sujeto a corrup¬ 
ción, corruptible. 

= El agente. La 
causa eficiente. Lo ac¬ 
tivo. 

~ Corrupción, des¬ 
trucción de los cuer¬ 
pos engendrados. 

vio-9 = Diferencia (en 
lógica). 

Oj* i = El acto. 

(vJiir ) 01*9 = Entendi¬ 
miento agente. * 

tt-i-Mil-i = La filosofía 
griega, 

= Esfera. 

v*SJI — Recto. 
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sM Momento anterior 
al tiempo presente. 

= Próximo. 

— Violencia, fuerza. 
Ulós Juicio. 

Proposición. 

= Polo. 

— Diámetro. 

i = Decisivo, apo- 
díctico. 

— Subsistencia; 
base, fundamento, 
w = La potencia. 

= Generable, pro¬ 
pio de la generación, 
engendrado. 

— Multiplicidad. 

== Esfera, orbe. 

Causa y razón 
suficiente de algo. 

~ Universal. 

8*1$ = Universalidad. 

= Los universales, 
W 9 ^oS = La catego¬ 
ría de cantidad. 

'JUí- — Períección, com¬ 
plemento, enteiequia. 
*iáz=z Ser íntimo de una 
cosa. 

— Astro, estrella, 
planeta. 

— La generación, 


en sentido lato. Pro¬ 
ducción . 

=r La cate- 
. goría de cualidad. 

= Que se sigue ne¬ 
cesariamente, 
gj = La categoría de há¬ 
bito. 

vja|sJ = Cosas anejas, 
inherentes a otra. An- 
tecedentes y consi¬ 
guientes. Propiedades. 
(v#Jc) ***»¿J| U“ 
La Metafísica. 
g> U = La Materia; uno 
de los dos componen¬ 
tes esenciales de los 
cuerpos. 

víJg-o — Integrado, com¬ 
puesto . 

g„a - ol -o = Quididad, 

esencia. 

<*, |SMo=Princi- 

pió. 

s.o = Dotado de 

cuerpo. 

— La cosa movi¬ 
da, el ser que recibe 
el movimiento. 

(sjátgi) íjJAi, — LOS 

planetas (astros erran¬ 
tes). 
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-1-4 = Imaginado; 
propio de la imagina¬ 
ción. 

Lo homogéneo. 

<*Í9ÁXo = Ser que es ob¬ 
jeto del apetito. 

^loio = Lo continuo. 

490X0 = El ser que es 
objeto de representa¬ 
ción cognoscitiva. 

= Totalmente di¬ 
ferente, distinto. 

44Ü0—Lo transmutable, 
lo sujeto a mutación. 

o = Producido , 
creado, engendrado. 

* )¿Xo = Lo finito. 

= Lo animado. 

¿1*9X4 = Lo interme¬ 
dio. 

^ -i -o — La categoría 
cuando . 

^9) OS4 = Lo prototipo, 
lo primitivo. 

váilo ~ Triángulo. 

= Abstraído de la 
materia, mediante 
operación intelectual. 

— Absurdo, impo¬ 
sible . 

2*9^4 = Definido, de¬ 
terminado . 


=rEl motor, la cau¬ 
sa motriz. 

VdM*9«ofr4 _ Lo sensitivo, 
lo sensible, lo dotado 
de la facultad de sen¬ 
tir. 

vJxo ~ Sujeto. 

-o — Predicado, 
atributo. 

( Si*) 4^0 — Esfera cir¬ 
cundante universal. 

— Diferente. 

— Lo que está do¬ 
tado de percepción y 
conocimiento. 

= Teoría, doctri¬ 
na, sistema, escuela. 

8^44 — Lugar de orden. 

— Compuesto de 
partes. 

¿¿¿o — Centro de rota¬ 
ción. 

jW ^ 

Proceso hasta el infi¬ 
nito. 

( Í44o=E 1 planeta Marte. 

8 ¿ 1 mlo = Distancia. 

9 Vu»4 — Equivalente. 

— Imposible, 

absurdo. 

¿khXu&o — Circular. 

( sJic) 2a 1^1 *44 = Enten- 
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dimientcr adquirido o 
participado del enten¬ 
dimiento agente. 

s.q%ü:í4«i«_R ecto, en lí¬ 
nea recta. 

— Exágono. 

— Purgante. 

J| —Lo determi¬ 
nado, lo concreto, lo 
particular. 

Sjímlo = Lo que convie¬ 
ne con otra cosa y es 
común a ella. Equívo¬ 
co, con varias acep¬ 
ciones. 

>« = El planeta Jú¬ 
piter. 

sMÁ* ~ Derivado. 

— Lo análogo, lo 
propio de la analogía. 

(•J^) 494) *»o = Verdad 
común y corriente, 
aceptada por todos. 

= Preámbulos, 
prenotandos, princi¬ 
pias. 

490 o Dotado de for¬ 

ma, informado. 

= Contrariedad, 
modo de ser contra¬ 
rio . 

=■ Relativo, pro¬ 


pio de la relación mu¬ 
tua. 

= Cuestión, pro¬ 
blema, materia de in¬ 
vestigación . 

=Absoluto, gene¬ 
ral. Independiente. 
v*$!*Jto = No existente. 

= Los inteligi¬ 
bles. 

Ojia* = Causado, efec¬ 
to. 

= Senti¬ 
do, significación. Idea, 
concepto. Cosa. 
( c Jú>ko) = Los 

lugares sofísticos. 
Elencha sophistica . 

— Lo separado de 
la materia. 

Singular. 

— Producido, 
causado. 

— Lo opuesto. 
jllaí* = Cuanto, total, 
máximum. 

8«bao ^Proposición. 
Premisa. 

= Los predica¬ 
mentos. 

(álé) = La esfe¬ 

ra de las estrellas fijas. 
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vjgáo — El que engen¬ 
dra, el que produce. 

= Posible. 

= Hábito, capaci¬ 
dad. 

gAj■*iiQmo “ Combinado, 
mezclado. 

= Imposible. 

Lo propio del ré¬ 
gimen de familias o de 
tribus. 

sj¿ÍQ = La lógica. 

— Lo propio de 
la lógica, lógico. 

= Aplicado a, 
predicado de. 
vloti« = Separado, di¬ 
vidido. Discreto (en 
matemáticas). 
sJmío ~ Pasivo. 
y.o*rtiio — Lo divisible. 

— Indefinido. Lu¬ 
gar sofístico que con¬ 
siste en tomar lo abso¬ 
luto por lo relativo o 
viceversa. 

— Geómetra. 
^2*9-0 = Afirmativo. 

= El ser, lo que 
existe. 

^^090 = El sujeto. El 
objeto de una ciencia 


o arte. La materia de 
que se trata. 
v 4 h> = Inclinación, ten¬ 
dencia de los cuerpos 
hacia arriba («ligereza) 
o hacia abajo (grave¬ 
dad). 

m Racional. 
vmoÜU = Imperfecto. 

> = Consecuencia 
(de las premisas), 
gjjwú = Proporción, rela¬ 
ción. 

= Racionalidad. 

“ Propio de la ra¬ 
cionalidad. 

= Orden, armonía 
en las cosas creadas. 

= Especulación, in¬ 
vestigación científica. 

=: Especulativo. 
'suoái “ El alma. La for¬ 
ma substancial de los 
cuerpos orgánicos. 

= Punto (en geo¬ 
metría). 

— Movimiento de 
cóinaratsnl. 

01^*19 *Jii — Clase de 
sofisma conocido con 
el nombre de transía 
ción y cambio. 
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«* 1*1 <*■<«»* = Especie, 
clase. 

S& 9 * — Específico. 

,\ 9 « = El aire, la atmós¬ 
fera, el espacio. 
*Ü 94 >=Seidad o ileidad . 
&u4) = Teoría astronó¬ 
mica. 

— La materia. 

= Necesario. 
^9-49 — La acción de 
* existir. 


= La unidad. 

¿4*9 — Medio, 

<*09 = Hipótesis, supo- 
si c i ó n, La categoría 
de situación. 
v 5no 4>9 = Hipotético, su¬ 
puesto, mental. 

= Perfectamente 
demostrado, apodíc- 
tico. 

(tój») = Moví- 

miento diurno. 



FE DE ERRATAS 


■: , 


Pag. xxix, lín. 17. Dice: trece\. léase: quince . 

Pág. 17; lín. 22 (nota). Dice : predicación equívo¬ 
ca; léase: predicación unívoca. 

Pág. 38, líns. I y 2. Dice: cualitativamente; léa¬ 
se : cuantitativamente. 

Pág. 85, línea última (nota). Dice: lo definido; 
léase: la esencia de lo definido. 

Pág. 175, lín. 15. Dice: en algo con lo idéntico; 
léase: en algo idéntico. 

Pág. 225., lín. 13. Dice: no constituidas; léase: no 
están constituidas. 

Pág. 250, líns. 20 y 21. Dice: lo que del atado 
motor dimane ha ; léase : los que del citado mo¬ 
tor dimanen han. 

Pág. 261, líns. 20 y 21. Dice: la existencia , por 
sí mismas , de estas formas , es decir , de las al¬ 
mas de los cuerpos celestes obedece a una razón 
de mejoría; léase: la existencia en sí mismas de 
estas formas [inferiores] está motivada por 
algo más noble » a saber , por las almas de los 
cuerpos celestes . 
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gl o »' i »i o l | Ao -i ii SI sJl&oJt 

c .SclioJI 

■—Ig^JI sjaJ) '•*« vljiSS jjJI j 9«)I| ^ SJtioJI 

r I .iljio gcUoJI V&4> Sie 

a[ .. gcUoJi «&4>J *oM ^ smu gJ|*«J| 

K* .jOsaJI ^s»u* 3 * SpmUI «1WI 
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S* js^JI ^1 ^ilí 

*\¿U *4M4-& >||| Wá t^4>9 8 - 0 - i - ¿ - W ~ i ¿»l&c| vic 
^1 *cU*Ü1 *-»* U>¿aJ4 u '-¿W Sj¿j5¿ 1^3^11 

^1*3 *JJ| vi| *&4> &Ú 3^11 *JUJI 

1^4) vio vjilill a¿^J| ^$¿ vJ^ÜJI |S4> U4>9 81. 

*U J^o^Jl9 |&4> \i*U£ <±o 8*4|jJ| ¿JU-oJI ¿4>$ vJ*J| 
¿¿¿ol si^SJI 8^lfC ^sJr vo 2U>9 vi^oJtxJt sjj 


j í n > J i J n i j > j > n í » i í 

f<íf|fíUítííí(í(Ulf 
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<mU*J| sil sjjiu si# sjji sil j!»iáu» 5 l| sjjiig 79 . 
,S*J U .sJc l¿±J| feU» lóál Oji U>Ji s 3 |*íj»Jk (JMfci 

sig¿ i loil ¿b si# jy|i*J| si| álSg sülgjJ) sj|vo| ÜS 
sigS* sij s.iitj sjuuJg siiuí U ,sJ* Ü«Jlc síiA si# 
¡M 4 >|i&o ¿4¿ sigái si| sic slói #¿i»W s-oglc |«] 

s 3 i|í |&1 #i 5 ) 8j9jÓ ÍW> 5 I 5 )| l&«J ló —>1 sJjiülj 

s.aS«il| süaJj s¿¿áá so-SA saAi $&i 

fCl^i) si# si| li4> ¿ictg «i»!* 3 s3 1 <** 

<Ml9jóJ| j9jÁI| lolg *J t*ÍM SJ| U^## silá b¿ I# j&AJI 
suyj áJá si) sjg¿* sil sJiláÜ s uu lá s.jSiiiltA U>£9*9 
|SwO SiliJÜI jol ,$■* «SJá si# jiil siáJI # 5 J 5 J| ¡aiC Si# 
s#o#jk ¿J&iá *« 33 J * i ¿ ## folá j 9 « 5 J 1 sí| sigjj ^yi 
j 4 >l¡£á » i . l o# l«Já suuJ J5#5I| sil UI9 #9 j 9>J si] 8 j9jó 
S il sí^oj y 9 |¡Jj| ¡aut|Á]| sig£j sil si i o j sjaoJ gi|i l^a. 

si| s3J5#J| siSoí sjttjJ »i| Ui lb-wl* «sJjíll sigi* 
i»9»3 sil si|gJSIl % Soalza ¿49 luto *|,*|g¿ S>g*j 

**iWi3| ¿o^JI jló I&4M sJjiJIg saU 90 . n o 

5) *J|**I sife |S«J (,.>iv> si| J.J* si# sjgjj I 0 I 9 80. 

sJgiá *^|g ttouú JUÜI9 84JI j^AJl üjuií sli ¿g*Jli sáoíj 
^ 9 * 9^1 jáli#9 si|uti 3 | cc\t¿ sic l^a. s^ 

9 & >s*> Uo SÍ9I1 smil Si) U&9 j¡tSJ| ÜtU jí ^jíáJI 

s *^*i 9 83|&9 y* 94> ^g-w 5 I 9 f*ógJ|i si* *3lis* 

5lo| iajS^ |io sigio Uá Ijoi yídtg |j-Si jáiJI sdii* 
^9 (*Ó9Íl» **¿. g 4 > Uil 83b4c9 slgJJI so 4 ¡á*i sigá* 







V*U* 31 * ,®l |*3 ( 0 J 1 9® ,$SÍ) slgJII |S*<J| vio viS|ái«| 
S* M+«JI »4>9 SjU 1 viil «¿lie j-«D loil U* 

*> 0 ^» ^ 9 ® Im U® ^3 lo slí) sój5JI ,$Je U jiio 

^J93«J] BjjjóJ IfiSgagá j9jmJ| I0I9 VS0S9 V 3 S|¿| < 4 *i 

ÍJüá silS leifo Sis J4¿9 sójeilg *^0j4>Jl9 slmáilS 
lol si*¿e 1 S^| v sJí 311 Sgagil lS® siSo . j s<J lol Vi 31 
SÍ9SJ» U jjÍi l®Sgag s£aJ¿ joJ) >l¿«i 3 l| vS® Sagi 3 I| 
s*»jl silS S| s)|¿J| vS®j SS93 si| lel9 1 j-¿o se¿c| Sis 
4WI si| Sis sifteg SIS sie jíSI l«Sgag ^ siSea 
Seoái Uil sój*Jlí UJ sáiilg Vi*i s<JW| UpMio 
silgiaJt» #j|í»J| ¿Sil SiS 3 l siliiJIg si|gjjJ| vi« lg*S 
VCUS jí Sis siSel U 5II9 smiqIII sai vJ sjaia s¿¿S 
sjx> SiSSg ftJ VSmÁoJI silugoM^oll sic V*SÜ 
sio VS9S9 V» Sisa le si|$pj| «xlgil si# t«9i (C9Í &i 
SJS ffUS ^~8 I» s tmst lói| SIS9 vi VSeáei] >U«) 31 | 
*4 4®S» U Sa| ló ¿1 |S®g SlS sie sl*ib sil si|gj&J| 
sie 4*ÍS jel silo ti |S| SlSJg VSgAge U® le» *>U*JI sil 
si»ai Sol 9] SS94 sil v*á siSoJ sel vil SI j®S si|g¿aJ| 
¿4 SIS j6S¿ U 4ÍSI9 VSgS9 Sis* l®e ^iil >UA 3 I| vi 
S^ Sil siSeá s«J SÜ*J| Sgi vi |9 siUiJIl (115, v.) 
j9j«JU VvJU ^slveJI Sti si| ^¿i Sii le SISÍ9 lot> Ulojl 
t*ip sel I4JI9 vJU V* ,9® ^SJ| VS9JI jJr tie le ^iil 

jiil >l*M»3J|g sl_4 SU US9&9 lúSxi Sis U» U>ii|ie 
VSotti* Sil vW lee US9S9 Sávi l®> 
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suaxl so n p Á) ! ^ gJ^ix*J| 

1*4) U* feU*J| ¿J& 'sil v**4>9?¿ vi| 
'ó) J- 0 ÍÜI 3 S»4tf*AJ| ^ g|iJ¿) U Ojio 3*^9 n ' 

|4)i1¿u«* s i$ U)^¿| 3.33 ' 0 Ü 3 ÍJ) ji)4ií j*5ll 
ÜSJ 3 ^^AJ) v¿* S^ 3 ^o Salau] gJbi** ^lj^o 
sJlá Ui 1 $ vo»a*AJ| gjxui ^ 4 ) U)ij^"i ^1 3¿4Hj| vj^ib U 
va^i 3 U)i U>« 3 j$ tolbis j 4>¿4 l*J Üs 

r> 3^3 Ublij* vio gjjíi j|i| suua*J |4 W jx©-M 'mJ ^9 
sal M¿ l*¿* <*4iü UU |4>£3>J3 Uioláxuilg l4>já|¿* 
va|á b| 61% 6)¿*\ liilc yur Í 0 ÍI 3 Ji4> U> fe|i*JJ áJü 

^ilAttiJ!) ¿**J| Uix jos* gl»3¿ #í)>a ¿Jl <>U^a áJs 

gfUo v^l^ol V¿c ájs s^oJjuiíj Vsi| 3 XXU ¿JSJ9 
** 3 ^ 3 * lo* <*i¿o« *i| viái |*¿¿ áJ &3 *¿*¿¿¿¿11 *s* 3 >b| 

^Jr 'ssíjj s.¿| sai** #i| s'**\ *4$báJI **4> va* 

vU¿¡ sá| s^ál^JI JójI sáá**3 ^3^4 

U ¿>¿ |ilsi |*£ ÍM3l*->J| v-olj^l *S4> v¿jA) sóáJ ÜS 
sJjíll bo5J| 3 .IC ^4> l4)isía U 4 |4><mU£ vj| ^ |xuJ *¿* 
va* vJóá^lj gjü|*J| sJ>| va* gxJj^l ^|aA5)| <a\£ 2 II 9 
#4»J| tf&4> ^lc Um 4*»** lóal I4P3ÍJ9 suiíáfc^l sja»| 
‘vSili &l li4> I04 4*JU JAC |4>i1 VJ9Ü sol jibü IxittJ 
¿ic U>*lc sóü ib g*9Í9Lo V*j|c 94) 1*4 v^*J|*J| sJl*¿| 

tftilos s *i) 109 II 

4ib|ái*i1 UÜ 4*4) votfj^ ¿i ^*WiJ| vólá W 9 78. 

Wil U>i^4* sü|^9 1—4^!al-i -* va|S ó* 4 ' ii¿C 1*4 
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vláloll U>Ü8 Jsá ¡jj|i*l| j&Si t-ó-. i l dJsdg 75 . 

Ug> —» 1 -^ U 1 vlíU áls U>J vi¿* VoJ 9) gi|á li*j Ijs4ká 
<0 Vi| V»** 94*9 vá*j¿. ^ <**Jj Dg *|i¿u Ug vá*o 
J0I9 vi|g*aJ|g vi|ii)| S»s>9 ,9* «íj9jó v_iUoj 3 )| 

gájaJl Ugl túU l¡a* j 4>!4 g¿»g*l| .9* **l*l| 

ümJ| v*oi vigís vii|ág jU>i ^9 vJ*J viá* v<>J ¡M«9*l| 
9» Ul 5 »íi** dLai >l*¿aH| <ü|^ 9 1LJ jiD| vsoillg IjUp 
s»jfl| vi»á vl*JJ| ,9* UI 9 ( 115 ) j»J| vi»* ¿U>il| 
c>lói(9 j 4 J| vigái ^* |ó*| vi** *jj|* j«*J| UI9 76 . 

9I j*ol 9I 9* loo Vo^cl vi|¿ gj gi| lóál vU>9 gilgaJI 
W VMoJ«J| vi» Ijlxiu» *J9> vi£* v*J 9I v»j*l 9I !»* 4 l 
vüU ilí «J viá* voJ 9J |ó*| álSág vjx*|| |S 4 > vijí 

áJ^Jg íáJsá-» vi 1*9) 9* g áliS .0 D|x*| vj*84 vi|i Ul 
U) jaJI v»Uj 9* íijíig ¡ajill viUj 9* 9JUUI g* ví S m » 
¡»¿M* vigí* U_o S*óg villa ¡a¿*J| viUj 9* U>i»9^“* 
9H v***) 9*t vigá* vi|» jaJ| v»Uj ,9* v „) b. Vi || ( xó9¿ 
**J) ViUj UI9 51*0 jíál >ili vi|á S| IÍM9J V i» ol 
9» vi|ig¿» gjUú'jalg gjg&á vi) iS ir | v«i¿xj|* joH| vigá*á 
gLUJI g©aJ| 9* j 4 >< 4 » U *1 | 5 *í 1 vi|á S| j» 49 **Jl »*aJI 
vJUÁJI 9* j*ií VígiaJ) v jj s m » ¿ l| vü|á |S|* vut«Mkll 

vj|-» ni - l | 9* v «i »< Vil | viili |&|g v*gi>J| ,9* JJOÍU1I9 
9* joÜ 40*9 v*gi^J| 9* gi| ,gic| joUI >-oí*il 

siu» , 9 * 1 * Ui| gil ÜS9 SlUa jlo ál&lg vllo^ll 

*í|)*mo vi» ¿«á* U ló*l álság v*gi>J| *4*9* 


vat 34 ill 9 siU^I l* 4 > j 4 >¿fe 

*iá-4> ¡»U¿| si| 5*x* lo¿8 ^^lun U SISJ9 %<-oJ| 

sio sjjój 94) toil só*J |4>ÓX4 áJS jÜI si|^9^oJ| 

JÍU 9 *bl©J| Sj&ó slii si « 9 sój*JI 

S8¿á| si¿4 s*J sil U !^rtá 5 l 4 )i| !4>¿ol si<> ,$SJ| 

^ÜS *j9jóJ| si£J |S 4 > si|i I0ÍI9 SMi^li S4i u J¿ U>¿o 
sic UtÓJU >|¿¿i^| ^9>9 Üj9^ó sá»£ SJ9ÜJI |S 4 > sio 
SJ^IUá SÍI9 sJUáJI ^ SÓ*4 ^J| W>Ó *4 ¡iusú 9 
ÍU9K0 U>i|^9>9 *j9jÓ 9 sjg^l sJUi^l * 4 $<«oio 14 W 



SJ9ÜI b9>9 sic 

Uó> W feU*J| jol ^8 j¿Sii si| ¡**4 ^*jí» ^89 74. 


sÍ9o 5I| *S4> ^Jr 4JS ^8 slo*Í9 josJ| il¿ sigb u ,9^1 

*>9 ^ *9*9 w O9Ü8 tfoi^Siolt 


^9080 ^^5-1^1 ÜSj c c|9i^l| Ü ¿ 9 Í % < togI¿49 s-bjíJI 
^ ’sil^ lo sa|¿i^l1 *J¿|9 si 9 ¿j si| si¿o¿ suuJ 


WÜI90 s¿¿ ^8»i| |S| yü&* ¿J&9 ^loiaáJI 'sio j$ 3 á 

siíaaa Uo \s-ui ^9^9Í ÍM9lo-oiJ| se|j^| sS|á¿* 

áJ^9 joill Soi SMi pi rt l I ÜS ^>9* lo j 4 )¿ál 9 U 4 ) 

loo loj> soiácl siiü 9J U>i| U)j^| sio '"i** s*u*«d| si| 
'^io sitibill (T^l siáioJ Uláo S4ji| 9I ^ 4 ) 

*sio sidÍ 4 >J S«4l 9) Uj* j*o| sül£ 9J ¿j£¿9 J^JI Siwi* 
84 sJ*¿j ^SJ) si| sio (XÜi |S 4>4 sj^ iao i l lg bjJ| Üiaio 
s ^o9 U>rl*-¿ smli*ij$ | 4 ülá^ 94) siii.oi.vll soapo J I 

^¿iJ| ¿iai¿9 j^J| si© jo*i 5 ) ^^iJI f xót9oJ) 
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*9^944) 3 Í ^4) vi>^ vio 3^)3% 8 ^ 3^90 „$4> vitó vio 

v^)^5l| 9-4) U)J Níj^jóJ) viüU) 3 * vfMtfJjg 

^ 3>9 94 ) 8 ^9^9© U>Í9¿ 39 0j9jóJ| vi) ÜS9 8 j 4 !*&**JI 
(£9094 3$ £h ^9>9 94) iafeo 39 U)Í9^ 399 ib 
viUtüÁut^) ¿&&| ía*4 gJ-o)-^J| j9oJ) UI9 72 . 
v»U viUi^l 4^909 vil^Jlj viliiJ) J9-OÍ l 4 )>ljiol 9 
89 ¿)iJ| vuiáiJ! vL>| vio 94) Uil U)4M3i 3*9 U)^9&9 
3¿ vlUJIi vJóiü) vL*1 vio «ÜáWl vjrtiill ^9^99 
3® U 4 ) ^ 9 > 9 o Víjái) vi) ^ji U ¿JsJj fe 3 U-J| v*|^| 
ÁiajioJli 94)3 viUiíl) 94) 843)#**)) VoljAÍll vio ÜMjJI 
voi-i-i-J) ^3>39 ia4rtl¿J| viítfjfe 3 Jj 51 | ^9^9<oJ| vik* 
iM 4 j9jóJ| 84 » vi—4 94) 3^44) 3¿ I04I 8 Ü 4 UJI 
8*tfú 34) i9oi) vio l 4 >i 3 ^ U 3JI li 4 ) 8*4 lili v-oiil) 
8 ¿¿|iJ 1 3JI 8**U*JI 8fMii 3 vLaxJ) 3JI 844 lili 

8—U^JI 3JI « 4 &WI 84-ií 4Js^ 3 ^944^1 8*mi 3-4) 
^J 944 )J 1 8.U-1Í 34) 84 *WI 3JI >)j> 5 )| 84 »U*i©J] 844*19 
^lj> 51 | 84MW&0JI J9-3 Ü44IÚ UiM 3*4)3 8 j9oJ) 3JI I04I 
3*il| 8Í0I9JI 94) viU*i 5 ll¿ viUúí| vio vjIaoJ^aaS) 3JI 
4Jsl9 VÍ98X4JI ^9>9JU vm^^oJI ^9^9)1 | 4 M vlo 3 ) 
*ic viloSiJ) * 9 ¿J 3*J| ^3> 3 I| I¿ 4 ) *J *U| v ##3 

j*4| 84 ^ 194^119 * 4 *l*dl vrtüJ) vi© i**9 VoJ UI9 73. 
84» vio U)j$ 4 | *9*9 VÍ9Í4 vi) **¿49 ^19 (£9* vi# 
vi# vila>9 Uil l 4 )i) U)ó *4 3* VÍ44S4 vi] **&49 vibiJI) 
v«4J U)ÓJU 3*99 vb*4 vl>) vi# U)ÓX4 9) viU*i 3 l| vl>| 


v¿| U>j$o siioí 51 v3|S9>9*J| vb*¿ viÜ9 

**9* vil vojj U j|jib4® <X3Ó9« vi|S j*¿ vi9- S - 4 
* 4 » vio S»l 9 *i| s* j 9 -aJI #^ 4 ) ^ 9^9 ^ 1^9 cC 3 ^ 3 ^oJ| 

^ir| vlbéS) *4» vio¿ W«aéi ¿i UI9 70 . 

vio vibsl *¿$ya U>^9^s vil* tfjJSluLoJI vo^a^I v^Ü 
S9&3 ^Ic *4 *“ü¿yüa vi| viSo4 U víala 1 & 4 M 9 Ux«íax 
vai|¿ |S| vj^ia vi| vJ¿lSJ vij ÜS9 |i4) j$-oJ| #S 4 > 
UJU U-* vJóÓ^|| vJbJla tf*j|¿oJ| vil^S ^ X* 9 * 9 + 
vi| vtíl* VJ9S4 vi| )|| v^aS^II vJl^J)a ÜS hJU VÍS&9 

vj^| vio vijÁÍII vi^Sa* ^J^^JIa vii|í M fe|iaO| 

94 ) * 4 »Jl *í* 4 > ^Jr U)^s^9 vi| vj^üi víaíj V4HS5II 
vio vibil S9A9 94) ví*a vi© 34)9 ^9^9 *494-0 

94) voSiSI U)S9&9* voail |S9>9 vibag v*S*J| 
goiti U>i$^9 Wo^ ¿Jl V 4 tf|a*J 4 vlbi^l *4^ vio 
vj |S| Üj9jóJ| #4» vio 94) lalfro (4909 ^$^1 
li loA |S| |ll viói^l vi| U^9 v-o 3 | vJlaa ^34 vi| vi. S »a 
U vuaaa áJS vio 4j¿¿ Sa*a vi| ¿aSÍIl vJ|*áJ| s5 Jr 
J9^o (*4 4 Üjl&oJI ^S|aj| jo 5 J 1 ÜSá *a* vi¿o¿ 
U>lc 449U4AJI Vol^l VJUI9Ü 

Ui|¿ vaUrtiÁtftill ^irl ÍP4j^l voIaa^^II 49-0 UI9 71 . 
( 114 , v.) 490 S9&9 vilioJ áJS9 S494ÓJI vK| vio viS>9 
vK| vio ^9*4) *$¿ lósll vi^99 gjaSlMt^JI v^l^SI 
Wttfc) vi^ 4)>9 ^ &494ÓJI | 4 >a* t * 0 i > l *¿£9 * 49*^1 
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>***% ímJI jWni viU^ | 4 >j) ¿UxJ) vmi*áJ) * ^94 Uil 

m>U»i 3 | #^9* Uil S^iUiiS) ^4)3 vójxJ)* S 4 Í 
¿Áuajl v¿4)S« viu vi,áJ| 94) 1 & 4>3 #*UJ| vi* g^j^oJI 
IP9II 1 & 4 M vi|i *lc|i j^oJ) vi^ ^i visito 1 ^44 )S«o9 

víSIUoJI j¿U» (JtiSji 

v*|j> 3 | sj| VÍ4449 IÜ09 Uá |& 4 > vilá I&I9 68. 
Í 4 K> v*á vS^9 v 3 U*i 4 **S| ^»9>9 viiu* ^ 4 > *¿944*1) 

^9>9Í ¿UjüJ) ¿UJ| ^ 4 > voU»í 4 jui 3 | j9-dÍ vh 4 íí U>J ^ 4 > 

#490!! * - 4 )-> ¿Jr ÜS3 UJ giji-ÍLoJI ^9^) 6 *Ull 
v¿Uu» 33 | vi_* J90ÍJ vil v¿^©¿ vaiíj mli 4 si mWb 
Uil vlc|iJ| viji s^luxwJI kí¿& 4 > Jé¿ &^9^\ *5aUU 
^4)9 94) U m 94) 3>sJ| «j 4 > 9 > *b¿i¿ vii¿ 0*íá 

sJr|i U>J v¿9¿¿i *490 <i|S <Mtt¡J ^9^1 ÜbUJl9 £>490 
^ 4 > vüjá &| *^U UJ 49044 vil ló¿I ^9 

^9311 

&$}*+ *bUM vil 39 oíí vil |ó¡k| vi¿*¿ ^9 69 . 
3^9 14 >. 4 Í£ vj|i¿ i^UJI v 3 ilá Ul Si) áJ¡S>9 4SI *>94 
vi 1^9 JÁUJI9 vm>iiJ| vio v 4 jój maU-ttJI volj^Sl ¿3)90 
4±WI ^9>9 ^i *J*J| 94 ) m* VoSaáipJli kUw* |* 4 > U 
V4*uiJ| ^ 4 ) m9U-dl v^I^SI *¡>U VÍ9Í» |ó¿1 |& 4 > ^Ui 
M90 i»9>9 ¿i VAftfJI V49&9 *¿»U1| #^ 4 ) *9*9 ^i 
l 4 M* vuijiJI |l 4 > *49409 ¿& | 4 )J 90 m9U^J| volj^JI 
* 4 » vio ¿ijUoJI V4i|á Ul S - 4 » -H ** 4 > v* 4 >i¿ 

4^1 vi 1^9^90 | 4 >ic 4¡*o¿ vi) «m 31 Ud Vo|*J| S>9*9JI 
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¿7 ♦ 




¡09*9 ^ ¿**1^ sa* sj|is*| s*Jxl) áJS 
üsaj^o sJ|m| UJ ^9¿ U*á <i¿&6 sil 5J¿9 

Siá«i s*oJ ÜSJ9 # 4 & 1 *J| s^uisiU£ u **\¿ 9^i Omí 
U)^ 9>9 ,9$ Ibíl sa¿o) ^9 <íIu 4 j 4 a*i^ 1 | ^J| <sftt»ü sú| 14)43 
O9OI s*o^Al| vó|£ S| ÍO90J] VwoSm»J| ^J| <* 4 m> 4 j saj 
I0I9 slí| 5 J| ^9^1 lo) /U^l s^ 4 > sJáo ,9$ 9^*4 Uif 
0*áJ| ^9 ^J| 99 0|0|¿ sJ^I 
saáJ 9*44¿J| S *©J*J| 9* la-i *lá |S» 4>9 67 . 
9¿*«JI ^il j 4 >¿ ^pWI 1 * 4 ) ,99 j« 3 | 0 ^ 9 ‘i ( 114 ) l&l 
si^ ^1 viíoJ vuiiJ ÍU99A0 »!á 4 > *4 ^ijlo 9&JI 

feo % ¿ 94) I04 * 40 SÁJ| Sii^ 4>11 Sj9oJ| si£ tfJaU 
J90JI Oia^a sal fei% 44 >J| J9-3J1 sal* sa* sa|á va] *¿3 
áJS ^>94 sal sidoi SrtjJi 444^944) ^ I04 ¡alfolí 9S 
Oia*4 S9j|9«J| J90J| sal «SÍ44Í *9 S.4ÍJ S9jlÁoJ| J90JJ 
* 44 %* 4 >J| j9-dJ| U) 4 Sa ^4 ^ 9 Í 4 ^) Sm 4 >|j 9 ^13oJ| 9$ J90JI 
.SOáattJI ^5)944)]! ^ 9*^1 0 | O49 *si« |Ó 4 | Sm *>|9 ÜS9 

iSSabJI SJ99X0JI SJ90JI9 g&o l*0*Á 94** sáb ^4 loi| 

S» 4>4 lo ¿JSJ¿ (¿O^* 9Í** SÜJUllJ | 4 >i| U>j«t s»io j 4 >i ¿4 

S¿ 44 «» 4 J| v^l^SJ ¿90 94) 0*1*11 OáxJ) sa 3 Í 4 sal 

^JSJ9 gJ¿o SuO^¿ 94) SupSÁlJ sa|&J|j Ja^OU |4)j¿¿9 
^<mí»J| 9 saUil SO94 U-il saUiSI sal 9A*j1 099^ 
8IO3Í0 ,94)9 SJ90JI I0I9 sa|sj|4 ¿J9X0JI 94) S0SAJI9 
* 4 * U )1 SaJfroJI sal U 4 )l 4 ) ¿- 4 >-<á ¿JSJ9 vój*JU 

^ISJU ^9*0* 94 ) ¿.SJ 1 wJI jM Ol*i 3 l !9 ^Ál) 
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íMo-JI *S 4 M I s 4 >$ j9^ gol* 

j-il-— <>¡^9 vb a 5 I| V4^9 ISI9 vbj 5 l| 94) 

Kic v¿l*aik¿tfa 51 | **9^9 ^jJ Sj9¿óJ 1 si« |S|á v4Uu¡¿m» 5)| 
^ifUI j|j 3 ó 5 I| si« *- 4 ¿J Joi ^UamJ) voj&J) ^9^9 
39lo"*JI 61 && ÜS vi|á ISI9 <újJ| ¿j9-o vic 

*¿909 s ^lcl¿9 4 iU- gil 3IC <> U dtó ¿ tf 5 )l S9^J vaa* 

**l¿$ 

*- 01 *1 1 39 ^íaao S 99 >lj> 51 | * 4 >jt*&oJ| j*l UI9 65 . 
3I] *&J*1] Uní**! «aJís^ v«iJ gil s*&¿1\ 

g¿9Uu)J| -* 3 fcSjA 9 <i|wtfi 9 ^Mi^| jac 

M ^ o *>¿¿o«J1 v*Uia 5 I| vb*o jlo Ul 9^>*>jl J^ic |óa| 
’-iU^i^l *-i| 9¿«»)I *-Js 4 M ÜJ5J9 S49U40JI v©tj> 51 | 'J+a v¿* 
-ál gsi£ ¿Js 39 gl*Jl9 v—vi|«*i| gsJ^i Ui! 
UU»^I 6 h <ü]£ I0J9 glL© gÍ9^4 Ui| VoSÁl) 

vi| v¿á *4 v*uJ si |i 4 )l 4 > U-J * 4*11 sUl fe* 
^99 v©*o> 9 -4) lo 511 3ÍU19ÍJI vJUiUlJIl ^J] 3J944VII 
U gj*¿ S¿ 9 ¿ Ui| \ 9 ¿*J| Vi 5 ) I4HÜX0 Vi^ vil &¡XAI¿ 
IS40 3*¡H*SJ1 *- 41*11 39 9^uij| vlSS¿ *-^ul9 gj 4 > 3 > 3* 
*-«t>* 5 l| 399 3Í Wi 5)1 vla*J| ^ 5 !| vláu: 94) lájlio 

vJiíxJI vil vll 9 VAo 9 ^Í|aOÍ 51 | vlüxl) 3«9 UI g^UuÜ) 
<*|i*i 31 9 *tf> ÜU4) V 44 UJ 9 jé¿ *-itf W 3^519^4)11 

VÁoé S49U44JI Vo|j> 51 | ^9 UI9 V04HA | 4 >J¿*¿ vil ¿Jt 

gA 4 >|iioj!»¿ | 4>{$9 vi| vlfS 

3* VJ99JI lijábl Uilfl IÜ09 [96 |& 4 > *-i|á I&b 66. 
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vi^ vi| UJü ]oS íaJfcu v*uJ ÜSJ9 gí&JI 

tójJI ^ ^s* 5 =kJl $ 4 > to>ij^o <¿9^9 Uttyftl vmo¿Jl 
s —«J Uia Uiá ¿UaJU9 ¡fttftll vaá^l 5 j^> 

^JwJl9 ^iASU vjbjá) U>444ji ¿J£ U)i-o v¿Ji s<iU¿>Ao 
áj^o *Jj¿¿J9 *Hj <ilij^oJ| j£| vi£ jSaVa 94) vj|«]| 

j^ÜláJÁ 

tíj^JI vic &J9JA0 8 j9jÓ ,5*4)9 va U rt. a Á fl 31 | I0I9 63 . 

**] áJ&9 VoJ|*J|3 >UjuJ| ^9 vi*ü ¡a 9 jol áJ¿9 3 «-o^kJ| 
gjlj^Jfe g^ljA vl *¿3 sil UpU¿ vi* *á^J| vil áJJi 4 > vLá 

¿ájaJI v*^ jliJI gj9-a ^4) ^1 «tóJI U)ía9^9 <*¿4 
jaüo 3J4 jUJ| vü|á IS4J9 vJáill ^ic| |*4> !¡>-b U >*444 

VÁC |4>^«J VOj$]| VÍ 4 ÍÍ 9 j4^44ífcoJ| V*atóJ| 

^ir| voj^fe jliJI viaj ^1 ¿$M1 VÜÜ3 ^*^dl 
« 4*3 Ü 94 tó 9 glküj¡ ^íjc| víaíJ|aJ |4 Stógi / 1 $ 4 >J |9 aWJ 
k> 4 ^i U ^Jl wló^U üá jü 14)999 1* ^J) sálóSIU 
Uil j^kuuJI v*!^! ^9>9 vijá ioJ 64 . 

Vuu] | 4 )^lóii vLc|¿J| vi £3 ¿ialóio v 5*4> vi^ vio 9 4 > 
V^j^JI si|á j4 > -Í-4 rtoJ | v*jaJ| vi_* ¿&| |¿ua 
VuuJg áil^Jl^ l 4 )J vJx|¿J| 34) &J9JÓ ¿>;*¿u}*J| 
*Jj¿o k)io Ió4| vjji4 vi_a <&99 vitú4íJiJ| vi|i4> | 4 >¿J| 

Uip vJ*ui 5 J| ^ÁL *il¿ ^J 344 >J 1 &Jji* *io ^4)3 ÍJ 9 - 3 ÍI 

s '0**>]| Üil 4 )Í 4 l 4 PU*¿> vIo^íjuu M o gat o 

VoJ|xl)3 ,U-J| <a 51 ¡aá ^jíá |iá 4>9 j¿ís&m**J| 

V °^ 1 Vio *J í>4 51 jaSfolQ 94) lo4 ,£jáJ| V©4*LaJ| vi|á 




as^o aJUoilá ]íá4> <*íiol ^]i sa^fe *** m 

aJála aJWoJls jt* vó|á 

vJjüJj <*090^! )Sá4> ¿JS ^.á UoJái ia¿9 61. 

6hi) 6^0 «le jSao ^9^1 ISafJI |¡áá 4 > ’Sd'ijiJI jo^l 
ái*J| «¿90 aic <¿jbo ^9^0J) áJ¿J| ÍjSm >9 soá^oJ] 
^uiü ale jSao áJi ip-09 vj^j áJ¿ ¿^9 s^^ioJI 

^¿0 Sa^fe ^**9 ¿.jiAoJI áJ¿J áj^oJfe 

sajíao áj^oJI |Sá4> ^£9 vlaj "4S9S aájA v^i¡Jj vóaSáJ) 
^ic ^9¿J| l*4> ^lo feiWI <¡tfj*oJI 

Jóál &W ale vü¿Sao ^.jiAoJI áü áj^o s m¿ Vb*l s -4i»jJ 
^iU ale ¿Sao <íJ|á ¿^^09 aáJi surt¿i$ c^j-oJI ü¿ áj^o 
fililí v.küjj ^le ailijA ^o4M ^oilb ^1>SJ) «sliS y ^oH 

l*¿4>9 ^JÜJI ^ c**Wb *iWI ^ ^JWIs Ms^l ^ 

sjj |¿x¿9 |&4> ^4^9 U>*¿o> jo^l <"o4>93 

Vjill^)|9 ^9^)1 V n J4íI^J 

^lc jíao ’sort^iJ| ^¿1 SaiÜau ^¿1 v&o¿ ^99 62. 

SUI044JI 6^0 *si£ jiao S^i áJsJI ¿j¿»0 

lS4)J Sa4)**¿9 j-oüJ] ^J| s*4líjl]| |sá^4) v *o3 Oa.j 
j**o '"lo j4><á* lo |lU jfSJl (113, V.) '^üjlll 

¿CjAlJI ^3 ]i»4| |4>¿ÍS^9 V^U|«4JÜ| ^J| <S4tfl¿SJ|j 
iJb9 SajUSx^ 8j4>jJ| Í0JÁ49 U>lo S^ía^o lSal*j) 
s^04oJ| aájaJ v^^Uiko |o4>J ^ixloUJ) v^lkáJi)) vS^j^ 
^¿9 ^lolíaSI Sale 1^94^0 l*uo ai) ló*l J0SJI9 
*>9* Sai ^jo*J ^¿*oJ| |:i4>9 ^9 


- \o\ _ 

*J1*¿1 <¿¿|á Uyi» vÜ| vi|á I09 * 3 |&J ¿*l*o #Jtal 

tfil^ gjái vic goáiU 

i9¿*o vic vo¿ 5 Ul vJtaJI áJs vix vojL* ^iuJ d 59 . 
V4|S vi_c Jb-34 vi| 9I g^)9 vi|S vic vj|*¿l gjáá 
v 3 |S *<493.90^ gj&J) vio vioál ^ 4 ) gjiá ¿ja¿4o 
vio j 4 )l 9 >J] #* 4 > V 444 j 44 ¿¿444 vi| ^444 |S^4)á ¿J*J) 
V 4 9 j 4 >«J| vJl^oJI JitoJ Jl|9 vów vic U>ó*4 j9Ía-3 ¿ 4 » 
U¿l$ ^\s #*C jiao4 sattJ V¿9¿4 Vil 94)9 *ÍC 

^1sJ| ^1 <3*0 UJ JmI ÍJS 9 Vjoáxj) Vo4>9J| vuaii 
VOIÍJÚ4 tal ía-bül »SuS) vio4>9l Ja^l9 51 ) *i£ jía-D4 51 
g 4 Í 4 ÍÍ 51 l 9 5 ^ 1 $ jí=»04 tal Santal vUsJ| vife 

jlao* 51 vi| 94) vá^J| vL ¿9¿ V4444I vic jÍ4-34 tal 

ta ¿44444] 531 U> 4 ¿ j ¡404 51 4444Í353I9 ¿üi 51 | gic 

¿S*Í 444 l VÍ£ ¿44 519 gj^lo ¿ 4444 Í 51 | VÍ9Í4 vi| UU 

VojX» VtfuJá 

Vo 5 Lui 5 Jl g&M» 51 ¿ vio VÍ 4 Í^^oJ| V44>^0 94) 1 ^ 4 ) 60 . 

Vio V4O94ÁUA0I4 V 44)^0 6i) vi ¿$4 ^¿9 #J 4¿9 joi £¿|á> 

vS^*ll ^ 4 U 44 J| VÜ 3 | 9 4 ) * 4 )¿S ^íáJl 94)9 Vi 45 b |9 ^loÍ 4 ÜJ| 
UJ93 vi] 5JS9 vjjs S4¿9 V 44 )^eJ| 1 ^ 4 ) ^ 

^4o vlctal ¿i»Jalo 3*4) 51 | *¿r jl4-D4 51 ía^^l 

¿JdoJ| vi|i ¿4le9 gj9o 94) V44& vio 51 ¿si vic |á 94) vi>4, 
***^*11 vio ^4JÓ4 ¿lela tal tai vita tal ¿4WI9 

¿9044 vi] Viáo 4 vio) sj|¿4 vi) |S4)4 votal vJáoJ] (oi^ 
VI0&4449 ^19 vio jl¿l ^ 4 o« 4 S| ía^tal /^Al| 




lá)^l I4J9I |j9^o vkj ¿Js i^a 

Ía^l ^1*% vS^b ^-íáJl 

|S-4> *si-X jiao Vo$ vi^^J] vuSj| 

vS ár| ló*| v¿¿*¿ú vUjvilá^ ^ i4»UJI íÜ^JI 

^ÜJl ^ *^ 9 ^\ ^ÁC ^ilij» 

joiüt vi^l» v^l |S4) ^ic vojLá vliá vil* 58. 

^^VfoJI 8S4) vko jiá| Utó V ui^u iJ fe 

vigj^loJI vi^^l vi^ Vi) lo4£)S (113) ^ ** 9^90 

j«¿JJ s¿9¿¿¿ l© 4 tf|£ g^9>9«J1 gjüJ) vj-ua^u U 4 >ix 

( xj|jJ| £J¿J| 3^9 U)U*-b$ vi| v uioiiii Jg c *jwü ^lio 

*j 4 >jJ| *^9^9 j^sJI ^9¿ 14 >U*Ó 9 vi) **¿lo¿ 9I 
'**¿J1*sJ1 sJ4)| vi** ¿Js ^ v¿3¿J| s ]¿ íajl^c* 

¡a^b vir gjbloJI gjÜJI v^£» vi| vojL &>1 U1 O9ÜÁ 
sJÍ& ¿JS¿ <*]SJ| U>*J1 VoaiíS** I04 jíál <iuuJ )4)ie ^b 
8Í£ jia-OJ vi| '+¿£o¿ vob ¿*^b í^yi vir ji*o ¿J&J9 
jiao* ^1 ^ 4«1 v^JI *©"*¿¿0 tfliá l©4¿ viáo) ^9 ^Uíl 

j ^04 v») gáSí ^J| &o 4 «a¿*o &*|S lo*S ^Js^9 ¿áS* U>ÁC 

<»1¡áJ| vir jíaloJI v¿9^¿ vi) «¿1 I0I9 **4j1 *** 

íaj ^9 U>^ 9 i ^ v*)¡áJ 1 *¿J| vLo^a¿í| lo g¿¿á*©Jl 

VÍ9& vi) valúa lo ¿9 (Xilel lo¿l *¿1® áJ& y& 6 ¿ vuuJi 
% v>9^ vi) lol* vlw #J vuuJ *¿ 4 > vi* ía^b 

£> 1 & **]) Vo* ttS ¿3 lo iai**4 | 4 >*o vLS vJIxil ^4 

^3 UdóUi ^J1 l«Ij 1&-4> vi9^>9 VojJ* '+¿**1 »W» 

soilá s^j-tíl &cm**s*o * 3ls Uo to-i-o ^1á loá váj-ttdt 


vil v¿¿¿J| vi$) vs¡i¿4 ájs 3 ^ lii^k Vuaij *i) |ils 

vio U)Ó*4 |4)á53a| c*¿>3 vl>| vio vitíj^oJI *S4>J lil». 

vi| áJSg vSjA)| v*>gi ^iJI ^|xmí^] iii vibj!*i vb*¿ 
*j 3 oJ| gljio* *J &i| *4» vio *¿ ¿W*J| vio vá,¿ii| 4 a^J| 
gáj^JI gcj*i vJaü vio ^iáll '¿jáJI *43 ¡*> 9 * $1 viál 
U ^i Ji| áJS 3 *¿*09 Viá$áJ| vo éc 9 gisJlg gjiáJlg 
v©o)JL]| J 0 ÁJI 9 voiomJI i J ¿ j> g£j^> (Cjja j 5^1i^}| s,io v l irt 
^J| gitó^i) 3 ^) Ui| g£y<iJ| *S4> vi| vJÍ|Ü vlgiu vi| $\ 
vmioAII jol vi© j 4>¿5¿ |óa| áJ &¿9 |a>A«ái ^ 3 g¿U«ioJ| 
*&4> vio¿ vi|5j^ U)is¡| l4p) 9 viágá voácl U¿\ 
U>444ji ^Jr S*£& vibj^i VÁS 34 vuij lila loá 

s '*á*Hj4 ^c U*Ó9 l&| vjg&á vj¿|** vJUiia b¿9 57. 

¿UJJ ¿ 4 ^oJl 9 *áJ¿ VuDÜ vl^j áj^o vic ^io jbo vil 
g^l 9 g¿j^ jiál vio Voiili *áÍ3 gájA vii|ág *4* 

U ^lc Vo4>xLo vL áj^o vio ¿&l *i£ j!aW|j 

sü\ gaiio^ils *¿L s±}\ áiój] 5j^o U)^l gi4«i j4>¿4 
^1 Voiójá (o VA^jJ vi|á ^9 vl^j gíp. Up Voiili 
sS*® vi|¿ si ^39 ^JaoíI gi^4 ^| áj^oll |S4> Vic j¡aOJ 
Vj 4 ÍJ| vigái vi| v*>¿ vi) ¿Jíá 3 ^ 9^1 vio gSJJill V 44 joJ| 
vil loá *¿ 1 s VjiáiJ VJ 9 JÓ g**|3 *1*3 ^3 g^ 9 > 3 oJ| 
vi|á Joi] vlgüá ¿93 l4>**M *^l9H v3|Sj| 

^J^«l| l&4> vic gjíalo ^l*«i3| ¿Ji U*Ó 9 9 J I¡¿4> vojla 
VJ 94 Ü vh gia^Jg * 4 ijo ^3 *ic U)j 9 Íao ^3 ^>9 vil|ij| 
3^9 *¿ 11*11 g^ijoll ^ áj^oll 1^4) vic jb-o *i| 


jSl |s»*o vi 51 ¿Jjx'Js ájVü *111 94) |S4)9 *4j£ 

sJóá *x¿44JI3 vlbá ¿j9jó 94) |&4> ^Í£ ^biXo 

Uhí 

v^l |S4) , 5 . 1 a4oJ| *&£> V444j3 v¿4Í UU 55. 

¿i*»1 # 4 J| ^¿$5113 v. 4j ü^J1 vi^ V¿| 5Á4Í4 *i| j 4>|4 94 >¿ 
^lo ^J«|| |i 4 > ¿ 4 >¿S¿ UÍ9 v ' 3 j*al 9 % 3 ^o 

U> 444¿4 UI 9 # 4 r jiao ¿s** ^ 9 l 9 *> ^ 9^4 ^1 ^>9 S J¿J1 
viy¿5)| Vo^Ü Vil UJá Uá *i5) yái *433 *Sa*4 

>|aMi] **4j| UJ ¿4)4.4 U¿l 1^4) ^$3 vájAlk V3¿4&5)|3 

14^© *¿ 9^9 4j* 3 Jl vo«a>J| ^o¿c UI 9 *4pJ| *Cy* Ut 
5 .*iJ| vi|áj^J| *y$4 |jJI 5 I 41 ÍJÍÍ 9 sail^iJI v ©¿Se UI 9 
5 »á ia.| 4¿^o ^1 *i|¿ l4)ii¿9 vai^JJ #4¿a. l4>4 s -©44 
*¿ 9 ¿-b £JS3 ^19 j$4| 4y2n> 5 JI v^áJJ *44¿aa 

vJá| vi|i^ 5 JI ^( 4^4 U 5 JI *¿|ó 5)|4 *ihi 5 ^ s-aái 
4j^©J| vij s ^íH 9 ^Lal *¿4¿ *4^. 5 JI c ^)3aj vjumJ U 9 
vi| 4 »J| *S-4) <¿*4-0 2*4 VS$A1| *J V33i| vaá^áLoJ) 4J3ÍJ 
v*l*^ 5 )| *m> 4 c| *©jU 1>9 VilájiJI tój^vil 50x1 

í^lc u ^51^4 «j 44 Í * 1^9 * 4¿^4 4yv> 94)9 

U-Í^U ^9^4 5 )| *44Íu¿ |ijü U 5 *¡ 5*4 U)4á4j4 UI9 56 . 

5 .J 9 ÜI 9 5^511 s *34¿4 5 ^C 511 *44434 Vilo^Üo 4JS 

SÍ 94 » vi|4 vi^jítíioJI ¡i*\c s¿£ ¿*51| vjjü vili 4J¿9 

|s44) *v ©4 vj^j 4J¿ £¿±*0 *4Í¿©J| ^53 |S4> v s*ií ^ 9^-11 
U4I9 v n«*J 1 * 4 J| ¿c|iO 5^3 VÍ 444 U M "^4 45 b 51 | ^ 4 j 4 
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vl»J| |S4) vigái ^Sk *üjJ| 

vJ^áJli **J 4 i vjji v©J ^.SJ| g 4 ) lS4>9 li4¿ ^SJl 

¿¿luí <¿^|¿útf) ^¡áJ| j 4 > 9 ^J| ¡aA^I 94)9 ^JaÍAoJI 

U)ilb^9 j 4 >ls>l| 

s <^¿9 v>|áoJ| vio VJ95II voSj [o viui la¿ &I9 54 . 
j*&¿ vi| ^xoÍ4 Saüá vilsjlÁoJI *S4> vio |^9>9-o I^9^9-0 

Vüljo Vaj¿k| ^1 ^ 4 >ím vJ9^|| |la*oJ| vic Uwfifi ^ 

íjíaloJlg g^ujuJI <i| 4 i >a ^ui^l| ¿*$9 vu* 94 i»^oJ| ^9^.9 J| 

váy¿] s*¿| s^o^jjloJ) SJ 9 ÜJI s^io ^9 »¿| vlgÜÁ» ^ 9^)1 
gjjül 94) &i)9 V4¿9ÍoJ| áJ*J| ájA*o 94) vilij^oJI *& 4 > 

3| VI 9 ÜII ÜJsá Vio vb*i vi|á u jlíaAo |S4>3 |4)J ^J$^l 

<i© 3-irl VJ9ÜI4 üo|iJ| <i|á-oJ| viw UjuwIü ¿xo Ul 
vU¿ VÍ449 * 3 l& vio viisrj 3 J ¿mu Si) 

l& 4 > vi| ái^9 fcolc vi|¿ oJI ¿Ji vao 4 ü v©J |S 4 > 

#J90 vi* jiá| #¿£ jSa-o S*¿¡ vigía vi| $j9¿ó vojl» ájA«J| 
vtÍ9SoJ| áJ¿J| g J$ o ^ácl 3 >SJ| 94) *¿I áJ 3¿9 

S^l9Jl9 *üj<¿| sS«¿ áJ¿JJ á^NoJI ^$*99 

vojL vá ¿¿9 ^19 *ic vojL |*i| !=>■=* Ig g 4 > U» 

¿j9jó vi^| ¿j^oJ| vi) ¿Jü>9 vjy¿J| ^9 SJótáio 
vi|b9^9J| ^ 1 ^ 4 ) Uiic vojJ ¿ti] vj|SJl¿ 61 é J| ijgo vio 
ISI9 vio ^j^l l 4 >-b*a ( 112 , V.) ¿j9jÓ >|j^I v 3 |S 

v^9^oJ] £J¿JJ ¿j^oJ| ^ic| vi|Sj| »S 4 > vIU 1 ^ 4 ) vi|á 
^ 3*9 &* '<&*!] & 4 > * 1 * UI9 ¿jgj-b SJ9K0 ^ 4 )i 
^4*^9 fco¡aá&oJ| v 3 |á-oJ| *J vs 4 b 3*^J| g 4 > t¡a*oJ| |S 4>9 


83|&> g4> «3^9 «4 '«-olgíaJI UvJ ¿lo loi| ¿J3 SiálA Wli 

tf»|!á} 8—1 ^4) U>J 8¿j3moJ| ¿itxoJI ¿ílu» |ój| ¿J&ág 

¡M («Jg 

*¿1 vjg¿j| vio vilo. |«¿* j4ká ia— 9 vil¿ loJg 53. 

VWau]) g4> vjg| !aa|g j4)1gaJ| V}J¿¿ si| 
áJl¿4> <AÍI lo .jJf 8¿3á sj_á vil* U)f9 8jíáJ| ¡agag 
si| lóal S4A4 ¡a** U>4Í Íaagí vi| 8 J 9 JÓ sw ¡aa|g]| 
U>¿9¿ ^3 mxuJI g 4 > vjg| iaatg ¿algall 8^4> sigía 
«J^WI V&4> si| 84 j 4»4* U ^1 |5á4>9 «S»9^*«9 8 j 4& 
<*44.11} U>4ÍC Soisiio ¡aa|g U>4* sig4.4 vi| 8 j9jÓ So¿L} 
S»a|gJ| vili |«Jg <rgij| bJóIÜo »¿>& lo 84» sio 
^ÍmÍíÜIi l)üi üg | « « tii « v i^j s«J lo 94) sania vlí 
^gj ¿agagoJI «jSÍJl sii|4g sojiaJ) 4—Is ¿A ¡ag*goJ| 
84 » vio UJ ¡aagi |o¿| silSjláoJI V&4> si* aa|g ¡aa|g 

sJgüJI sio <aíl lo Lí Bj 34 U»3|S Si* sl»*i U>i| 
1&4> ,gA aalgj) sig4.i Vil Bjgjó 1^4) sic v»iá VoiaüoJI 
|Í¿UI 51) vJÜJU 5) 4Jiá¿S 84 1 ¡3 Vio sJS*4 |oi* VoMSio j 4 ¿ 
51 lo ijiá vls*j vil gi4o¿ 5Jg 841 ¡3 94)9 l<4uu.» l¡ 33 .|g 
8 j 4 Cg Bj 4 > 9 »j ¿íjjíí aa|g g4>g X3]4 sic laj|á üg 8 i)S 
aalg ¡aa|g ^-s iaagJI ^i*o si|4 loJg 84 laalg jlo lo»l 
1¡»a|g l 4 > 4 o vJgÜXoJ] sig4¿ vi| g« U>l vilSjláoJI 4Ji sio 
aa|g |o>4 ¿«gai ^3J1 8j4Í4J| si^gÜXoJI ^Aj3i sil} áh»9 
^■i*o sig4¿ vi| 8 j 9 jÓ SojJ ¡»a|g vJgÜXo jjJI W>¿o aalg 
já 84 J 4 loJ SoJ vJg5U 5)g|g 8 * 4 *:a ¡ 3 >g 4 loil Saagll 




3) v)|mJ| sJijtJ) ¿3>4 sj| S¿U UJ3Ü U 

sJjjU sá| |4>ii '»¿áe¿ ^uaJ B¿|¿ ^^l^oJt ^¿o *¿ 5 ® U¿¿ 

UJü ^ü) #4>*J| 51| *» j4>3>i4 y \L& 

*& 4 > SJ 3 ÍÜI |& 4 > vijiAS ^Si 51. 

I «S4> ^¿1 I 0 I 9 U>il* ^ c>jl^ 9& l °3 t4>*il$& ^lfoJI 
¿4>19>J| ^^Ifo *•>* 51 loo* j4>1$> ^íalioJI 

j4)»H ^*4*1 *ó|á |S| |óil 9 »j 3 jÓ j4))3> 
3 ^ j4>3>J| ^o**ílí *S>4> ^»l¿ ^J^4) ^ viaijJ ^1 *S4> 
, 3 ® 94) *¿4>9*> l4>¿® O 9 SI 1^4oJ| 

¿Js 

8 Silo g S-4-O. ^ialíoJl sSfi '-■>1 j4)<á» 52. 

ü ,$üJ| 9* 1«¿á 'J 9 ÍI (112) vilg U>i1Su gágoáog 

siü áJüg #iSj vio '-~oác I gSl 5Jg «ife^ vio v-oi| g|^ 

j9#«1Is ¿ái*J| 8 l viloa. Ui| 8 j 4¿9 ¿ÜS #i|Sa ¿gii-oJl 
^Ic liSiC vsJ ¿44 SS¡ vi|¿ U1 ¿U^JI Vo«o| vil áJSg 84 

.Sj^Jl» Voái vut|gsJ| vijáljil álj^l v *»|¿0 sjaSl 
álji»| vJóáU ViJijSkJI ¿.-J-C g|¿¿J| Vo^l VÍiJ¿Í 4 vil 
V4i|á 9 6\i^ viilá ui gslll tal 6i±6 3 6^ vlóá5) 
voáá U>á|jSl v«|gS | 4 >m 9 í| ^ vj|iji«J| vlalüi 
U>ál)ül» 8 Ü 4 ÜJ |4 g&'iloJI j- 4> á-J -4 vigái vil 
vJgíJIig #j|Sj Silo vjg5l| |SC lo U >¿0 i»^lg vJá vi|á 
4s¿ 84)¿4 Silo!) g<üá vjg^l lolg vjgillog 8 i|S »4 <ág4X-og 
r»<ác| BiSlá viÜIjiJIl vijjíil «áljísl vi ^9 U>4 <ág4*oJ|g 

güilo laágá UjlVxa (*o áji&l vi | 9 94)9 vi|Sll| 







$¡9 *J*J| Sj*|*o áJ|i4> si¿S s*J látfliá sio 

&o| *jj|áoJ| j9 o^l S&4>J #¿& <ü|á 

siáo* *4» ^.1 ^ic O^iJl 1^4) si* j4><S S4ÜÍ 49. 

¿J& joJ)| sijá UJá sJáxi U)i| sj|a¿ sil |4>*¿ 

,$J *9 g^«ü| s*|^| sJ 9 üx ^ U>**o» ^ 

sXbál 9 U>i 3 ía lo slá**¿ sao*] U>i| l4>*á sjjib * 4 >*- 
|4>-Ü sJIüj Í 4 »J) s&4>¿ U>¿l¿ ÍUíaÜxoJI á 9 áAI| dJSa 
J¡^0¿ lo si|á í^l |4)ÍX ji^o ^SJI SoJ|x 

si^ái sil |iJá |oá Sj 9 j <0 s*jL s*J|x 9 4> lo* s *oJWI 
l4)0*j S**.uáJ| j 9 boí Silá 5J | 9 I 09 JX 0 

s^iXji sll| sil» sijJiÜJ] £ jjí *’i sJ 9 üJ| |¿ 4 > 4 9 só*j six 
lo S*lsU 5) tfiU SÍ 9 Ji¡|sJ| á^lio’i &W) sJ 9 ¿J|4 9 >|¿tfl%l| 
soJxll so«i^| i|j'i-«U Isj*Aí s 'oJ so4>i| á-js 9 *i 9 ^ 
ái¡¿ six so&ejJá ¡a ^| 9 ^¿*0 ^ic sJiaj sil v9 Jx ü 9 S ^| 9 
sS'iJI vl^JaS)) vS® ’sojJá lo ¿4» *s>lc 's»ló*|iio siJJ^ 

&o4)o |S^| £¿94 

|S 4 » si^ü ssJaai |*¿á slbi s9 oJ| S4>4¿*J| áJ&¿ 9 50. 
so'il #Íj*o* vil ^*S soÜJ| SjuajJ si| áJS 9 

si|¿ |¿4) v$J|S soÜiJI |oi| 9 soÜ| Wj*oJ WjXj 5I 9 

Io 1 ¿ ljO¿ «j-o*! iai¡9 IijS*j IjOA 'sil *¿|á vi* 

Sio j4)fcáJ| 94 ) s|¿lá ^¡áJI |So >9 SÜA. ^9 loü ¿J& S 40 J 
iJS 9 Vo4>44>^o six SuojJUI 9 | mUo| 9 yiuijl v»4>&o 
^ic| |i4> lo s*J*4 si) sJ|*ÁlJ sJixJJ si^jo^ s*4>il 
& 1 & sáji ü 9 ÍM 9 UuJ] s*^) sj^ax ^ SÍ 9 ^ lo 


vLc|¿J| vJ¿*J| «J3ÜJL0 V49& ai vojL Iba) áJs^9 47 . 

£| sJJmJI sJüxJ) 0^ si«^||M sJImJ) vjj¡*ü 
v¿j-¿| S 4>*4 vi^ *i| ai <* 9^14 |^| 9 4I4I9 94 ) vi& 
* 4 »i ¡39^9!) vi »4 vJ 9 a| l^^oJI *-* 9^4 ^1 |í=^ 4)9 

) 4 >¿¿ vLbUü vi| viioj ^üJ) soU^JI <**o> vio v¿y¿| 
v^uJ 4J9M0 Üj9jÓ vi|á S| 4 ^WI vi£ *¿ 4 ) 4 J| ^J9Ü*J| 
^^9»^ ^i—c aós cC9iJU í¿ 4 iUiai <¿^ 931*^11 j*c 9 4 ) 
sJ_SU*J_] |ia^ v¿j 4 ¿JU J44I40 vi |5 súlg sájUoJI jÜUa 
vo 4 44J4 vJá*J| 94) *j 4 > 9 > vi© vjjáfe J^U^I 
^á^uiiai vJ$*J| ^1 vaüjíII |¡ 3 ¿ 4 > 
J9«at ^9.4) loij Uj90í 1 vo^ai <£9090^ vi| U^9 48 . 
gJsxi Ui) ^UoJJ *S 4 > vio v L .»*-i U9 *4^944*!! 

V>tó V 444 j 4 ^]c 94) |©i| I 4 >U 1 UJ«£ Vi |5 V4I9 ¿ 4 xuUoJU 
V093Í jg.|j ÜÜJ9 vJ|*¿J| vJ«J| 94) Uj 4 > 9 ^ vio *3¿b V 4 j¿>| 
V 4^4 SÍ9ÍÍ ] 4 ) 4 >iá í^|S J90Ü Vil VÍ¿o 4 sil 

<£9090.11 ló¿l ¿Wl vuíii 94) VJ9JX0JI ¡39*49 94) 

vio vlü*4 I09 *‘i|¡3 94) Uil vl|*¿J| vjjj*j| jgoiJ 
C* 4 ljJ |9 viljill ^9¿ VojL ¿J¡3¿9 444 IíWU U)iá*4 Ui|i 
NoJI VO ±4 áJSJ 9 vj 9 a| |¡ 3 *J| ¿J| *^| vil ^J| 

&t ^9^0 vji*4 a ájsjj s44«iUoj|4 U4 íu vis ju a sil vj 9 ai 

v¿)¿»| si|s vii |5 S| VJ9ÜJI vjjjíll g-JjU£ vL voii 
94 ) vb v¿jAl| ^sá violii Si|s ^ vu*J áJ&J9 vifeüJI 
VJ9JX4JI sJá*4 Jo v^iü 9J9 jUulito J¿£ vio váaáU ^J-^JI 
&l*j| SÜ *4 lo # 44*4 94)94) * 4 Í£ Vio ^¡ 3 lhoJ| #¡* 4 ) Vi© 



vi© vAj-á| <*9*1] áJS ^A sJ-x:l-AJI vi^áa val* ÜÜ 9 
vAj*i| vi^áa vi| *¿A vtíj sJ^xáoJI vi la sJ^xápJ) 

vic sJoVi UM *i 44 )lo vai|¿ S| valSJl» vlc|AJ| vio 

viclAJI 

vi**aJ ^iJ| ^^IfpJ) *S 4 >A Üái iJs vijá |£|$ 46 . 
vJ^JI *J*J |9 vJ$**oJ| ^lc |AJ| U>aA ,*1*4 
#4*9^1 vA5J¿^|a 51 ^1^1 il| ^A vAjáJI ^A vJólAilli 
490 S vi* jiá| v*oaJ |ie vUAJfe 3 .SJI vJA*J| vijá Í 0 I 9 
#¿«o sS*® veJ|*J| ^A ^$> 5 <J| vojiáill^ va 4 i)aJ| 

«44jAJ |3 *¿*¿**11 #4l4*»U *4¿ lo« > 3 ^ a¿^i Wj *^9 

vJrjAJI vJs*J| *44) lo ^ 5 Í‘i 5I| #j 9 jó v >>9 #¿441 |a ^W! 
vi| vJ¿js U áJsJ^ ,1*Á51| üSxD J 30 Í ja¿ |io vJá*J| |&4>J 
vi| v^a viá5l |¿ 4 > ^*¿J| >|a4Íi51| vJá*a vJc|AJ| vJA*J| 
]¿o) viái voJ 5 II 9 ^Aj 4¿| *4»a >1.4^1 «^4) vj¿*a vi^áa 
^SJ| U -0 vJA*J| sal s.ia 4 a ^$9 5) vAa ¿9 *¿449 U¿44 #j 4 l*-o 
vS 1 ® 9 ^> *b ®*«9 ^944)114 í¿4^ S**|A vij|á vJ*AJJ 4 
¿J| 1 üac ^A &\L*\ U 4 A ^SJ| vi£xJ| J 90 AJ 9 ^944) j 4 ¿ 
l^J^A*© |ip^£ lo |iob£ 3 .Í 0 ÜÜJ 9 Sju)|^J| 

V 0 J 9 *} 9 **c |ü|A lo *s** s ' juA \*dc jS*a 3^0 ^J ^9 
vi| vii«a ^J ^9 * 4 » ^lc 5I| |il *J$o^ viá^i 

U4JI Wló51|4 V4|a44i5)| Ül94)^o >lu«l ( 111 , V.) |i4> ^ 9 $* 
viSol *4>¿J) **4>49 vjl»AJ| vlA*J| va|á ** 9*94 &4) 
1&4) s*i|3 I 0 ÁI 9 va|j|Si51| vio üíá j 4¿9 U^jJ) >1^1 

^944>J| vilioJ W j9oáJ| 



^SJ| Vo$ ¿jjuuJ) 34 ) goilb^J)* 

jÜI j 90¿ e^l^l U ^-tí tfioO)¿9 

U Oá vutíxJU 9 Vo *jiá *¿¿9 *¿|«u vÜ¡| 34>i 
vá| ¿ 4 U*u ¿tí| 94* vis) <5^)40 ^1 *>)* ¿9-a3 

¿904 ^ti^i 5 J ^.SJ) 94) lo¿l vjuiaoJV» O9ÍJ1 A * u J) 

cbjl* vio ¿ J 1 *>1^ 

j305 j-o| vio O 3 ÜJI *J| ^b) 3 .SJI 94 ) |iá4>S 44. 

^9^9 #¿ 4 Íá viUU-i* ájs váajj b® *i| 31 ) ^blnJI *b 4 ) 

^4) >ül *U)tí ^J&tfroJ) *5^0 v^ái vi) )4>^t 

>|¿*¡¡i 3 )t jboi Utí U)—i—C ) 4 >j 9 ¿ao VÍ9Í1S ^blxo | 4 íJ 
vic jbtoJ) válj^S) Olio 0*j Vic loóxj gj^tíJ) 
* 4 )> vi—o )4)j9^-3 VÍ9Í4 3 l¿ e>ÜJ 1 vic bJjiilfe j)il| 
94) U #4» vi© VoJW) vi—C jb 04 vi) vJU-09 voi*J| 
VoJau 31 ) O9ÍÚ #jt-* 3 )) |S> 4 ) ^Jl9 31 voJ \c 

voAi vU)¿J1 ló^b ¿ 4 * 0 ) vÓ4¿JJ) 94)9 sJiiS vio 
#43 ^>94 vil s -4Ío4 vwuJ ¿J^óiJI # 4 )¿ ,$3 .9&JI \9^*l)9 
vÍ2bÍ9 ( XÓ 90 I |S» 4 ) ObJi 34JI á S i-ÍJ) ,5.93! )í¿ 4 >á va&i 

UKi 

sJ9»ioi) Ui) Oc)»J| vi UJ # 4 ) VJ9ÜÜ 45. 

^Í 9 ^a vi) *43 VojL sJ 9 *áJ 1 vití$ ^ U 

VÍ9Í4 vi) UI '-*éyo\ i^l *&jó ^9 *b*J)4 M*9 W¿ 

94 ) vl 9 *ÁoJ| vití , 5*^0 ^j31 ÜS 9 O l^l*o 

^1 UI 9 8 j 9 -oJ| ,$3 Vo4)iu vlbUS jac vio Oc)¿J| 

c^S^I vS^ s JóUil) ^3 Ip 4)¿44 S s^1 8 j4|**J| ^9^ 



-1 f' - 

«4 U '«ó) vi$ia vi|& j9-34a v¿*u*oJ| ^ 

*i|S 

tfl* J90X0 U-i-o ^(5 vJ_S sa| sa^ ^9 42 . 

sa«$ tfjJfi j$OÍ 4 U)lo sJ^Jx* sa^áa Vi| S^jL U jljáólAÍ 
# 4 )^ vóxj (111) U>Ó*4 sa| ¿4>£4 |i 4 ) 

J90 ^J| ^¿ 44 * ü Í4WI9 Wl$ «J90JI 

|ó¿>| SJSS9 *^9 sa,Oi«iiJ| vi|¿ g^íaAéttoJI v«|^ 3 | 
^*S viSo.4 &l vJ^JjtoJ) vj*| vi* U>4¿ gJ*J| Vjukkl 
vj¿0^ vl-J \iy& vJá 3 | vj_>| si^o VÍ9S4 vil V¿jjU> 3 | 
gjxj| vJ|*SJ ^(i ^ s5 atí 94) |oi| gijÜ| VÍX U>4Á sJ^JxoJI 
|«á *JS 1*4) vi|S ISI9 j|il| j4>9>J e»4b v¿|j^ 3 | vil loS 
|4>io gW| j$oii vi| viS*¿ vj«uJ *i) vlkü| vi*s IÜ09 
vloiúrt^ gJal^o gJ*J| *9** v¿| vi-iol ^9 

vis ybé* |i4> vio9 vJl^o SJÜ9 |3y¿ visóla vi¿4*3| 

vJ^Jx*» V4rt,J vj^l |ikko U)J £*-09 vi| *i| j94>SJ| 
J90Í4 ^**19 #*1* 3 | J90ÍA 3 *i| vsiui |*¿g vlkü U s¿C 
vL lo>lo vJ a 3 | t^koJI soIj j’ s $Ak 1 & 4 ) VMkil^ g^^Jx* 

^i 3 |i|i ÍM90-1JI vo|^ 3 | ¿a*. | 4 >**o> s^oxj ¿¿¿i SJs 

9J *¿Ü k>^9>9 9^i ^lc U)Í9^ 3 * 1 ) ^|jk¿ 3 | J 9 - 3 Ü UpI 

VÜIS 9 ^síuSSIj víjmí3| vLq-Sií—^ 3 SJsS SJs sa|S 
gai|40i3| ViS^áxoll vJI^JIS g^|¿ gil|S U>í|j 903 
*¡¿>4> ^(9 sJSá |S4> 3 ¿c jo3| vi|S ISI 9 43. 

sJilxJI vil ¿ax *4 |ia^l 9 vi|S vi|$ gijlÁoJ] ^bliJI 

Us^lg *Jolslo SJS ,3 — 4 )-¿ ¡^9 *¿9 VJ3ÍX0JI9 


- tn - 








^ uySi UJ 4 loá VJX&4J9 teoáÑi ,$4 j&iltt 

ía^fe vJ¿ vil Vol O99Ü vjuaüJ) v*lc ^4 si^ü U-o Ü¡á 
vl 4 *J] vi| vio viu ÜSs 4 ¿|S vl 4 x> V&4) vio 

Oü*¿ lo bir *J 4¿l s¿¿\ &»!" 1 ls&4> W U 

V*» 4 i 3*4) <Ü|¿ Ü| £»)& vj 4*¿4 <*^4 vi| vi^ixOI 

sÜ9Üx«J1 94) |i 4 > vJ 4 *J| vi|¿ |ü>| U ^JsJ9 <i^9»«J| 
^J9»J| 4^4) |Sáá4) yo$) vÍ9¿4 ^1 ^j^JU v '*¿4 ***** 
¿4» vio 4Ío|¿> 4^4) vü£ S| lio vJ 4 *J| vi$] 4 Üj|&eJ) 
¿JS <*« *1 ^¿tó ^I9 ^ 9 * 4 ) |* 4 ¿i« 94) lo 

O3ÍWJI ^4 áJSi ^J| vi^* vi| ^J^li 3J944JI4 OiUi 
<+* 96 * áJsJ9 5 lo) ^944)Jl) v 4 J*'i UJ viuuJ V 5^J| WjlÁcJl 
0|4 U ¿4 94) Uo ¡aU^l 3^0 jíál U)A 9 VJ9ÜX0JI9 sjüxll 
^io lo ja |*3 4 *Ü ***** vJ^iW-oJI 94) vilá ^ils 4 « 04 x 1 ) 

^9^4>J| ^Jl 4***i 44» 

VJ 9 ÜJI 4 S 4 ) vi© bA .19 vlá vi) ¡a9 &I 9 41. 
04*4 vi| U)lo ^19 ía^fe ^ vi ¿*4 04) J&¿J¿ 4 i|s 
*-*tó V 4444 Ía4 4i| O 9 AÜ 5) v*| tf>|£ vio )>¿|4. |Í4-u> 

Wji| £¿«9 44*909 041*11 OUá O 94 **)! vi) vajiüJ) 
44 Ooái*¿ 4 i| 3 J C 4J¿*4 Uil* 04*4 IqP-o lia^b 
^‘io áJS ^9 4^ 9^9 ^4 s. 44^49 44-Lc Vo!a4io jA*J| ^1^4 
49 * 34 * vi) 4 j 9 jóJ 44 »1 vi-r %]*« l4Úo 1^)9 UJjil 

^•ic) vilmS*Áp vÍ44Í*oJ) v¿4¡á4> vi) 4ilr O 9 JX 0 JI 

4J vxu* ¿¿ij) iJ5>¿ 4^¿ ^íal*oJl 4&4> Ofi J9-34 U ^-i| 
^áÍ 44 s ^%i 4i|4 4 J J 90 I 0 vfua«J|4 vfun ]4>^o 4 J <*\£ I 09 


- If* - 


í- 4 >—UtflájA 
¿J&9 |¡a|*¿| 1^1 l4>¿o 'SjüJt 33 j to 

sS »ix| U>¿o g^i^o bl*j| |i*i| |4>5*>¿ Ul 

s 5¿ ^ic| *^9^*0 <í\¿aj*q bxoJl9 vijaJI 
v¿| vóS«4 s-ttuJg ¿*o¿Jlx¿J| s^9>iJ) s^lc lo v $lc 

vbj»Jl» U>J v]*¿J| |&4) VÍ9Í1 

,S¿ ÍJ9JÓ V09Í ^- 4 >-¿ ÜSá üíá v¿|¿ ISI9 38 . 

sj^) |4)^9>9 *¿^9 ímI¿ 

gJ*J| ^4) |4JA¿ ájSái 9 :d| *>teJ| 6ÜÁ U—4) ^¿Jt 
'"¿I* |¿4¡aJ U« ^>90 ^9^90 U>!aót*¿9 losl&l 

1©¿I¿ ¡a*l9 ¿p>o v¿o ¿&1* *^9^9 vijá 1&! sJ^MoJI 
g¿l¿ '"¿¿tej¿»oJl £h £|jími|4 s¿|SJ|j S^9>9 
# 4 >JI Io 4 > 4 ¿ '"¿fi 9J ¿sJ|*¿ *¿lá$I| tf& 4 > &¿b *^9 

1*** te*I 9 '"oJWI jlo U¿l ¿rJo^JU 9 U^uiáJ *JJ| 31 
^1 '"■©¿J 9I •"Ó^U *J #*9*90 * 5=^1 '"¿¿te ÍI9 i**l9 

i*>9í 

¿¿■Mía© ^.a OteJte '-©JWI '"JUJI Wo>JU9 39. 
¿£i)3 Í4)¿|á ¿jAÍi <ilual»j <¿te <i¿te ^19 |4)¿|8 jU^I 
***>\$ '"¿¿¿ <"-oJ 5I| 9 I^l9 Ibjfi '"09¿*9 gia^fe fcatfj 3*] 
JO»! g¿4i*oJJ ,|¿>J| v¿9¿¿ ¿4»j| g&4> vi-o vi) lo^9 

"■*¿1* j^l ***)•■* Í4Ji¿oJ| v¿S*©JJ <¿¿te iJ^9 v*J)*J| ,s¿ 

s*bj*Jl v¿« Víjói 94) lo¿l |4>J gia^cJ) 

v -^te 9 sS^ Wl S^9>9 Jas->9 ^| ^3 ^ü SI9 40 . 
s -0*4 ,s^í teó*4 Saoi¿9 S409««i^oJ| v©J|*J) ^1 to&iuii 
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WÜr | 4 >i 44 vig^j ^ s--* 'óM vic &üJAq 14 >ÓX| 
vjjib vi| 9IÍ4 2) |^k»J| v**i| vi) ¿J&9 V144U0JI9 vfUttJ) 
SA4tt|Ü9 V444j44 9I vó^NO 9I ^<9^ Vol 

&£^¿uio i | sIomi 31|4 ^^ jjiJj vio vsáoJI 94)9 

¡*>94 UÜ ítíáfeioJI ^U«i^| vi 31 ^5^)944 vj|¿b vi| 0(^09 
iJS ¿9 ^944) vil* j 4 ¿ ** 4>9 ^J 9440 J| vLá vio *j 4 ¿J| UJ 
&I VÓ^o ¿|jiu»|4 l^foJI Vo44l| U>aI r vj^áú vil vj 4 A 4 * 14 
áJS vi|¿ ISI9 ^(9 Vuli^ vio U>i| VÍ 444 vitf 
J 4 i|i 9 V* 4 Í* 3¿4 |^J| V04tí| | 4 )Jr vJ|Ü 4 Vi) 3 J| V&I 4 V©!® 
^J| «49441Í0 ÍJ9JÓ ^ 4 > j 4 Át »9 ^íaÍÜ 4 vj |®4 ^1 >U^» 53 l 9 

vJ|ío U)jÜVa 1 ^RoJI Üíá ^ 9>9 ^ vu-mJI 9 4) ¡ 4^9 ^,9-A 
U>i»^4Í4 *jt¿J| >l^^l| vS ic vl|íb &i(¿ «¿IjaJI vojui| 
>l*“*^l jáW «jIpJI ^ 9^9 víamJI sS^> jUJI *J 1 

«jWt 

vil Vojb (110, V.) *i| ¿4&I |i4) vioá 37. 

v* 3 4 Q ül| ^Jx: 5 J viá 3 ! ^&|9 l^fp ^J| ^^( 4 -oJI 4 ^ 4 ) 
Í4uii]| ^ |4)444j vii|á Ay* Vo^ 9 ioJ| vJ93.ll vio (^^1 Ui 
j4)¿54 1*04 ) |S4) vi|á ¿Jolsio Vii|á 9 ) # 44 j V4Í1 

U>Ó*4 ^3 Vo^ÜioJI VJ93JI vio j 4 >¿ O9ÜJI |Ü 4 > vio 
*s* 4 > vj|x¿l ^ji |i| vio 3>i*«JI 1 ^ 4 ) I-04I j 4 kÍ 4 5^39 

sS-k 4^ó|*io UtflájA. vic gjbloJI « 49 U- 41 JI vo|j>3I| 
t***j 9 J U1 *¿¿^9 li4bJ Uo 149^^0 ^9>9« i49>9 

14-4J39 ^|jU¡j3l| ^ 9>9 v1-i-S3l s^lájaJI **4) vio ¡ 4^)9 
l4ü|á 8 j4AíoJ| V4ÍI9ÜI9 joill ^ji U |4 >«USá 
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8 ¿ 4 «*i |i« s*>go*J| |&4> sigái sil siioj sja¿Jg 34. 
siitf S| smií^JI Bi*»i foio IísaIj lia^lg soÍJ lo jJ| 
Biuo» sigái Voil sil £j$i« Si|s Ji¿ sa|jgoioJ| S&4) 
so¡aÜoJ| g<D ,$J| 819 MÍ 0 JI &u<ai V®jJ! 

.S-Jí SoiaSio So|*J| si|* lóilg U) ¡ 19^.9 sii*d|g |«ile 

SoJ |st 9 soliJI c **3jl S#|-*J| (Mijl sil «i|s soliJI 
8 >m i . >J | soiaüi Soiaáii si| s«|xj| jgoil] 1&4) .$* sii*i 
s«!a*i 94 ) U)'i|j 90 io ¿SU jJ« 8 ¿ 9 ¿<a 1—4)—1 Boiotti 

ÍM4«*1| 

sitfjaJI , 5 * l&4> ¿4>-<¿ -i lóál 35. 

si* ¿4><ái si|i UJ ail* saigá siágáJ ^91 ^l gjiiáJI 
s*jJ s »^ 9 ^l | üáj* sJi| sio ( j4) loil s3|í¿^J| üi jo| 
SligíJI sj>| -«i* |*J sigáj^oJ] sigil si| 8 ¿ 9 ¿Ó 

sijá Ulg sój*J|i si£gdJ| 8 ¿¿& |4>iC sigíi sui|á 3|g 
aij*. si« jiíl al ^>91 siágá sJiá U*óg aJá |S4> 

SligiJI ¿j^o SÍC sig_Jg_J*_o *1 SÍgip^Jtá 8^)9 

Siáii ¿ja-oJ| sic siglgUo 8*-VuJ| Slálgül sigi^oJlg 

sio sjgill |S4H 8*l| ^4)5i| lo jl^io 94 ) t¡i«á S**4c51| 
alxlg SiaiaJI |s> 4 ) ^ 5 * sjgl |ii« i»g >9 jJr sSgiígJt 
Sil &i 8íl*á ai* siaaJ áp~ol| I&4) si) ¡»*i Ui* «^gluo 
l^lg soii jiJ| >U¿5I1 |i¿¿íi t&l Jlgl Ufo sigái 

tai* l^lg 

aü»4) sil s«^*i u 0-0 Sofl slgüi ys>¿j ia»g 36. 
s3m*J Uilg sjg| |^+o ^1 ^4>Ü3 si| ¿|¿<áóli s3|*j|Íol| 
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ÜS ^ vj 9 ai ^4) SSI9 llaxo ^J| ^ 4 >üi U>&9 SÓ*1 ^ic 
«Oj|o U©-i| U*4 o > ^Í£ s^í^SiJIj s^uú^J] 

j*S| vi|á sáfe |SxoJ| SJíá s¿o <¿St&us| s^U* 
^9¿49 ^3*4^ l¡=>*o Uó*4 s ^3^¡l &>9 ssJ« 1 ^ 

l 4 >» 4 «sj |^ 4 o 

loSi* U>ÓX 4 SS9 U>*á jo^JI O 09 Í S| *i) VJ 9 SÍ 9 32. 

<*] y&6* gil ÜS9 «*-0*1 S^ ^&Hí 
vój*JU tójSio I 4 JÍ <ü|á Si U)*4«3> VXO vidual Í 409 JI 
g«j >9 <£j-a 1 gi¿jS Ui I 04 I 9 U>i£ ¿>3Ü« j4¿ 34 O 9 *ic 
J-O^II S J«3Ü 1^19 ¿j9jÓ ^ÁjMil 94** v -o<£c 1 
* 9 * g^l&oJI >|¡kMt))|9 ^i^oJ) |S- 4 ) ^ <¿9l¿ü <iSS9 
S¿¿* \c I9ÍI 'ó^i ^¿1 s ¿£) eC^iJU s^gláü «m>J Si g l u si J l 
941 UÜ U&* S9S90JI j¡ll* 3 Jl¿ ^0*1 «*i* 0*b¿| U>o*4 
^sJI S3I9JI s -ó*4 U>Ó*4 ^SÜi 

gjgjó toó»* | 4 £¿o gS4) ¿¿Jl g 4 ¿ ájü¡u 

gJ*J) 94) l4>*4*3> ^J-c iJS ^ ^oSSi©Jl9 «*ó*i «*¿£ 
l*xp> U)S9^9 '- 4 ***)l 9 UJ ^9-osJl 

vi) ^SJ SÍ s.il ^9 1^4) 1^4) ISI 9 33. 
i^pJJ |S4)á g*o9¿J] gijsJI ájS«Jt 94) ^ájsJl a%4> 

v*i] |S4> ló^l SS 9 | 4 >* 4 * 3 Ü ,$-¿3Íü| '*44 - m 1 J1 94) 

^ 4 » *>* ¿j 3^»9 giáp. ájsJl )S 4 ) ájVui’i <¡lájSiJ| 
vS*l j9-oí | 4 >Í-o SSI9 UáJ* gj90i ^ )Sl 

l^ 4 >J l 4 )*^o> jjoii ^Wl U1 49-019 £&*+ 
6^0 ¿jSoi U¿+ SSI9 SSI9 J90Ü ^otsJI UI9 



sJüxJI U«J 9J |i| wí «jJSaiukJI Vo|j^ 5 I| j$o Sa>9¡ 
ÜSJ 9 1^9^54 UJ .s-oártJI vJUiJI viá* voJ vImJU ^SJ) 
«j£)Á)| vijá s| U **94 UJ glcjá iwpJl »&4> vi* ^4) 

9 | loilía *J*Í vi|á >19^*» 3-aJI ¿4>9> <5^*4 ^!áJ| 94) 
#4» s -»—o UJi U¿ UÍI^ vi 9^4 vi| vib¿JJ|9 l*4áko 

jíá| &uá vkuuJ g^UuJ] <vol¿* 3 I| j^O vi|i UJ, 490 ^4^1 

Vic U)kc ¿4^« lila loá tó4| UJ^9 ■£& vio vj¿3ü U* 

vifeVc UJ ^4>á vJi^áJI ¿4^ 
SÓ« 'Jjkü ^^UoJI tf& 4 >¿ £S&£ ¿Js vi|á |s| 9 30 . 
g¿1¿J)9 vicláJlg ÜJ90JI #Jji* VA* 94 * 2 voJt ^30.9] | |S 4 ) 

s *ko U>¿! s¿c Uikc v^tí^uo^JI ^9>9Í| «5 >j9jÓ v^aJ ¿I&J9 

|S| 9 v<JxJ| |S4> ^ Uí UJ>I ^*ko 94) vL *1>| 
s $lc 5 )| U>j9^o VÍ9Í4 vi| viu vola ÜSá ÜS vj(á 

^¿4 *i| vui^oUI ^9 ^9¿» U 9^i ^ÍC9 ^i&JI Sa-oiül 

j 4 ><i» iUU &U 4 & ¿ 1 »Ó¿ 94) vuuiiJ 3 Slioill vui|iJ| 

s9 J£ #ja¿ Vob^j ia£ I Ui| vilo viliko vi|^9^9oJ| vi| 
3 suiulj *i| sS Jr ÍJ0Í49 #J4¿ Vooij VÜ09 *¿1 

vililoJI ^ ^1 ^9^9-0 viükoll vi|S4>9 *¿l 

* 4 * 1^1 ,*1UoJ|9 

v^S ^9Jr v 3 |jjjt&oJt *& 4 > 40 1 s ^ko vi¿j¿ Jai SI9 31 . 
biá aJI U& 4 *ú ^^9 vuigortivoJI j4>9^JJ Isa+o ^4) **9 
Uú >*4 ^ia|jJ| *& 4 > * 4 "ú ^i j* 5 )| viaí yíü vi| ¿A4Í4 
( 110 ) i»9>9l| vkp g^j s 4 > 04)9 '-¿>*4 

VJ9U0 Ukb »49 lia*© vi* jÜ| v*J|*ll VÍ9Í4 
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¿ti) ^10$^) vLól* Ubi vi© U¿*» vli] aJ^ib 
v* 5 b¿| vii|*iJ ¿Lalos *sa| 9 Ub^jo viii v*J Ufeic 
Ud cdós^l U¿ 1 9 l 4 >*¿ vJ| 9 o| Vá^iá) d ¿LáloJI ¿ 3 * 51 ) 
vi] ¿JS 9 SÓ*J ^J] U)ó** ¿#|ó|* 9 vó ¿ *]| vio vijb* 
saiaU $ 4 > UÜ v** omJ] *ájaJ vi$á* ^SJ) vL*]| 

v*¿x:*)| 61 * J| vio U¿J¿ c*ósJ 
v<rtiJs vLói v^ljail] *S4d vi 9 ¿4 vi] ( *ilo) |S] 9 27 . 
* 4 »J|¿J£ ¿Jo’lo 9 *So| 9 Ubíjd, lo¿l 9 ¿dj* Viláp. Ud 
Udloá 3>iáJ| j*SJ| vijsoi |S| Ubi ¿JS 9 sj^ül 

viada vi| ¿Js 9 vJkUl &» a-b^b vi] vii^Mü *¿300 

U>a9 ¿&*o ,5*4) ,51!] vJIsa^l vJós] ^lc U)^$d 9 

¿i^Ua vig& vi| vio vJó¿| sájalo vi 9 & vi| vi|¿ UJ3 
¿o$1S ¿Sjd. v'ü|¿ g*JU4¿J1 ^tajui^LJ lo *1*0. *íjdJ| S] 

S| *£pJ| vJa| vio U^-oS vi| áJS s^uJs 28 . 
^j£ vii v«ió 3 ) vJa| vio vla¿ 5 l| viliJ ¿JSá áJS vi|á *1 
c*b* lo¿ #J *x*1i 9 vJloill üíd vlc ¿Ojíl ¿ijoJI vi) 
j*iSl vJUÍJI &\C |lloo Isl |i| Uá 9 jWI *¿30 vülja^ll 

viio^J) jJaüi vJloü) ¿JS* 1ij*¿ S*Ái vi) |l] vio¿))|s 

vibJI ¿JS¿ j**J| vJo| vio 9 4 ) WU¿ vi) 51 ** 
S** lo*¿ |S4> vi**luA 9 U)i 9 ^ lo *** ** 9 lo*d| VoljaSI 

> 51 9 4 ) s 9 a 9 S303 3.) vj^iül |S 4 ) vio <o 5 ) süi 29 . 

s b*S* 1^4) vl-o 9 v^ijjda *4» ^*1 ,5^3 vi*ájd*oJ| 
vÍ9¿4*^ 9 vj* ¿J 9 lo*aJ| v*|ja 5 U ¿SS vIj^jO-o l 34 *d v*4>i| 

VoJ Üi li*¿j ^lo |i5) ¿. 4 ) lo Ub ^ ^1)1 U)j $0 Ud 
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¿90!) ^i| ¿JS 93 Saá &i) sJ^iUá 4 ¿Ü|S vSjffj 

94)9 3*** 9I ^ 9«»^o ^9>9 ^Í4S»9^9 

94)9 ^93x4 ^ 9>99 9 ^ 9 * 4 ) ,93 , 94 ) * 4 » s ¿© UJ 9&JI 
<u|¿ v¿| ÜSJ 3 9 J 9 J 4 VII ^ic U>s»3 * 4 » ^ U>J 9^1 
9J94) 93 va*uJ l 4>¿1 4 » vi* U>J ^9^9! 1 J90 U 4 ) 
U* J90II vwuJ vi|á S| 33 jUo ^ 93 £ 'vi) *j 9 ¿óJ 4 * 

soJ |3 ^9^9 j9-o 94) 

94) Uil v 3 |¿»J 1 3S4J ^9>9Í| ^i| vixü ^3 SI9 25 . 
VoU*^ 5 IJ 4 »a 34 » 9I 9ÍC j 4 üiá O9ÍC 94) « 4 » ^Áo 
j 903 J| 34 » 9JX: 31 | *>9 |i 4 > ( 109 , Y.) ¿M9I040JI 

s 4 Í 9 ¿*^J| 3 j 90 4»3 U 4 vj^áill 3x444 9SJI vJáxJjj 
vü|S 349WH v* 1 » 3)|3 4 JS¿ 4 JS sá|i ISI9 va¿M 
S9>99 vaojui si|4)j4 |S 4>9 3j9«áio vütf S| 3 j9jÓ O9Ü: 
S39MI Ci|S 3 j 9 jO 94)3 V.49Á <** VÍ9Í3 Ui| 3 ¿»J) váJlg 

S&* 

433 /»J| |S4) 3)1 vujiüJI >|^| vá* | 4 >J VuwJg 26. 
Vá |3 vaí)^ 3 ^ 9 U^J) ^«l» 3 U i» 9 * V¿| vi 4 ©* v*uJ 3 ¿ls 

3S4>9 3io 3U c xÓ 9 oJ v4|9»J| 93 vüJ» U»1 v»)^! 

v **£j 4 U 9-U 3<1 .»4 *]| 9.9ÜJI ló4| 14 >J 3)9 3 aJj| 

¿»9¿ vá| s 4 q ¿ <4ttxl 3¿»4*J| 9.9ÜJI vá|¿ |¿4«» sá^l 4 JS 
S9030JI9 v^* 3 ¿J| v*Jfi 93 v *4444 U 9-Jc ^19^J1 VÍ9S 
vix ^á|9»J| U>4 á»aJ 94) Ui) ÍUl-4S-4*-J| 993JI4 
vi| 4 *J ja 53 )| 93 |ó-a| 41 S9 U&*a¿ S*4 saU)944i^oJ| 
U 9 -U 3J9U»aJ| vo1»3I| jj¿ j* 3)| sá|á 9 ) U>i |9 3*3UJ| 




v^iij áJ &9 v¿tfj*J| 4&4> vi* jÜI 

jAC ¿>^|i*J| 4 í¿> 4 ) vi* ^949* líaxo vi) |iJj¿l viá^ 
Vo vIm l^foJI SJSJ vi^^j vi| v*jJi¿ ^>J| 4&4) 

9I ^kJI 9 & 4 > vio ^ 1 ^ 1 ^ 4-0 VÍ9ÍA ^1 Vol 4 -OÁi 
Vi) UI9 vJg^JI |ill*J| ye] vio VÍ44ÍUJ u ^Ic 

vjfcjtf joiül ¿I9 VÍ 9 ^ lo /U*í 51 | vó*J |lai* VÍ9S1 
41 * 4 ) vi— o l^fo vi| ( xioo« 4 ¿l¿ vJImJ| vlsxj) 

vii*i V4nJ j|iJ| vS|íá vi|¿ vi* 9 *J V4*uJ ^¡al>*J| 

Uá <xa¿JU a J|m ^^UoJI v^ 4>9 vütj^i U>íc jboj 511 

vjwaJ 1^40 U)io S»>9 9J I-04I9 c*4¿Jl» ¿ 4 óo V4tt^áJl vi| 

VuuJ vil¿ VÍI9 51 ^ 1 » Vilx 9 ^9 4 *ii¿l| vü|£J vlx 9 4 ¿ 
JaoüJl» vil | 4 >J |*¿1 vi>| vio vlg^l ^o¿l| ^Ic U)^94>9 
^9 ^jixl ^19 ilá ^ J-O^il vi ¿51 VÍ41ÍUI lo ,51c 
Voi^i vil 5JUÍ1 lo IS4J9 viáje |i>i* U>io S*4$* 51 vil 

^>93 vil viá*i y 41I9 tft&o U)¡»S*c vi) c U 4 ) VJ99JI 

gÍ £|9 viuuJ ^^Ifo 

^MfJI 41 * 4 ) i»9>9 ^ol vio l>* 4 > viiii S *9 SI9 24 . 
vi^j^ vo 4 > 44 » 3.I sS lc9 vo 4 ) 1*949 1*949 ^| ¿¿SiiJi 
415041JI v*|j> 5 )| 4l*-4>-J 5.^140 Vo4) 9^» v*á 5JC9 
lo |i 4 ) c *Ói vi) 94) ÜS ^ic V999JI 5JI v1m4oJ|9 414)51511 
vIqX í jüií ^*J| ^j^Ji*]) jíá| vi(9 vuiáil) v*lc 5^ viiii 
5JI 4451 vJii*j 5I9 VoJxj| ¿JS vio 4S9SI0 ^ 4 ) |i 4 ) 

Mj*«J| l**i 5 !| 4Q.V> |*i 4949!) vi© V01Í4JI |&4> 49 j*« 
* 1 * **> 35)1 c *i|y¿J| ^9 vii 9 áJ<J 9 v 8 J*J| ÜSi 
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áli Si* <*ó9 3JI <i¿Á& 13aJ| jpUJ| 

fcápJI U*Je ÍPt^oJI v^o ^1g sJ£ 3Á 

<*üol *¿1 ^ 4 ) U1 lulipa Bo]¿J| á 3 s 5 l| pe **©9¿J1 

94)3 vxiisJi^o sijiip ¡5^)9 ápx© ápú sá| v^4)^lc 
1 ^ 4 ) ^Je U 4 )iJ |S 4>9 s*¿ár 3^ bikfe ápi*, 

l 4 tftóp ápiw á 3 ¿ 5 )| *b 4 > v.¿I¿ *Uj9-0 3 ^SJ| P-09JI 
*¿p»<J| ¿ipl^ WJ #*o]áJ| ^Je Um BxolbJI 

>ljb 5 )| áJiJ ^¿| 3J1: y <s*¿* 5 )| ^*-pJ| ,|p) Uvil ^Je 
UU 34) U * 4 » ^1© Oj Utflb* gáp 
¿Joáio 3.4)9 ^(9 áp* s.ic |óxj UA*U /lp^l *S 4 > 
'sJWfe >|^uJI P áJb p Uls b¿¿ s. 4 ^|jt£i ü ^¿¿£9 
Ibbr sJ 4 | vu¿p*J| p¿>¿ sj| O4) I0I9 22 . 

sópi vil* ^Jü>9 ^o 4 >ó *4 v.« 4 ) 9 'i U Oxo bb*J| 1 & 4 ) 

*¿r ¿piú /34Í» O9I <09^4 ¿AS 1^)9 láp-o ÜS sJáJ 
jilas U>4 39$ ^a¿ 9Ü| ^ie ^ÓJ¿» ^oí v.¿¿9¿J| 

^ 34) 3ÍJI9 ^$£11 áJíá v.o¿a 3*!) <¿J 5 pl| 
**¿1 áJ^9 9J&UJ4 U09 UJ9Á sio Jobito I40 (*ía<o .áJS 4 
*WI j 9 - 3 ‘i ^¿e loil B¿| Wjil 1^1 ¿ 51 ¿il| B^ 4 ) ¿pi 
S^3>9«J| vi|ápj| j¿)-*« s.¿l ^¿**11 ^io¿ 3J9A4) 3$ 51 
sie ^9 s.4^9^J| J90Ü ^ic v^uuJ ^4^9^ 

vólái 39ÍÍ lio) |ó*| ^9 W9Í VÁ© ^¿a-H l«oi B4JI 

*>9* ^*uJ *ó|á s| Uá^¿l >|p| j¿U*i 3JI vaál^l '-i© 
3-JiixJl volita 3 ^J) <*9¿J| 511 ^**AÜ| >|pl ^i© toJ 
j$l9>J] gá 4 ) labe ^19^4 ^i| s.ii©i s.Í4> UI9 23 . 
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> 44Jb «yu*J) *áfc¿*J1 vitíjüJl vi|¿ vójkJI si* 
U*l ¡a^l 9 v3|i»J|4 8^)9 Utftíj^ >jjSi ^s&ll 

8 ¡ 39-^9 '.¿tí tíl vó,j*J 4 1*9 tías a¿tí )1 >|j>3J tíJü iaAja 
**¿1 .svJ^Jlí s «*iá 1¿4> .s^Jl |¿)tí|g loltí 1*¿¿** 

SJgoAjJI v*|^i)1 ,$lc ( » ¿¿* j 

g^lgJI ¡tíj^Jlá l¿*óg Utí atí t¿4> vití tílg 20. 

1»¿I S^lgJl ¡a^lg ^jgái U¿l vjIsJIí 

tíláJI vi) vo 4>9¿¿ ***1 ^9^1 tíJSlg ia^lg vic ájiii 

tíJáJl ‘.iSk^o g-í^-o vtíAI) ^.já !a^l 9 víIjaí. gj*»»l» *tí 

i^lg stíp-s j|¿J) »tí J '-‘“UmJI j***J1 8j«* 9 '.tíjioJl 
«íij^ 'JtíjA '-tíji vjá^áJ a¿¿ íij^joJl vitípJlg »tí 
<.¿tí«J1 aliiJI jtí¿a*. 8*i*¿ «¿* itípJI vi| g 

silji^JI >|órl sJtíjA #j*i4 8 - > -o v3|¿ij>Jl 9 vilgjaJJ 
J9 1 » 3 UkJc jálj* sjtíjiJl 8S-4) t»to¿ "-oJ tílíJg 

j-á '.¿Jii s*tíj*Jl 8S>* jtíl vils itíj&JJ VÓjiltí 

síuiJ gi| 9 v*Jl*J| tíj* s -¿* 8>jtí Ujilí* '«‘I s >*4J!*4J! 
1*4 ViulJá |S* 4 ) ^ 5 .le 9 1b &| 9 tí *4 vój5J| vi—* U>^«í 

s vJWl tíj« U>Á« *tt& tíílil s >4^4í '.íI ^j| i^tí 

vi* vó*4 vic U)ó*4 gJoáéo v*J|*J| vi|tí£| Ifiiltíálg 

U>¿tí Ulw^l vtígá vtígál BotíJI vi** ^o4>9Ü 

^1» vi)sJ)j ¿¿jí, |4>J JJg vb*J vic U)ó*4 gJoái* viutd 

8Ü48 ^jJc vi| (109) 9 vKJ| ^|jA| ^ 1-9 84>A '*¿* 
84 * 94 .) 1 aáj&JI vtí|gtí!| ájívü v*Ks.5J| 
, vijá vj|a* a* 09 vi_e vój*i v«j*J |¿*) v¿|á 21 . 


Uá v 3 *^ 3JI fthxui.» Uá Ur 17 . 

^;&xJ 1 |& 4 > v 3 lápJ| *& 4 > Saíar UJjil 344 *¿1 O^üé 
vi| áJiág vUáj^cJI S»¡a£ V49¿4 vi| 8j9jÓ VojJ 

vtyúiJ^ |4)J <3$¿ü sic SÍ 3 & Ui|¿ Upo Ui 

Wpl 3*0 1 ^ 4 ) vol-i <Á$¿¿xo VÍ3Í4 U¿l ^oWI 

3 *« Ufe ^9 áj^o 8*09*11 8 áj^J| 3 $ <*.>o>l 

Umí á5J¿5J) V 44 ^9 vJÜ vi| ^Ic g^pJI #5*4) Uo4>93 
gwuo^S vi^Sj^J) £»S*C ^9^4 *i|¿ |o|á 
3.&JI 34) l& 4 > vi| ^IpI 3^1» 3* vííSa Sa¿3 18 - 

3* ¿JS vs5Iá 4 ^joi jiai¿44i5I| UI9 9A«ajl #*l| V44 )Sa 
c X4o>J áj^oJI vj «3 sJáJ| 3 ^|xo 3 $ 4j34>-aoJ| *3Jl¿o 
vi4^| 3I Ul* 1 *-*l 9 tí^| «* 4 > 3* ¿ 5 WH 

3Í0 *¿l* pái ^*090 3>o*J áJ¡á 3Ü vsJ^| 9 3)3^1 34) 
*o¿* láJ¿ g***J| v^|3^J| sa* V4¿3¿ sJSJ vil UJpl 
Váj> Vo 3^ ^ 1*9 #** 9 *H 3 ¿*l S^ 4 ) 5 j *34 «*Jc 

U>io ¡4^)3 vKJ c *ói vil 3J3ÜI9 s^J|xJ| sJ4)| giajr 44 
vi3¿3¿ ^| 9 |o|á Já^aNO 8*49*!) 3¿c| tíj^JI 4 ^ 4 ) 3». 
Vale vi3¿3 53 tfla IÍXÓ3 vijs 5141 » v 3 l m á i *9 gx*i 4 Jt 

vikC g*o|S gij* 

4 S 4 ) vii3 vj |S¿4) lóíl j«51| UJp| 3 Í 0 vii^ 19. 

vic SÍ 9¿3 vurtJ Sá| 8 ¿UA=J |4 gítófe 84434!) g 4 j*J| 
34)3 4 »¿ salopl 3Í v 3 9 |juí 4 sil | 4 > 4 Á SÜ 93 | si|¿ sjj ^(3 
VÍC3 MJ 3 Á 4 V3|áj4*4 3— 1 —C g^ 3 i valija |4>4A94| 3Í 
V 4 JÓ 4 8^)3 ^09!) 1 ^ 4 ) 3IC VÍ 9 ^ 3 Í V ÍlftlSS . 0 SÍ 4 ¿J&nO 



vtóJ v» rt o % * 6 ¿* ^$$^9 *49*-*H 

r^ljoJIs &&*+}]$ ^1 ÍM 9 WI *$51*11 

«vi*oAU 4^)99 *j4)jll cX**9 bj|¿*J saU^9 ^o&U *vuao¿9 

\s¿ 51 ¿ 9 * jájJI ^jlá. 61 a ^ic Voj^ua ^4>9ÍJ ^i! 3¿¿ 
vtó9^'oJ1 ¿ÜJ| 94)9 s JÜU ^«J| Sl á lJ ¿í^.199 JÍ9ÜÍ Üi 
v^oxJ^ vi|á ^au g¿&9 ^juati 61 á ^9^9 Ut¿ 15. 

ÍX094JI *áj2J| j4¿ ^9jf)l áüJ *¿>¿4 gáj^ )i4> ^i| ^ 
*áy* U>¿1 I9IJ ^9ji)9 ^44Í4*J| ^ ^511 U)j9la 
sJ4)l «si© *J|9j¿J|4 ^9 j*JI 94)9 jfciak sJl_4_a| 

Vo4)io I9X44] vi-09 v*iJ¿>i5]| ííjaj^ ^4)9 *&4> U^5b 
^o4)U:Sa V0ÍI9 *ápJ| **4> U>i£ «sojL *1*4) áJíáJ I9XÓ99 
<¡1*9* (9^0 j vo4>¿| (108, Y.) *áj*J| *SwO <i\Á 1 ¿JI 
U>9^>9Á c> 9 jxJ 1 £-J-.á «sio *09!** <£¿i sS _J1 vjuxo*kJ| 

^4¿oJ VÍ 9 S} bi V¿51iS5]| ]S4) vil I 9 IJ ^—Í 9 j-=X> 19 vili^S 

iJü sal I9IJ ^49^)9 v4íi«4ÍJ| 61 a ¿a vatój* 9I * 6 ¿* 
^tj^l ^xc |4)^tsi| vi 515 ) | jío sí J 9I v*¿515]| s L l vL J 

U>4¿ X 4¿6 61 $ 

( X4<lti áJ¿ |i4> sS Áb vil ^ixir ^X44¿ jjlo>J|49 16. 
94)9 vx£^J| vj>| vio 94) loi| ■iláJI «si51 v^9^« j4¿ 
váyil vitó **i V.4ÍI9ÜI Vijiá VoJá iJíáJ9 #i|j>| ’vájxo) 
94) ^o4*J1 tópJ| ij^oJI SÜJI9 9¿«i,| ÜS4 <^*0 Sxá¡9 

s f^i < J4¿ vi^4 vi| |i^X¿¿Aü| lo |íá 4 )J¿ á5)¿5l| vájMlt 
Jaifi *j ¿9^44 vil vS Á»Í 4 lo |^ 4 ) 4 Á (*4404 ^iaxc 94) ^1* 
*£j^J| *&4> ^4XU1 vic vo^Áll 


- rr - 

ja ¿ vJ 9 *)| |& 4>9 ^***¿11 ^*11 U ^lc Uami 

**J| *¿ip¿ ¿9&o 

v*j>JJ »j*íá ViJájA. l¿4> v*i*JI» j 4>4» tfi|¿ lójfe 12 . 
loá ^oá»J| *á>*J| ájjtloJJ vitfj^ |4>¿1¿9 ^9-o-aJI 
vi** **s <+6c$\ áJáli Afrete 9 ! >1^1 U¿3s| vil 
¡aó U)J v«uJ 9 ¡a *| 9 ¿4>9> vi* l-4>-¿1 ^**»4J| v*J*J| 
¥¿^l feJjl ^$Jj51| >lj>U Ió?il9 vsJjl ¿j9jó U^ko^S 
)i | 9 gjjl ^irl g^&I^JI gá^JI *S4> vil vi**S 

gjjl v*ác51| v*¿>JJ >|j^| ^ 4 ) ^'ill iSáü| *S4> vülá 
vi* v*4) 9 vi 9 ¿Jj| |ó¿| |4>9¿)^09 Üj9jÓ *Jj| 

VH 1 | i^* V4ft)i& 

¿£j^.i*J) VoU*J >^)| 9 Vi|¿,aJ| 4 S 4 ) Jaia£ ^1 UI 9 13. 
*A»;J|jt‘iJ1 v o 9 >iJ| g£ |io vi* |i_ 4 ) ¿J& v*Wil¿ |*>4 
^¡áJ| 94)9 |i 3 Ü 9 , 5.9 |4»« j4)¿>^l 9 4) U vi* vJjüJ 9 

vi Jal vi* 4£|ioJ| 4 ^ 4 ) vJ 4 )| vi¿j V9&*i tf-¿~9 vaojJ 
^1) V9^ *¿9 v* 4 )i¿i I* ÍjÜ9 |S4> UiUj ^J| vmi9*J^j 
j*| vi* |¿óá vi|¿ I 0 JI 9 *£UoJ| áJi vJ 4 )| vi* 94 ) vi* 
vJ*jt'ÍMU vi|i ^| | 4 )j£ v 9 ¿ 9 ¿ vi| viá*¿ )) v’i|á¿¿J| *^>4) 
4^4) j«l vi* jaÜ vi|á ¿| 4 j 94 M«i* v'i|*^4* áJS ^9 
vJ^á ¿4>ia ^1 J|4 >-¿-J~c VS 999 JI ^ &U** VilájaJI 
¿j94>-¿oJ| v‘í|*^9*J|9 v3|¿* j*xJ| vájü-<« 

¿JSJs vá^Jik )4>¿¿ UJ4)I vía* vuuuj ^iJ| ^4) icUoJI s* 
|i4> vi|*^oJ1 8^4> vJÜol U¡a*£c| 
v*| J >^| Vi|ijA. vi* gjJx VÜSi) 3 .SJI vil VJ 9 Ü 9 14. 



- irr - 


Oio tS-4) ¿¿i *& ^la^fe sóxJ I 4 UO U)ó *4 

^199 sS^S j 4 > 9>9 4)^9 0 ¿c ? 4 >Áo SO9 Oá vi| 

&UOI 49 (108) S*i J4>&u) 3 ¿J| ,*Uá5]| vio SIS j *¿9 
^SJl 9^il| |S4> ^lc ^jaJI |S4> t¿4> j<Sü vil ^ » > i > 9 

**«¿ ^ SJ|i4> 0*9 U¿ *j|¿ vo¡a9ÍoJ| jjaJI jSi 
U>ó*4 *S£> 9 « 3 -<a U ¿4» vi« ¿4Ji9-tí^oJ| s^fs^^l 
4¿io Ua-i^o Ojiü ¿4| «*“** ^¿9 vó** 

vio cC^iJI |S4> , 5 *® l¿4> yáü vi| SIS ¿9 Oi^lglll 

^.¿9 VMÍ 9410 - 0 JI S^^JI SIS ***** wS^ 0)9* v4 S 9 ÍW 9 JI 

W*9 ^.io UU 099*41 5 ^ 9 !) Iiá4) ¿ 5 JI #*“** 

^ 4 ) U> <í|S 9 ^ 94 Vi Ule US^I Sá VÍ9SÍ 0 **J| |S 4 > 
9-4) jáiJI vio ^jO| )S4>9 UmUO sS-oáU 9 <i)S9>9« 
ÍU 9 ^*¿ 4 I v-oJ*J| |S 4 > s 5^9 9Sm1j| vi 5 I|jÍo vio *¿ i oó ‘i ^Sj| 
'iOI |s<s>¿ * 9 >*oJ| vil 0*9 U-p viu 94)9 vo 5 U| v 9 ¿^> 
VoJ*J| |S 4 > vio vJ9^1| sj*JJ OI0SJI9 voUill 
j&J| |S4) vój¿ U O99JI |S 4 > vio vü.ü S 9 SI9 11 . 
vil ,9**14 S 99 *2I49JS0 UI9 v 4 *J| vio -*>OI I^ ^£¿ 
sS^t sS'^UoJI vil Ut O99Ü U>io S* 

vJ*J| vio ^$5) S)S9 S^l 9 |Sf 0 vio JÜI *9-oJ| **4>4 
**141 ^9 0*9 lili ^SJ| ¿ja4l vij¿ v s-o 9 >il| ^oJ|*il| 
vio y&C iUsSUJI ^ 8 S 9&9 vi*ü ^SJI ¿j^-oJI j*¿ 94 ) 
1^4) ^lc ^Sll* U^9^o SlS vi|¿ S| VÍI 94 OI v*JiS 
*i|9 0 3 5l| ÜS ¿J| *S*p¿ j3i3o ^UU |S4) vi| SIS 9 
0*9 U) 0 * 9 * U>¿9 ^$41 &ÍÍC9Ó90 4 O95H s|sx| 5I9I 


- trt - 


vil ^*^ 0)5 ¿Jsá üs Isla 9 . 

v**tóJ| £Jib vibjá >|^ui v 0 m i > 9^4 39I044JI Sq,m >> J 1 
94) vü^&io vic 3 | 5 ¿A 44 vi| vjbj voJ¿ sunS| 9! s 3 jÁ| 
vi)¿ viSál* j*-^-J| $ 4 ) 4 ^ 9*9 3*J| 94)9 4 Ío v¿y¿| 
3*^ jsl^JI vi^ vi| S ^)ss j¡*áJ| 94 ) ^9-AioJI 
4 * 4 ) &lc 4 laó|*‘i 9 vil^^JI V0-ÍI9 Cilü^wiloJI sJói) 
c*¿Ui íl 4 iS lJ 3 ¡*J| vLJ| 44 il* 3 i]| ¿á^JI 

3¿ VÍ444 U 3IX 44 il«i 3 iJ| tf 4 ¿j &9 vo«*aJ| I& 4 ) vLc viu 
s¿| 44 vi4>¿j¿ vi| viá«¿ lo b*| |S 4)3 3x44^!) VoJxJ) 
94) vi^SI) vo^ 5 l| váÍ4j¿J|9 3J944) 33 Vuwj |S4) 

^9^1 94 ) lo 9¿u*)l 434 j¿ 3*4)9 5I9I 4 l¿álu) 3&JI 

vio |4 )'oXm‘Ü 9 SS4) g X4 0 > W09 |i 4 ) ^xói vi| 

cXU 4 J| Volc V4&I0 

4 * 4 ) j«| vi* l-i— 4 ) 443 y 4 i¿ vil 5*jij 3SJI9 10 . 
44 )> vi« 3-ixl 43 oJ| 4 ^ 4)4 U)^9>9 v^Ui |S| ^blfoJ) 
V0Í9 | 4 )^ 9>9 i>9^9 3I vJ|Ü4 vi| 3J944) 33 viuuj lo 
V*¿4 3ÍXI v*M>9*t^oJ| j4)9>J| 3JI 14)44404 V34^9 U)^^X 
4j44Í ^|4-á| 3JX vj|¿i 3*MI vi|á l^fo 4J 34) 44 )* 
3ic| 5>9>9J| 33 vó*4 3JI U)ó *4 vs ^5 j¿ 5 ü I04I9 
U)ó *4 4&IÁ0 34) vo| só*j 3JX vobiio Uó*J vÍ 4 ) 

^>9 VÍI9 VÓ*J ^4luií| |4)Ó*4 V»9¿4 S| 3ÍXI VOX4 vio 
(04)9 I^UI V49Í4 44 )* v*á 3*Us VÓX4J 1 >Im«i| U)ó»4 
44^49 VS4^9 Um 3 áj4j& 34JI >|4¿^| V3j**i lo4 

**9 1*1 1 ^ 4 ) áj 4 ¿*J 1 /3AII SJS 3-3 WJóUi 44 )* 
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W» 1SmS> vuai ¿9S ij^iJI 3I| b>$4 VoJ vuóil| 

vio vJóáSJI VÍ9Í* sá| Vu&J *i| áj£$ jiaii^Sll 

*iSU vuiÁiiJ) vio vLo¿) gil |o|¿ Vjoáiio j*¿ vuaáüJI 
*¿I¿ ló¡|1$ U^ü #*1c vo^£íoJ| 9 *J ¿»¿*oJ| 94 ) 

W J9-3Í# gi| ¿ 4 ú 5 ¿ si* sl^\ JAC Sio slo¿1 ¿JjSllg ^Jjl 
Ua> ^il) ^U-aSIU 3 ¿*** sil siioj vitf U¿ SH9 U 4 >Í 4 > 
* 4 >S 1^11 | 4 )i| I9I& tfioá* U tt¿UxJ| *¡¿> 4 ) 

* 4 » vio ij^ú U-i| 94 >¿ V01Ü |& vitó I&I9 8. 
sio viiSI vli*J|.» v¿9^» ^SJ| J90ÍII 9) v kVi J| 9) v^J| 
U¿l SM1I9AJI vi SI soulgA tfJ sÓ9¿Li vi| tfJc c «Vi oo l ) 
soj>J| |S4>9 ÜoSWI vtó| vio si|94^11 SÍXÓ9 
Ui| *i|á vká>iJ| joSl| ÍJSÍ9 ^Jj| &i| 8jo| vio viAfi 
vouJ *i|¿ I0.AI9 ÜoSUJI sj>| vi* vi|9^J| ^*09 

l& 4 > Üáj& vütó 9J9 sjuia VÍ9:* vkii VÍ9Í) vi) viioj 
*tój* vi-i-i VoJ vLSiJl vic 9I v-i|9¿J| vic vojaJI 
si| Sil ^¿4* vpjj ÜSi ÜS vitó I&I9 #loio íi^b 
vláxJJj J90ÍJI vic VÍ9ÍJ ^SJI VÜ9MJI vic giij^ si^ii 
vS’íJI 'l*£SI| vili iili 49OÍ0JI |Ü 4 ) lilji) 3*‘io siü 

«Jl-o-i vÁjmi^I sigij jpjül ilá vi$ia ^il| S s*ic| U 4 > 
** 3 i si| viipj VuuJ gil¿ IÓ4I9 sJtóo ÜS9 vma^S 1 |j 
gio v¿j4a| ^5.9U^i jS| vqj q ia J »j90í giip» S44MI 

1^4) ^3 VojL U sp4rt>l| iJS gi¿^> sa** ,|¿c| ^ Voji> 
J** sS^I ^UmaJI voU>S 1| joi vij spjká gi**4 s 0 ^ >1 | 

feteÁ 
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Sil vojj ^J^4) l& v|i*ó 9 vi| voj>J| vl>| 

VÍ 3 Í* vi | 9 Vic á^iJI ^ 305^1 j4¿ <£3030 ^ vi^ 
1&4) vi| I—o|-¿ ¿J&á £JS vijá |S | 9 (>j|^ vio 
vJ ¿¿¿3 *J *¿ 30 * V-4)-?> vio ^UuJ) VojUI^J) S^A^J) 
sJI^Jlá V ¿8 V¿X¿ 1 ¿ Ü 3 Ü 4 V^J^» 3 I ViJ^^JI ^ vjfcjtf 
Vil vljiilj &c|üot víai |ó¿| |S 4 ) viá51 vii51| ^ 
vJi|sJ vi5l ¿Ü vJ¿oJ| vtyutf 34 ) 1oi| ^Ifrud) voj^J] |&4) 

U^MI vÍ4 1 5 J 3 ÜJ U ¡a¿ ,38 

^J| V***»á j*¿ sJU vio Vi3¿i |«i| vJxoJ) váp. vil si© 
v*|*u^ 5 )| vL©J ^3>3« 34) UÜ vil* Ü49UJ^ vjja, 
V&4)J v¿ 3 -^jua«j| ^JSJ 9 VoJÜi-uLe V^jA, ^iJ| 

vójxJ) vi© vijó^i Ud váj^JI UI3 <*¿ 4 J|á 34) v«U> 51 | 
vio mVÁio Vi) Viui ( 107 , V.) S *38 v©^J| l*> 4 ) viko UI3 
vujaJ *i| vbá \o áJsJ 9 ÁU13JI vJ 9 ^ sijá Ü| ^3^3^! 

Vi| V¿ vi¿4 vi| viá©¿ l« ^1 1^4)3 vi^ud) gjj vi^pj 
Voj^JI IS4> vi| UJjiJ ^i© vi55I v*¿aJ| |&4) vu-o 
fCl&of j4)¿á VamÁÜo jAC VÍ3^J vil *¿¿ VÍ^©4 Vj«uJ 
VJ 33 I Uo3 vuiáiio vi) V*8 j4><¿¿ vul vio UU 7. 
Vi»l* Vája. ^3 Vil Vjol vio ¿4)4* Voj^J) |*4) vi| ÜS 3 
v©j51 3 ) UmoÁí vájaJ) v$|iuiu VÍ 3 64 vi| Ut V4^» ¿JSJ 3 
y ¡>}6 Vi|3 |*io> vij^5l| 3 ) |i4) Uj V*U*J| ^4>3 vá^JI 
vitf ^33 SII 3 váj^J) V*|4)i vüjiuu vjuaJ »i| Vj-ol vio 
34)3 tó^JI Voj3 3 I l&uiÁi vápJI v4|iui¿ U V &3 vii aM 
5] 3 J 3 V 4 i» 3 il) vjjti vájiJ| vi51 J 30 Í vic VÍ 3 MÜ 03 V 4 O 3 Ü 0 
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JSOÜ 449 U 4o o vi^ O SÓ£ 5Lb¿ IxqUxo 
c*Áiol so j > 9‘ i*tto ¿¿ 4¿|4 4401 #Sá4M ló*l ^UjJ| U¿9-34 
sJSlío 94) ¿il *i l| vx® g^¿J| |S4>3 ^4)UoJ| ^Jar 4xlc 
^¿9 sJlsOfe ¿Üx)) (XÓ94 <iaa 4 ¿J*oJt (XblfroJI vio 
4j**4oJ| 0^93$oJ1 ,39 1^40 ,$3 ¿-3Í 34 ) vj|¿| 

Oil vloxo ^¿VojJI O ¿4)¿S 9 1^4) 1&4) s*iJ4 IJ 51 I 9 5. 
<ü]6 £| 4 O 9 4 J -O -X 0 gjj) ttáj^J <* 4)4 &j 3 jó 34 &Í 
1¿4) vitf |S | 9 ¿loioJI , 3 - 4 ) ¿iuiuJIa S^^l típJI 
Ij 44 ¿ vifcS 3 J £| ^| 9 ^jl á¿3o 8 j 3 jÓ l¿4)9 feJjl tój* 
j4¿ á^oJ] |S4) vi| lol¿ ¿Laxo 4 O 9 ¿ijoJ) súii O 
OI siUjJI O 4 ¿ 4¿34 vi| vio ÜS ¿ 4 * 4 » i *33 09**) , 3 !* 
O Oi 9 S 4¿3jÓ 34^9 ^ 344 ) J 3 ¿ sJág 44U>4 ¿XC 

¿»MIÜX 0 , 34 )$ *0 , 3 $ 49 Ü sj ^9 vo**3> ,39 9 I vo*»3 

,34)14x1! ^O^ 9 I ^4))44j] ^ l4)j ***Us **Q¿J! s^Uülj 
¿9¿J| 4^4) VXO¿9 /I 3 WU 4 3 ^ 444 Ü 1 0x11 , 3 $ SÚ444 lo O* 
jJ-4-J) ^3 449 4*4^409 Vo-Ol O 8 *S‘W 

O 3 OI 4 si to O lo sjü*4 O 9 I OI O 4 Í 49 J 4 JI 9 
I 0 J 9 ^409x11 ^9 vjfcjtf 14)^303 ^39 )4j3^a 1¿1*4 ^xc| 
JXC 4*oá vx|¡á 54 A 34 vi| siio4 y 444Ü344)J1 4 j3oJ| sáijí 
^34 y| V 4^9 ^*4*41) 0x11 V¿444 lo si¿ 444)Uxo 

O 0*4 S*9 4& )S 4>9 Í 4 JA 4 JI 444)Uxe ¿x¿ 444 ^ 3 x 4 ) 43 Ü 
4J|Í4) vio Üá 3 xli ¿X44¿J| 0x11 
1^4) ¿ol vio £ÓXoJ| 1^4) suu vi| vi4o4 ^99 6. 

O ^>ixi| sjg^ll ijOl O VJ 3949 ¿i| sá|xi4 t¿4> ^¿OI 



*¿9JÓ ájdO) áJiití ájs si|£ ISI9 sój*J|i 3 $ 

*9*J|i tójdio b>9 si| tfi 3 ^jl |ói| *** ipooJIg 
s«¡a$| j^| ¿j9jÓ áJU4)S ¿Jj 31 ij^oJI six U ^¿*d. 

^SJ| £^J| ^3 stíi s^J IS 4 J 9 ¿JjJN va* (107) 

¿mU¿ si^idJI si* ,*¿c *uibWI ^ #*9^9 
gjjl ítíp. |i 4 > si| ^3 SI9 stíJ| áj^o s^Sa vó| 

gJiüJI ^Jd, u íiJjl ^9-> v -*£o* ^ 1^9 

*¿l siij| si*S ^*^SJ| s*J*J| ^ siaoS Ve && 1 ) 9 *» 
j4><fo *sju#jÜ 9 M ¡1 *áp« l¿4> SÍ 9 ÍÍ si| |S 4 ) six Sida 
^Vo^tJI s^jdJ| itíjd ^Jd Vo # 3 oJ| *£ 4 >í s**dJ|i 
94) *¿jd*9 feJj 3 | ítíjdJI ^ 4 ) s*jdJ| |S 4 ) *á>d |£|i 
SJ9SJU #*9*9 siiii ^SJ| ¿Jj 3 | ájd*J| 
* 4 >d sio Üoio fejjl tójd i>9»9 lói| j 4 > 4 * ^»9 4 . 

SÍ&I9J Oíd 3 síííí U ^ic siVejJI s¿| ÜS9 siVojJI 
S* 94) si* ^9 *¿9^ si| gas si¿*i S4*uJ siUjJl9 *^)^t 
si| d*i *>9 d ¿9 IÍ9ÍÍ0 *UJji| jao Ul ÍJS9 ¿9¿J) gilí 
^lj >3 si|*4*| Sa*J|9 sjiiü|9 *»>9¿ ^1 s ^ 4 » loS^o sití 
sisi|i I0ÍI9 ^>9* si| sLx ^9^9* si|*¿J| )S|s si|*j]| 
siVoj * 4 * *01 jV&© sij S> 9. > ^ 9 U9&0 siVojJI 

sJmJJí *J| |jV&* I—i | sjadai si| g X ff** 94)9 sólo 
|S| |& 4 > J90Ü si| six 3 ó 8 sólo *oí* 3 íí s*J |jó|d9 
ÜS ^5.3 tíJ*i sij siá*i Ui|9 * 4 >iá silojJl Oida 
0 ¿d si* 4 ¿J| si|i ¿dJ| 94)9 *tíld* siVojJ| liJida ¿a* 
SÍ9ÍÍ si| *-i-¿ si^l^J) sJxsJ|i ^9^9* 94)9 c*Ó9 *1 


1 


- in - 


¿* ^1 ¿^Wt ü* 

s*i 9 *»:*.*Jl j 4 > 9 »Jl ^9^9 ¿* *4)*á ¿J90JI9 *Sa|*J|¿ifi| 
¿4>9>J| ^ 9*9 ¿á sí_i*»_J| 34 ) sájlÁo j 4 > 9 > |i4> s*| 
*¡=>9^9 1*9^9 ¿I* si|á si| 9 sJxáJl» WlSa ^4 «i9«i% p l l 
I04I9 s*»^^!) j 4 > 9 >J) l^4« *¿l sj|jb *09 s*¿ ¿lc 9 
*^U ¿J| ¿4)'ü¿ ^)9*J| si| ¿*44¿JI s*J*J| ¿á ¿^51 |*¿* 
«J9-3 ¿J| J90JI ¿ 4 >ü 3 sJ 4>* '&**Jl ^ *¿»9>9* ¿J9I 
S*WI ¿* j* 51 J álS¿ 9 **))** 9I ¿s* J l ^ **9*90 vS-M 

S***\ s¿c\H\ sh sk*\ 

vil 94) ^1 1 ¡á 4 > ¿Jfi SÍ9ÍÍ9JI4 so£ 5 I| slu*J | 9 3 . 
s*l*J| ^9 SÍ443 u *jíaIo*J| *-4)— > ¿Jx: U— 4 ) <*ói 
sil ¿Á4Í4 ^*9 ^944) ¿* ^ siaá^* *9^9 si* ¿*44¿JI 
l& 4 > s¿|*» si* si| 5 ) IjtfSl s* 4 £^lc ¿Jx áJS4 jáSi 
s*J*J| SÍ44Í *i| SJ98Ü £JS SÍ444 si| s*J*J| 
|*i| áj^ioJ) si| 9 *Já áj^So sJá si| ^*f»4J| 
9a I* * 4 » si* áj&4 ij^*Jl9 ÍS99JI4 94) U * 4 » si* 
94 >¿ ¿ji>| s*J 9 *j|i áj* |ü| ij^*J| si| 9 sl**l|4 

3 I* SÍ4A ájj^iJI ¿J.c *9*1| *4* ^9i S| |* *>94 6^x0 
s*JI*JJ ¿. 0*511 áj^*J| |i4) Wjil ¿*« üíáJ 9 ápa 

ijA* ái|i4> si^» si| *j 9 )Ó s*jj ¿j¿*| áj ^4 5) 9 *j|i 

I 04 I |i-bj* si|* ¿J 9 51| á^*J| 9 a SÍ 9 Í 4 51* #*o s«ia*| 
s«¿J U * 4 * s*jj ¿jó.| 51 9 *j|i ájA 4 ¿i|Ü| |S4) 

^á| s]¿ü 3 ] j 4 ¿ ¿Jl jo5)| j *4 si| |*| jljióli* ^9^1 

^*i|íxl |4 51 ájO ¿4 sil gil*» si* 5i 9 51oI ájO ¿4 51 Ua 


MjJI «JUJ1 


v 5 ÍC vJJáb ^ 3 > 5 -oJ| vi) sslui U¿¿ Oaü 1 . 
^9 veaíaSú j4>9*JI 'Jfe íp|$ j-á»*J| sü%ikJt 
¿\m ^9>9 ^ va^udl 94) ¿4>9¿J| ^¿19 V439&0JI 

s mma¿M vui^ui^JI j 4>3>J| vi| ÜU4> I 04 I ^4^9 <S5I9¿©J| 
s.o*» Sio 94) lo *4 )^ ^¿0 j 4>9> ló¿l lo4> ¿J909 tfbU ^J1 
U^ofeá <¿^9&oJ| jÍ|mi v¿| 9 &0I9ÍÍ Ío4)49 lo4>^J| ^9^9^] 
U>i^9Sx«9 aI^uáSI #S 4> v¡|JáJ vuuJ *4)9 j4>9>J1 &J9A04 
U^Ih^ ^9>9 ^ 4*“* ílg vuiáiJI i^9>9 

l -o- 4) ífcSjaJl Ü^Wl9 Mj^Jl *j 9 -oJ| ^ &*&»*+}] 

s *oá^iJl vilg *¿J| jlAJl ^4>9>J| ¿>9^9 ¿üi *ólfHtíJ| 
gj9oJl ^9 #44-# 9I rC9¿Jli #Jío #Í£l¿ 1©¿I 

1 S4>¿ ¡alu*¿ ^9 U4J void ¡4ÍSJ1 g^UJ(9 gjiSJI 

,9*1*0 #*)** s^báioil U9ÍUI4 *J) , 9^)341 U jl**o 

*9*9^ 

vi i rt i i vi) s 9 ¿ l4)j¿& loil icJioJI #*4) vüü I 0 J 9 2. 
^3 vJ4) j¿¿ii vól ¿Á*Í4 bü SJ9ÜI **\u*] *9>9*J| 


( 106 , v.) SjsoJl ^ Ux) j*S| 61^6 9 75 . 

*j9«a VoJ sjflá I4J s*¿& 9J S| vJc|j Ui sutfjJ UpI 

Or|iJ] 5 >ic ¿ob&o <ü|á |4>¿S ,5*90$ 

^ 4 >i «Jalo | 4 >J ^3 ^oJ ISI9 «Jalo <i)S ^9¿i ^i| 1 ^ 4 ) 
vóaí 5 | UoUJjil US <£9Ó9*Jl* *^9 .s-oáS) «UcláJIs 
'Je lili 9I OrUJI vóx ÍU9K0 '*¿ 9 & ^¿1 ^ojJ Sa 5 a*JU 
ScU ^9^> ^uuJá Sj 90 9S 94) lo « 4 >^ s *á 0 Uic S9K0 
<i]íá «*|¿d| s^S «*l¿ Ud ^9^ si lb¿l áJs^9 S9I 
«390 ^4a ^¿9^3 Si Uio ^*¡ai| «390 1 ¿ 4 > ^9^9 «390 
v«muJ áJsJ9 UtflJá l 4 >i»l*i Ü^i ÜJá SI9 3.90Í 
ja¿ 9I sJ 9 SJ UcJiJI ja¿ ^Sl «¿!¿J| <*ó¿ ^¿1 sóioj» 
v5<i lo v s^ c vS^9^J «390JI ^1 ^ 1^9 3J9SI Íj9-í>J| 

^iioí ^^9 (£909^)14 ^(9 ^-oáS| vJrtiJb O3ÜJI )S 4 > 

!a¿Ü «i)Já J0¿ *j|¿ 3.-0ÍSI sJftüJ SJ9Í» vó| lila lo 
^440 ^J| ¿.¿¿jo ^luoSI <***> ^1 O9ÍÜI |Já 4 > s *¿o 
^ 84 j 4 a |Já 4 > VU4ÍM19 «390JI9 VsJf9 «¿Wl 94) ^19 

Ja** 1«¿¿ v^oS| 

>i*J| s*o3 I 4 V 0 I 0 Í 49 tfjJUJI «Jl&oJI <&b3¿) Ui>9 77. 

«JJ Jao^lfe s -ol*J| )^ 4 > s -¿o J9SI 




- irr - 


I¿ 4 ) **¿03 5*-0¿1 <lc\á Uúo 5*0)9 ^uuJ^ &J9U4 
jo^l ¿4>¿¿ ¿1^9 ]^\s ^s-095)1 sJclsJ) s^i| Xj9jÓ 
***** |S> 4 M 3.J90JI9 ^Wl '*&*!] s* 

SaSa*J|* IJaofo ^49^1 ^| s*o¿L |4>*o ^OÜ^I 

5 a^*J)j ***j| 3.90Ü l*l **1 U 4 ) **ó 1 e^ü Sai Sáfe 73 . 
'sjfeju^l U>*o ^0)9 vLSJ Oo¿ ^i| vl_ 4 ) j¿vil 9 

vi* ^¿*ü 099 ^ 5)1 * 0 |*J 1 io| vfeiiiá |4>ó*49 ** 9 feJ 1 
v**J ¿I0J9 ¿J9O0 j*¿ U>i| 3 *** 4 J| v©J*J1 ^9 Ujot 
vfe*9©J1 ,9¿*á lo ¿1 vkfeJ) £| vlcli toJ vi9¿* v *1 viá** 
*j9oJ| ,54)9 Ü^jó *^>139 tf¿ 1 ¿ Ud vil I0I9 ÍÍJ90JI 

^9s! 511 **l“* lo O09 51)9 

v¿9¿> vi) v^jjj lo *4^ só *9 ^o¿ 5 )l sJrUJI Ufe 74 . 
vaofei *490 9 Ü *i| lofe ^$*4) 1* v¿ 9 ¿j 5)1 vjoa UJjl 
^9*0 41 ¿Jí=>9 J¿» *¿99 ^|¿ V**ua *J V>9¿> vl 4 ) Ufe loa! 

S| *ic gjgjó vl$J** 94 >¿ <\s*|¿ ^*uu *J UJj¿l 
|&1 ÍmI*JU *5*U ^9 s^J *¿5J 9 sicUJI s^o ^j-ál *¿I*J1 
94» ¿m 1 *JJ vklá *i] UJjil 09 45fe *0309 vujuí ,5*4) ¿99 
s S 9 |S4) Vojl» vwufe *¿1¡áJ \ximí 94 ) v> 9¿¿9 vu-t» UJ l&l 
vi* **1*U v**ui 94 ) U¿1 sJclÁll vij¿ *¿¿ 5 fe¿ 4 >J 1 j 9 o 5 J| 
* 4 » vi* '*04^*1 *1 ^ 4)9 *oU ¿9 9 I *¿ 3 ¿i* U)¿1 * 4 » 
v^ 9 ÍJ vij 511 vj¡^ v*l¿ |x¿¿** 1^4) vi)¿ 1*fe *¿t¿ U)¿t 
vo¿ 9 ¿ s 4 ) v** 1 *jJ 1 ^9 *4le ^SáJI s^,Jl*JÜ * 3)0 **>l¿ 
vi* *1*0*11 3 JI voiiUJI á>o¿ ^SáJI SUM 90 UJI 9 ¿99 j 4 ^J| 

* 1*09 ¿JO* VU«ú¿» si| j¿¿ 


- irr - 


g¿U>i j 4 ¿ ^J| * 4 u*ü| »9lj>| ¿«4 vil V&OJ VoJ Jl 

3^9 vi¿o¿ vjuuJ U 5 vójuJ vi^U^ loóxj lo vio 
UÜ vój^ll vil áJs vj|í© gj|4>i J¿¿ 3.JI vi| vü^USII 
vio 4 $ 4 >Jl 9 ^94>J| vUI vio >Wl9 ^Wl vJa| vi© vi ^9 

|S 4 > vJÜo viá*¿ VJU1J9 áisJ) vl^l vio jliJfe jUJI vM 
j*¿ |j9-o |iJji| ^io ¿ 1&¿9 *¿U >4 ja¿ 3JI j9j« vJUáiyi 51 | 

|S 4 Ü U>**)tü vUü vóxjJ vi^Uá l&bX 4 <*\s& 

3ÍWI v¿fud| ^lü U)4 viui^iJ) # 4 >*J| vio^gicl vi|jJ| 
vi|44M^| vi) sJ^sJ] |S 4 ) vio íaáá 71 . 

S&&* *&&9 S *&*I vJrl¿9 ^S“9°* B^U U 4 > V4I9 ¿ 44 )Uio 
Uxio ¡a^9 sS^ V4**J| vU> UU ,99-0* S4U9 

vi) viá ¿4 bS 3 ¡aak vio jí £1 U>io ^94 i>á 9I ^(9 94) 
sS^ | 4 >j«l vio ía ¿9 ^9^)) 8!aUJ| Ul 1 * 4 ) Üíá víaüa 
viipl ¿IS49 *¡*a| 9 #¡a-*|¿J| tótfJI | 4 >i| ^r^JI voi*J| 

vó*4 ^J| U>ó*4 ¿ÍUuJ| vhaJidirti vi| 

vio jiál *io ia>9 9J #i|¿ 3*oá$l| vIc|sJ| UI9 72 . 

Ul vlcl&JI vo4<i) ^Í9-£—j vi| *j9jó vojj ivalg vicia 
v^4ii| vi|á vil¿ *¿9 ijiAi ^i*o ^J| gj^uait UI9 

VÍ9^S *¿i áj&uu vjuú^. á|i 4 >¿ ^(944 |4>4lc vk|sJ| 
^* 444 Ü| voJ*J| ^ <^51 Sfcá 9 ^9*4) I* ^oá 3 | vlc |ii| 
s 4 *» Vijá ^-Í>áíl| áj^oJI vk|¿J |4 ,944:19 i-Jíá <-C lüo) 
sS^ #*J| 14 > 4**4 vü|á >I9AU ^(9 ^J| ***44 U)4k 

90 44JI Vfuiij ^.SJI / s 9juU) áJSi &9IÓÍ0 9I gü}* 

& l sS^>® vicia U>io ^9 vJá jlo m ^!áJ| vjg^l vlclsJ) 


- iri - 


^9^9^! I&I9 #490 |S 94» vijá 5JI9 <X9Ó9< «i vi^ 
vig^á ^ mí ^ uí^o Vwui^oi^o ^>á ¿>¿J1 94 » 2)1 94901)9 v^l 
vi| OU<JI vio 9¿l¿ sU*o 8 j 3 jÓ lo4>¿gg l«o3 vioo4)U*4 
vio 9g4)l¿io jü¿ ^«4)9 liíáljál vio 9g4)|üo >lrH^1 vÓ 4*3 
94> U vi3 &u»3ia v.óÜ|íj c *ó$J| |&4> vi|¿ ¿| U^U^I 
U 94» vio 3 <t|4»J| <;**» vi 0 9|üo ¿g¿ 54) 9|üo 4» 
vlo|aJ|a viog| |S4)9 94» vÍ5^ 
S44I vio !ó¿! vigas 9gl*J| 54) vagwud) I0I9 69. 
9«44 *9*¿ C*^l !*<& ^1* 9*l4>¿ 4*¿ ^1 40* Vuí1 ^ *>l 
jg¿9 gg|4)i 4*¿ ^-J| ^*-nJ|5 vitf^l vai|á |ü| 9¿2I 

VÍ9& >5>4t |i4) vuttgJs vóüio jgX vügj¿ (106) 94|4)i 
U¿l VwuiaÍ9 *vtóU9 ^4* 1^1 ^$*4)3 ^*4*1)9 9^»J| 99^i 
**g|3 )4>g3 9gl*J| ^9^9 &Ü] ^Igjui^lt 3*3 |S-4) fXiaog 
^S*4> va» vio va)aj¿ IpJ ^iJ| ^5.39 vjg 5á»JJ 

49-0^1 ^4)9 4¿*3a vi| |4)¿lui Vottaj |o« ¿33 9^9>9« 

^ 9 * 4 ) ^S VÍ 4 rtaJ 

vi¿*g vamoJ 14 )-»I lógl »9Jg íaSS 9490JI 4-0 1 UI9 70 . 

^S ^ill gai^ 9 a 4 )J| g490.il Vol ggUi 4» ^J| jo 3 vi| 
9 > 9 J|a viaa áJS ^s 4«2)|s voJ|*J| ^|j^| vio 
vi) viSog V4«aJ 9 i|s v.a|ií909oJ| ^ 4 )|ü 9 g viaga ^.SJI 
v^uigj Uá | 4 )J ggl 4 >¿ ^ 490 ^ 4 )|üoJ| ^AJ| 3.3 ¿»9* 
j 4 )¿.g ^J^^9 U)J 9 il 4 )i 21 va|r9*094 9» :»9g va] vi¿og 
99 lj>! vü|á )oJ 9 ils «4411 |g VoJWI ^.3 ^i*4J| |&- 4 > 
VoUJI 3.3 »21 U vó*aJ 49 oJ(^ l 4 >ó*g g¿g4«agJ1 


- ir* - 


vi| g¿s vJJib u ^9! vi« fililí UI9 67. 

gi* vJli* ^SJ| ^—tJI v^áj vi| 94*3 |!á£ vi* 49Í4 
94) vjba* vi* 94) U- 4 ) OxáJJj gJ ^9^9]! |i¿tó VÍ9& 
vitó ^So. 83909 já| vj*&-u vi 3 
¿1*4* 94) O4A vi* 94) |*i| ^309^1 ¿s **^1 ¿J^ ^9^9^ 
vátílc g$*4 vO |* 34-*3| ,^*01 ¿JSl vJUiúíi^l ^1 
gb*S-íOI vi_4Í~*J| ^3 ^ 4 )| fe^WI 89ÍÜI ¿Jb vl|l* 
v$ 4 iJ| VJ943J gb*i-i 01 ¿4O940JI gjú|^oJ| O94&] 

#4*WI 89ÜJI vi* gi| gS 4 ) s 4 o S^l9 vtó ¿3 O93Í Uls 
“ l& 4 > OI049 Oiá¿J| *49^4 g^it^oJ) vi*9 ¿4ÍI94OI VÍ5& 
0>j ^aoJI * 4 * vigá» *i| O9Ü 
vil g4Á vo^iu vi| vtó*j ^.SáJ| 94) v^uüJI |S4>9 68. 

lib— q> vo¿*49 OmJI» b^l9 ^£9-090 vi* jl¿| VÍ3ÍÍ0JJ 
94) vuiJ gi* j4^^| ,$ 4*01 vi| VJ9ÜI vSioJI v¿9b v&ioJ) 
vi)Í^9iJ| s 4 S g4.ll vJjoñúju vi| vtó*4 ^9 (£909^1 899JI4 
VJ94ÜJ gbRjUü* Vi)4|xJ| VAM4J9 ^feWI O349J gbXJ-fco 
vi le 9 09 01 vi* I04I <X 9 iJ| 1 ^ 4 ) vi| VÍ44 94>9 vi|i 49 ¿‘J| 
¿J&¿ j*^| vilá 9J gi^ feUi j4¿ sS-JI 'vil *4104 s -oO 
vitó >19-19 gl&o ^3 «44)Ui-o j*¿ vl*¿Jli ^|4-a| vibo^ 
^ 9 ®J| ^3 vJWtó ló** $ 1*3 >3>ÁI! S9* VÍU9Ó9OI *9*9 

VÍ44 I4-19Í0 1^90.9 vib>9 9I 44ÍAÜ ¿£9-0901 ¿4íá|*J| 

* 4 >a 1 -»¿Ot Vol^^l ^3 ví)wui 3 ^j—^)| vJlotó vjxillg 89ÜI 

U 4 ) vi| v*J*J| ^3 VÍ444 bS giti I04I9 

^ 4 l 1 ^ 4 ) vilo ^3 vtó*4 VÍ-4J9 vjJbJl^ |j90o j4¿ |£9-090 


S* 9 1 SUfi 51» g44>l&o j4£ UUJjil liáis .S^l ^ UJ ^9^ 

vi^ijá j 4£ vi<> Auí 9 ^94 vi| <-* 44 <x> tfi|9 I 04 I 9 ¿J|i4> 
v-bSlü sS ^¿J1 ^rlós^l ^ vJlaJjá ^*-09^ |¡á 4 > ^9 OlaJIg 
,9*9 VÍ 444 ^»9 vJx»j|j *J g4|4>i ^1 lo s '¿oá l4>**9il 

f^ÓsJI 0 |^i| vS ic gj^loo |iá4) V&o vi| ^JÚÁuiáya satii 
i^-oJI vj£|¿J |4 v-oij vi|á VÍI 9 V 4 I 44 JI |iá 4>9 66 * 

<*4^1 sJJjJI ^Jü vi |44 ^9 lolc S 4 A 94 vi| viá «4 í¡>99 

vJJ*J| vi* i^ls ^9 áJü VÍ444 sj| viáJ 

34 ^) 944^1 VfurtJl* ÜS vi* ^^4449 *0¿4 1*4 ¿49W! 

vÍ 44»9 > 3 ^iJI vi* VÍ 9&4 *i| sJ |94 ^^ 4 ¿J| vi| 0^949 
vio ^ 1s<Q>JI 9 s|s4>J| vi* ^ 9^4 ,|*J1 vi| vJJ»¿ |*í lo4)^l 
1*4) vi *9 vó 44 ^)| vi* ^ 94 «iü| vi* ^- 044^)9 /Ull 

*4* ^SJI /, 9 «U| vijá S| ^3«4 ,9¿**4 ^4) Ui| ¿94jbJ) ^9 
>| 94 >J |9 sUU (£ 9439^11 9-9 ¿ 949 AÍI 39 S 49 &J) vitf 
^óW! 5I9 ^ 1 s 4 >Jl ¿J90 5)9 ^loJ| ¿J90 ^ ^9^)9 vb-H^Ug 

^WI ¿J 9-3 Vi| ^4** ^ ¿Js vL S4I94AII ^9 ÍPU4944 
vJio ^99 >ls4)J| ¿J 90 lo)449£ I 9 (£ 909^1 V4£ V444)-á 
5 J 9 V49¿4 U 3 >Í£ V49^J| *Í* U v*ía94 viá*¿ vu&J |&4> 
aWI ¿J9-0 VÚttJ viiK iá| <i|SJ4 »stl4>4 j¿£ ^J| J 9 JP 
g¿ 9-3 ^9 /l^oJI 8 j 90 v« 4>944 vi| vi £*4 

gtfj* ^9 |*4*> J*4> vi) ,J*J| gj 9 -a ^Í£ ^ls4S)J! 

g^iiu 94 ) lo4>4* ia^ls vl «¿9 Stól 9 lo—oJ <£ 9090^9 

Vil viiol ÜÜJ9 Si^l9 vJIio ^Í£ *4¿>Io bliatóm^ls 

Ij 9 ^ »iá 4 ) ^9 VÍ9ÍJI V49Í? 


^ gjA¿J| ^¿9 3J9 vj¿j¡ SI9 64 . 

^ 4 )li 4 ^i |i 4 ) jiiü ^i| s *W *** te^W 
sátá feWl9 sj£|¿j| 9 gj9oJl9 g^UJI ^ 4 ) ¿¿II g* 44 ^I 
¿^tfo ^Ác) 0^1] ^0 *1><W lo£® **¿U 
Sidc jíalo U Ü&J9 váLu U-o lo*l ^»9 j 4 ) 9 ^JI 
gJt£oJ) ,5—4)9 S s©jxj] 1 ^ 4 ) v-io * 3 ^J]¿¡o vJ 9 | 9^«»jl 
>i*J| ^-©34 ^ubj*J| IÍá 4 ) V0U349 ^¿¿oJ] s *iJ^Il» ¿o9^joJ| 

W¿¿1 va] *i| O9ÜÜ *JJ| stéi 'sil v^UJI |¿ 4 ) v ¿0 09^1 

**4)|iio |4)Uój¿9 lacios %Í$* va^ul v^o jÜI vi^J^Ko 
JASI9 ¿44199 vj^l «sitio] ÍÜ^li U )¿9 ^9* *■*! j 4 )¿á ^^*J| 
ÍUa v-ouJ #¿]i joo^l lol *o¿t¿ l4>io ^9 VJÜ9 

Wc O9ÍX09 gJr «al *o^ #i]i Aííg^ll Ul9 &ol 
9I 1^)9 4xU9^J| «sióji ;)$*» vJ9^] *si£ V.J9JX49 j¿ó^)| 
U4 ¿«19JI vJU «S4> <ii|i S] *|üo j*¿ 9I l*4)4So lj¿& 
#Ui© j*c 9] ]¿4)|üo ^ic] ]¡áá 4-ui9 94) Ui 5) ¿4419 94) 
*4)> va^, ^Lo| , s M i } vJ^jjto 3 SJc tfi] 09^1 voíjj 
^» 9ÍoJl9 ^3] *L|¿o *b$>9 vaÜ9 8-J-x 94) lo 

«siu *& 1^4)9 vuÍj4J| vio f^j&ooJlá 
&>\ lo 09]»*] |4)J «alai 3 SJJr UJji] ^ioi 65. 
toá ¿U 9 | ^ U4 ¿I4419SI9 UJ fe] 4 )i 5 J WU9I UJiit 
(105, v.) ^J] gjáüio g^4)]iio j*¿ 9] <ü|á g*4)Uio Ula 

s * i 9 ^J 'si] '■siáo] ^19 ÍU9ÍX0 ^ 4 ) lo * 4 )> vio ^9^1 gi*J| 
4 lu 995 )| #«>4) lilji] ^io «si^J glc #XA O9K0 U 4 ) 
¿£lu>9^)1 gj9jó vio «si^I litoül UóiU ^Si *¿ 4 )U&o 


WlóJI vJIis U g*> ^Jc *JÜJ1 ^Jt 
vJ^J^oJI^ gJ»J| ^.á j*SJtó áJS jo^Jlg vb*4 ^J) Uóxí 
W 49 Í j*¿ IjU l4)4 3 i viÜ fejUJI *Jr j|áJ 1 vi|¿ 

^09 j 4>9>J| j|i ^>4) Oa^ vi* ^4) 9 #J* 

** 3 ii VÍ44 *tó 1 * 4)9 &¿ló 3 | ÜJ^Ü^ ^3 gJ* vio 

vio vi* taalc y lia gjüll v*aii| V49Í4 vi| Efun áJság 
V*j«|| vh U)4 3 | ^9944 Vul¿J <44 tó S.4I9 glJUliJI g*4) UJ 
gilóül *** áJsJ 3 gJiül ¿JJ Mló^Jh sJMm Uil gjÜJI 

<ÚA V4* gjiáü ^4) U¿) S 0 I 9 JI 9 gjÍ5J| VÍ44 ^ ^1 

vi) vl$ 3 i 9) vJltó* 94) vio vi* ¿0)9^9 gL¿ * ^ 
vi¿¿4)> vi* 1*4**. VÍ44)>9J|4 gjÜJI vL|¿ 4 Sai) So^l 
Vil tfJ VbjX U g 4 » vi* ü gjiiJI V09ÍÍ4 VÍ9^4S VMÍsJi** 
* 4 »J| **4)49 | 4 )J 1 * 4 * 94 ) lo g 4 » vi* VÍ4 gjiáJI Voia£ 
lo * 4 » vi* |óül ^49^49 v¿|-b*J| vi* |o4)Í4|Í4 vi9¿4 
voluaái^) | gjiáll ,5.3 *9*9*] | v*ia*J| 1 * 4 ) *J vbj£ 

v***]|9 gáJ *J| * 4 » s*C gjÜJI vljlib 
&J loi| I3JI vitó *| 09349 vi4luí vlluu Sa¿9 63 . 
J4Í0JI9 J44ÍJI ¿glut*]) vlilib g 4 » ^1 ^*3 ^| 3 Sao 
vitó *1 vÍ4*4)J |iaó V49S4 vi| vtó*4 vmuJ ^luiOI vi|¿ 
^¿*4 loai ^UOl vi[3 I04I9 **| 3 Sao *J U¿| 3 aóJI 

lo 94 ) Vijl 4 |* vJa VÍ 44 lo 43 VulJ S40JI9 ¿ 4 * 0 % J44ÜI 
O4I34 loil 3.9IU1OI vi|i 0*44 á«Ü| 1 * 4 $ Satsaó^l vi ¿4 
VÍ44 vi^áa jáJI vUláill 94)9 ^I-aOI j¿*4 j^*-ail9 

gáJ«J|9 v*:a*J| 


- in - 


sbJjÜ) si|á sitii 5 I| SÍ 9 & 4 M 3 5 LtJ¿ b^lgJ) s¿|i sil 
ií¿& b&|$J1 sii^uoá |b 4 > ^Jeg *¿ló^4 sí51|j¿i J^ÜJ|9 
b^9* Uit SJA43 bóJ| sijá I-04I9 |S4>9 lo 

sijjái ]bá SU4J9 5*^)9 suú^ lo 4>9 ¿*>(9 b-b tfJ 

¿JÜJI9 JaA^I 

Üb ^Á9 tóJoJlg sobxJI sjjfj ¡3 slq) UI 9 61. 

so^Üo j¿i¿ &i| * 4 » sLo bA^I si|¿ j*4i <*-090 

^bJ| SoUtíSi^l) Sobe M Ü bJ b¿ gi| ^ji Ü o <rtÜi o &J&JI 9 

jo^l ^ 9 JÜ I9ÍÜ* 'Ubiü| sio jJÍá UI9 íjÜJJ ^9*9* S*> 
ÜjaÍJI s¿9*ó¿ l9itf so 4 >i| .siel (105) suí¿*J|j |b 4 > ^ 
So 4 >i|. si¿á| |o¿¿ ¿Jb ^ so4)«9l Uife Sb^JI s*be 
siK 3 sájá| gÍLoJ| 3 giloJj sio suó| |b>| Sob*J| fejj 
sS 1 * su*d| 94) si|á b| *jíáJ| c *—o b^lgJI sj|* |b 4 > 
Sobe gb^l s¿| ^ ¿4)¿á| |ii¿ Uá joJíl siáJ Uib^g 
si|b9>9oJ1 si_o sáyi| solbe^l sLo Jj*íá si|¿ SjÜJI 
lj*b silÜ 93 | só*j ya# 51 | SÍ9^J bá ¿JsJ 3 #oibJ| 

j- 3 ** si| sio 

sJW| *b4> ló*l lo4>4l¿ft sJU UJjit iS X 0 siáJ 62. 
S 09 ÜÜ ÜUJ| SÍ 9 ^J si) 94)9 c * 4 ÍaÍí slUo áJb sie sojJ 
^ji U áJbJ 3 ÜJÍÍJI 9 b^k.I 9 J1 sí|a¡í |b4> si|í b| sob*J|A 
^&9 sálóoJ] sájkjá ^Je UaJilft SÍ 9 Í 4 sil si| 

slAláJlg * 4 ^o SjÜJfe 54Ü SÍ 9 Í» si| *J sój*á sil 

^isXua^J Í¿Jó51| *b 4 > si| 5J| v¿|óoJ1 sio si^LoJ^ 
**Wl sJU _4 53 ÍJSJ 9 *J *bj|e sl^ tól^l 


^¿Üll 'sác loali vivi| vuialóioJI ^| vfl^L *¿|i 
v^jJlg ^jUJId jWl s J 3 o OUá-J| s«!aí VÍI0&JI9 
'nÍxij tfit4 kjuaJ Si) viu *¿á y>$U s-fLtíJI I0I9 «WI9 
v.Sj» viÜáoJI v*i>*J| vio |&4> 

Ij4¿ v^á» Ui| UJ-á US s|só 5 J| <ülá UJ 9 59. 

lo ’vli S J 4 > j<áii ^¿1 S 33 vjuií^JIj 8^)99 8j9oJ|¿ 

vil VJ9SÜ áJS v*jh V4*uJ v*| gj9oJ|4 j 4 £ 94) Só 94) 
8j9jÓ 94)3 ^Al) 8490J I*4|i blsó^l vio vi|í lo ^ 
vi| viá«¿ vjüjaJ *¿|¿ ^Jj^b Sm)|¿J| viiVSJIS 8490JI» j¿¿ 

viá«| 2)|9 gba>b £¿90 ,93 .sJj^b S^uUJI viitfJI ^94 
S 9 ^94 yül s)Saó 5 l| I0I9 v^9oJj| ^uaji| U 4 ) ^9^ 
VÍ9¿4 vil vio c*iU <*ioa V4«uJi ^J 944 )J| 0*3 vio ss **^ 
, 9-3 vi 4 iía 9 > 9 oJ| 849ÍÜI9 gj^SJlá 8SAI9 8490 ^3 

C& 9 * s 9 * ^1^94 Ol&JI S9018I9 s 'ó 44 ^b ^b-H 

S*l 9 

SAI9JI váaJji lo VJ98JI |S- 4 ) vio OfM S 33 60 . 

,9*444 Sai U áJsJ 9 OitüJI ^uaU^I O9I lo 4 >¿b gjÜJfe 

^-oJ9J *¿|3 lo4)4 voWI |4)L|34 84 » 3*1 jjic j&i vi| 
VoJ 8 j 4 Í vií'i VoJ 9J9 8jÜ viái VoJ 2^)9 £JÜ 4 ) viáj 
VÍ 9^4 vil Vi£o¿ VjuuJ *i] SJ93Í3 5 Lo| vh|si VÍÍ 4 

gjüij gslójl <i¿& si ¡albül 84 ^ ¿Je MSJ1 ^1* 

VJI09I vi* sJJüJI ¿t sJOjb V4*uJ S^b^b 8üü| ^ 4 ) loil 
lo 84» vi* ^3 VÍ9¿4 vil 5^1911 vój *4 U¿b v**iiJioJt 
I04I9 S^b 94) lo 84 )^ vi* $1 IoaoÜo |¿uo S^bJI VÍ9Í4 
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vj|iol j—il—¿> 1 só 53 | váj|á 3 *ol¿J 1 gS4>¿9 57 . 
leí 3****J\ ÁU49Í0JI Upo s>9¿ V4**J *i|á vL|axJ| 

vitf Ui v*S**J| UI9 vix* SJS ^9 jo 51 |¿ V}4^^l9 v*l-d| 
)S$9 salud) sJl^Jtí *xá vllaJJá salud) #33 £¡99 &io 
Vil W9ÍÍ sJajuo i»9>9oJJ vbÜoJI s^^xl) 34) 
¿díá Volb£Í)| sj)iol ¿U* I0I9 ¿19^90 jxc vi* sá^i» 

vilo ¿>9x9^ ¿xc vi^ ¿$ 4 * 19 x 0 U>¿9 vJ x£ 3o vá| s*íS«j 

51 ai) ¿*^J| ^-¿9 ^9 ja -34 S *¿1 s áxx a J I ^ UJ9 .9 

Vuída sá]á!ó«J 1 UI9 |S4> s^álui ^¿9 suutjS) 5)9 sdú^U 
Ü| S-a^ioJ) lo 4 )J S>9¿ vi| vilaló-o lo 4 ) le¿ lo 4 >¿lu» vio 
^19 vm-i ,2w ^9 )^9¿ vij lo 4 >Sy¿» vio va*ix] vi|S 
lo 4 )S&| vi9^ vi| viá*¿ ^SJI O9M0JI9 sJrliJtí 
le) 9 ¿J¿ ¿álb 5 II vio vijá U vi£ 5 ) vmi> ^9 y*^\s vjuxía 
S ibil | g 4 )> vio Sis vxS 5 ] ¿409x0 UJ ^Áb ¿díá slbxll 
¿«0JI9 jjxSJI vixi ^SJ| ¿4119X0JIS ¿áló 5 l| ¿o» vio 51 

v)átti 5 )t 9 va^áJI vix»3 

váUo5)| gjuj^l #£4> vi| c ^ 9 Íi ,|x*5)| *S4> vioá 58. 
V«bxj| vil j 4 )_¿_a viji VÍI 9 gj^txxo vi5b|axoJ| vio 
¿J* 9 gdWJ| 9 8*9*]^ 5 »|ióJU vJil 9 53 tí ^ í¿WI 9 

*J9*3 vio lo1 9 ¡taoJI v*!s£ S¿o Ul Si|á U sig&JI si) 
vigái sil 8 j9jÓ | 4 >¿M> iilóoJI 8j 9 oJ| Viilíg 8S»ló« 
'**• vi|á si|á Si | 9 sig&oJI ¡aóJI Vo^c U>¿9 

v *9^# vil Bj 9 jó S 4> 9 SoiaxJI 80 ikii» vi) si¿l¿J| ÍJ 9 JÓ 

(* 4 ^J |4 lüik lo SÍi cj si|¡a tó*oU 1*^51 Voi*J| 


vU¿J|.» v¿|¿¿ 5 l| 14 )*» vigd» 9I vbOoJI vJ*áJ|* ^Alj¿ 5 )| 
US909 iU>s vio vA|jtí 5 l| viáol ÍÜ4J9 vóooil 
vtío* V40J9 S0I9 (X 9-090 J*o S09Í vil Artgi oll 
sÓ9¿9 j*S 5 !l UJUi ^1x9 váljál l 4 )i| * 4 » vio l 4 *A áJS 
vku ¿S409Í0JI S»9>9J1 vio víjóa V0 IA U9A0JI 3A vá|¿ó 5 )I 
tí^SoJ! vi9¿¿ 51 | S009A #óooJ| Ü9ÜI9 vbooJI vJx»J| 
vójoJfe ^4 vuwJ IS4J9 c^ 0 * *S^I 'b*JII ^ 511 

^9 vójoJl* c*yi+i vi) &s o J| viVo vuijJ viS| ¿ «> 9’i o 
Si loo)So| vio 9 ÍSa vi) |o 4 )J vLláJl c £9^390^1 ^A viáo* 
*J|*Ai| 9I V109-1100JI 9Ó*J| v]-x- á jjó vbjoJl vití 
**19*100 xá**]$ ¿jó 519 jjóll vóu V4A1J9 «¿jó 51 Í00JI9 
v**£Í¿J|o *a©*^ 9 vü¡ 51|9 jAÍ 51 | jjóll 3A S09* vití ^¿b 
|tí** 9 'io lójo 5)9 üoa vjju a^J s 5 ol| vJ]oJb s*lc vJoj |o 
vbjo I0I9 #^o U 1 *j 9 jó ,94) vJloJl *S 4 ) vilA J90Í 

g¿1*J1 vio vÍLuuaJ vtí 51 

vio «ir J 4*4 lo vLtí VÍ 9 S» vil Vfoi tS 4 )J 9 56. 

tíM!9ÍoJl *¿0 Vo4)¿4 vil vuAjtíJI VJ-X-UÍ-4 V 4 IÁU 49 Í 0 JI 

3 *il 5Üo j*c51| VÍ 9 JJI ^ UJ 9 A ¿óxo vil áJ ¿9 ^AaíoÍÍ 

lo vó*4 vioSr si vi|s *i) *|i*o toil S9-0I 5)9 vo¡u1 
UJ S9O99 S0I9 v*iio vioi too) vi|sj| vóAjtíJJ S09 

UI9 tí 51 ió 5 I| *4)S ^Jx vuAjtíJI vio (104, Y.) S0I9 ¿¿Mi 
vAljó 51|9 90) vuioJ lo¿A vioAjtíJ) #a 1 é visa 1 —o 

51 *i) ¿ooJ| v 5sfl ¿ojA04 ViiuJi SoI9 Vuai^k vioi 

*tíls 5J9 voJWI < 0,10 51 *i) #3511 ^¿9 vmijSI 5>9 vi¿|¿ 
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O9K vite I&4U3 áJS Üjlj^lli 1** 

I0J9 <>l¡aló£oJ| i>9>9 ^ ¡¿y* 94) 3^9^! «JaWl ^ 
(¿909*11 vic lo 4)^1 9JS4 ^ lo U)¿o ¡a|¡aó 51 | <üli 
lo 4 )¡a^l vi* 9IS4 51 vi|£j| bj¿Jl9 c ^9jJlá lo 4 d vL|¿J| 
'sLÜÜl vj^JJIá lo 4 )¿o (£909^1 9^4 lo U>i©9 !a¿»£ 
íd ^«íjd láio vMáio s^li»lóioJ| vü|á ^óluJIg ^| 94 UÍ 1 

Áui$io id lsi -09 ¿*tíg±o 

loá iab ^J| ¡aó vi* s -¿9^á loil j**«dl '-itf I0J9 54 . 
^Sa-bJ) vi¡u ¿uí^xo]] vi|á vS .x¿4¿J1 v*W] ^3 (í 4>-<£ 
vÁo jaxíoJI #J| jxoa /^4Íi sjgl 94) ¿«»9¿oJ| vi|á Üj9jÓ 
^11 ^l9*d| vi-o ^1 áJü 'Jláo 3JI ^3^ 

3¿J1 <i|Á*9£oJ! ¡a^l ^J) j**d| ^*<1 ^9^ loil sóWI 
9 - 4 ) ¿*«9ÍoJ| VÍ9 6j vi| *j9jó vi^á l—o Üüdg lo 4 )i*> 
^9 94 ) 94 ) ^*13 ^i> |o 4 )i*i A-19Í0JI ^| vb|já 51|9 

vü|i ¡á| 8¿J| vigáji VJ9I ¿lu)95)| viii v©J 

S ‘Ó*3 ^1 |4)Óaj ¿ 4*34 VawJ vujíaJIi ¿ulüoJI ¿|j*í 5 )| 
$ 4 ) 94 ) ¡4^)9 Vu*Á> valÁujgxoJfe vá|j 451 | soitfjblg 
'¿I U)i 5 ) VÍ 4 ¿j¿J| vio #>j 4*0 Vi|^ 19 ÍoJ| Vi| VÚJ] V 4 o¿ 
U)i| 4 £li vá|já 51 | ^4)á # 4 ^¿oJ|á vütfg *^j 3 *o v»i¿ VoJ 

^ ^J*áJli ÁUÍ9Í0JI ^9 ^á|¿¿ 5 )| *9*9 ^itf vil ^1 

gbjáo ¡**9$ ^J| «JWI 

lo4 ü^lóio <>jlo loil <i|¿*49loJ| vil vbjá b ¿9 55. 

^I^5I| ¿*¿ ÜosJU l4)Ü9 vi|j¿511 blbi vio 

**Í 9 & vi| viioJ vulJ V)|Auí 9 XqJ| vil ^4>¿M idá )S4)9 
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fel¿ 39 3^9 vwiaJfe 1 vS^® 

|*oi ^4 vil lo 4)49 si £«4 VoJ ÍJSJ9 ¿*9 v 95 tóJ|$¡ 

8j9jó jSSJ b|*t 9 l© 4 )S»a*| SÓ3Í vi|¿9 Sa^lj <£9090 39 

vi^ si| 3.ÍCI ¿j9oJ| ( 104 ) g&4>4 ^1 í^cl^o lo4>3 

*¿|¿ ^9^9!| 3.8 sil^loio U- 4>9 J^ 55 | ¡aW *9 lo 4 >¡**! 

bJuJI 

VuaJ gil j 4>¿4 I-o 4 )^ 39 S^| ^<J| |S4> VÍ09 52 ' 
94 ) **ú> 39 Volij) sitó sil gil £ 1*9 ^(9 3 | íaóll 

si9£» si| s^>jj gÜ9¿ ^9 gir ^jtó *3^ ^94 vuuJ 3SJ! 
340 *i 5 l IPo Ja*j| ^94 sjuuJ I44JI 39 soliJI 

3-9 gj gblóo J^«i| VÍ9Í4 vi| Ul¿ *J !a|oo j^l 
sj|^ gj|¿h 9 S 09 i| Si|á Vi|¿ soiil 9I sJg^JI sio ^9^9]| 
Vo 9 ^Mi] sitó vi|9 S¿j ¿4 S4II4J9 ^^^Jl VÍ 44 £ul 94 oi| 
Á**S±0 94) vL g44|4>i 3*9 SjuuJ ¡aloil) g4|4>i 3$ vbj¿ 
gSalóoJI vL© 8^)9 g-iijo 3*9 vil44¿ ^94 si| vi£o¿ % 
Uil ^Uil) **l¿ vi|¿ Í 4 *j| g 4 |¿ 3¿ loo J^l 
IS4J9 S>*4J| gsltó 3$ |o 4 ) ¿99 SÍ44ÍÍI si¿4¿U>i SÍ44 5^94 

^19 ¿¿> Vio j 4Í| Si444|4)i SÍ¿4 <*94 SÍ| Si£»4 VUjJ 



s^Mi| sitó 9 5a|Sa-bíM ^ 3*9 ¿4>¿ UJ 9 53. 

V>9^4 si| VojJ S^tóJI 3*lc VoJiaái» %| sJ|Í4 Uil ía»JI 
3-9 S444oJ| 94) SÍ9S43 sitóoJI 39 3&JI 94) VI9SI Salóill 
gi |9 |*o ^9^9! 1 399 j4>9^J| 3*9 s 3 |¡alóil| jSV-i *9*$ 

S* 9 > 9 Í| 39 sitólóioJI ^94 si| Vi£p 4 soJ Vp¿*J| S9J 
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I0I9 UI9 I0I9 $U*0 I0I9 vj$l©* JXC 

94 ) ^¿ 9 ¿* sa| Ul val ^ UJá *£4)9 *H-& 

I0I9 'Ji^Ví loI lj?h¿ lol9 94) 
lo 9^4 3J-C $ 4 > 94 >JJ s >h4ímJ¿ s^ 3 &J) UI9 50 . 

JXC s^ 9^4 val *¿3 ^.©jb soulJ J¿*j| s 4 |¿ j**Jl sjj|ib 
vJs^| vJx9¿ ¿jJ)^oJ|^ >^jü»J s¿J|^"0¿ vjJ|¿noJ| UI9 
>^uaJ s¿J| 4 *o váI 1S*J| s 4 | ¿JS3 8*jA*J| \+ 4 >h& ^9 jíá^b 
¿JSJ9 94)94) ^«190 94)¿ vjj|± &I9 

^ vató U9 '■■ÁlUJI 94)9 U «sSjac vjj Sfcaa^o <úiuJ 

<£909* ^1 *£* sa¿o¿ v^uaJ 8jal*ioJI 

sa^láaJI ^4) Sh* s^| 9 vaá s 8^9 84» va« ^9 
v-o^xJIg ¿&J0JI9 sa|íaóJ| ^sUo) 8**j1 8l©aJl» ,9-4)9 
&lc váLui J**á sJaü ^9 saJ¿|ó«Jl9 WWI9 *4^90^9 
^a¡i)^bJt Vní| 311 VoiajJlj 8 SUJI 9 SxbJI vJtiM *^9 ^oá 
^ Io 4>9 5^)9 ^ 4 i ú » va!b>9¿ -a|sJ] U 4 ) 8 ¿b 4 hJl» 

:*£)*»% 8 iJUJI 841¿ 

14>¿U ^*¿>11* 8 j¿l*o ^4) * 9^1 'b^JII UI 9 51. 

^Wl 3.9 jÜ 3 I |9 vj¿ 3 )| sJaÜí <útí>li 8 ixc| 4 ¿o 

S>| Sal^ól ^ 4 ) lo 84» v 4 « U)!axlü s^J ¿J*¿9 
jííl U)i<>9 ^b (£9090 ^«9 c »o * >3 ^al U*** vaSoj ^ 
^Ifio ^ 4 ) £»‘ii| j- 4 ¿-*-J| va^ioJtí ¿*^19 s&Á v¿© 
^1 * 4 )> va«á 8S*c|iXo *&4> ^9 vJaü * 4 l O4 | 4 >*»U>U 
^**1 3)9 v^DSU s^Xp v*Í9&¿ SMt > J | 4 )OX 4 

^I^ó 3 l| lol¿ 8¿ixbJ| 84» va* l 4 )^c Ua sal 84 >^va* 8 
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''io >*aj| ji j«4m l^4>9 #s» 9^*«9 ¿¿¿tó 

Ui| >V»-¿» 3 J 1 g& 4 > |i 4 ) jtóill vi|á v«jxj| I&4) 

|S«J gj|*J| gJji«> 94) ^SJI >iaJ| ¿JsJ gítógill 

•>4*á511 j¿i* |oi| ,$4)51511 v^J*J| vi| v^gj) vitó gájuüg 

¿Ai gijlioJI 

v4!a|jo 9 « 1-«-í SaAlgJl .gá vJgAll g4> |S»4>* 49. 

^J| **» vJtói vil ,$*¿íj vitóg Í9A.90JJ 

8^9 v*á jJí jtóüiá gjtóJI OjIÍÚ b&lgJI vi 15 |gjg vjg31| 
U>^»l 8jííá 8»g|i 8jÍSJ| vl»|>i ¡ü.|gj| sj| vJgSiA WLtfj 
,$!áJ| vLláill X *i kn 8itó |&4>9 Vo« iÜ> oI| ¿¡jXg v 0 m iÜí o1|j 

Volite g 4 ) ¡a^lgJI vi| tólSg -vo^xJlg 8 . 5) o-l| viu 
vl»|*j Sk^lgJI vilá lóilg SjitóJI ,$» i» 9 ^ 9 *J| v*U»ü5U 

Üjiülg 94>9©J| iüIglJ vi4 Io4>o! s á. 84^> vio 8jÜJI 

8 ^ 4 ) vi—o vlttÜJ ^SJ| vi| 5 )| vlil&oJlg vs&áJlg j 8 *JI 
vJ 5 vi| tólSg 8 JjJ*J| ,94) 94 ) 94 ) lo 84 >& vio ia^tgU 
ÜS»9 J¡*¿ vigáj vil I0I9 94) 94 ) vigtó* -vil tol jljtóók 
94) 94UI UmJ* vj|jb gi| lis>i»£ 9AII válio^l vijttvi ló¿! 
8J90JI ^49 vmitw JI jj 94) 94) vJtife gil lila j^Álb 
gJJJi, vi»<»i 9I vi|»S» 1 jio vilo«t| gJ vitó |S»I v . a~v¿J l9 
vitó tól (ígiJI 94 > 94 >J 1 vi| 9 ¿ 151 :» ,$J| g»-»l 
gloto gJ vjijj gi«tóJ| ,$á vitó I&I9 vJáloo BJ vl»¿ yOg^JI 

VUU^-t Ió¡>| tólSg «UM gJ vL$ gtgtóll 94 vitó tók 
IS4U9 g.»»«»J| Vo*u| gilí vJIüj gil |ib!a£ ,$¿ 1 | g* 9 ^l 
UI9 5 Ülo« Ul Ij 4 ¿ UI9 94) 94) Ul ^.s-^JI S '»9Í* v **l 



jol vi* ^1^9 y**J| v - 35 ! 9 ¿oJ) ^ 4 ) Ü«» ya A »l| 

VfcU«lJ| 34) ^]$ U>¿* VmIÍA vtí ^s9 Vi) VbljC^) vi ^9*0 
vS*9 vuiiaJ) áJS *^9^9*)) já¡t *4 ¿*9^9 ^ 

vu-uJ| 9 4) voaíJII vi^J^l ^4 álS sJ|io U>j4í*¿ft 

vi) 9—4) bl^odl S4)í t4)jjk^ü ^¿9 vilgJJl] jí\m ^ 9^9 
vi^ vi) vi-* ^9) vóluJ) v*i*£ v¿9¿¿ 
Um ^il| ^ 4 ) vL^lsíll ^(49^)9 vilyaS]) áJ¿¿9 
^¿) vi* *i) ^)j vilaJSJ] tíj^l S**dl 9 

<Si |5 S| tfioJI *S 4>4 ✓¿—á j 4 > 9 >J| ÍJ9Í0 ^9^4 
vS^ ^«*JI 94) ^19 U>4¿ ví^Sj vi) ^ic| gjjii j4)l9^J| 
vi-j ¿Si ^ 4 )) 9 >JJ VML1J9 ¿ 4 )) 9 >J 1 ¿U* ^9^9 
sS4) U> SjJaio ^*4) U¿| vilb^J) j$U 'siU s4|i*9^9*J) 
lo &l£ m 94) loi) U)^9>9 viS| j4>9^Jt» #^9^90 

v©J*J| |S 4 ) VJ9I vj¿4j 
vi| g¿oJl ( 103 , V.) *&4>4 !^Wb 48 . 

<S*j^l vi tí &) *441^9^1 Vo-Uíli ^9) Vi tí ^9^4)11 Mijtío 
v$J| *44x4 vjitíJ! 1 & 4 ) ^9*4 U üíáJs ^9>9<>J1 vo¿a|4 
v«^Ü9 ^p 5 )| VJ9I vi* *¿£ v o ^Si vlji v<J ^SJ) vJtíJ) 
j4)9> U 4 ) v¡ 4 ) 94)9 #4Íx VÁÜ9JI ^4 >U *^1 9 ^ 4 ) 

vmi^ui^oJ) ¿4>9>J1 Vo) VU19JUAV0JI j 4 ) 9 >J| |ia 4 * 94) vi)jl¿o 
^)g lo 4 ) vi44Já*J| vuü> 4 ) 'óli í» 9 > 9 Jl sS*-® IM«SÍ4 v£tí* 
V¿¿ü lo 4 )b ^1 S4444 s±o ÍJSJ9 * 4 »)l 4 ^Uí) (£9Ó9«Jli 
^9 jSá| güjtío j 4 )) 9 > l¿ 4 ) vi) C * 5 J „$ 4 * ÜSÍ9 j^ 5 !| 
^ 4 >^ 9>9 vS* ví44íJ| 94) ^9 lo*) l 4 W¿ vi^a vi) vpjá 


Sn©J ¿JSjg ¿^9^*09 U)¿9^9 #jWI ¿U* 

tapa] 9I vb¿j| 94) MI94 #¿taJ| ^1 ¡mSí^| Mí vi| sil») 
^9¿j vil *j9jÓ ^oik vuiía vuúa, vJ)a£J] vi|i 
vi) ^9^90 sS^ l «4 vi|ja9^9oJ| Vj-áí I&4> vit^9 t^l^o 
vi^i vi| vi^l9 #i| I9IJ ¿*±U$ vo*i»Íii vj|iü U>¿1 ¿ác] 
vi|^9^9«J| jiVua vi^ vijjuJI 94) O9I ^9^90 1 * 4 ) 

SalMÍJI ^ MI 9 JI vi] tai ¿ 09^03 *i*9Mo9 #¿> 9*90 
Ü^9^9 8^9^90 JaSa*J| f£ I94I j¿taa vi^ 9Í vaaaiJI 94) 
^5)904^1 vixud] jAC valunSIl vio V04J c^Jj VoJ I0J9 
v*4«J| 1^4) 94) *ÍoJ| *Ü> 4 M 3*^1 !^WI Vi b^^icl 

VA¿tfd| 9 Í vo4>^Nt¿ic| vj&&| VUM^J 1 -ó-jl |S-4>9 
*$lj s *« 4 >Ó *49 *[o #¿1 sh V 4 )Ó*i ¿ ,5-oiSl ^^944^1 
^ 4 >te U vo 4 >ó *49 jU #¿l 
v 9j9oJ1 vuuoJIj lgjxiu |oJ¿ vo 4 )¿o vÍmJ| UI9 46 . 
I9M&I vo 4 >i| ¿JS9 *>4c 94) lo ja¿ ^lc *9490? viá^9 
,9^1 94)9 vi 4 )Sj) ia9>9oJ| 94) ^^«Jl O9AX0 vi) 

volxj) ^JáJI MI9JI vi) I9JUÍ * *9*tf A « vio ^ 9 > 9 oJ 4 

j¿U ^9»9 ^ V**Jt 9$ *>ta vJláb U 

l 4 )^^ü ,9¿ V444Í1JI9 MI9 14 >aIc vJJs 4 9JÜI vili»9>9oJ| 
9¿u*j1 vital vio j¿£¿ 8 a 1 | 9-^1 lo tfta^ 1 ¿ 4 >Í 47 . 

J90JI ¿>9^9 *J vlo¿¡ Iota 9 ^mij 1 |oli gJUoJI *S- 4 > 
tfJ vjuuJ VJ9ÍX0JI VÍI9 VM9ML&0JI U)^9>9 vio U9ÍX0JI 
r>jl¿- l4)^9^9 I0ÍI9 VJ9W0 94) U* viaSJl *>9*9 
j9o^)| Vox| vi| *J VÍUÍ9 gji i 9m,Vo 94) I-©-* vi 4 )^J| 
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OIS #¿l ÜSg ^J^l 84 » vio S»b*J|g ¡a^lgll ^ vójiel 
¿9000 Ui] ¡a^lgll vi|ig ¡aia*J| ,gS SÁgo 5 »lgJ| vili 1ü| 
jj S090 Wio iolg vJii 8*9 BiagOgoJI «jiiJI VoiaJU 
O9SJI9 ¿go¿J| 8¿¿»|oo g 4 >S |S> 4 > vÜog 8-0.lo ¿go 3 
VoiaSS i»Sg vilSlóJl bgiO. ^ vlgáJJi |S« ^ ^¡aic 

|i]gS vio ÜS 

W ÓA ^gJI t » >¿ilá sluwuu |¿i Vo£ lia-já. ¿aSg 44 . 
^Jc SJ vJhj |i 4 > iolgJI vi| Ü 4 ) ,0^1 ia£ S| U 1 vJgSÜ 
Vil viuJI s > -o á ¡aga.goll vis»l¿* #j|9 v 35 Jgi«J| c •»,! • > 
vss 9 UJg B 4 »J| 8 ¡á 4 ) vi» g 4 > Uil voW| |Sms>J 8*9 ¿<ÜJ| 
Jtfl ,gic 1 t gixoJ| |^ 4 ) j -l-f ia^lgll j«1 vi© -»|*^SJ| 
loilg iolg UeJ (TgógoJI vi| 84 » vio iagag«JJ V 9 ¡a 1 ¿« 
«gSJI v]g 5 l| ia^lgJI ^9 VoOgljl síoa«Sí| 84 »JU vilábi* 
vi|t»g^goJ| ¿SU» iig^g ,5-9 vuoullg ¡ag^gl! lia—1—0 g 4 > 
vi**1¿ jJI váliag^go ^4) vía vio IffljJiaü 3.99 8*91*11 
vi-jS-j] V04M09 vii*x*oiJ| vio v>3«iS5)| lo! 45 . 

vjJe ÍMÍjíJI 8 - Mi g - «i - t -o l l ¿go 31 | vo¡a£i vig¿* |gi|i 

viaj 8i| ilü (Jto Ijljj ^yi |Sua IgSíSarl UJi l4>ol*tí 

^9^*9 vguoJ) 94) vlg| S»|g voíia. Vio» jj vigió vi| 
{*lg» 5 l| ilo vigi vuoaJIg vuii v ll iJS (Cgi ,*9» 
'Jl&i loo fClgi^l ib VÜ|i S| BogUo «¿bio 8oS|*J| 
viUgioJI j-9 vJUlü ¿*St¡g VoJbSi» vmi>ll iJb UtíJc 
^lcg ¿lili ^Jr vilÜJ 8¿|¿sJ| vil ilb vJbo ¿«*J| 
^ 9^9 sjá vg»«il| ^ ¿|i)|g ¿oSjig vooiaSi» ¿|¿JJ «og-aioJI 



vfc3| áJSJ^ WoUíjüI 3I g.oM iÜi .o ¿xc vmú^J) iJS 

*¿o$¿J) g^pJU vStíj^J) c**o> ^ v*o^l <**©> 

v **4>¿l ^ix| fXj-il ^4) gi¿aJ| #*4> <ii|í S| 

¿JS¿3 gápJ) *S4> ^¿Ujt ¿l* Idj^ü 

ISdl^ ¿SpJI «&4> ^¿Uj4 jbib U-i| <ilápa.J| ¿U» 
sj| c *$ioJ| ^Í9jaA> *¿4*4 ^i*JI 

loo ¿¿SajfcJI l4>á^b ^iJl >|xu«SI| jáUn I0I9 vii©4 lo j*ol 
g4» VÍ03 U>J ¿lS UiU gJ^üo l^c 

íafe-aJI j4Sa¿4 álS ^¿o gááJfe vlix)) gJ^Ü^Jf 

^Wb 

34) ,3^1 s^^JI 34) lo ^3áJ| l&4> vio biá 43. 
gfU^ 34) Sa^*J| SÍI9 ***>4 vS'b 

U¿*i s 4 ¿| vb>ic| ^33 U>xo ¿¿J30JI gjÜJb SaUJIl *Ü 4 > 
¿k^JÜJ Uai^ gjÜJ| VÍ3& sj-4 vJl¿9 Sa!a*JJ t^J) |S4) 

v*4«i¡44 gjíí ^ lo4 ÜjÜll <uü ¡M ^ju&sí ^4)9 

^1 ^*¿¿4 bbxJJ só| Uá |S4 gjÜ9 ]Sá gj*4 ^1 
g «1 301% o J30I ^J1 S s^cl 1*4 <¿|i>9^o9 |Sá <¡1:49S**o 

gjÜJI s-Lo vo-x| gii^Jl gjÜJI sújá *¿o 41c |¿4)9 
3 .SJI Sa^bJ) v©r| sjU4oJ| ía^bJI ''¿I 14 Í 4 bb*J| 
^i| siSoi ^¿9 nJ|ü 14 vi|5 v¿b t^4>9 liax© 34) 

>|4A0^| (¿13Í) (103) ^4* ^94 *¿tí s J ¿ ^ - Í -4 

gj^áJI jlWs *J U*4A gjiül v¿9¿¿i g^9^*JI 

laSaad] 4J& I0ÍI9 ^Vioo jXC v^uoüJ] 0»i ^Xo )£4>9 
¿a¿¿ 104)3 s^|^3^oJ) vjutÜJ) sj»3 34) U g4>> vio 
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^¿9¿4 va) **1 4*"* ^ 1¿4> VÍ 09 41. 

9 <¡394*11 c *±o* s* ls* 9 * 9 * lójC *J ( £ 9 Ó 9 *J| 
**¿4¿ jx¿ *¡Jtu¿ ¡aiajdl» ^1$JI ^¡14 l*á j*3| 
vS— »-*—O 94» ^!aia*l| va| ¿J&9 <¡1^9!! 

*4 ^irl #444^1)9 &4--»¿-J| 'ó* ^ oÑ Jrt l l 

^ o* aüio ja¿ ^¿**4 voÁ4& 94) t*i| #i3 |o%oi <o % iaJ| 
vál ÜS9 lÜjU* ¿¿** »SÁ|¿9 bl9*J| va* sú4)SJl «bj>44 
#1*45 94) 1*Ü #¡|SaSa*Jl #^^11$ *¡^*14 

<á¡ <*J s suíS¿J| 39J9 <¡|b9>9*J| s*ol^M)| ^ 

¿áJ| ¿*31 ^¿3 Sj 3ol ¡aíax 39 *4^ lar *^9 áU4) 
^| ^^Jill <*¿|á ¿JSI9 sJoxoll SmoÍJI ¿ 1 q .>1149 
***\$1\ üfu^ *fLc <ú¿ 1 ¡ á 1 U**> <**]$ ¿iaUJl ^¿* I4j4* 
(*o*>l Vsp|xJ1 sJÜ¿*J 1 (** íaía*J| ll^o 94) ^SJl 

ló^c Saia*J| l^fo 94) ^üJl ^19!) ’vití* W9 <¡394*1] 
^1 <*lj *¿l (**<3j£ <*WI '<¡14*11 i^yisal ^4icl 
^i£l (^4j|Jl9 4 áJ1 ,$4 J«3! nJÍ* bh*ll ^4 J*31 vj*^! 
^*31 #j4ól4 ^ui4i *>94 ' S **J ^19 #*¿44 #1 ^94 ^¡1 
l4>4^c Wlj 1^9>9 <í 394*J| ^4 vjxaa v^l sjll 

#— i o Vfáj*J| bbxj)9 ^bxJVt ^1911 ^9^9 42. 
1*¡1 (*4^114 s J 931 ^4^i*l| vatí #*44¿H #*4> «5**4¿ 
já 31 sottU>31 <¡|ü4i* j¿Ua UI9 ^19!! 94)9 

lo-^l j4^4<¡J1s 14>1 ^*J1 ÜSJ 9 (XÓ9II4 <¡U4i* U>¿|4 
jíU ^4 ^¿9^54 *4»J1 #iá4) ^9 *!a*l| SA-»l94 ^9^4 
sí# s J *>4 sal sS-ác! Üá jiSl ^(9114 #**4 ^1 <¡| 4 ¿i*Jl 


- i*r - 


9JS4 V2S9&0JJ Sjlüo vój£ ^ic vJs 4 loi| 

vi] l4>lo ^ts S^fe ^9 i=»9>9<Jl vój*J1 SJS ^Jr VilSs 

^ 5 J 1 ^ic| SSAoJ) vo-mS) *JSs $1 gJSs vi^S* 

^¿1 vl^ 94)9 só^o Sljiál *JSs 9I J4S&9 s -o4S$44 ^1*4 
gJSs U>^lc vJIib yiJ| >l*áS1 ^Ic vis* s^uJ ^1^J| 

U>J £»-*-J-4 v^aJ gSjluioJI ^1*^1 vütó S) HÍJM 4 

(102, v.) gJSs S9 S&I9 U>J VÍ9S4 S9 ^-ils 

vi) v jA^l m pJ I vio vitó S] ¿>¿194 gJSs k>4lc |Ó4) 
U)4Í£ vJÜM v^uía voljíS) sü^9AoJ9 j 4>9^J1 ÍÜ9&0J ^9¿4 
iJSÍ SJS vitó 9J9 vialilll gal¿ viitó Si ^4)944 

¿SU* sJbJtf V4iaaJ|4 vój*J| áJS sq 1¿ tójSo vi]SJ 

V 4 IISÍ ViS.J V*J Vife ^$^9 W ^Jl ^ 1 j*S 1 V 4 %Ío 
U>4ÍC vJS4 Vil 31 v*u v<J¿ SJsS Sis vitó 1 S 1 9 40 . 
vlS 4 vuuJs )SS 4 > joS| c*Ó9 ISI9 J4SI49 *V04SÜ4 *JSs 

g44í»i tfS4> viitó si vi^9¿«J| vil^S vio j£S1 

<*$ 93 * vi^9¿oJ| S>94 vi] v*jL 9I vó*4 3JI U>Ó *4 
^J^JI 3JI V^SJ! ^ ^SJ| VÓj*J 1 &M 4 Í VÍ3S» VSaA. jSl 

V4S9&0JI j 4 > 9 >J 1 ^11 v*¿J 1 gfaii j 4 ) 9 ^J 1 *$SJ| 

vitó ISfe 'JI^O SJS9 fetoi J4¿ ^1 SJS9 jSl <^9*0 
vüJSoJI ^1911 (£909*)) VÍ9S4 vil VÍ44 V^ls SJsS SIS 
1 S 4 ) SSA* ^SJ|9 gJ^io 4J9&0 ^9 S9&90JI S^l S| 
tti) SSxJfe S:*|$J| SÜX4 víaSJI vj|á,i vi) 94) 
vio S^ 1 9 vJS S9>90 *i| SÜ4*4 Voi S^SJI gJ9¿o 
14>4Í£ silj yo) S U)40Ü ÜÍ9Ü0JI Vio Vil 3ÍC S0S9S0JI 



8*00*3) gjÜl) vxi \6$ g*óó*3| gj&JI |óxo <*- 09 % 
a| 4 j¿ 3]1 ^J| v**db) )ó| I 0 I 9 VoiJI & 9&0 <¿Ói g3ó|ó lb*| 
bUI (*xo* VoiSiil 00)9 Uil }a¿¿ ^tf* ^J| 

s -xo 84 )^ 3 ) 85 x 4 >* ló—*1 gjAÜI V49&9 j 4 *i* 3 | <!%**]! 
(£ 90903 ) vi) )¿ój9 |ó| 1&4) jÁ-*-J) vx^áj) vio^ 
^xc) j-u»*J| <i^ 9 ¿oJ) vio jx£| lx¿ vjj&J ^]¿oJ| 00 ) 9 !! 
U¡xb£ ^xl) ^ 4)9 y*M 3] so^ 9 ¿oJ| ^.9 8^9ó9o3) <>1^9^! 

'*x 0 jxá) Ixaú Su«ixl ^oJIjúJI 8 X 9 j&J S SJ1 ¿ó 3 | «sil U¿ 

^ 9 ¿* 'Ó] 9)04 $J *i|¿ voj*ioíll ^3 009 * ^SJ| 4ó3| 
J"**3| V4^9¿oU üjxuuo )x¿¡> 9 I 3«¡a¡a*3| (£909031 

lüjt&o |x¿» v¿ 9¿4 vi) UI 9 |xu* O 934 U£ lalá 
Jd-ol Ui| 00 ) 9 )) 8*44¿ ^3 ^UíaüJI s *xo ji& ^j* 

^** lo*3 9 ¿ 4 iijt íJl^xl s il ^ x ms vJ 99 .il )ó4> UU 89j|óo 

v©3*3| Ió 4> vi* jxóü) ^jo3| ^ 9 ¿ 
^19!! (£90903) vi) vi© liu* vii) «3994 U UI9 39 . 
1^1 8 * Oóx U¿! 8 ÍI 9 <»5l9Ao3| (*xo> ^J£ íaálj jo) 94) 
^1® )<S>3á va^ 9 ¿o 3 | ¡ 39 x 90 s »ójC *JU siS s^9 

v Já ¿dc^ Jó*) *4 sJba Ui] vijá vi) 8 iíl s J¡iOxaxo 3 | vio 
Ux)£ sJlib ^x]| ,)xu*^| v¿|S vic goj)ó J90I ¿Jx: v 3 lo 
v$3£J) ^**3)4 ^9 voó^á J k 3 j4)9^JU 5^)9 U4> vi^ 
^feJ) v¿9^x 9 <i^9¿o3t (*xo> ^9 iJS ^9 8 j 9 o 31 j ¿ic| 
U>xc (Ojió yo\ 8i 1 sS J£ j-&*3) v 4 ^ 9 ¿o 33 Iój \c 

^3^ ¿4>&4 ÓÜ 9 84MÜ4 ^ 9 Óux)| V444 O 9 Í )ó&9 k>XXooJ 

«1 ^1 I*) ^H3) s^U '¿I ¿3*9 t~ 





4*9 09 bbXA vua*^ bb*J| t^ke 94) |&4>9 ^09 

vJUb U j¿U 4* g*<4J| ^íáJI ^IfrU 1^4) iaJi^ü 
«jááJI vJa¿¡ vi* v¿| l^á ¡a^lg #i| bb^l v<>4tí| *j£ 
vi| UI9 gjÁÍtóJI ^I*á5)| ^Jr gjí5J| ^iliá gAbb*J| 
4 h* <x909-0 ^ 94) lo© ^^*J| |bko 94) ^íáJI b^l^l 
>|aj¿»^1 | ^ U>* 4IÍA 3^1 toil ^ 4 a® £Jbb 

^Á© ^$¿**J| |b_4) ^j>a ^5<^J|*4J| vil UI9 Í0I9 Ui| 
¿¿J| bjbA u¿ gbb ^lc *¿9 y&¿9 v 9«oS4¡Ü| <£9090^ 
&©&* víaa vÁo |óa| áJbs v*M»bJb 
**¿ s -oJ*J| |í5uS) s^k> J¿5i 4H vájÁll 94) |b4>9 37. 
VÁo #*¿ j¿4m ^J*i) l&4> '^fbl-3 ^i| ¿JS9 ^^oaJJjiaJI ¿¿¿>9 
*A¿ jáiA Uil 3 ^aJI*aJ)9 j 4>9> b^b 9I v^á b^b 94) 4p* 
(£909^11 ^ÁC |bj>^ ¿9¿ v^SJI ji b^b 94) 4*^* 

c b^«aJb ^J] , 9 ® ¿.xaa¿J| v^jxJI V4b|o 4 loá 

1©4 >as j 4 ía , 90^11*^19 ÍMU>i lo4> <ÍAb vÁo 

ÜSi áJS vitó |s|¿ <¿99 c b¿*ii 9 ¿á lo4) 4kb vÁo 

V<>J*J| |&4> v>blo lo—4)*—® j^ía Uo gjÜJl9 iab^l® 

sÁü4>b^ ^9 U-4)j-4-i vi| y| v«aJ|*aJ| VAblo 9 

9¿ SiJiboJI c *Í|áoJ| j-á-i-A lo *4>b sS^C 4^® ! »^ 

* 

bb^l (£ 909^1 

bbb 94) lo* Sb| |SJ bbxJ|* bal^l vitó I0J9 38 . 
ÍÜ9®© <ibA &á|b vi|¿9 <£9090^ ¿Jl #Abtó j 4 * 5 a v*J 

\S-* J 1 ,5^0 94) ÜS9 <¿99 g4»J1 4^4) *sÁo 

g*á*ÍJl9 *M©^J1 ^Mi51| o ISajbo IM-H jVmaoJI 




sil^l^l só¿¿ 5)1 SÍ9JJI O|io i.> VAriia. ^s 9 5 J 

<•*39001 jx¿9 SJ90OI '—iloO^J] ¿mi¿J| SX4JI9 

51 ^sOI 94)9 moáJI ^^l OÍ09 4 UJ 5 II 54 
^19 | 4 >*i ^1 UÍ9 8^4) si* ¡^9 OÍ9 U>¿¿ 

94) mo¿H ^ 3-01 SSOI9 Jabí ló»| m¿ áJsá 

vi] 1 í 4 > ^9 sml|*-¿J| s** 1 o m¿ jiiia ¿.SJ 1 

sOgJ) s.unjg SSxJ| ^JS^9 siS^I i ^Jc 0|iu 

O9ÍÍOI ÍÜ.I9J] 94) «JoiiOl m«áJ| lia-4-o 9 4 ) ^SJ! 
feo^JI sS^l ^9 ^U> 5 ]| <**©■> ^t>9 

^9 S*¿ j4)^uu lo ^lc Sjuíí> ^ 9^901 SS*J| 94) 
OI9 SS*J| Ofeáo *¿l mi Olib si| 94 ) OÜáoJI SO9JI 
^SSjÜI v^lojjtaái^l si* 9SÍ4 s^juiüi* j¿¿ 

**o¿ 3JI mi s -ma¿ü-o jA*J| sioSJI mJI jl&OI 94 ) 
¿Ü * 4 »J 1 ^ siJáJiSa I0M9 S9A9OI s*4*5) s¿Ojo mfe 

&*«&* j 4 ¿ ss^> U i4)^ si* moWI ssssl ^0 mi ÜS9 

<ÍHM 4 I 4ü m4)U ¿4) sio. si* sSSSj ISI 9 ÍJa^l 9 süj¿ 

1^9^909 |i|S 

lo sS* 3 *^ sidá UJi loá (102) |S4) si|¿ ISI 9 36. 

mü **9*9 S9^9 s \^ SS*J| Is+o 94 ) ^SJI S^k-ll 1 * 4 ) 
^ití S| SS*J| molo UJ <i i vü 94 ) lo UJ Ofi 1^1 
ss*JJ ^ s>l9J| sil O93Ü *¿>jáú Osa 4 u¿1 JaíaOI 
si\ *¿S s*ui¿io j*C sioSJI ^i mil jl^oi \ 9 **ll 9 ^ 
(*09 5J9 sO| ¿.a |isj \o*]$ (*09 % mm¿ % ^ 
<»l* |4 >í¿ 5) mi¿Ul9 m©áll ^i m-*i±o j^c *¿&J1 si 51 


vJ|Ü3 ¿il] J 9 «^| U ¿9^1-0 *S>4) <S«*ag 

94) ¿.SJ| ¿¿d| sS i3¿| *4)¿X1 *5*4) VX 09 J^tb *»•■.! ?> üM 
3 «SJ| jjUÜ| ^'i^lsixub jAJkll >lx¿>^)I «-^ic 

U¿\* ^^oi) 9 4) 

lo^ü^l^J ^¿3 ^JxiJl3 *9*H ,9* UJá i*á &|á 34 . 
S^feJI sá| sJ 3 ¿¿¿ UMOá^y^ gj4ÍJ|3 vJixlá 

<**j3 tfXo^JU. 3 . 4)3 l4)já^ v^biÜ 3^11 >fcx¿51| ^Jr vJIa» 
^l 9 J) ^.¿1—Í-JI 9 ¡sia*JU Ufl^l S *¿£Ú** ^J| 

*4** 1 <6 ^ou&a s 16}) ¡a^b^b ¿JáJ| 

'J** bbr U jÍU*3 VUMÍ2JI4 ía^l^b ^Jl 

1sM|3¡ Vo$ ^ 3 ! vJoxJ! ¿le sjjib )a^»J |4 áJ ¿¿3 

^Jr ^ ^>>«J| ^ic <s*S v^ viUH s* c wAsJI s^B 
jl¿i«J 1 ^oSÁJI c ¡a¡a*Jk Jx^b^l Olib ^¿9 ¿ü,<J 1 
9 j*¿9 *HÍ U <£34 ^o^ui 34 ) U 4 **«** »> * ^ ,9&J| *41 
W»l* Üo^JUg ía5i*JU ^b **k Uas U ^>^1 1*4)9 
sor *já¿b *á|*J jU¿) U "Já ^lc vJ|Íb 

jbaiSI j4)¿b *i !*4 V 0 I 9 ^4>9aJU W 9 Ul * 4 *¿ 

**4) ^9 8 - 1 - 01 % - l | vj|j|,pá5|| ^ 4 ) 
4J94V¿« íMo4)9J| vo|j|ji^i51]3 to\|Af b U>iáUU 

<iljU^i| UI 9 s Jo3*J| v*áJ| ¿Jo^J 43 ^b^t j*&> 1*4)49 
Ü* %¿o ***b 8 j4>j¿J| ^xc ¿xkJUS l4>¿b*4 s^>|Sj*S| 
*4^ vj |¿4 ^£J| 34)9 gJ 3 ¿x+J| |4£|¿4)U4 *k-&S| 

gj3oJb **141 s ^l 

^SJ] 34)9 ¿xuu , 9 ^^ , 9¿**4 **bJI Olálx ^¿3 35. 











)Us|*oJ| felgjJt SA943 b-á *01 jl^oJ] 

*i|S Oo |¿S|S *43 s4¡ia|oJ| S9JU3 0*3344 S3$ Oüoi ljÜ 
Ooik jj )4>4o OtS|oJ) Oi| 3 o 0| O43 U SJSJ9 

<i6&o 

W1* U)- 4 - 4 -Sj 4 (101, v.) ^ü| ,| 4 ÁS| UI 9 32. 
ViArt-u O43 Oo ^¡JJSJI j 9«5M ^$ 4)3 loS|s UJloülg 

Íj9jóJ| .sÁfc *4*01 *S4) Oo 0|¿ Od *4 ^J| U)ó*4 

O44oí|a] *J*|*oJ| bl 9 jJl O] SJS Olio *j4*4<JI 
OJioJI ^3 fciSjo 1^1 s*k M OaíoSIíÜ *Jsl*o 94) lo4 
*¿9jó .^Áb |oi| OíSOI SJSS9 OS4d| ^ *¿9 jÓ OJÍ 0JI9 
^$-3 * 44 ) 94^)9 * 44 ) 940 ! ^3 *44loúSl9 *4 ¿|aOS] ^3 

OSil *Js|*oJ| UbjJI UI9 omaOI S s3 ^síaI| 9 ^süJI 

OUSO| il¿^9 OÜoJ| Or Sloüo |^i| 33J43 ^¡198 
^3 SJSJ9 S4MJÁJI9 jU^JI Oc S o li -o |ba| ^íL 
94) l©43 S34X4 O) 94)9 SJ*J| *4V> Oo SI V4SS *S4) 
^jo *¿| Oo íi o 94) lo4¿ 9I O-aÜo *¿| v^jo 
3.4) O 43 'sio 94) Ui| S-0I9ÍOI9 X^4) ,$3 0«J|9 33. 
MjUo 0I4JSJI Oi)S SI9 *^9*90 ^4) 0*3 Oo S *J9W0 
0*0 0| O* J90JI4 OOíláJJ ¿4o44 <*0 ^SJ| 94) 1^9 
14)43 lo *4)> ^io ^-*4*3 04)SJ| (AjU ¡*9*9!! l^>4) |4)*J| 
0|SJ SJO ¡a)S*Í4rt| |4)43 OS* s *oJ 9J 3413 Sis vS Jx 393 
^9ÍC 0)3* OÍSaoJI OlS U |S4)J9 SS|4 SJS Oo 03*4 lo 

1^ ,sJ39 |oÍ|S 51*3 04)Sj| ^¿JS gS9>9oJ1 /|4áS| 
01 ^ <*¥*}] 9-4) gásVo SJ4 O9S9 ¿43)49 ^S344 


94 ) ^SJ| «s*ia*J| «sitf UJ9 «ó* <Sy¡>] 4 j$jó 

jmi U )¿9 sjuioJ *99 U>¿¿ «s^uJ 3 ¿J| /I*mi5JU ¿¿ 99 JI )^MtJ 
3 *iJl 3 * 4 ) ^k*tí5ll *£ 4)9 bó ^9 «s-oia£ I 4 J «sjuuJ S] g¿»J| 
•ól 3*al ^ 3^C U$|!a «ó^oJl 94) 3>íáJ| U>¿9 j£^J! 

U 3 ÍC JjSáJá U <i¿9 3 ¿ sJ ^ a A m j i «s-uij |4>¿9 «sáiial-oJI 

51*9 *jt >9 S 99 SjU ^ 9 * 3 ¿J| j9«5)| 3 ¿ «sój*j sú| *il¿ 
<9ia|oJ| vijá «si) 4i) ü ^9 j¡pJ| 1S4) 3 $ «sój*¿ bÜ «siá51 
51 1&|¿ lo¿|b 51*¿ j9«5)| 3*9 ¡*> 9 * l©il U¿|ia 

St *oJ 1^9 # 9 * 4jfc9 51*9 gjlS ^|¿j¿5]| 3 a ^i|4)j4 

.*k*¡i5Jl «s*lc 3 JI |ó¿| |iJ «sjjfi Mi 5U «*il4)j4 t^4) 3 Í 

U»l fej9jóJ| * 9 j*.oJ| «sii|á S| loília 5Uá 

3JI 39 jü lo¿l «si^ig ¿Jj 9 jÓ J9-0I «sÁc «olsJU vJo.%i 

*^4) ^-o ¿Ji *9j** 

*j 9 jó « 09^4 «si| Vol sJbloJl O 3 ÜJI «sil O 9 Ü 9 33. 

s -ó*4 ^io jÜl «sj|^j 51|9 IJU 9I 4 * 9 * 

U)Jlo9i| «si© jiíl 4** «sjU&J «s^JauJI^ SÓXt ^Xo >Uj¿5J1 
SmiXuJU Sm f£jü «sil 14^9 «si£o¿ «sU)¿J ^1 a¿|| |i4) «si|d* «sijÁ 

W1* *¿á¿« ^4-*l l¿4> 'ólí ^i| ¿JSÍ 9 |s^l sjiiaVo l4«9 
«o 4^5119 «vuájiJI iJs ¿axj ^> 9 *i «si] «sí^qj 51 UpI 3 ¿c I 
vi|j*5I| U>ii «si¿o 4 ^IjMtíl li4) v^ilá ^19 Uülb ¿¿ 49 jó |4fc¿ 

vottJ *S4>9 luA «sJo¿i ?9 |i¿s* ^1 3 *Ácl \**o* 

«síaóíoJI vóS4> «si] «si¿j 9 - 4)9 l©Ü|i* Uw-á «sáiaoJI 

4 -*-* ^jAA 3*J| ^ 4 ** 5 II lol fcJUJ! *¡=> 4)4 «si lia9^90 

«s 4 &oJ| |S4) ^i| ^U^5]| 34)9 «sloaÜ 9 


* 4 P> vioá 51*3 8jl>9 89* 8 j |3 S&94 3^11 ¿908!* 

^3 gl3iJ| 84 » vio 8 lo>Jl >9 WJ vój*3 34 JI ^(09^)1 

vitóJI 

OUJS 8 * 4^1 IMU*J 1 vistóJi v*>á J&U 29 . 
¿báoJI 89&II vi-44 V4l*>¿ jS 5 )l§ lo 4 >í**l vi4^9^9J| 
89ÍÜI s 9Ác| 89&II vio fC9iJ| |S 4 > v-b^«J| VJMJI9 

VÍ 44 tó| 44 j 5 J| |S 4 > áJS 4 V^fcÜI ^5^ ViJiJI V49& 

#^ 4 > VÓ9S4Í |iud *tó IS4J9 S441I3JI9 ¿Jjíll S9A90JI 
S| v«9¿ tf)j4 lo ^Ic v¿Ü4 vi| 51 $ |o I4Ü9 S u iái vi| 

8 ¿J ^4 vJÜ4 VoJ VX09 898 toájpÑ» VjuuJ Vitó 

vsJI* 3 ^jWI VÍ9^ V444J|J| I9S94 vil Vo 4 )tóo,j VoJ 8o¿tS 
Vo4X«iJ4 tfi|á vj*¿4 VoJ vil 5**4 VoJWJ 5 k|¿ ^jl 94)9 
94) lo vj^9 sJxÍ4 vil sj4Ü 49ÍÜI4 5 )r|¿ VÍ9^4 vil ÜJ9JÓ 
94) vlcl¿4 Üo^J|49 á)^o4 vJ*¿J| ^J| J404 U>ü *9¿Jl> 
j¿*3 vj^9 j4»4 vJmJI ¿J| 89a J| vitó &l *¿© Voiaáil 

Í 49 U 4 tóJ| vJ90^U ¿áá^i si J 4 > 1 ¿ *»tó |S4>9 jü^ vi*s 
8444411JI4 893JI vio voSi) sJmII vi) vi¡ui sá S|¿ 30 . 

vil VJ9SÜ SS9>]|9 vJmJ| 4 VoSÜl lo 4 ^l yáüJi 
^SJI s|só 5 I| s^l ^ 9I voS*J| ¿3 ¿J9JÓ SA94 loil 
l^9>9 VÍI9 s -o^l vJ^o *só voSC id vój *4 

^tó UI9 Ü^oJ] voS£ *i| 84» vio vitó Ui| ípl» lo 
sS^> V 44 ^ vio vütó !*« VÍ4J4IÍÜ0JI ^ 4 ) loil 89ÜI # 
89^1 ^i|s I04I9 849^10 vL Ibdko 8S9A90 ¿*C 89* 

s d*¿j|¿ sJ*¿J| ^J| 8¿lb51|4 ytí 9 I J4S Udl U>4¿ vJ|á¡4 loil 



voU 44) |Stf vi| SÍ9 t¿4) WÜ 9 JI 

Si Up* ^ácI Vo IjuSi 89 &I 4 Sa^ Wá vi| O^áis 
K*¿»¿ süU S) S 39 * ^13 S 394 ^i| *43 viáo* Sis lájSXo 

vi) /^Al] ^3 SJ 3 Ü 3 U>ipuj vio 1S4) Ü 9 ÜI 9 ^Uo5)| 

^1 51 -d 1 k)¿¿ v©J9 '•Jija 5I3 vJj¿ voJ |sl ,s>j3jó 
^j4 vuuJ *j| &S9 ¿JS s 3Íc *93 *43 viU 5)3 S394 51 
»Ul9J '¿S& #9* ^JiJl *$■» ^1 *>l 

^|4**4¿J|¿ ISI 9 **á|i Ul 9 i <**j3 

j ¿*34 sj|i S93 viáoo vS\J$4^1 ^1 ^1® s - i *9 vitüJSSo 

U)9j- 3 ^9^4 511 ^icl |S4) *>1j ^ ÜS * 0^9 sjÜJisJI 
Í 3 ÜI viii *j 3 jó vJmJIí UJi U£ *Já 1 Sq> v¿tf (Sis 

sJaíJI « 33.3 <rn.i o .vi 

^1¡Ut^| VÍ9& 34)3 Üí (¿ato vávh SÍ3 28. 

^3^1 ^1^511 ^¿la £suj|¿J| ^|¡uui5U (101) ^slio *4Jj5J| 
5»3 loáis UJw ^9^!» vi| ¿J9JÓ vojJ* vUi loáis ^4) 
to¿5l3Jjio¿ ilsá Sis )s)3 *9*) 4 S3S3 U>43 vi|á 

Ua^ SS 33 vi) |4 mU¿» vio ^sJI .*Uá5J| v¿51 loáis ÍS 3330 
O UJI *S4M lo)ájSo ^ 9^4 Vil ÍJ 9 JÓ vojJji ji43 bi&g 

vi^ii U«í vUM á*Sd| |S 4 > vii^l 5319 áj33 vil ^icl 

¿JS9 * 4 S©j-*J| *JüJ| *áj3 jol vio ,$*44¿J| s9® 

VÓSoJI vlxiJ) *s 444 ¿4O9Í0JU 94 ) *á)VU S9S3JMS0) vil 
* ¿9*51!} U)o>4-o U1 51*3 ¿j|43 *93 *j4 S394 ^aII >4*i5)|9 

U) 4 ¿ ÍS9S90JI feJj^l * 4 )S «*¿0® vUsJU *¿> 9 ^ 9*11 
I0I9 sU¿J| &9Í U)4¿ vouJ UpI 9 ji) 9 ^ 


VÍ9J9ÍM 51 Wo l&4>9 vl^J** ja¿ 9 *S|&4 voilS vi|ojJ| vij 
c*^jiU voJjiJI |&4> vi© sÓJIiJI >idJU vía!) *■& l^4>9 m 

W 

&o¿* 9 io j*¿ »3Ülf vi| lo¿| íaá «i) vl^üiá 26 . 

vi| U>j¿ viáo* i) ¡¿aJI vi) g4» vio vl«J| ^.k viUjJli 
^ 9^1 gialoJI jol vio vijii lo ^Jr vJ*¿J| vic ^j*£» 
^lc l 4>*3 *94Ü| ía^9 3 UÜ ^I*á 5 )| vio j¿& I04I9 

^ 4 ) ^SJI vi© U vlxs U>j¿ lo g 4 >¿> vio j^l ^|a¿i| 
*¿U S9SJI4 voJlx 94) ^SJI voJxioJI vi|ío « 4 c g¿9¿¡ 

lo « 4 » vio VoJ*J| vio «J** 5 )| giijoJ) ^| J 4-04 Uil 
vio vj 3 y| 5.$ j 9 ÍSoJ| J5>*»lo áÁ VojJ 5II9 lo Volc «^ic 
^4>9 feia^l /|** 5 !l vü|i vi| I04I9 gjJÁ^I ¿Ü^ÜI 
«^»UJ| /Iiau^J) ^Jc go^Üio 5 lo| «9Ü |4>49^M vuixl v 3ÜJ| 
vio VoS> 5 | vUiJI sil VijuJI VÍ ©3 «94UI 14 >¿J |±4 %S ¿ 1 ] 34)9 
«AÍ4S0JI «9ÜJI | 4 M 9 *a¿ Vá«iiJ «¿Jj^ll j 9 o 51 | vi| Vola «9ÍUI 
>Iom*J| 5.* viui Sai¡ áiS 3 j 4 > 9 > 1 | ^3 vi^ái ^1 ^ic| 
«JUi-^l 5IC9 90ÍII9 ^.S¿iJ| ^Ic «93JI áJ^9 V0JWI9 
volé gajió^l «J|^ü 5I|9 viláoll &* «93JI I0I9 g 4 Wü 5 ]| 
vJU 5JC *>iá^9 |4>49>9 VÍ44S sJa l4>c |üol ¡»*4 vUiú 
5 l*i áJ|i 4 > vil vi|áoJ| 3*3 «93JI jol vio ál|i 4 > VÍ44Ü 
5 lo| 5.93JI vio «9Ü «49 vartJ U> 4 * lo* 3 *« 
«o|iJ| vi|it¿ 4 U ^Im^I «^4)5.3 VI9ÍÜI 94) 1^4)3 27 . 

|S| vi44ÍJ | 4 >J^ sj¿ s«oJ*J| |S4> vili^J^o vio lj¿& vil* 
á9¿Ál| sJaiig ^*aa 4 J| voJ» 1| ,53 VÍ44Í Uo Ufclc ¿90 


- *.r - 

Ü^uiUJI *Í£&»J1 >|*á 5 U ^Ój£ s^OjU ^lopll 

Sótf loJ <i|sJU ÜcWI saU^^J áJS vójá 9J Sil ¿JS 9 
ia* 9 * ^ l^fe ^ol ^Jjl M 4 "* U 4 > ¡^>9* 

s -cJ*J1 ^3 s -i*ü U *j9jÓ ^*W1 ^i¿tóJl 
S9I9 s¿*s U»l ^il ^o sí)¿ lóüls 

sn*rtp]l <¿|S 

voMpJ) ^^ 3 ii ^¿1 l4>¿4 ^ojJ^ 04) lolá 24. 

vuJÍmJI ^ áJS U¿ U >¿3 1 j 4 )US s^Já 
3¿c| Ujás 3^J] s^aUoJ) g& 4 > ¿Js (*-09 ^ vJa 
Uój 3 ,9^ U 1 iJ¿9 ssJjl ^ÁC 5 Lb 3 <SSaU Ii 4 ) ia>9* 3 | 

feU)i jAJC ^J 1 joi ' s ij ^l*u* 5 l| ^3 ^ii«| |* 4 > jo^I 

v^oJ vj 9 a| ^^4 s*pJ &I9 sJ 9 l VfUtí |i 4 ) ^9* ^3 
**lc fcoiai&o S -©J|*J| sl©> 'sU^l 1^1 Uój 3 
sb^sUJI &¿|áJ1 ^oJW! ^lj—>1 's 4 «í| ^¿UjJl* 

^«Jlc ^ip l¿> v-oJWl |S 4 ) ^9^ vpl ^jJ U)sJ£ 

Uil ^!*J| 1 & 4 ) ^il <*ói 9I íMk)i J*¿ ^j| *®9 

OiJ|j 2) sj^J|j b 4 tf |3 94) 

<*$JUoJ| gS4> (XÓ 9 JI 1&4> <* 0 * ^ ^¿L ilíáJ 9 25. 

*4» ^ip s^4^ojJ U¿| gj¿ )Sá4>9 |4 >j*¿ <»313no9 

^9 vólpjJU loíaái-p ^9^á ^i) 'JrlÁÍI ^ ^* 4 >álji*»l 

^ic vilp^]) sic|s v«0^3i '•*¿ 9 áá ^ I9H1U |£| ¿JSJ 9 
^33 spVoj jA *4 I9JU sól s*p 4 >i 5 J ^o 4 >^ 9 j <Íp1í ^iUjll 
vil 9 'UUjJli sJ9*3p ^pbü¡» ^ 4rt ■> ! UrU ^9>9J 19J«I 

^Í9Vm 9I ^iUjJl iJSá ^3 -np 4 >*J* 01^1 blr s^Ují 


silo¿J|4 sÍ4*i*oJ| si¿S4>4 soS¿44 S4¿j*J1 

Uü U¿* soJWI ^ l<H¿* ***-*% 

sioliJI s¿^ |o4>4¿ j-o^II slo$4 S| sifu loo 34)3 22. 

Swo^üo sJ*áJ| si| lo4> <¿** sio lo4>49 y &9 

SoJ*J| ,$9 SÍ444 S9 Sil S 35 ÜI ^Jr SÍ44 Í*qJ) SÍ¿S4>4 

sj|i-D| ÜS 3 j4*o SÜ j4*4o Oá Si| ^-*4_4¿-J| 

S^J U>i| U)jo| Vio j4>¿S4 ¿ 3 ¿J| si|¿ c *4)5I| S4|¿4*4J| 

siljAJÜJl Ul Ui|S4 sJmJI ^J| ^jSS Si| S4|¿á U>4J 
k>4¿ jo^)|9 S 34 ÍJI 3 s^J | 9 j4>3>J| 3^9 ^iJ| *$i*l sí5ÜJ| 
J 4 * 4 j| I 0 I 3 <>jtó SÍo sJíláJb U> 4 ¿ áj^NoJI Si)á S| SÍ*i 
^ Üíá ,$9 jo^l ^93 j¡*AÍ Sjol ^99 siláoJI ,3** 

'sil Sio j4><á 4 1o S*| |S4>9 ^U^JI 'sio SÍ 0 IÍJI 3 S* 4 |juaJl 

j4>¿4 S¿3 *ólojJ|43 S444ArtJ|4 3 ÍC SoSaÜo si»]) 

So^Üio sü|¿ S.ÍI 3 S 3 ÜJI sil *¿£J| ^ 3 ¿l| jol sio |óa| 
sj*ij| sil áJ &3 S 444 -tíJ |4 SjSlio ^4>¿ SiUjJ|j sl*¿J| ^lc 

^Wl sauíiJ) 34)3 S39JI &tó| sio ^3>SJ)3 S39JI sJ|oi 34) 

S-4U-Í j4¿ ^1 si^U^JI jo4 Sil Siáo¿ S¿oJ ÍMlá UJ 

Si*4 |o4¿ |S4> S Í44Á M >3 

*3*11 ^Jc soSiiio sJxsJ|s ¿Jsá ÜS sitó ISI 3 23. 

S44ai> 34 ) ^ilxJI S 444 JI 3 ^ 1¿3 sJc|¿ soxau sil S4P* sio 
SoSÜlJ |¿ 4>3 *i >1 sio SA 3 S Ui| iJi Sütf Si S 4 | 44 « 5 I| 
Sitó A&* ¿ilojj) S 0 S 94 JI si|¿ J44*4 Sil S 4 * 

vS^I sójjdJj S4ÍC SoSÜioll S 3 ^ 3 o 34 ) sJxillj 3 I *3*1U 
\*“*JI ^ic (100, Y.) SoSÜo ^ 3 ^J| s^l^l si^á sil 
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u s* # 4 » vi* 

94 ) l¿Lip u v u ú a . *$4 ¡*>94 ^s*2áJ) ÜJáo ¿JU 4>9 

*j-q U J*¿ Wi Uá lo vJl^j *¿4 i **94 U * 9*9 vS** 'S^l 
*jU vi51¿U U>xl£ vjjib ^il) ^ 4)9 ¿lili 'ó! áJS vJÜo 
»Sá 4>9 ^9^90 ^9^o ^ 8¿1¿^JI *$+9 vkuttJ) ^> 4 ) 
l^fo vS^9 s *ol*J| ltá 4 ) sJo *W i U |¿4Ü &o^ 4 oJ| 
*$■4 vófe¿3 vi| ¿Áúx» U>**4i» tfixü] tfJ^lxo vi* 

9¿-*jl »xk ¿Jalo lo ¿JSJ9 vuixJI *4 <*44 s ^> *¿9oí 

|S 4 ) ** 1*5 vi* ^9^1 «JI-áLoJl ,s*fl l*Ó9 **09 ^irl 

v*J*Jl 

vi^ s $¿+9 vJ*iJ|9 #9«J| ^ 4 > U viaai 5 *® ^9 21. 

s ¿ 9 ¿¿ vui^J vS lo9 Ü9SÍI1 /|xá 5 l| vi* ^(9 vJá 

vJ«J| &XUÚ9 v-b*4 ¿5JI U>ÓX4 V 99¿J1 Hxuai ^¿4 vi>i¿ 9 
*4^ lo ^Jr v*jaii» ^1 lo 4 )jol ^ ¿<£i¿ vil >**¿4 Sais 
Í9SÜI ¿J* vlxsJl 9I vJxsJl 3¿C «9¿J¡ VoíaiÜ vLj> ^Ácl 
l4>^w| #9^9 s lc vjjib v*¡a¿i*J| vi) ^¿Xua U44 |ili ¡*49 
vi|S4>9 # 44 H*H* Vo^ixoJ) ^só!—x—JI9 vi|*¿Jli voia4S*J! 
vi| 49 ^JI l° 4 > v*SaüoJ| *4Í£ vllib lo j¿!*a vi* vi]jix*J1 
viaSJ| ^loíaiül vLa vi) VJ9Ü8 vl*¿J| 9 #94!! ^4 li 4 ) 
fco¡a®xo #$¿11 vi) VÍ9JJ I9ÍIÍ vo 4>1£ vb $Ám¿\ vJaS l^lá 
^xláJli v*g 4 vJÜ IS4J9 *444*Jl*9 vi|*¿Jl* v!*sJ| ^Jr 
Uil9 í o &i o ¿ 4 *JI Üj^JU ^9*9 ^ 4 )Ua 2 51 ¿¿J] /lj» 5 l 49 
5 I| ^íalxoJl vio ^¿**¡14 s *-oJ ^ 4 >i| £J¡a ^1 v*4>ía|s 
^994 Iglj W ^^ 4 >i| lóslfe 3Í5I934JI I^xoJIj 


- V - 

U ^(9 Oxi vi* *¿9 ^> 9 ¡( 

só^o vj« SJ 9 bó a * 899 *i| g¿9 OSi S^J súJÍj^J) 
s S-o9SI| S 4 *ud| ^4) ^SJ) tfíaloJI 'ó) ¿J£ Ojio 19. 
* 9*1 £ «Oí: ÍM 9 S vilmiSll v3 Ir 9090 ^93 vi| &i 

v*3 v*íaJ| 5 ^ Vo$ ja 1| ^ v*3 v3|á rt9 ¿u i Sll S s*¿ *¿ic ^ú] 
OmJ) vu>jiJ| vi* ^9 v*3 v*OJ| 

**á ^9* vi| va^udl 9$) ^9*90 ^9^90 &9 j^SIl 

iJs Ol-i—o ( 100 ) vjxáll* *49 «^9^.901 >l*¿i 5 )| jSl^i 
v 3 itf &J tf4itg¿aJt h^g ^9 val^uaSJI Sa^| *iU Oúáill 
^J ¡=^9 U feil 9 ^ ^ 9 » U¿l O 4 #9J¿* ^93 S *¿¿ 19 ¿¿J 1 
v* 4 * 0 | ¡a^g* SI vi|^ &) ,gS 3 **J| va^uul ía^| g¿i|g 42 J| 
^ ■ > 9* 9 # 1*0 |jg l« U¡á3*« ¡^ 9 * UM 9 láüo ^S3*«J| 
gj9oJ| #*u*i 8 S 4 ) vi* j=>Sl| s¿] Io 4 >i *0 víj 1*9 vlil 
^1 ^ 3^1 ^1 1—o -^3 S*B^ S*$**U ^1 * 4 >-uJI 
U vilál #¿90 ¿4*4 vita^g 9J k >¿3 *j9oJ|¿ Sl| 1^93 SI 
v 3 ía>g viJxá 3.I vi* ^Ig vlá 5 Jsá 1^9^90 ^9* SI 

sJM #i¿* 4 > #JU #*u*iJ| to 4 >Í 4 J 

UJ vlág Oh.S 9 #g 3 l| vi| U4> vi*g 20. 

0 *áJ| vi| dJíáá9 ^ 1^9 v*4la934 vj |¿3 v 3 itf vi|g 

Olib vijí vijg VoJ VojS) vj¿9 gj9-oJ| v¿OgJ vi© vi^SI 
3*9 #íag>g.o Ij 9-3 U 4 >to vi| víaa 3 >**9 j^l^9 ^^934 
'SmII U>i| VÍ44JI vi *9 Slot 899 | 4 M 9 -« vi| vigía ló^o 
^i£| v 3 i|¿ #g¿) 3.I #g 9 UJ *9 V*g4¿*J| #* 4 > ^9^9 ^9 
'"•A álSg j¡ul* 3 j| jiUrt ^9 9) j4>9>1| ,99 ¿¿*311 *9$ 


v* 4 >i|¿ 1 © ^ic 94)94) ^+**U 51 

vitó &l ^ *¿1 ^íaioJI VÍ9J3& 51 l^itó 

í^xaJI <£909*!! UI9 *m¿a 1 | »9¿JIj vüg^ioJI 94) 

vj^Jaio 3*3 VÍ9J9& 51 I9Útó -9 ,\$»ud| v*am| fci* vü-uij v*l¿ 

)S 4>4 v^aJ) ^909^1 v**>¿i viá 51 ^U 519 ^-bj| *i| 
¿l^íaJI »^ 4 ) vütó &l U¿Uj ^ tóáUi v*¿JxiJ| vio 92viJ| 
^jj*J| vij^iJJl áJ& j 4 > 4 » UÜ9 Ua*J *s¿ ^93 5 ) 
vil9**J| só*j vi| VÍ3J3ÍU 51 v*4>il¿ SJ90SJI9 vól¿£ 5 )| 
JAC ¿J90JI ^¿1 j 4 >¿¿ |i 4 ) viog vátóli VÍ9J9SU9 9 ^) 

vóaj| vi^j^ü;^ vólxi v*»aaJ| VÍ9J9ÍU 51 ¿¡£¿9 ^£9090^) 
teJr <£^ 5)1 ^Í£ UÍ9X0A* ^üi VMiU^^I UI9 

va^ vj^bioJI VÍ9J9&9 vj 9 | vií* ^ 4 ) ^1 ^Umj 51 U 

vil^ vil 4 *ii^l 9 

*>¿¿*JI > 1 ^ 53 ) vi| ^9 )*U 1 * 4 ) vitó ISI9 18 . 
¿\*j* 5 )| jü 51 3-93JI vü|Í9 'vUáJli U3 *9*11» l*o *ü$+ 
^9090 vi* j$á| U)J vil vúJI vi** gía^fe *94 vi* jtól 

v 9 4> U *4)* vi* ^94 |*i 1 vi 1c909*11 viitó W9 *^l9 
|*J viü ^(9 vi*a vi* jtól ló^l ^3^1 ^Áá vJx 9 Jl> 
sS J£ gal4>i JAC 3JI vi¿ájtóJ| .si j* 51 | J*j vil viá*¿ 51 vitó 

vi^JI vi*s V* 1 *J| ^ 5 ) iaá I09 **4 j 4 úSjU« |* 

ÍPI9 ió^oJI ¿ 9 * 11 * * 9 > 9 *H 94 ) j¿* 51 | ^£909*11 
vil* |S 4 > *1 ¿9¿J| vi|£9Ó9*J| já|* bA&úttivi)^ v+faJ| 
M*i'i ^SJ) <** ^^9 v*j^ái 4 vJlsi s ^\] ^U-¿ 5 I! 

vil v***J| 94) *9^9*0 ¿p^l vJ*sJ| tfJI 


_ AA _ 


s»Uoi| 94 l*i1 ,$4*11 sil sJmJI jJ| ^jS* 

^jíi c^jt^ '**• s*lí s*J 9 s*ajJ| (**9 I&I 

«*«li<oJI vj|í|í*í»i 53 | ^ j« 5 l| sl|aJ| «S4> ¿Jcg jj»3¿9 
íllaJ|» s»9¿4 ^19 #9*11» lijl» só4j* sj¿ sjmaI yi|» 

jfJ! (*t34.3 #j9,ó ¿«jüJI #9¿IU U-^á si¿*4 ¿ti] 

«JlaJIg vujiJI (XgógJI ¡49^9 949 ¡*>93 SÍ4&9 s¿»j«| 
,541949 s»4j* 5)| sÍ 4 Í »4 sjgoa. isicg ,59» I44 94 ^ill 
A^áJl^gji s>9¿4 U)ÁC s¿j1g*J| (X Uijlg «J«|*l| S4|*u»^| 

Sj9jÓ sImI) ^J| 

^J| I4J (a.já*J| si| # 44 j*l| ^.gáJI #íá 4 so¿*9 16 . 

¿ja* si* ¡44)9 (C$i Si* |i»il Siji¡> |*i| ¿j4*J|g sJxsJI 
si| ¿Js sJü* a»»4»¿ J l j9*^| 54 üolájg s»i»r 51 » ^(9 

3JI U»J &4 1 *Ü UaJ j*o 3 si 5 ) s*iaJ| ,5» ^il| #9*11 
>Vbe 51 l ,5» 5-iII jySWI «9&II ,549 ¿»» íaalg ¿ja* sJ*áJ| 
,9* (>| 3 a ,3 ,54» !*aJ sjg¿j siJI j»¿J| ,54 j 3 J| V9ÜJI UI9 
¡*í¿ll9 #i»**J|5 s«*l|¿ ía|j ¿ja* Si* ji¿| ^J| ¿Jü 
si 51 silui»¿j* 3 | ,5» ^ill S9ÜJI ¿JS si* ¡axilg sü 9 j»J| 9 
4JI sil¿j^*J| »&« j»* ¿Jíá ^4 (4.|ia3 Ují|» |*aJ sig ¿3 
^alia* | 9 Sx'i ^il| s|aui 5 )| si* j¡»4¿9 #4g|«*»J| solja 5 )| 
j 3 ¿l # 4 «|io sil¿ja* jJ| «j* 4»¿J| si|¿ja*J| (** l 4 -»á 
w|io si* J 4 ¿| «jg|xi4 5.SJI ¿»aj| 54 sl|aJ|¿ 4 a. )g si* 

«¡aalg 

*** sí^-ll s^jáül («909*11 jgoi» a»9 17 . 

SÜÜB* s**t|f yi* si g¿i*J l j 8 u» ^.üJI -\s-u*J| #il» #9*M 



_ AV _ 


vu«i *jA tóixJlg *4j&J| ^UoJI vi* ^uic 

, 5 -oÁ» vi) 'sU-jíSI ^gál 34)9 4*)l¿3 

Vi] Vig&kl |ü(oj O4)] VÁo V*gáJJ >^ 34>9 Í¿AO¿AtíJ| 3J] 
vj^üi |S 4 ) ^Jcg 83^x89 Üc]Áiu*) vj|¿ai&l vig 5 ¿ 
^UoJ] (Xxo&g <»1jW^^l9 v 3 ]i»]jy| vi ^j-i g #4*J*J1 
U jac UJS u¿ v*giü] >% 4 > vtó^J &k|All 
(4)4 I9 A A 04J vL l 4 >^Jf Vo 4 )tó 1 j&J] vi$J /(aui^)] *S 4>4 
v*4>*isi| <*+ Ig^JÁojg | 4 >i^O ^jic ^9] I9Í4 Ijgol 
|4)^ólx¿ \o <*]£]$ U)iai]*4 l*o vAjjji vigJáj» v*4)A 
U) vJgAiA (X^jiJA *l*4*u vía¿ U vir JiAjÁ S*»9 14 . 

vtó vigá¿ ^Xo visüs vJxsJjg ÜgüJI v g4) U 5 aA S] 
vig^ 8 *¿|A ^ 9¿4 3 J ^09 OxAJIj vikáj^J] vi* ^(9 
vil j 4 )U¿] | Vi* 94)9 váAil ^| ggjüli vASi] ,g| 
álSá áJS vitó líálg * 5 * 4*4 texog * 44 j* U>io ^9*^1 
* 5 * 4 * 4-11 ¿9AJI9 * 5 * 4*4 t 4 )xog * 44 jA Wi-o viUgóg^Ks 
*44j¿Ü] *g£J| vJ 3 o> 5**4 3 | vL_*¿J| ^J] ^jÁS vjuuJ 
|^9>3* (xoj vi) vLj¡ |&| ¿J&Jg jXgógJ] vjgo^k 

jgaÑú áJ& vj|ib UilA * 5 * 4*4 *gaJ| áJig ^A *gftJ4 
vi* S*4lg 34JI ^.A Ü9AJI4 5 *g£tgo viVuiiXll vi) UJgitó 
S9AJI4 bgcwg* viU*ii5)l ]*i) vi» (99, Y.) <iUiSÁu*$] <g£ 
¿9AJI ^ 4 ) *¡*4>9 ^iJlg viotóJ] v*b ^A *£¿£&J 1 ^Ic 
^jAJ] j4ÁÜ] ^gó^oJ] ^A vi 3 ii ^1 Í44jáJl 
^^b^oJI |¡*4) ^A SgüJl *5*4) vuuJg 15. 

^1 ^ioo k )4 94 ) ^j| ¿I WI4 VÍ9Í4 vijg vL Sx>9 *Jtó 




VJ94Ü \+S *9¿Jb *9*9+ #|tto 51 
^J| 51 x\xi+ ¿>*Jl ^i 5 ) saUjJI ^9 89*11* iM 4 )U^o 

ü* vL 89SJI váj|A¿ *l¿ 3 o j*c 94) U» vl*AJ| 

*$A áJ* vaáJ bÍ3 |s**| #9*)^ ví¿a¿© #¿A v]*AJ| vil 
v*fcáJ| ÜS ¿^A ^lu 3 U lj¿áá vijA ¿Jua^JI (XU^JI 

voJ*JI |S4) ^>Áfe 

VUAJI 9 893 JI ^$4) le ^^9 IS¿4) 1*4) viji ]*\s 12. 
jáU ^A |aí |39 j 4>9>J| ,9* 519 ] vi|bA9í 1o¿| 1o4>¿) vi.uA 
3*+ÜB vi^fe gAló5J| 9 MaáJk Za+SI]^ ¿ti] v>5J$¿oJl 

^ >^uÜ| v]|jlsí| s^i|á ^194*1 sJi A i» ^i)9 vl»A| viI9 8J9 
t>j|S si© 9) fe*Ai 4 J| j9«51| 9* vll^Jtf &\* v^A |^ao 
VbjiJ .sá*^ ^JS ^9 |4)ji¡á vobiÜ ^iJ| S ^ 9 ÜJ 1 ^A vl|¿J& 
vi| £)&9 #j¿¿ ^A 9I *¿|* 9* vUAj U vli vlxA¿ v^|j 
gobAio viU«ii| gio v¿9¿¿J voo^J) voía ^ 89*)] 

vi| SIS9 ¿.9^4 g . i -o VÍ9ÍÍ vi 5 ) ,5^11 &9ÜJI ^ic 

v^o^ ¡a *4 vio 2^4 Ui| 9^iJ| VJ94AJ vi¿j£j| Ja|íaJÜ4ii5)| 

vi|¿rt¿ 51 | gj90 

s '-® 9 * 1^4) U¿loj ^Í 9 j4D5aJl Vo^iaA 9 * vi|i ^9 13. 
viUjJli viiooJI to^A^o vi|io 5 H i> 9>9 VÍ 9 S\>> 

Vo4)*Aj4 > 5 ) 94)9 vl*AJ| ( *o viiooJI vÍ9J»4 Igitf ^¡9 
I*j9jÓ vi^ool) vi^ vá| vo4>ojJ¿ 51 o! vi^eoJI 
slo vi^| vi 9 *ó* lüloj vJ4)l vi¿J liio-o 3 -J 9 JÓJ 19 
^ 9 * 1 ) > 5 J 94 >J 6oj51J| <¿ 5 )|^oJ| ^bxÍMi 9 ¿SA vklAJI vLi 
I& 4 ) vi|A g*$j>J| ^U-aJI ^¡alfo ^A voJiül Sale 


- AO - 


* 4 ^ lo ¿goi l*4)io bJ*|g vJá £%* vi) Sjgj-b U4>£l*¿ 
^gJr j^51| ^gJx v*bi3Ío lo4)b^1 v¿| vio bSgj 

^^lg 51 vijá S| gjgoS z^güiJI s^^l S^gi [o *4» 
Ko (99) ¡ag^gJ) ^.á lo4> Uilg j^&l I 4 ** viailó-oJI vi© 

vití loilg j^51| ¿goi U<Db^| jgoS ^ vijiib <i]6 áJSJg 

¿*>94 U4)*o ía^lg vlá vi£ gJ víaI &))£ U v©jL 
bg^gJj »ilc Vob&o g4) U * 4 » vio fc^lo jg-o5 
J 90 i '¿«¿Jl ¿*>94 vi| v*jJa jgoill V3¿c|g 

Ko *¿j*«Jl 9 !ag>gJ| ^3 U<¿) vi* áJ&á ¿©511 vjouJg *«í 3¿ 
v«*9il| *J* 3 ¿ ^g4> SJgAoJl S&4) vi) «Üü ^3 VAfwJlg 

Uá S3|ól vi¿3 v©J Vnuaái vi& VoJ gjg <¿)bg>g©J1 ,g3 
¿goi 1&| ÜuauíJI *¿4>3 vi¿3 ^©J Vjuiái vií’i v*J gJ 

fCgóg©!) jgoS iJS Sjgjó vi© vi (i l4>^g-bgo ¡a^l U )4 
¿i¿S.» g4> Ui] ¿>g>gi| \g3 te-olgá vi£ íá) UJ ¿>5)1 

VÍ A Cg óg <Jl 

Jl vigáa vi| 9—4) vJxsJU |&4> ^O |>|g 11 . 

ggüJU bg^g© *i| *43 vjgái ^gS>J| vJ|^J| ^glc 5! lbg>g© 
c«j vigd» vi) U4)b^l viu¿ó ,glc s ^o4>á¿ v*ia*J| |>4>g 
si ia>g >3g ¿>1 viüg ^3 *J ¿*>94 vi] *i)¿ Uc ^¿uuáJI 
SgÜ Sjfeg 51*3 *¿|3 5a^g5 ^1 a1jjuí 5!| ,g3 vigáa |S4)g 

1^4)49 »j4*J ¿*>9* ^1 U-* .\gAl| (Mj ^1^119 

3 . 4 ) BgáJlg SaJj51] ¿g©5)) ^gi vi,» - á - 1 1 ¿ 90*4 *«©>*JI 
>>¿4 vi51 *43 ^íáJ) vil¿©5Jlg /^uíÜl ^¡áJ| ¡a|ía* 4 «i 5 )| 
vi] W 9 ÍÍ ^ 4 *© g4> Í 93 JI vi© ^i*©J| líi4) v-uijiig vJ**JU 



vatí 9J *¿3 Itftf^xá* 1*1 S4 ^9 vjx¿4 sa| ¿laS^ 
U^cUtí ,5 s9 súUS si \m-~o va¿SóJl vaJxáJ ¿JS¿ áJS 
£.SJ 1 sal j 4 D¿fe U 4 ) ^09 5 L ¡>1 sj *¿3 & <*it*44 9) 1 o 4 > 1 m 
1^9^ 81*4**!) ^4>9 ^¿Sl 89-8 sojS-bJI í^1 
s¿H? u sic cfiU&^l 898 89SJI #S4>J isl 1j1jüSl9 

s^asiil stó ^sá 

UáUol *S 4 > ¿U¿i«Jl9 ükWI^I <“tí l&b 8. 

VUS4J Wi^ 1 Sj 9 sJ 1 mí ^|9 sJ*aJ 1 8S9* val ^isH¿ 
5 klá va9^4 sJ|x¿i2)l $1 vJmJI sj> va tí lo va) ÜS9 
9I 3 r 1 ¿ va tí lo va^ s $3a. ]S4) v. jutí» i > VUU4J9 ^**4*9 
sjjjiü^) 9I sJmJ) S 4 > 5 Im¿* 
slxuj^l ^Jc vj|£¡ ^aJI 898J) lo *aA44 sü sla 9 . 
x*lc vJJiú ^SJI ¿a**J) vJüiia gápa<Jl9 itíja*©J1 
V>i£** VJ994 #4.lc vJb4 3.SJI 94)9 J4SÜ44 ¿9ÜJI s^wl 
v«o*»i 1 mic sJIiú J* jiluI s^o ^ 4 *oJ| )S 4 > j 4 ><S 4 ^uuJ9 
lo4>i1 *** vJmJ) 9 ¿93111 sa|á vJmJ| S4S^44 S| 89&II 
S 44 Í|ó«J| va* 5^)9 sj¿9 ^ 44 ¿ 1 ó«J 1 va* 1*4> vó^liáio 
VÜtíi sal ^**444 V^ilJ #¿18 * 4 ^|o JjJI wló^l» J 9-344 loa) 
vJil Suuuj sais 8^449 ^ii: a1*u¡^I1 0 ^ 40 ^ Sa^JI 

Wí^íUo va* s^s > 14^511 sa ^*4 sj^ 09089 >Ih £»511 

8I0OI49 l 4 aJ 1 *¿ 4 l 9 toJlxil» ^0*49 ) 4 > 4 ^ 9 Sx*J ^0x49 

Uxojb-l* 

vS* vai^ii jal lixwa sa¿1 O9S4 3.SJI j^sJI v-oiJg 10. 
va* s* 4 ¿jj v^¿io*J| ^alá *s —**-4 ^UáJII sa^a 



U>^3>9 i Uil 8 > o J l ^i| 4J& ^ ^UfM 

<d Ud U-i! c*jUoJ| *& 4> ÜSJs *X444J1$ grlioJU 
5) s *ác *4|xJ) O$o^ j 43¿4 s^á ¿ü Ox¿> 
^■oid* *4 U Vijs «4>*¿1 U9 <>*dI UI9 

jIaSá^I 3JI ^1*9 ixUoJI ObU *¡*9*9 
<i\s* s* U U>*o 81cW1 sS9^1 ^9 5. 

|S| kóxj ^9*d| ,$3 lo Udo9 ^u*9¿áJ1 

U>¿« g&4>9 OÍ9-S44 gicU Uóx>9 8iclá 

^ái 5! ^¿Jl» Ud Oi4i y lp I&Í09 Oí4* VÍI9S s 5^) U 

via^óJ) <i|SJ)4 0x35 lo-»I Um] UfcQ-84 Oi^í» 5)9 Vovl 
.S-lc 5)1 *9* Ud s ^sd9 bj¿4 S»jldl9 vi¿a*u jlaJÜ 4¿9 
94) ^¡áJJ £98 51 1¿4> UJ9Ü4 ^cl9 4c» lo4>¡a^l 

gj4id ¡*>9* sj) &\á U c > sS ^&JJ 
^Jc *93 Ud '■«•¿I» jUsá^I9 *94^0 Ij Ox¿5 s ^}\ UI9 6. 
«xiUoJl <iití 4JSJ9 ^|^ó5)t s^lp s^{mi 1 —4 >—j) 0*3 
¿JS Ojie ^<9 0*J U h- » Ja1s*b5l1 gijXo gJc|sJ| 
*»j*o ^1 5)1 «subjO)9 8^-oJI ¿9j*o Ud ^1» ^411 ¿cUo 
jS5)| SaóJI UI9 <a1sáJU U>¿» í>9-38o11 94) 0^*01 ^1 

fXjUoJI g&4> ^9080 ^*uJ S] vójxJI sóo vtjÓ4» 
V4ttjd Uúl» s^4J1 gcUo 4J& OU* si^^óJ) Ox¿5 s*i| 
to4¿^>9 UdxiiJ g^oJI ^dxi ^4>9 gJxfcd s-bjoJI O*» 
<ü5) lül Udl ¡i o* ,u4 I I ^9»J| I03I ^3^9 7. 
Udl» g*uiáJ1 <S3Ü |s1 jUJÜ j 1 j 4 óU soixi U£ 5)9x9* 

vÍ94S¡d|a 0x34 S $3J1 ^Is^ui5)1 ^$3 ^Ü 9 5^ S 9 Ud>j^ 


- Af - 


v*J ¿al*oJ| 6 h vi_o vó|á I09 ^ 

^19 l^o .sJI vw*i ¿3 <ü]£ vL ló^0 |á!,)*&l 
U >4 J^ÜI # 4 »J| U)i|Á t¿ 4 > |ó¿l U >¿3 y£ü vil 
válua U S^C Voixll |& 4 >J *£9090 gjjiiJI ^tx»í»^| SÓ9Í1 

UJ9Í sóo 

^9Í| |S 4 )J «9ÜJI4 U¿lc v)¡a* ^iJ| 5^)9 3 . 

vi|í V1I9 sS^9 1^4* fclcWI ,99^1 |o4)bo| vijsi-o 
¿Já saáJ 14 M 1 & ^3 vlx¿¿ vi| ^9¿1| *S4> vlíoJ vbjJU 
^9¿l|9 #**» 4 J| UI9 ** 3 ¿ JJ.JXI VfcU¿J| sjio vbj*J|4 

V»|SJ 4 UJxi vil s ^c) soa£nJti U >¿3 jo^IU *a* 44 ¿ 1 I 
s9¿J| vS-^9 iU*iioJ| ^9*11 ^UJI '■'¿Í0JI9 U>i|^ *$3 94) loil 
vio s ^}\ y J*c 94 ) U> t 4 >j*c vio v]* á i.i sá| U>¿M> 

Uo| «93 l4>¿3 Voíij ^5^1) vL fe jt v^ H ¿4 vlUJtá U>i|íá 
c>jl^9 j*¿ 94» l*> 14 >J*¿ vio vil Uü|S vio vU Á u vi| 
v Uá i i s^l ^ic *93 | 4>¿3 vuuJ ^aJ) UJ9S9 vUÁioJI Vi£ 
vjic v© 5 a*J| vájiol ví¿h sJiaS loil ( 98 r V.) U> 3 |& 
S^9¡» vi| &il¿» lo£ ^ S 9^¿JI <* 3 j 94) ^SJ| 3**ai4£J| v©^*J| 
**V* U* -\s-*J| (Mj 94 ) ^SJI ^j-aiUI V©b»J| ^1 *j*¿ ^3 
VoS*J| sJ|üj *>9 v*á ^lc Uloi ^39 **« S»>9í 

sáLua U43 

vS^I <99*11 vo*4 vl^i U VJ94U9 vliU vlWi.4 ^*9 4 . 
vilo Utfls vio vUiii S *3 Uj*¿ vio sj*¿i 3 vil l 4 »|«» 
^ s *ó *49 Uü]S> VÍ09 V ' 4 ^H ^ ^9^ ^ < 9*11 E^oJl 

&cUo sar 21) vi^ii ü *i|3 <ixd\ sJio U>43 áJS viioí 




SSJUJI üJUUt 


, 5^9 S 4 iig«a^ei| iag-^gJI (X |gj| ^ |il£ lülg 1 . 
Uvo *4 S44IÚ vsoá UájCg juuyoivo u>4 j~<D ^Jl Wwlol+o 

,S~» < -Jg¿U| ^1 ¿xwi vó| iáá ¡=>g^gJ| vs*j vio 

51 vi|á vi|j vib.|g]J| «jjio to»o vjjiu ^1 jgoíll 
|S 4 > ,gj 8til*¿> vi|g sxlgilg ia^lgJt jiiiJI vi| lix 
,5-9 v J q H' ím »» ía^lgJI vi|á &| vjg^l Voo>üJ| vio 8i| VqmiÜII 
b&|gJ| lo ü» vio viia ^ga.goil láialjo SxUoJl 8&« 
vilixo Iój| * 1 * vá^ljJ lao) U&ítól» 8jÜI|g 8jíU] vlil&o 
t*o l» 4 » *ix vo^ill Ui»> iJSJg lo 8>gj >>>J1 ^ 

gJlsoJI ^ gá*ujl áJS sjatá ^9g 8¿^lgJ vix V. 3 .V9 JI 
&fc|gj viXg 8ix voajJl» lójiyíl 8—i] ^lc| 8 *au1í 1| 
8güJ| lo ^áj*Í9 vUillg 8g¿)1 jj v]g¿l| vio 1^**% 

8¿S*ttJI 

jix 8 jjÜ ^ic vJUM 89 SJI VojoI vil vjgüiá 2- 

8g3>J| Voo»| 8 ¿Í£ vJ|A} vi|á lo vil 5IJ Voíaii loJ 9 liLaá lo 
l&á ¿i vil lijgüá 8 ¿tyái vil vojoJII 




vJxoJ] ü»4¿ <ü]i S] v**^] á|j4i&| ^io V4j-b4 &OA&ÚH» 
<5* b^^oJ] vJxoJ) vi] áJ¡s>9 vé^iS^I *4|¿ U^é ¿¿Jü* 
^“*3^ *%»! iteloJ] ^ «bj-bio j9-o ^9>9 94) ááluuJI 
& o*» 9 io Umj^o vülá á -Ib-Jg tíjSÁJI b 1 x 4^1 ^9^9 
94 ) ^l***)] voj^J] 5$ vKoJ] 5ÍX49 ^944^1 ^luxail» 
blxa^l» &O4ÜÍÁ 0 j4¿ 5J944) 5¿ gblbio j4¿ #¿90 b9^9 
¿te vijáol ¡4)4Í ^9 Üj9«oJ| <xJ.Í4 *ó| U)4t*¿ VÍo VUÍ4J9 
tooMifc S<m*¿Ío |4)4| ^ic 3J944JU ^0)99 UJ ^9 
3 X 44^1 V*JxJ| 5J VÍ444 U 

vi] V 444 J] VÁoi UÁ 09 Uá &te |S4> vití ISI 9 81. 

^XJuáJ] V^ll>]] j 4¿ v^Jlxil] *4¿ J¿5i4 ^SJ| V**tóJ| 
Vio tfbj^o b]X4S] 5S J-á4-4 U&1 5*J|*4J| vi] áJ&9 

vio v^á^oJ] v^u^) 59 jíiM loi]9 I0I9 5J944J] 

sS^ 9] b]x4 ^!| *J V4Ój£ lo Ü -4) -> vio ÜJ90JI9 #bloJ] 
vilá 5ÍC v««&&J| 1b4) vJio 5¿ ,54) lo #4)^ vio bjx^l 
5Í VobJ lo ¿Je *4¿ Vi|ájiuá4 lo45 Ijái4 SÓ| V44oixJ| 

vito^l 

'vloiÁS 54)9 gJ]AoJ| gS4) vjJIáo vibái] ]i4>9 82. 

íUibluiJ] 53 lo ^j£ 9áuij| 5JI ¿49UÍÍ0JI <¿^l]á©J] vio 

*X4M)9 



- v=j _ 


*i|i vJtófe 3 -lj jjojO g«á W>aJ| »&** jgoi |S»I «*k 

vitó vi|g &)|aiui| V«nttóin31| vigáo vi| #ic vojL vitó 
^gjgil) ¿¡aUJI vlolaJI vlfr o l l Ü»¡u¿ g-ix«Jl I&4M ¡»1jl 
'J» vlgS jjo*] jA) <¡| mi l Ait !ll jgoJ *« < i ti>l tf $41 ,g!ál| 
¡aagj v«iiav«c| v 0 «i>» oH 9 I 8*o<a>J| vi| vigió I&4M9 
v>|tój«l| vbgag vigtó» «w>aJ| »:á4Mg j4>g?J1 votóos 
Vo« ia ll viJI (£^1 ,gA VaoliaJll ¡aagi ,gSj| vllall i gÍ£ 
^sJ| ÜoWI «jgoJlg ÍÜaUlI <£goa* vi_* 51 a» «U&^l 
jjJI (dgiSI Üjgo ^gJI vi|g¿al| Üuai «jgoJI ,gJ| lfl>w> 

bg&gJI 3-ic| S»K»5J1 fCgoaJI tólíJ sój£ v3¿a '-i* »**-> 

vl*Ál|g SgüJl sj¡u 4*«giJI 

ÜtóuuJI UmÍ £¿i*ü «¿outaJIg 79. 

loilg b|*4^j *1 vbjí U Ü4P> vó—o vl*ol| #jgo J-ffl 
aa*Jli *aa|g £tó¿«ul| Vol*ía5)| Utoj ájiúü ,g¿)| al*j5ll 
^gJgSll .gJgMüJI ,gi (98) 8!agag« U>j| lili j^üll gail| .glc 
*«l*l| íjgoJl vía* aa ^ «SgáU 5Jg ! «« ■> » vi*aJg 

jOÍ*J| Volio Votóol) Vo*»aJ| vio s«g 4 >Á«J| vitó tól¡»l$ 
sJ¡(Ü aig ¿ol»J| ÜjgoJI VoU<J| v,o m>l | vio VogOáoll j¿¿ 
j<ai*J|g vuúaJI vi*j vájáJ) ,-*ógo lo j4¿ ,S^ 

SágU-JI voljaJJl, sotóJI 8!aWI S3itó U-Jg 80. 
itójiAoJI ^gicl ¡MjOác a|*j| lalai voul «i] U>oáJ 
ü| U>*¿ jgoJI vigía aic vUál| ,gj| «gil| vio 
gl Vmu» UJga vil jgatóll vtó |j4>|¿ vitó »*Jjl '>*»£ 
tóji itó j ai oll volja5)|g ^gl»uJ| jAg^JI ^¡£ v^. r>> a o 



_ VA _ 


¡aic 'óUaüJlg sJiá 3 U4I9 ^9*4^! Uúo 5 ) 

jj #i» 9 > 9 «Jl 8 —Í5L3-JI 8^9 iíl-íÁllg s¿ 9 ¿J| 

C*«>l ^1 ^ s»9^l ^ 9*jj| 1^4M ^9^11 ^9 *aJI 

si| 9 ^5)1 í^UJI ^ 5J 9 | vj*s ¿ti) *1*^1 \&\ >U^»J1 
ÜSÜJI blx>51| «S4> ¿*944 k«á 4*3 Uil #j9oJ| 
< 09 ^ si) ¡al*i3J| «S4> OI» ^9 <^iá«4 77. 

4 *áJ| ^J 1 •Oa.ji la| vjiliJ |¿4>9* 9J #4^1 Ij4)9> 

U^iU.9 SIÜ 9 [o£ 51 1^4>9> <ikU>¿\ UXJ 94 ÍÚ 

^l*¿5l| <¡ 1 &J |4 gj 90 * ÜíaWl va| ^Ij vio¿ 

áJ^3 ^XjU^JI V^ixJI ^ tfi51¿4 *0444 ^9Í U ¿¿90 ^4) 
*4«4< >>J1 <iilSl l 3 *£j U¿ <ü]£ 3 -J ¿9«5)| si) 
I 9 U s »o4>4l ^o4X¿lf U¿l 9 valty&oJI J 30 J «44^ V. OSA 1 U 

^ 44(4 9 I Ü^JUlU j4X U*1 I 9 Í& V 4HÍaJ |4 ^ 44(4 faoü tf J I 
3^9 *j$o Uil sh: £ú| 4 Uil I 3 ÍAB vó*c Uil s** 

Sj 30 <>|ü ^ 9^1 S^Wl ^9^3 v¿| v*¿L v^uuJ ^yi l^4> 

*<9)104 51 s 5 >iJ| '*-ó|jC51| ^40 j4 ^4 9 vil b|x45t|4 
¿áujaJI v*U^51J ¿ijiaioJ] ^4>9 3 J 95 II 
vil l 9 ^U laitf vija ji»J| vJ^aJI 'sUol UI 9 78. 

S^\ HÁut i d] s^U>51| j 9 -o j4¿ <Jx»Jl¿ &¿4¿¿u ¿490 |i4> 
vio dlS j4>^4 U ^ic vj4*J| ¿U- > JUj ¿tóJl 9 vJÜJI ^4> 
fcbUJJ <*-o Sj 9 oJ| *&4> c C 9 «>o V 1 I 9 ]íua *<Í4| v*3S 
^J <LbjC <-©xui^¿J| fcJ vój c ¿>üJ 1 j 4 ) 9 >J! 94) ^ 9^1 
9 I Vom > J| ^u»U *Jc Oi 44 ^SaJ| 94)9 S^SÜI ^Ul^l 
Uiü Ui ^Ü4 jUÍo!| <*4<í 5]| sútf S| ^o*u^ioJ) 





_ VV _ 


v©J*J| ^ vixü Uá vol^&t vi| áJ&9 94) lo 

J90 ^4)9 ¿90 V4J9S U 1 viláio ( 97 , v.) Jl 

|S 4>9 # 4 ^j«> ¿9-0 V4I9S # 4 ¿jo V0I9 c* 4 j^l <iUttááuj^l 

<ÍÍ|juuJ| vjiií^ si« &¿ájoJ1 V49 £i vi| U1 vijiio I04I 

V3I9& V49& vi| UI9 M>4U¡iioJ| voIao^üI j9o5 

S^b vi£ vJo^JI ^9 #¿¿k© *1*4^1 vil ¿ 4)14 94)9 VUI9SÍ 
*1*4^1 *9^ ^9 ¿S9SU Uife vi|io 51 | ** 4 ) vip 2^b 
áJS9 vóljT^I 5*9!** ^9 V4ÍC9Ó90JI ^94 u # 4 >a> 

vüáxoJI grji-o v^lj vi*J váu 
^^¿¡4 O9I 3 - 4 ) vi) s JííSj vi| vi^oj VM14J9 75 . 

vi|¿ vó|j£ I 1 &- 4 ) <** sS &9 ^J$tí 4 )J| s 5*9 vj^4 

4 J ¡»9 J90JI **U vs^Sj <£909^! ^J| vóljíSI 

UI9 v1mJ|j #¿90 <£9090 ^J| Uil vó|jfi 51 | vi| 

vi-09 94) lo ¿ 4 ^ vi« ^ <£909^! 3JI |4>4>UÁ ¿J90JI 

V0J9 Sj9oJI> gJ) jlAoJI vo- % ¿J| ^0994 * 4 >¿J 1 *&- 4 > 
^1 «J9-0JI « 4 -oi vi 4 j vü^lá iílo>J |49 vój»JU V09ÍÚ 
8 & 4 > v^lj vioJ g*n . áá -j vixi vó¿*J| *4*^9 ^£909^) 

^|^uú^}| 

76 . 

S 9 AJI 4 í»t*4l ^4)9 g* .> » >l gájSAo S»S**Jla tf b&(9 

|S |9 |4>49 J90JI VJ90& vLi vibUvilb g^b^o j4£ 

**«áJ| V**^* vJmJIa gi»9^o vijlo 14)49 J9-CÜI < i lí » 

| 4 >J gb-*UJ| giStfJI 09 oJ| vil ¿Jb 9 J90JI ¿h vo¿¿ ^J 1 
vS^I ,$ 4 ) ^ 1 * 4^1 gb 4>9 3J95H ^Js 44 >J| vio gl^ba* « 4 *^ 



- vi _ 


3 $ joix I4J vumJ ^1 ^IsUJiSI 

UJ 

U^r$ ^aJI W 1 -aJI ^ s*¿¡9 73 . 

^ ¿*>94 ^ * *ú a. s^c| [o sj^jü vi| ^ 4 > 5 U>i£ vo&álU 
9I v*ui*J| vil sJ|$4 vi| gíaWl <¿p. s*á ^JáJI 34)9 
^ ^9! I9 -■) * 4 I09Ü ^1 VJ9SÜ v 0 m% i 0 l| 

s s $j& vj^l taifa V$ 5 ÜJI b|x 4 ^)| Vj9o« ja*J| ^9^1 ^944^) 
|^ 4 > sS ic vj*| v^au^JI vo^ual si| fa|jg ^344^) ta» ¿9044 
vio 0^511 vJioJl» ta*k 'Jíai Ul j4)fa>J| <ü|¿ S| 3¿*+l | 
^WÁ* ^ 9 ® ^ 9*11 Iíá 4>9 ^9090 v 9¿ <í«mJ U>i| s -l>l 
^J|ü Vj 4¿9 ^i 451 s| Vo^£ioJ| *¿^¿J| O9S vi] s -o^Í9 
J*¿ ^9^1 VbUJI vjxa. s^4>Ó*4 vil faáJiil I0ÍI9 
ÍJ904 ^9-fa^l S^WJ - » ■ > v fc0 4 >ó*J 9 <i|&J |4 Vj9«o« 

*> 1 * 4^1 vil l^lj v^3Ü3 vüoJI 'sU-ol v-o—í>9 Jalifa 

^ 9^1 ^9^1 v^i **9^90 v 4^4 «¿9-oJ #* 4 ^ íÜ^aJI 
ta* sJo 34 vi| ta¿ta vio ^iJI 8 j9-oJ| V& 4 ) vi|j 

vájiAo V^)9 ta*1 I904CJ9 vJ|oü^l9 vJIoi^l v^ttdJI 

^^Jfa^S^l VbWi^á vJ|^JÜ 'faáül 

s^^ttA AoJ I s^utl^ ^1 9 ^> *$WI 1^ S& 
^lj* 3 l| ^lc vJía| v¿i*«JI9 |ÜAo ^itf S| ^i*JI |S 4 ) 
^9^4 ví¿SJ| s^ 4> 5 vj^^l vfa¿l| 'sl^ol Ul O93Ü 74 . 
s 'o 4 ^ojJ 4 ¿ ^944^1 U >4 v^o^iii /^¿¡i vfal ^ 4 ) Ja|* 4 ^I| ^1 
^9®^ *&** ^9! <&)£ &1 j 4 >fa> Sa|*4^l ^9^4 vi| Vj 9 jÓ 

^o|ími| vio voiíi vi© 'v$4*S vi|j 3J33I V^toJt ta> 




- Vf - 


tf& 4 > sil* »xjl*xl| ¿I9A** ¿04)9X0 14 VÍ 09 

¿uí^u^hJI S0I9JI ) 4 )^ 9 ^ ^ j 4 )¿&¡ siái s*J sife 

U>^ >> ^ ,5-xlI ÜjSlíaJtí «xáb >^Í» 14 >x 9 ^Áb 

j 9«^J si^ si| siSol 1 ^ 4 H 9 *4 4 x±* vJiA 

gájtío jA¿ *XoJ|*jJ| vi) j 4 >¿¿ |i 4 > ^09 ^9^ #XoJ|*¿)| 
9J9 lsjl¿o *M stíjáU) sitíJ tüjlÁo si&dl sití 9J *¿y 
<ü|il tí¿J| sití 9J9 lüj^ Voslt tíáJ) vátóJ vJiÁll si)i 
sití Si) UU iaJU U¿£ 1 ^ 4 ) s ij uÍ4<i3 ¿üjlio I04I ü 4 áij| 
¿JiÁ ¿J9ÜA0 ^9 ¿wayiia^ ^ b)^ I4J sxunJ ¿|*¿¡>) U4) 

si| Ü9SÜU ^9^9 U)x¿ ^9 &o| JaA. U>J S9 Sol ¿>^jo sxuuJ 

j4¿ s»M» U>^X>1^^9 ^ sjjjuJ) S4J14J9 sJjtS s $ 4 > 

y&¿* U 1 ^ 4 >b ¿»¿S| s-aiSi U> 4 Í ¿uoUH #1 o¿JU 9 l 4 tf|£ 
si)«ii9«a^oJl9 ( 97 ) ) 4 >Í 9 J«^ S| J90JU 

¿> 4 >Wl 9 *^b 

^JU *Jx ¿o^üxoJ) ^ 4 > í» 9 íí^oJ| ^1j*l ^1 UI 9 70. 
i^í^oJI /)i>) 3.) ^ix) *ix ¿^to ^ 4 ) 14>^19 ÍA 4 )UJl 9 
^xJ) <*|¿*S| ^ 4 >¿ Sa9^soJl ^ ^ 1^*9^ ^ 9 ^ 

¿0I2JI9 s jutiaJl ^ 4 ) ^xll ¿oWI ¿J90J) ^ic) 4 j 9 <oJ) si* 
*j 9 jÓ s*jb ^)x¿S| 8S4) S^SaA, si) ÜS9 sJoÁll ^ 4 ) ^ii| 
bx sil áJS sj) jju-o ) 4 M S09SXJ si) 

Uj> lo 4 ) si^sj) sAá(i]l 9 si|9AaJ| ¡^9 sü 4 U 

^J^9 sJoiJJ si tí si) |& 4 > #*lx sixobilo silaai^l 
U>xlc s*isá£o Sji Wl $ 4 ) sJiáül 

#^9>9«JI S*o^J| #4>^si* ^ 1 / 1^511 UI9 71 . 


IS4J9 g-iJI jUxJI vil«ú 5 J| V49S sJ¿o Ü^íUa 
S| ¿¿ó vaaj$J| '^ú>J|4 5 )| Sa^JI ¿4 «Ajoa vil c >1%a v©J 
gjAÍS Vu#Ua»1 gJ Uo viJS l*M ,\s^l ^> 1 á>I viijS 
J&axaJJ V 4 rt i»JlA 5 ^J| Ua 3 | yS^-o Ufe *9*Jk *>* fes^o 
VAÍ|S ÜSJ9 gAÁ |A9^Xo vaajÍÜI VÍ9S* VjuaxÜ vaaj¿I| ^Á$ía 
liá- 4 ) vótá$ goü|i 1 ^ 3 ^ W-oJI g& 4 M ¿Ü| ^3^J| 
víaa ¿*19X0 ^9^9 34) vuuj|á^51| go 4 )«i ^S-J] ^9^9)! 
W ÜJ30 51 ^iJI ^ 9 * 4^1 VÍA49 , JmJ|a ^1 &J30JI 
vaa|j« *$■!* W» Uí 34)9 

¿SSI /|ju¿l <úuj s^i^I ví5) áJsi vi|S UÁI9 68. 

VI09 vU¿ g 4 >¿» vio ^ 4 ) ^ill gA¿r©J 1 viU 4 )Á« vio 

^&3¿ US vjui| 1 ^ 5 L] ^>31 b9^J) vüJS SJ&J9 Ü9Ü * 4 >> 
vá¿i vio VSJ30 viU*i 51 | vi| Sis vJ|¿o gj£x 51 | ^CI3I3U 
^ ISS 4>9 ^9 s - 4ttA ^0 ÜÁI30 «AÍI9AAJI9 ¿AÁ 13^.9 
vi© ^|xá 51 | vajÜ| 9—4) ^ü]| ¿xl 51 | vutiaJ) ^J| 

US ^ V^i>l| |S 4 ) vJioJ s*h 51 SJsJ 9 ¿J 9 5 I| g*WI 

VÍXI 9 g Afrfri . l l *4» ^ 3| g¿AS51| gj 9 oU ^¿L Vuuj gi| 
|S4) vi| ^ 19 x 1 vjfe vuiU> 5)| gS4) vio viJS U vi| 

V*í| VMAiaJI ^ VÍ3SA V4líi^j| gjjXA ^SJI £¿*+ 1 ] 

gS-Sitt-JI vuiliAÍJJ W4 )¿a ^ 3 aJ| ^1*^1 vio \* 9*9 

U»M g^4> VÍ 3 SÍ vi| Sajá* 51 SJÜJ 9 ^^¿J |9 i» 3 > 3 oJ|S 

VcmaS] S|jiáU 511 

UkU v«i|í^51| U)-a-S|-^- 4 ^il| íaI^oJI gS4>9 69. 

íalj*:) v^ui|a vü^| gS 4>9 gA*4A¿Jl ¿ 9 © 5 )| ¡al9oS gui y m-Vo 



Vio vá¿ 3 | > 3 -« i » v«J ] S 4 ) vl^] s *¿*©9 66 . 

gsW] ^9 ^SJ| ^oWI si|JÍoJ| vi_* vjj vasi] 
U>ÓX¿ vlo&¿ v*uJ ^^ua^J| vü|S |S 4^9 fco*»iWI ( 96 , V.) 
¿*¿ vi¿S4>4 vjuuJg ^1^oJ|43 vL ¿SS vó*¿ vix 

^ |S 4 > vi« 9 Í4WI9 fclcWI vj]**^ vi* 

Ja^ls ^9 s* s -fk¿H ^1 *»1 J 9 ^in 

SJS joüb ^1)9 g*j¿ 5 l| 9^ s|j¿ 3)1 

&Uj¿J| so^aa^l ^á*i Vi]$ vl_l £S¿X¿J] VaJ^uaS] ^Í£ 

^o-J) s^oJju^^I vj^] 9 - 4 ) |S 4 >¿ 

UJ90S9 

8¿£S /lj>| vi^S S9S¿J] VÍ9S4 v¿_j_S UI9 67 . 

94) *vuuJ *J] jU*oJ| vi] vi* j 4 ) 4 > ¿J¡=>¿ ^9 

* 9 ^ 9 * |* 4 >i« SAI9 vJS vi] c «¿9-09 tfb|* v -¿o USjq 

vl-¿ grU-aJU &4joJI >U*rtJ] ^ vJJaJJá *¿i vJmJ]* 
v i» ,..áJ ]-4 ¿j9oJ]9 * 9*14 vaSj^J] U)^ 9^9 ^ 9 * 4*11 
j*¿ ¿9SJU voímÍÜ] ^ g^9>9^ UsmI U)*á W99 s***S 

S**4 ^ ]SS gj9-3 s** **9* Um] U>*¿ UJ 9 S 

U)ÜjUi 4 ja U)i| 494ÜU vo S AI] £5*9^9* U)¿l UJ9S 
s ‘J*áJ4 U>J gálico ^>9Ü voSAI] áJS sUii Six gj9oJ| 
**¿ü U-¿] v*ili^ 5 )| vüjs I0J9 S9ÜJI4 vülS vi] b*a 
SJSJ9 ^S^oJ] ^ ]ó¿] g9¿JU Í 4 )^ 9^9 Sa]9oJl 
U ÍMi]^ S^9$ Ui] vi» vJmJIj gSj^o foil9^JI 5^93 
J90J) vi_* y^U-^ül 'viSxlfí WS9 vioá vi]S s ) 
,9SJI *9^9!] ^xc] ^j^] ^9^9!I ]S 4 M <ü|Í g-19-tívJI 
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s *-0^1 94)9 ¿4>9¿J| *$3 ^$ 4 * ¿>A¿U (£9090 

,9* ^-oó* 1 S 4>9 jSJI) j¡m|* 3 J| j¿W (£9090 SÁÍ09 4 i»W 1 
vo|j> 3 U 'ól ^-ojJ U-ÍI9 (£909*11 S ^*»U j^í^l 

Í4909 4 ¡aU s *¿«o j¿£ ¡^90 UwJÜ) 4 ¿ 9 (*tfiJ 1 

94) ,)4>9>J| ^ Já*^l9 A» 5)1 ^9® j$* 3 J 1 511 l^vl ^Ál§ 51 4í 5Í 
4^5)944) *J909 Ü^U ^o Wjo ^$AJ| ^9^ '^91 ^iáJI 
^láSI ^iAfi U ^Í£ ¿**3 94) )*i j4*il| UI9 65 . 

4j9j-b Uil 4¿1¿ >*rH^J1 ^*J*J1 sO* felSJI 

9 S 94 ) s *á¿& s¿o '‘Ó 9 & (*i 1 v-eVrtái^k v«AO¿io 

^ 9 » U¿l ^*A5i5)J ^¿\¿ Í 49 -O 9 S 94 ) 'ó* 51 , 9 ) 944 ) 

U U) - io ¿4>9>)1 4j4*x©J1 > 1 A »^)9 <só¿xj|4 gj^oJJ 

^U** 5)1 6 ]ji¿*) s* vJ)oJ|á tíjiAo 4^)9 U)J 4 ^ 1*11 
sJá ^i| ^ÁioJI 1 S 4 ) '^-OÁJ 9 4 *W 1 «¿A-wJI 

*9® ^ísJI 9^iJ| ^j£ 4ía-b , 9 !) j4*M ^¿1 493 |4V^o 
4JS sj|i« 4íaó , 9 !! j 4 *ia ^1 s 9 &£ I áJS 493 jS5)| 

^1 44pJ1 ^J£ '-¿I ^lc 49 ^ 4A vilá >|94>J1 

'IA5JI s -á-© 9 ^t94)J| ^J1 ja* 3^ vi) ^Í£ 493 ¿Wl ,93 
4i¡aU ^SJI 4 —, áh . v - o t4)J * 19*11 U 4j*itf*J| 

s ^ 3 ^9 >W&311 ( 4)^190 ^a 1| ^IjÁoJt 4j*J1 9 vojuiíJI 

49 ÍUI 4 4¿1 U&o *^9 vlá 98 Ofcb vuuJ 4¿1 ^3loJ| (S4) 
4its s^u> 2 j|á jS511 99 sJlsu ^1 44)^11 ^lc 4 Íi| 3 « 

s L^MU 493JI4 t*U>* Vo^LJt VUI4J9 S^Áli 49&II? 

# 

<>*JI ^->“^9 S»iH> '-Sao ,$aJ 1 iJS>Í9 '-ortiaJl üiaVs ^Jl 

«U^J| ibU .sJI > • l 1 tvi «« i l t »$sJW U* 


5 * 9 ^ toiláüU sS^> MjIiJI J9-0JI S9SA. vá| I9JÜ sijSJI 

^il IjJls vi¿sJ1 ¿Js¿9 ví^S^s* s)9«J| ^a1| 190J] 

vi) >^ 94 ) v*ojL slsc^ll ^-4> j4>|9> 

^J )9 ^ 9 ^ >1^uj^JJ vi|á S| SW úo ÜJ 90 jac s|se^l 

,(*¿31 vi) VJ9Ü 9I ¡aW víjuioJ g¿uá aIjs! 9S 
vil Sj 9 jÓ j 4>& vjj ^ JUl |i4) vi^áj Sé *Ó¿m> vi )^3 
sLi si* ^4) U-il tf¿9 4 SA 9 JI VÍI 9 ^ Sa5a*Jl 

Sa*4 U¿¿ |S4> ^Áui^ 9 ^9^4>J| vJii vi* *¿&ll9 #09-^1 
U>i 1 Ípaa^^j^oJI vol^iuJIl vi|¿ vi* j 4 ).¿M gloS^Us 
fel¿ 5*9^11 ^0 ví|aJU UJ SaA^ vi|i Si í^ájo 
1 PÜ vl 9 «oJ| S^ 9 Jl 9 v ^y i t^ oJl 5a9>9«l| S&9 ^VpJl 
vJa 4 SAI 9 44» vi* vi)S4> |4)J ^ 9^4 sil vi£*¿ 

4SUJI9 5 ¡ 9 »o vu^mJ) ^4) gj90.ll 

{ 4094 *^* *¿ 9 $ 

^511 g4n94o.aN0. i l J90JI c c ]^\ v*á SÍ444 si ¡j>k 64 . 

l^JC I 3 ÍI 9 3 .SWI j4>9»1| VJ 90 Í (XjAi sil^*4ii Si¿ 

^ 1 »! #* 4 jl W VJ 9 ÜS 

lo 4 ¿ s^jL <4rtJ vil ¿9 S*9 s -**^l vS^9 ^1 &*9 

j 4>9>J] jA*ill *J íaA .94 si| si4^| ^9 j4*iJ| *J ^9 
j 4 *aU C C9Ó9«J| vi) ^¿aJI vioi 'viaáJl 9I v*áJ| 9I 
*-»U ¿9 j*ll*3Jl ji W ^ 909^1 j*¿ sigij Si j4>9>Jl 
Sal^o UJ9Í vil j 4 Vífo Vo ÍJÍÍJ9 vij^l ^i ^SJl 
H»ó* gs4rt|sJ) giilill s^)4rtsSl s*9 í^U^dl ^1»^! 

^ siliio Sal^oJU ¿JS¿ áJS si)¿ ISI 9 á>|j 34 rt 5 J| vi* 
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*9^99 s »*rt9 M> ^° ^9^9 ^l^9»9 >U^&2!1 **4>J * 9 * 9 ^ 
<xo *9>9¿| 94* v]$áxoJ| ¿* 9 ^]] vife vJ^üo 

vJ^axo 'ó) O 5 Ü U *444>U s -©4>35»9 Wj*4 ^3aa 

94 ) O^iscJI b^jJl v^á4 vi) U 0 I 9 ^^íJ| $4) ,\$AI| 

O^áxJI vix v>áj« ^34ii^oJ| vi] vS sLc v^uiyu*^oJ| b^JI 

9 I J 9 -»JU ^ 9 ^lil) i)S U &*£ <¡I*J)4 *ác iaJ^j-o 9 I 
UU vll^o áJ*¿ <¿U»J| c**o¿. #*ai¿ 34 ) 34 ) '¿s&í 

<iU»J| (X.fo^- ^Áo .\9All 34) O3ÜJC0 v¿| UJjil ^A© 
s3^ **S4 v»¿j*J| s9-^> SJ9***JI ÜJ9-3 

UiaÜ víImaí^I ví^Sj 

Uáj« vuj^uí^oJI j 4 > 3 ^)| ló¿l Wjil ^ao ¿J *¿9 62 . 
j 9 o 2 J 1 v> 9¿4 vi] áJ* váo s*©jj sJ^¿* 4 >J| j 4 ) 3 ^J| vix 
lo43 1*4) v4*h *á *1 g**»l¿ ^9 ¿iájá ¿*¿ &u> 9 *^«J| 
^Ácl g¿J¿oJl ^344^)9 ( 96 ) g a l f olí ¿J30JI joI vL© vslu* 
s.¿ 3^4 'xil Üj9¿ó v*A 4 U IS4J9 g*-u»l¿ S9 gütf J*C ( 4 > 4 l 

51 VOj*J|4 ¿J3JÓ gj.4X.Ao gj4*A©J| j4)l3^J| <¿MÁ* 1 
21 g*MlU ítító ^4) g 4 X 44 ^J| J 30 JI ^ 4 ) ü* vl|¿© <k|SJ|4 
34)9 ^i|*Jl 4 vi© | 4 )i 1 vj*9 s *Áo vi* <i|*JU 

J 30 JI vá© >^Íi S J—4) Ul¿ v *J4á ^4444 U vo*AI| 

¿J* J« 2 ]| VÍ 444 *ái Vj¡jl¿© g 4 X 44 ^Jl 

^U4¿J| 

vil j4)<¿4 ^lj>| 9* O35 *4] *^J| S 5*s vl$á U«9 63 . 

glo » Jl49 ^^44)Jl9 gj 3 oJl SÍI 9 v¡|4¿¿©JJ s $4> U¿l *9*^JI 

VÍI 9 ^4a¿aJ| s^ko V4JÓ4 231 Ud * 9 *^ y g ¿ » M ii) | j9©2)I 



Salg-oJl 8 ¡á -4 vi¿e J » > 1 &UÜJI9 vJosJI ¿Jjio vJgSJI 
8 * 4 gieJ| 8 ¡á -4 vi| ^4 S^g-O-oJI ¡alg-oJlg ÍU49Í0JI 
>]**>$] ilg* S»gi9 ^ vJUltf ÜgiJU ijiliaJI jüag^g* 
¡»*4 VejS |ü 4 v i ti i tug í-uig^u^oJI ^ g*ug.uii-oJ] 

bg^i-oJI 3-9 üJ| > 1 ¿*| Í9A9 84 *. ^| ^Jc vi¿i» S»| 
8jjjá >|j*| |S b^J]g IÍSAI9 igiO-oJI vigáj vAeág 
j4)|g^J| si) vioiig Usog Veá «Já |¡¿4 vi|¿ &I9 60 . 
¡a*S Vo 4 ¿e c » o 'i> o l lg 84909 8¡ale vio 89^44 ¿uiguO^JI 
8^40 «*o 3 -uO-oJ| 44)9*^ vii|á |S>I vjgseá sJÍUu vJV»u 
^Jí "Jé Vo 4 io s«»i 5 J| vjiaj U l¡s jjJsí 84909 B*le *00 
vil 44US 9O9 Ve 4 ie <*ei*-oJ| 9I 8490JI9 8¡aWI 
vilg Ve 4 i« t » o ~<> o l | .jJí 44MM^| vJ¡a,j Voi| ^-o-m»Í ¡1 1 
Voi|s Vo 4 io t »o' t> o l 1 ^Jr 8409 8490JI 840 vjji 

¡*9*9)1 J*i1 V4¿joJ| vitó 1¡»1 4-tó>V>g ^¡aSM ÜS» vJ|&» 
8alc v¿l¿i> Ve ^ 4^1 ^ 4>9 8490JU viáj-o 94 vio bJ 
viitó viii)^)^J| viü |4 vi»o |ix-« >> ^0 tóJSJg ‘^o« 5 J| 
,9* #4* lio viVojJl 9S So^Sio vtófoJI 9 - J l 4 i) 5 )¡a 

BeS»Sio viVojJI 9S B4*|ie 8490JI V&ililiag ¡*9*9^ 

IgLoÁ» vi| j 94)«^J| viVi vio vjiuJ vitó S| lag^gJI 9S 

I9A4C Vei| 494**)! vi 5 J vJjoSil) 1*4 449*)) votó^l 

v»¿4©J| ^Jc sJiliJI vio¡aSiS 8alc v-omi 391 I9M9Ü v^-eJI 
8490JI viS v^jta^l* 8490JI sJiliaJI jle vilojj) 9S 
vgáj^JI S»9>9Í| ^ 8«¡aSio 8490JI9 |*tól vS*j£ 
vil 8jo Vo 4Í¿ 8t»ls Ve U* ^. 4 ^ 5 JI 4*»i»9 61 . 
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áJS ¿)¿9 8^9^19 WJ 90 * >5^1 Oi* 

vóljfil I 0 J 9 0 Ü SacUoll 490 51] UI 9 <-o1)í 5I1 sÁe 
'4»IS ij)o '«i* 88 J 90 >1jjÍi 5)| <sí)£J) 58. 

'sl^oJI ¿alé <«áj>«51| 515 ( » o > i jiJI ¡agiaOI 

'•Sí+Jl O9ÍM loáis som¿. 9 VÍ4J «il) sj^JI ^ ^aJ) sj| 

8*9** U j 3-M9 '->¿a *»U ló *1 8 ¡a^í 89 SJ!* 

51 ^» 55 l ¿u Ui]» |¡ 5 ¿ sJáÁ, ^SJ| til 9 | 

U>J s» 9» 9 51 ^i|á a| 8 ^ 9^90 sale ^4> ^sJ| síiJI jJe 

51 s 3 *fl| ^ ■‘•j** ^»l¡» lo —»1 &I0OI49 ^904^1 51 ) 

viaj^Sll <*o»* ^Sl) Ulj Um <*09*34 jill *Slj>l < *■ > » > » 
'^J 8 jI **9 vó^l Si) Siá «J 9 Í 49 %%J| l 064 & 

U>—» ^il| >1oxi5!| ^»1 í 9 «á |ü£J <<k^c |9 1&5 

'- 09 Ü U >4 jill S4pJ| jjc 9 ¿Í 1 %J| V 49 ÍÜ 
li o U n lu 4 ) <09349 1¡¿4> ,53 5lxi 5 lili %3 v¿£5) 59. 
''Sois 8009 «s« íal^o WJ ^ill >U¿511 ¡ 59 %% |&4> 

|4>^ 9 ^% 3 —9 ^Á .94 ^il| j9o 511 ^$3 jo5l| sijái 

5o«J| 1^4 > 9 ¿jlliJIg < -i li &J 1 Ü Olo 8094 S o í ) ¡al^OI 
8 00 9 x 1 % o ¡algo U>J '«4¿á '«oJ <Ol 9 j9o 511 8¡á4> <051 vl%ia 
8 ils 8 Salo j3 ^4> Ooa. <Oo 51 t«4Í jjáóJI <Ol Oaá ¿I&J 9 

8019 x 1 %01 8i»loJ1 8 oxú U>J| la iv xi i >4¿#1 U>4* %%94 !a3 
Oi* UmI 8 jj)iJ 1 jj U 9 S 0 x 4 x 0 84»4*¿Jt J 90 I ^11 

,$3J| ¿ 9 ¿áJ| 05 8¿3á 8 &|% ¿3 %%| 9 4% 84 4pí 

2 »*J| 1S»4) ^3 UJ 9 Ü si la 84 9 |xüo <áa%oJ| ^J| Utáo «AjÜ 
^$ 3(49 s mial l Üjio OjiS %%| 9 ¿á 84 I 4 J 9 S 9 05»» 


«s^JI W ¡**9* sj| s-ojl» s «ij j» ¿jl&dl 

v< l» ll .jA Vit;> U >s Jr si|i»J1 ,sA 8 ^yv l| süo ¿4>9>J| 
jol U1 Uü sAÜ ,5gl**»»J| s^¿xJ1 j«l '-*• vS*W^1 

I9AJÜI 'Ólá —»la j4>9 > U») c «, 1 o >I | iaic Uv> jA*A is»WI 
£J& ,$A j«5l| saa iaig ^1 b^UJI tS¿c| taaaU 

W^oá ^*4 U*¿ - ->.»»> « »» 9 'm4»J| ,$A 

sal ,5*44* ais sJ-ai-JI ¿ 4 ) 3 * 1 \ gj^oJI Uls 56 . 

Wm ^ill *oW1 sJgoAll &¿**9 Utíá O9SJI 5A (Cyiúi 

s-0*4 sjr sj| sj^üi 8^90 ,54) U» s. 0 , nt» 

54 sJgoA Jpaj s4Ü vil VAttáljioail 9419 >Ua¿J| 

saJÜJIs (*s3$l) .siláJlg sJi^JI U)aa| ¿si smliil 
s1*«3l| j 9*| ¿olai s^ttJ 8i| jX* sjjill |&4>9 sjaíjíJI 
&io <¿iúu1 as U>^>9^s ji gagáUJI jjf | bm i 9 «» % oII 
5Í|| «8j«9xJ1 O90SJI 54)9 O90 AJI s^miU ¿l*«3I| «aixl 
j**i4J| s-»l*J| Wsj|j« sa¿*4 
*¿j«9?J| > 4 ái 5 J| sJgoA sa| gloaJli j« 4 » sJj 57 . 

a^i u Ua«9 j4>9>J| ^A ¡ 8^94 l* l*i» S«»l9 *J*Ü 
sail^ioJI sao gaalj iaalg ^A 8Í0A-IU9 SA4SJI9 s«®SJ| 

s«I9aJI sJgoA jAás sal sa»j*4 U sal 511 j*6*JI 
s-lio UtJgoA s«o|¿o U» bo |áJ| sóly:5l| saláis 8 4 «i m ¿I | 

¿J&J9 S»o|j£5|| sa# ÜS J4¿9 SJ¿4j4j|g («Ó9J19 sJÜJI 

( 95 , v.) b 1 «> 5A ja*ol| |^ 4 > s^ia^ljAoj^ 5-Lc sJjJí sa| 
*1 sJSxJI sa® ÜÍ4 S .lilla jiJlill B^4> ^A j4>9^J1 sJgoA 
' W 5 I 1 B& 4 ) J4¿ 5A UU90S Bj 4 Í¿ J«l9^ l¿4> sal 5.JÍ |i¿ 
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'-<>4>¿ojl* '-»4>SJ| 'j* S»9>sJl9 ,sj4>SJ| ¡ag^l 

U>í* >»> $ .> ,$01 ,|*6JI| vojJ* lo # 4 » £g d i nl | s&4> 
Jjáá g4>9 ^>9 Sil sJlo4>l» vJ$iiJ| 
vmí&JI |i«i sii^ |ü¿41 |¡á4) vj|¿ |S|g 54. 
jl“»OI j4>9^J| >\&\ '«il '«i*»* SaglaAoJI >lj>| ^Jl Oo*J|g 

Jo5l| ¿M lgMl^ oH SbleJI 'j* jiál lijwut Sjiuj #J| 

S»9¡a*J| UJ ¡*>9» '~*l Sil» ^üJI 9*jJ| «jie vó|jí5J| 9 * 
t»^l O9I '-‘o Si1*> Ui»o* U ü&g üu^ M i^ oll SjgoJtg 
j ■» - e l 0>3J45I| > jic Ümgmt o l l >Uj¿ 51| jgo lo j<d u . lt 
40 1 '-¿o ^i*»3 I S| látigo log jOÍ»J| O90* 

>U>I '«¿o 'NÁtilS iegísaJI '-»lg t«J '«il f »iWo>l| 

b«l9> süli ->lg« ¡algellg 490 JI <¿l»áb-o ^ 4 ) OgoJg 

lóljíl 9I 

S 9 *Jl> 9* ^S-íáJI SíaleJl lol Ogii* 55. 

«j 9 oJ| Ulg SjgoJlg ¡aaJIg Ox*J|.i <í$£jm ^üJI 
^Ü» 9 *l| 94 » '■ mg i n^ oJI v.a ^ i nl lg s¿4>loJ1g 0*411 j4)í 
-»leS»*J| <*±o> SkiC UM jioi SS*loJ| leí 'ÍjSwO vi_o 
s -i1 '«J*J| , 9 * Oí* leo *« 4 já vi* ¿4^ loo ló->|g 

90 ÍJI 9 ¡aluiáJlg sigáJ) , 94 » .gilí <¡1jí*3J1 «^JoO 

jí*¿ 1 | 'Ugáj yJc U9-090 sisiJIg gJlAioiJJIg «-ojuJIg 
loo Sil '-Ó 4 C sil S4>?> '-io Sjol '«io Olá 

viá$l jí«io j*¿ s* ***» «S»Jí 31 áJ¡Og <***»• «sJI 

Ol »j9jÓ s -ojl» j4>9>J1 9S U>J S».¡ ¿iJI > 1 am> 5 H 

jÍIm U>J Sk^gí ^iJI st*» 3 | I0I9 4 íl*il| jil» UJ Sk^ 9 » 
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taJ *4(4)4 ^ viluaitóml vJ«Jl» ^¿>94 

*4 VÍ¿(a 4 'S** 1^1 U*>3 V u m >Ü ¿ U >1 s *i« |Ó4) ví(£ Só)9 

*vio I0-4I |S4> ^(9 *io ^áliál ^aJI V4«i¿¿u>^| 

*4U)4 j4¿ ^J| j-o^l| jo ^ * rtÜ^m l 

Ij4j>9> ■vkijJI ^ si) O 9 AII 1*4) ^0 *33 52. 

*9**J1 <i*\S I0J9 &J90 ^ o ^ oJI 94)9 <Sl4iiü4"i$)| j4¿ 
vmjía, vio vsJili (95) k¿t v¿¿ioJ| ¿cUo ^ VÍ 444 US 
viUÜ s 94) SÍ4^ vio |*¿l vo* 3 i Uo vííaí vi (£9 vlo 3 9 
*9*9^1 ^ *>9¿ *$4> ^9 ^SJI ¿>jl* *9*9 U>J 

vio ja£| fejui VjuuJ vj ua í^J ] 'vil víjas vi|s* 9 *^oJl vj|4m>| 
**+ ^J>4 ^1 b9¡^oJJ *oWI ¿J90JI ¿£Uo 
v¿9 Í3 sú| ^ir| ^944)J| vi(-¿ 1*4) vi| S £| ^ 944^1 
¿oWI /^4¿J| *j9<oJ vój£ ^4¿ tfie&Jl» 94)9 üSjiÁo 
$&S* l¿>4| ¿Js¿9 s,$4*l1 vJ^s^oJ ,5Í5J| vój*4 u *4» 

ÜoliJI ^$A1| ¿J9-D ^93*0 vj^J *i| vJosJ) jol vio 

la£ Üj9-oJ| ^£1^4 94)9 VÍ 4)*J| ^3 ^>4) <É4** ^0 

^J944)j| ,$£(*4 V 4 l*i*JJ vil 

<i|b9^NoJ| ^J| *9*^J| *AU*Í ^4444 U4> VÁog 53. 
SmL | lo £J* vJ|Ío l4>4lc *4 SSmÜ 4 vi| V¿¿04 j 44£ vj^iig 
VÍ^* V¿*£ 1 9 JU Vo—4>—i| £J*9 /(o*3J| V¿0 j4$£ &±9 

^40 Vori Vi|4Jii51| Ja* SLío **ÍÍ 3-Sj) VÍI943JI 

^t vi£oj vs¿£ £ia4 *3 £J*£g *io >j* 94)9 vi^ai^l 
U¿| *J£ |S4>9 94) la ^34j£ 'vio cC9iJ| V4*i>j| vJo*4 
S* £ \ VÍ4^9&9J| Í4» V©4>J jxoi vj V4A* vio *vo4)J vÓjC 



vj¡ 4 ]i gi^l vj|¿j 4 ¿ víIuaíSJ] VoJ UJ^ vJío viltóyoJI 
vJ-í« *^344*4 s¿ 9 * ^9 'S **}I #j 9 <oj 
< 4 <ÍCg vooJ vio 84^1 vjjiiá Viu|üt^ |S4> voJ jiJgj) 

gx 4 j^l] vio Vfu»í viuiu 34) voJ vj|^4 ^34 Í 4 ¿á 8I00JI43 

j$ 4 )<áJ| vtó 1 ^ 4 ) vio j 4 >&¿ ¿JSá vitó ISI 3 50. 
vJ*¿J ]4 viitó vi ] 3 t4>¿!9 *tój« ¿ 4 > 3 >J| votó**) vi) 

tólijJl* g ^)3 <úoJ tai) áJ ¿3 *33 JU lo gjiá U>¿jj 
Ki|i garUoJI ^o 51 | vio j 4 Ü 1*034 U # 4 >o ^lc V40I04JI3 

)PMÍ 4 ^.¿¿J) >^A 1 | S¿lttS¿JUl 1 ¿*034 Vi] V 4 ^c 4 ^1 

vau& *Í 4 JU 3 4 ) viluiSÁua^] vir vaÍjoJ] vitó ÜI3 vixjj^ 

vJ¿J] Vio N*4¿jo VÍ44>iájud] Vi] áJl* VÍX03 

|Í4Ml VÍ 440 i£jJl J I viit VoJ sJm¿J|4 ]itó 3J3 OaM^ 

jI 4JI3 ^VoJI 1*034 vuuJ SlS^3 vJmoxJ^ vióJ] j¿¿ jS| 

vitó ^ 1 $ v,o^JJl3 | 4 )¿I 4 X :|4 vój^ls ^ 1 ^ 4 >Jf3 

lójl3 A$ 4 >S 1jU 9 >lo V00JJI3 vo¿ 5 *J| 

J 4 ¿ jáb| lilitt V 43 ÍioJ| 'vil viui Ufi> VÍ03 51 . 
,5>?*J| > k 5u¿J| vjuiÜ 34) vitó ^ 1 $ $ 4 > lo )M 34 > v j u> a A>u^l 
U*£*9 U^J >l^-a>JI3 jWfe ,]oJ| ^ vi] VJ3Ü4 3] *i-o v4Íj4 
SJ3ÜJI 3JI j 404 ¿ UJ ¿¿U>* ^ ^]44¿| glo>J |45 vJx¿J|4 

vtój<J] VÍ 4 ]i 4 «4 ^SJ| >¿JU*J] 3JS4 104)3 ¿ .ÜS Jli 

UíÜÁmí] lo] VÍ3S» vi) &4ÍC |l*í]j ^0*0 vitó ¡M Vj^stó^ü] 
VojJ lo &4S VojJ |itfi 4 ui| vitó vi] viá^l vmtóml vio 3) 
Vi—03 #i« V 4 ÍjoJ] 1 ó 4 ] 34) Vi4]44 Vi] ^XC] V^SI] S* 
ÍmU )4 j 4 £ 3J] tóJSj Vjutütó^l» &J43 ^üJ] VilulS^Ul^l 


,5¿c) >U^ 2 )| vio Vo4)4¡tó viS^) ^áj| ¿á|¿J 2 )| 

vá 2 ):i ¿le vÍ4>SaJ| ^jb. vj^i vi| vjü|áJ| ^ UJ3Í» 
**B *9 vS^I *»l ^‘íaloJI ^ s*S S -» 4 >Í=>JI 3^ 2^Ic 94) k 
vi4)íJ| <A,|S U>ÚC 94) s^) ^Wl 3)* vÍ4>SJ| ^ 
VJ9JÚ9 *4»J) #S 4 ) 3ÍC 3ÍSJI ^9 ¿4JU vi) ÍIÁJ9 48 . 
vóljíl Sj9jÓ ^ 4 V« *M 4 )S Ij^ol vilaJáJ) #& 4 ) U*Ó9 ^io 
14 )J 1 j|-áoJbl*á2]| j4>l9* ^-o 4>¿á vÁ»áá )óljr| vü|á ISI9 
j 4 > 9 > j 4 > 9 ^J) # 44 >k U ^>1 * 4 m> S4Í9 ktflS* &o¿|iU| 
)S| vJüxj) vi) ¿JS9 vloli J4iu|4 VÍAÍ 4 ¿Al) 1¿4) Viá2) 
U) 4 )¿á ^Ic ) 4 >j 4 >l 9 ^ S *ÜC9 ^944^) '-¿o j9-oJ| áJi c^i^l 
s9* Sitó U>J vójfi *¿ój£ 9) ÍMj4>9> Ij90 vütí ^I^mi 
áJi 490 V 4 1 UÜ 94) v 5>JáJ| vi) )) fal^J) ^JLp vi4)^J| 
^i|9Í)| vi^)9»J| vio ÍJSJ9 vi| 9 Sj| 

SSÍ9 VJ95H viSí^áxoJI ^ 3JÍJI l 4 >J ^bjx sS ^J 1 /-kA 21 l 9 

viJl^á^J) vs^ioJ) fccUo 3«á vJ^sü) vL4| 

á-Ji vjg|j vioJ íP^áii VÍ44 *Já |S4>9 ^19^)9 vJ 9 21 | 

wUoJI 

j 4 )I *>4 <¡UJÍJ 1 s - 444 «» ^ 49 . 

>kA21! 'ó) j 4)^4 #¿1 ^9¿^ | 4 )j 4 > 9 > k yáüiá iú* 9 4 tóoJ| 
^S* 4 * vio jiál *¿á>« j 4 > 9 ^J| '-o|SA| ^ix| ¿ 4 tt S tóoJl 
Volt vj^j ^Sj| vJ¿J| l4)4Í vJoXxuú Ul ¿ 4 » vio S^) 9 
^934 21 2ü|¿ vil¿ ¿¿kuJ) ^9 vLoXÍjuíí 21 vjl4J| |¡á4> vJío 9 
94) *u*a 5X9-09^1 vilá S| vikiil vibú 23 | voJ 

v^¿ vo—1—> vo(4)¿útf211 (£9^ U-ÍI9 vJ^o^oJ! «s^oJI 
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¿áJ| vi* iiiJI ¿UCpJI *&4> s^9 46. 
^¿juJI vio ¿¿JI 9 4áJ| 3 -á 51| ^>94 y v&|á V 0 I 9 
14 * ^sJI # 4 »J134D *& 4 >¿ vio p^uJIa 

^Jc |4)j4¿ ^ *^ 9 ^ 9 *]) >l^iu^ll <■* * « > vlá*i vil |ü i»> 
vi 4 >sj| Isl vi551 Ij^o 9 I ló|¿£ 1 vü|¿ >|^u» g'aft, 

VÜ4I9 vóxj vio |4>Ó*4 VI0Á9 s ^o \¿ü£ 

|^9>9 ji| s]x&\ s* ^9* ^1 U»\¿* U« vüjá vil U 4 

^ vJl^llá UyJ gü^ó^l /|*«»5J| áJi (*« U>J¿c IJ 9 I 

*445)944» ^ 4 ) vi¿^ vio | 4 >J ¿¡*4 Ui| *i|¿ *jí%i 4 >J| J90JI 
l^ 9^9 Iq)j 4 X ía >94 51 Uo viJgSll üi vüjá vi|$ 
jjJüí: 4 ¿J| ^ vJWK Wá^lsJ vio áJS vi| ¿Jr vL IJ9I 
0 & 6 W 59ÜJI4 vo|S 94) vJx¿J| |S4>9 íp|S ^ l^i^o 
J9-3JI áji >4 loil V4*oJ| Vi|¿ V4*áiJ| v¿|iá vikü U 3¿C 
^944) ^ 'vio Ü 40^J¿ ^ 4 > VÍA* vio 

* 4»11 s^lc I4Í5I944» 5I94SÍ l&MM 51 vi|á vi|$ | 4 >j| jl^09 
* 4 * 1 * 9 .) jül * 4 >*JI ^lc vL V 4 #iiil| U^lc ^ 4 > ^ 4 J| 

£ 11 * 4 » vi^4 (o 

vio Íj9-dJ| fCjib vil fri |Mi vio vi|á sJwJI V0I9 47 . 
l4>4>4á v 5Jc (94, V.) **)¿o 4903*9 UwJI jI^íJI ^944>J| 

>! 4 ¿ 51 | vikal-o vlá*¿ vi| < ao ÍJS49 vía* V^o) vi© Ü¿9 

^ S^| ^.¡sJ| |S|s 5 Lo| vájl*o U 4 > vi¿* v*J 3)9 
vs 51 S S J£ vjuaüJI **9*9 .s-iáJI **l vio vj&JáJI 
¿Jü¿9 ^ia^oJ) |S 4 > VÍ0Ó44 51 vi 4 »&J| ^3 * 4 lc 94) U 
£Ji vi|s ¿Jáü ^.SJI ^9*9^ 1&4» *4 sJaÍ 4 5 ) vj^VoJl 


$ 4 >¿ ^9^9 1 * 4 ) ^jl9J| -áAll I& 4 ) I0I9 45 . 

vi| 90) v*ülíJ| vilá VÍI9 Sil v^áiá s^jü vi£ vKíj 1©o 
** k 94) to j*c ^sic vi-4>:áJ| ^sá >^¿J| 
vjjbloJI vbláo vio ¿Jiá vio Vo 4 )¿» U sS^Lc vi4>Sj| 
>3^11 ^9>9 ^ác| »9>9 ¿9-0*» v¿| vi^o* |& 4 > vi|á 

vi| U^l vÍ 4 >*J| *dc 94) lo j4¿ vS^ ^ 4)^1 

vi« vi4)&J| 94) vip> vio *J Sa9>9J| Joil <\$A1| ^9 

vio vua l^4>9 s -Í 4 )í>J| c^jl^ ^9>9 *J ví9^j vi| j$¿ 
vi| ¿¿IÍJI9 *¿j 9A09 v*£tíJ| <i^i vJS|i> xi| Xjol 

S^| «i| 51 | vÍ 4 )SJJ <a,|£ J 5 > 9>9 *J vi^ 

|S4>9 vÍ4)SJ| ^jIá. l4>^k 94) ,5¿J| vJUJl já¿ ^ VÍ 4 )SJ| 
¿ii VÍ9& vi) |o 4 )^t vUq>^9 ^Ic ¿9044 vi) siio4 ló¿] 
6 li vuájj 34) Uil vÍ 4 )SJ| ^ *J viójC ^| vJI^JI 
vb*¿ ^Jl l4)ó*i £>**¿9 vi4>&J) vS^JI VÜIC9-090JI 

^5.4 ^Ijiol ^1 Ióa| 1^4)9 Iq>auSí| Vale ^ 4 ) lo jA¿ ^lc 
490Í9 vliljic Oio viS|áJ| iaa. 94&0 VÍI9 VaSá 
vuiaJ loo vi4)¡áJ| teai)* ¿ti] j9o^ 1 vio üia ¿$¿9 ü¿J| 
VAjiájill vio 9^iJ| áJíá ^lc vuiÁiJI (AjIá ^9^9 *J 
ViJaSo >lá«l Vtti-ü-J| ^jIá vi9¿* vi| 34|Ü| V^ 9 Í )9 

vlosaj 09 vo*i 3^9 t4)ó*4 v^9>9o 34)9 V4I9SJI 
V^lwüoJI (*0^9 vo3u vio |4 >óxj VÍI9SJI áJi vi 4 )Sj| 
Viajáo ^ImÍ^I c*á|¿¿ vls*4 vuJiioJI vio WjSag U >*9 

^ Vi^i 9 ¿io Ü 9 &o| v»Sfc &4 S 4 iuJ |S4)S |4)4)i¿ , 5 ^ 

^s| 5 J| 
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víIaJÍ M VÍ9S4 Vil VojJ s^aaüJI ^jlS #¿>9^90 vikJáJI 

^itfJ|9 %3*o vj^^l ^JáJ| ¿wo* U* vutfill já| 

*>!<* j*¿ ^1 ¿Jb 9 |il|$ 

vi| |ixó$ v s«£o áAJ| 1 ^— 4 ) UiL ( 94 ) V404J9 43 . 
sS Já ^Jál| ¡M ^SJ| ^i^oJI <ilá SÍ 4 )SJ| ^IáJ 1 ^9*9 
*¿**4 í^l$9 vájlÁo j 4 > 9 > *i| V 4 rt áiJ| soUá viui 
|j 4 > 9 ^ 3ÜII VÍ9ÍA vá£ I04I9 so^Ü^oJI ^ict 

^ (£909* ,^3 vJJüj loo 94)9 v*4>a|j ^lc *i|S¿ U-»l¿9 

94)3 tóo »S 4 ) I09 vio viu áJ^9 <£9090 ^Í£ 

j 4 > 9 ^ l¿ 4 > VÍ9¿0 ¡Si |& 4 > Uola» ^io 3 I-04I9 8j9jÓ VOj£ 

tfájSAo ^UA$)| j 4 )l 9 > vi^ái SJ4 s)jjui 3 )| v^o s^oIá. 

»S4>9 vol~*J| j4>9>U lc9Ó9« vo|¿J| j4>9*J| vi9^49 
*o$l 3 vililSll *S 4 > U*Ó9 vio VojJi Uil t 4 )Ji vj^IUoJj 

voiÁill ^jlS l 4 tf|i *4 

vJUJ| *& 4 >J vi|JáJ| 9 ^ 4 ) vójÜ SoJ v 5¿o vi¿a 44 . 
gfjiSo ^ 4 ) UM9 * 3 Sa |-04 viuaJ U>i| VI934 sj| vJilsJ 
^9Ü ^SJ| 94) viU)^J| ^ loi vjjiiloJI vi|¿ ÍfriS|á 
W ^39 vi4)üJ| ^jli. &A 94) lo ^Í£ vi4)Sj| 
vJ^IÜ^I tf& 4 > I9JÜÍ9 Uiloj <5oJ&o vio M^AJ) *S4>4 
áJü vic vo 4 )ojJ^ V01AJ9 viloJÜJ] ^9^9 sJI^I^JI |4>i|^c 1» 
vutuláoJl* VÍ9J9ÍU ^ vo 4 >ils Sij^oJI ^lüjl vi^ocj^ 1 o ¿3 
£ 5 |*tf »9 *iá]SJ| ^í^9o^noJU 5)9 viri o ^ 3 o vio v¿Ji|i ^1 
^blfo r V >% 04 ^ Vo 4 )jA c*o 9 vo 4 )*o |í¿ 4 ) ^ VJ9SÜI 
feáj^JI ^xJIioJl vio l 4>¿*¿9 vááioJI «£|io 
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c>¿|S ^ |S9&90 Ul áJ¡É>9 41 . 

^Jx VÍg^J vi| 84¿ vo|Sl¡a^1 ^IjÍjuíI V*J vm»¿1]) 

v*3¿nu» ^ *lo vigáj vi| Ul ^4^9 ^1 

9jo*J 9 U #¿¿Uú^l ¿¿x* vio *J U¿l íaái vi^á* ^¿2* 

lo 4 >lo 5^)9 vl¿ ^Jr ¿J$o^o #*iUú 5 )| vi^ii $b ¿S| 
v^aJ viU»i| jja, *J ^SJ| viji 94) U vjbj 4 vio k 3 |& $Ua. 
^J—£—J| vi^4 9I guiáis ¿JU¿u*»^)| vlu 1&o>9 viU*i¡j 
|& 4 > vlá^j gol^u») vio 2^)9 vl£ ^8 *!>&> 1^9^90 
vi^ vil Ul *j9jÓ *ojL *i| ÜS9 *ubi vóálli <XÓ9J| 
vájXj ^üJl &&] ^9^» *4*¿i Ij^álo ^JÜI 

vi^i ^b 9^0X ¿-4-4) 1~o vájX* ^SJI jac b4j ¿44)U 
& M 3M 2^)9 ^ S s u “* ^9^^ 9I vJ¿A 3* ii a 1^4)9 1^19 U4J9A** 
vJa ¿ü ¿jl& vltfküj ¿jjíá ^Uuál ¿úJÍj |^9>$o 
^ i^-9 ¿iauuib U>ó*49 ¿l»té U>-bxj ¿44)Ulo ¿*¿9 *j*& 
&S9 ¿S^lg ¿4» vio 1¿*& 1^19 l^ib 14tí vi^ia 
vit¿ S) 1*4 slsó^l #4¿ S>94 vil ¿Js vlc Vojjj^ vJ|^o 
S >94 VÍI9 #¡a|óio vJ^oÁ» vojAiÜia vilJáJl vio jli^ J l 

¿Jalólo (Xól^o 

¿4»J1 ^lc vljjli^J 2*3^90 tti) lloiui ^lo IÓ4I9 42. 
vil 94)9 ÍjÜl| ^ S^feJI S9>9 J90ÍJ vi| vlá*4 vS^JI 
VojJ vujaii ^ 1^9^90 *d| IjUlo 2a2axJ|.» l^b vi^ 
já|_4<»9 V4UJS9 jU^> vio |*á¿o viUai^ll vi^^ vi) iJS vlc 
U>ó*4 ¿41»jo )4>J^ vi^ii 3^ tfJ ¿o4^¿JI ^ 

4^4> UJjil 3*lo I04I9 ¿**»Ulo Ul fco^^lo Ul vó*44 




vi-4— i vájáJI ^o 4 )Á» vi| 3*4Í4 l& 4 > 39. 

*Ííj|ÓoJ| 430JI vi $^3 vi| |i4> jiij vi| S v¿u4)SoJ| 

#|¿Já¡ ^SJ| *03] 1 v5 Jr vb *303)! vi* #03» gklá^^l^® 
vijiái 3ÍX0JI |& 4>4 vi|i vi|xtí lo)J 34* 34JI viloiíjoJI 3¿ 
3¿ «oliOJ VuljJá |S4) 3IC3 VÍtíS¿) J30 vio v¿|4ÜJ| 
'^Áo >3*» S Á W¡jl¿-0 43—0 vll^ial 3JI ¿ 4 X 44 ^J| 430SI 
vio ( 040 oJ| 34) 1 ^ 4)3 3iU*iS| vÜ*J| |b£ U vi|i$¿ 4 oJI 
Viauj B xtí JI 430JI vil Viuj Vob¿i 3ÁUI4) v¿4)So 

<04.01 ¿-Jb liu bÜ3 vb4*J|4 S| Ü^juilá S3 gi¿tí 

VoJ*J| |j¿ 4 > 3* íOJIio 

vifetíJI 40 1 3$ 44&Ü vi| |S 4 ) SaJ»4 b¿3 40 . 

vi) |4>4Í viioJ vlí) 3*ic| S Vo| )4>4Í áJS viioü vLü 
VÍ3Í4 34O ^3030 vujííJI ^jlÁ U)i|S 4 *o¿ls VÍ 3^4 
Hu 13*00 J) U>-i|-£3—O30 vio 44>3^J| Vo-rt |4 viol 34) 
«Ojtí 9^3030 va|$_tí-J| *S 4 ) V 4 *Ó 3 sS* 0 *»1 VJ3SÜ 
vi) viioj v**il| 3Í | 4 )Jr 34) 34JI S4>^J| 3ÍC VjuíüJI 
UüISa So¿|£ VÍ3S4 vi) Ul vi^>^3 bo| ¿Je SIS 43044 
¿J&3 Sol ¿u)34tiOoJ| vo|ó¿S| 3JI ümoí |—g>—J vj*J 
3SJI 34) vLü loá 3JSII viü *1 Uio* 3Í ¿ó| U v¿Só 
<*0^1 |S 4 ) vic V04L3 viijití ^ic vlooj vi| *i|¿ vio 
3I g * i i oo &tí |b4>3 ^3*il| 34) ,\sA]| SJ3M0 VÍ3ÍJ S| 
3Ó v ui 9 i) | <0410 *i|S> ^3030 3^*0 ^tíJI vi| SJ3Ü 
vLoli y**U 44)¿5 |¡Ü4> *4¿ 40SI liljil 3Í0 vtíS voóAll 
í*4Í-ÍI viStío *ojL c *Ó3l| 1 ^ 4 ) vil 
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ÜJ30JI J¿ái |S] vtó 5 J gÍ9¿io ^ 4 ) U * 4 )^ vi* 
vi|S &UÜI49 #198** VÍ9Ü vil k>j VQjC l© g 4 )¿> vio 
»S 4 ) vJtósl gj3jó Ü|i 4 ) vio j 4 >¿ tójS-^o ÜÍOJ VoUái 
v&p» vio * 3 ¿ 4 >l «9 ^$ 5 ** vi| Ifritf Ü j^oJU 

vo 4 *©jJ¿ lo ÜSJ 9 vuxáii] gi 4 *¿ 94)94) gslo ^8 94) 
vi|¿ gáj^o jU 9 »Slo j4¿ ^9 vl 4 )|o vuijá VÍ9Ü vi) 
I9ÍÜ vi| 9 gJ«> l^Sl Saá¿ ^i**J| |S_ 4 > I9SI4I l^tf 
jS-o^JI i»9>9 vio sAuijl VI9SÍ4 m ^SJI 3-i*oJ| ÜS IgSljl 

W l9¿S| ¡ais vo 4 )J jOiioJI ÜS lo g8j|Á©J| 
gj|*iakoJ| g 4 j*JJ| vL 9 |á¡ 5 !| feoWI vb9|s^l \$fr\ 

j94^oÜ] VoJxi vioxioü ^il| glo^o jJ¿ ^ 4 ) ^il| 

bau ]S4) vÍAiiai 9 

U— 4 ) vitó vi| 9 gi| vJ^üJI |S 4 ) vio vikü Sitó 38 . 
^8 U)J >|i¿ 3 gi| vuaSill ^jtó U)i|Sj g^|ü vi|Já 
Ui| vi]SJli VÍ9ÜI vitó S| ( 93 , V.) vi^ül^i % g8j**J| 
j 4 )Ü ^ill gájitt«J| J9«^1 loU ^jül ^oSXáJI J«y| 9 4 ) 
^ s 54) U Í 4 )^ vio ^>1 vbj*JU gSbtó W>¿l l 4 )jol vio 
g» 4 iü| 94) 14)^9S 2 b 3^8 vu^tíJI VÍ9Ü vi| gjA»8 voi¿ 
vitój^ 94) vJrJjJI vjxs vjxii jpujül S9>9 ^ vfurtJ^ 
Vo|j^^| vitój^ vi9¿ V4-4411-JI9 gJ 9 loA«iJ| v*|j^ 5 )| 
gSjlÁoJ) J90JI 94) g-»4-4¿-J) *S4)J g^lo-aJI 

94) lo vbo. vi] ^8 vi¿^¿| vJSxj loi| 9ÁUI3I8 gÜ98**J| 
5kj89 tó^o |S**4 3.I vbj*Jl* vi£{Ü| vLc|¿ \^xo 

U*j8 ^-1 vi|SJU viílül 



vix vl&ua |S| VÓJU s.i|á 3Í*. &o| VoJbJ] I9Ü 

>1*^1 vi|$ jáfcúi UO ^3 V44^ j4X Jp| J»4¿4 8*401» j|jSil 

1 u ¿¿9 ^Lo| ^34*] 89 * 9 ^ |i 4 > vjuuJ 8ÍI9 v*$|b J ¿*5 39 
áljjútí vi|«j vi|á UJá 3ilá-tt¿9Art 3.|j ¿Üo^Jl» ¿Js vi* 

|4>^3^34 I3JÜ» 84&9 Mil vS^ii** |i 4 > vi] I9IJ3 
14 >¿I 1a1j3 v*»9iJ| 39 U>*lx 3*$) vMI W»JI 3-lc vmi9íJ| 
g|iÍ 9 3.SJI |S 4 > vio^ s ^tt>3^rtA-oJl ¿q> 9>J1 3J»li* ¿Jí» 

U>J vjuuÜ vi^oxj* lo 3ÍC 8^9^30 viijá 3J9 ¡ 4 m 1 vám» 
34) loil 34 jM ^^oJl ^1 &ol v 3 lií|áJ| ¿»9>9 a* 

sjlui lo 3JX 84 f ¿»3 <X3¿JIi *J¿o j^l 3¿j> 

J9-3JI í> 3>9 ^ic s^> 3 aÁm^o |49 36 . 

¿*¿9 *¿9¿xJ1 vi_x ^944 34JI sjIíI^jaJ) ^3^34 ¿JxlóJt 
v*M 8ife 3^«jl í»ix 84 j¿o |í» 4 *JI lí=> 4 > vli* vi| vi<£4 

)S 4 > vJi© 3¿ vj^^JJ I4-4 —uí íJl^Sal 3J! 8AUJ1 j 4>¿4 
vlmU&oJI V4I94AJ] 399 vb vilg^J] vi* <£- 9—9 vuii^J] 
vwjáJl líaxoJI M9MI Stí 3* vi ¿$4 ^9 lo 3JX 

J30 34 ) b*|*Jl9 84 Ílu 49 iJl 839JI 34) 94 -ijl 5 »iX 8 ^ 4 ) 3* 
j¿Si 3^uij) V 44 >&* vi* &Já ]& 4 > 3Í9 849U4A1JI v*]^i)l 
U>J WjlÁoJI j9oJ| 8 & 4 > v¿| 3^4 3<á-ijl vi| lo^ 37 . 
«h* U 3^ *^M 9 j **4 ^ 3 ^ lo c*áoA 39 v*]x ¿áti 

84 *^ 4^11 V4|j»9^3*J| ^b*J 3*9 Vi£^] b43Li9 |Í44tf VÍ.l| 

39 89 j| 9 *J) J30JI vj|£s»| 3JI 84 X 1 :» 8 j 9 jÓJ 1 vil vi¿Í 4 
80IS49 VÍI3MI 39 £J¡» V44¿* lo vJ 3 * VO^Al] vi^ 
84H c^li^i ^9 £J* j 4 kií v^M |4)Ó*4 3X9 vlui]i4* ¿4*J| 


j9-oJ 1 ^9^4 vi| ^j^ls J90II vib. 3 J| jaraJI v^u» ^4) ^jJ| 
**lo ^ 4 ) lo4 U>j v*uJ &I9M0 *¡a|oJ| vi^ viái) 

94) U # 4 » vio vtóL Vo —»1 vJ9¿*^Jl vi|á Ü>| 

^9 ^JS¿ g¿u»UoJ|4 vi^áj loil 1^1 W¿C vía vjxjj|¿ 
^ 5 J ¡¿9 vJxsJ) I4J vójX vitó vio 9I 9^)1 ¿S»WI 
( 93 ) ^9^90 ^9^904 So|áJ| SsI^oJI 
<*i|oJ| | 4)*404 2 ) &9JÁ0JI ¿iaUJI '-¿I j 4>¿4 U ^9 34 . 
#!a|oJ| 'vio c C9o>oJl (Xíoj I0ÍI9 ¿áláoJI Üj9-dJ 1 
vil ^j| joixJJ *J44*S4 ¿J90JI e^i oj loil »i$l ¿¿90JI9 
f*Í-CM a tt^U gilj&JI (-Rilo áJ* vJJio ÍJ90JI Vb4Í4 
lo &i|j¿ (RÍOJ I04I9 #i|j¿J| ¿J90 (JÚ04 ^1 lo¿ vuuSj| 
U)J 54I9JI9 *¿90 ,s 4 > lo 4 4 j 9 oJ 1 viitf 9J9 U vuSiá. vio 
«d| aiiáJI 9 vü^Lá^Jl vio vi^l vitfj ^1^9 vi^¿ 

Vo«tóJ1 vi) Uój 9 9J áJ* vJ|Ío9 vü^^l s 5«lc ^j ¿53 ^J| 
Voo ¿ 4 ¿ vio vi^áü vil Üj9jÓ Voj^l VÍ9& Votó 94) I04 
vio ^Ác| |o 4 > 4 o v^joJJ 94) loil JaUttáJfe vi^ÜI vi» &o| 
loil voiUuJJ vi^SoJI vi) ^9 Jj U 4 ) VÁ09 #39-^9 VbloJI 
v-oÁÁJI 94) jOÍ*J| j4*4 3.SJI vi|á S| vtóS-ui 94 > 
*b*»|¿ ^9 giili J s¿ iagitóJl vi) |ó4| 2a¿¿ 35 . 

vá»¿ 9 #^|¿ #ií|á gí^StóoJI j 9 o 5 I! vü]¿ VÍI9 

vi 5 ) J90JU VJ99J] ^JI ¿J& )i 4 *4)9 

Utflul sS^I J9-»JU viJiláJI Vü:^ ^Jl # 4 >*J| ¿ 4 > *iá 4 > 
94) loil VoJxJ) vil VÍ9¿» I9ÍIÍ vi¿ 5 )á| vlaá vio vi| ÜS9 
já ¿9 *j4*4o vSl4j»9«tóoJ! vi| I9IJ I0J9 vi|AU 94 tóoJU 
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^9^9 vaa*uJ| ^ 4 ) ÍÜjtóo 390 ^9^9 v* 3 *xJ| ¿le 
gjgoJI <¿H$ui2*+}\ ^4*4 Uila ^9»o ^*«> 3 *ii^cJ| j4>g¿J1 
gxjjtóJ) tó«ig&i ggáJl» ^3¿sco | 4 )J vig^í ^ 3 J 1 g¿j 4 > 9 >J| 
gjg|*ud| v*|j^J| jgo ^4) jgoJI tf S4>g í^sU^I 
** 9 * Igáágá jgoJU vigjíjiül #i|¿ ^SáJ) 34) 1 * 4)9 

U¿-á vii¿>, ^.Jl c *>jlU Uíaoá U¿ ^¿9 32 . 
Vo-il s¿ 9 ¿ioJ| V¿| UJü |*á j 4 )I 4 J| vi* vitó ¡M #¿l vj^áis 
*¿ 4 >UU vil vi¿u g 4 >¿ g^Wlg cCgiJl* ía^lg 94) l«£ vigii 
j*5l| áJSág g^uaÜ % giitó ^|¿ g¿4>|* ^-4) lo4 

¿JSá ¿J* vitó tót9 vJx |áJ] | 4 )¿g^> vjuiaJ #i$I ^JgxdJI 
|* 4 >¿o V4áj*J| 94) ^iáJI v-o^jüíJ| 34) ^u)|¿J]g viitó)l¿ 
^(39 SaJa^JI* *j*X vig¿*J|g 34) ^SJ) ^ s 3jSÜ| 34)9 
Salg^Jlg jgoJI vi| vi*ü b¿¿ áJü vitó ¿j9oJI? 
vój*i| vüij^j ^J| gbjuiU ^3 g¿Ító jAC ^Ig-og J30 ^ 4 ) U-4 
vi* jÜ| lluti vo 4 íuJ gwugj«t^*J| ^!^j¿^| vi|^4)|* viitó W9 
j3-oJ| vi| vi^uá ^*4 y¡)¡ 6 **4 l—o ^ic W-i^Ug l 4 Pjgo 
51 | gb¿ja|¿ ^3 giátó íal^og j9-o 3—4) to 4 ^19-oJls 

v^j*J| vaúj 4 Íi 

g^ii* gJ*aJ|j3 Ü3ÍÍ03 g^iilá jgoJI VÍ3Í |*lg 33 . 

^mi|sJ| vÜtóJI ^0 ^ 4 > vÍa^ vi* UJ á—JS Uils 

ÍJ90JI9 gb|*J| fCg*^* 94) ^SJI voáAII 34)9 viJSJli 
j*ü| áJSág gjgo ^ 4 ) U» ^ l 4 >J| jU*o gj9-o 3 -q) Uí 
g^|* ^ vip. vi* | 4 )ÍbJj |*i| ja*SJ| vi|¿ gbUI 

*s 4 > Sb|*J| vütó I&I9 g^U ^4) U* Ulá **JI al^o 
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SÍ4C iJI 3 Ü |*i| ¿s** J| vi) Vi* tf|iJx s ±¡\ 1 ¿ 4>3 30. 
*¿0 j4>¿l S^cUoJI j9*5)I 34) g¿4>W)1$ r C 3 ÍÍ]j *J¿* 

¿cUo VÍX Vi 3^4 ^.SJI ^jaJI Viü #4*44<¿J| j 3*5)1 
aj* 1 | #¿90 ^ác VÍ 3 Í 4 l*i| v*|4*i^511 ,$x vj^JI 

,$x ,|¿*J| ^SJI V 44 JI üj9-0 áJ^3 v^ i áilJ vS ^J) 

viá 5 ) )níü ,$x ^J) ¿j3-oJ 1 vix ¿j 3-3 3.4) VÍ4JJI3 Sjl^aJI 
vj*¿ vi* jül vix v*¿üa t*i 1 ¿394Ó j$oJ! *S 4 > voitó |*J 
^xljAUíl Ii 4 > vitó ^ |i 4 ) vitó vil jtóó* *i 5 ) ^13 
v*jj vJ4^**Jl vjjiíi vitó hXX ^IjSiail vitó vife 

l^li* ^xiloJ) vjuiÜ ^ U>i* v*S*XS*J| vi3¿j vil #4940 
4^1 ¿jásJ) VJ3I vi) ’vbü U 'bgáJI ^ ^UjJU 

ííjisJl vJ**J) VJ3I3 vi*xl| 

Ib¿ 4 ) ^ j-o^ll ^ 9^1 'vil &íA *9 31 . 

via| vi*9 5313 vjxxj|a j3-biJ| ,$-0X5)1 tolba* vi^ VÍI3 
WÜxi vi 51 Sbxi4a* )*>j'xaató ,$X va^áa vi) I4J vójX 
40^(9 U>xlató ^X b3>3*3 4*! U>J áJb vi|x vioi 

*494*0 vJxlx vaaoii vix ^30.3*1) *J$oa vi$£a (*i| ^ilSj) 
vi* ^| «3xJ|a 5I3X** v^i34ii^*Jl *a 4*04 ¡ 4 >i* vatios 

VÍI3 49*b¿ vix *Í9& vi$ia vija 5)| *Jxxi vi| *xla¿ 
^X vJUJtó ÍU>9^*it **¡* 4 * vix |jU3«iOm 9 *^$>3 vitó 
*J$Sx* saitó vi) ÜIxáqJJ VÓ4X l*i) *i(x *jxUoJ| j 3*5)1 
^-4)9 vJxx vix Sj^lo U>Í9^J U>*Ío¡i v*J vi* ¡aix 
vójxJl) ¿J9S** vütó Sfe (*iloJl v^«»xi ^9 ^iJl ¿490JI 
44 ><£» Ii 4 > vi*3 g ^a tó J I ^ 1 aÁ 5)13 **,MtóJ| vS^ ^^9 




3*9 6$M 3 -ic] ^^«04 9 ] U 4 U 2 W 51) <i$6¿ 53 <**¿£¿* 1)9 
sJ^IáJI víc 53| vlo^o 51 j¿3&]| *¿l¿ 94 ) S J*¿J1 vife 
j¿*SJJ vlc 1¿J| vi 9^4 vi| viSo¿ V4.»uJ *i|$ j4ÁoJ| 

J^l |£k¿ jMoJI jjji| 4 >iJ vicláJfe 
VíttJ U)j vlc|¿J|¿ jUJI ÍÍJ9Í 3SJI * 6 ^ 1 ] I0I9 29. 
¿jIj^JI 34)9 'vujíaJU ^19 | 4 >j vlc 1 ¿J| I0ÍI9 &¿pJ| 94) 
>l94)j| s-o9^iJ| gjlj^ vio viUáÁui 5 )| 39 ijiiuioJI 

3 SJI ¡a|ía*i*tí53| ¿JS 3 Í 3^x3 3 ^J| U 4 I 9 #*tf9i 

ÜAÜ| vio viuii VÜI9 jUJI *¿90 (£909^1 vJaib *4 
^|&jj| vio Vjuí^xÍoJ) ^X|jt-.*«J|j v¿ut « AD vsyi¿ki 34JI 

¡a*¿ vi| 5)1 vJj *9 áJS 39 (XUuoll VÍ9S4 5)1 &uo¿ gi |9 
>9óJ| *ó 5 ) üááJI váji^i )4>j 3ÍII íjIjaJ) VJ949J /I94JI 
49*511 U *\#± itój^JI vál¿ I04I9 viui lo 3ÍC 4U4 vjuuJ 
#*9*9* 30) 3ÍJI jlill vio ^ 1 i> 51 | U)¿tó9 #**¿*¿11 

vitf ÜSJ9 vó^noJI vJmJ] 3JI g^jiül *9¿Jli ^ 94 >J 1 3Í 
VÍ9Í1 vúl vúáol # 4 )>J 1 #**>49 jWI j 4 > 9 > 3*i* <** 9*^1 

4*** 3 a vJ*üli g¡a 9 > 9 *Jl jUJI ¿j 9 oJ lo # 4)*4 ¿ÜtóJI 

39 VÍ 444 U 3^ sS9^l #¿>* J^iül (92, V.) 61 * 

#*4) j*1 vi— o 61 \* 4 > viui 3 &JI vita 3 jt¿i¿J 1 voJxJ) 

ÍÜjJ* 39U^J1 s ^ 0 j>J 1 'vio lq>i]jio v¿l 9 — 4 ) viUrtáAui^l 
V40J lo 6 *>9^ ^94 vi| viá*4 vxuaJ ¿JSJ9 3J944J! 
'vojaJfe »j9-aJ| vic 3jxi vi) 3J95II ¿bloJI 39 viio* 
jtóóí lo # 4 )» 3^ 14 )¿J| #*9*9 39 IoaI já-b* 39I0-AJI 

>l 94 )J| 3 JI J9-3ÍI 


vie VÍ9& jUJI tó*l9 viliiJb 

|¿ 4 > vi| j 4><¿4 áJí=>¿$ tópJI vie ^UjJI c ^á¿¡ 

<io 4 J| ¿ioJtó áj^koJI s.Artia. vio vi^J vitój¿*o 

VÓ 44 JI ¿¿J| vixb^iJI ij|j^9 UU*ú| j*04 '-¿I ¿Jl 

<¿UsáipJ| aá 4 > vtó ¿j j 4 >¿fo *¿l vj$si¿ ljá¡|¿ j*o 4 ¿ 3 a 
áj^4 ¿áJ| vjütó 5^)3 áj^o vio jül VÍo VoÍSI» U>¿! 
áJsá il)á vitó liáis vioáJI vo¿* áj^j» ¿Í0JI9 ¿ioJ| 
Iá^l 9 94) vi^j vi| ¿j9jÓ V4 >» ¿.£J| áj^oJIá 

^SJ| 94) tfi^ ¿-oüU| 94) (4)44449 1 íjuí1ío 9 *44)loJl4 

^oiSI á¿A 4 U >4 ¿áJ| *9¿Ü| V 44 jSJ| Í^nJI ¿ 4*4 

áá vitó vi| 9 ¿*| 4 J| 94) VÓ44JI ¿¿9 v*S| 94) ¿¿oJ| ^ 
¿ 4 )$ ^jtó vio |á 4 o VÍ9SÍ ¿ 4 |ü #* 4 ) ¿¿ V4«J *i| VÍ444 
9I c ^4^oJ| 94)$ 9¿*)t )íIj4 lo ¿J* *49U*J1 vol^^ll 
¿Je ¿¿*U^)áJ| ¿já)¿o vio J 4 Ü 1)4 lo ¿Je ^J|*Ál| vJá*J| 

¿«¿otóJI Voi*J| ¿i v¿¿4¿ lo 
vitó VÍI9 vilúJfe #i|S vi£ ^9ÍoJ| vi|9^J| I0I9 28 . 
tó)^oJ| ¿- 4 ) *jl>*J| vXuuJj vtó1$SJ| gjlj^ vie 8áj$4 
*J |44«|io tój^p | 44 )l 4 ) vil vi¿&» vL «Í49Í4J ¿oá^l 
$ 4 ) á)^oJ 1 |i 4 ) viia VoJ loiI9 **j 4 > 9>11 *>¿90 *44*4 
^4444 |o ¿Je ÍP9ÍJ ¿ 44 )Wl 4 |á^|$ 4 j^ ? oJ| 

¿o9^)| ¿j^oJÜ VÍI1ÍJI9 8¿|á VÍ£ ÍJ940JI *^4l94iJ| UI9 

v$ 4 J| Í 4 ÍU«Í 4 J) ¿9¿J| 444944 849I0M1JI vol^^ll ¿ 4 ) U) 4 ¿ 
lo ¿Je vJImJI viüxJI 9I 9Átfij| v^ 4 )So ¿Je l4)¿e voasí 
j4*oJ| Vil 9^-1 jl VJ9Ü49 ÜÍ4M^iJ| Vi-o VÍ9j^|ioJ| *Jl* 


^il *i3 ¿i| ^1 !ój| s -¿$i¿$ 

^J| *¿9£ s '**Ád| c^jl* *9^9*J1 ^sS^t 

I* jo^l sS^ 1 ^. 41 ¡a$>9* >3& 

]S4) vi* j 4S>1¿5¿ fetoi j4¿ ^J| áJ* y>$\ j«9 v^t 

sj^l 3JI vitelo s Já*i vi| ^ti^i Vuü U1 

vJj viái vj 9! *^9^94 <ii\£ A&» ¿ 9 )lio vijolS ¡*9^34 
vitelo sJic ^3 ^|ix l<dJ siáj s m>J £¿092*94 <¿¿tó vi) 
v*** 944 i^oJ| ¿09^9^ ¿I0&JI4 ^9 ^¿Á^t 

S^Ja^JI vilsli U¿o s¿]\ <>1¿JáJ1 *& 4 > vi] Ut¿ 26 . 
C*j!^ teilSj * ¿092*90 <iil£ 9J U>il9 £j 4 * 4 <> J 4¿9 Mjl 

U>J viá* v<J J90JI4 ^ 9 Í¿lsJ 1 áJS ^ U v^oÁiJl 

¿J& VÍ 444 B4»J| *¡Ó4> vi** vu^^oJ] ¿ 09 ^]] ^ ^U¿ 

£¿¡Ji ^^icl U '-i^ loilá '-* 49 ^ 4-0 vlá vijá W 

l¿ 3^1 lo Ijoic lo s ^®9 ^J9°9 

«vi-o AI9411 <ili$iioJl c *^>> j 4 >U¿ 1 | ^o V 4|¿9 

•vil *&yo *4¿ OrtiJI vil ¿cU-oJ] vix 9! #*44<áJ| 
VJ9XÍ0JI9 94) '*•49^4 ^ilg iaíaxJl* SJ9M0JI j¿c vi^ 

j 9«^I ^ l-*l Ü^9 tv^U* 9I Í02JI9 £ 44 )loJt 4 1^(9 

viuil&oJ) ^la^Jl Oío U>jiít j 4>&9 * 4 ¿j«Jl 
*JÍ* ^94 *49 iJ9«J| v»9¿4 vi| lol «iU vLtílüoJI V4I44JI9 
^49^4 vil I0I9 U*J¿ UUi] iJs* 'viloú^tá r £3iJ|4 

I 04 ] Sis j&£¿ SI&S 9 $1*4 ¿J 94 jU¿J& |44tt|¿09 kí44^j 
vjxil|4 IjU VÍ9& vJmJIi jUJ) ViU 4 íMI sS** 
*4|& vio ^Í9¿oJ1 VÍI 94 &JI 3 Í SU ¡1 £¿& ^9 vid^l 27. 
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lol viráis v*s¿JI 1*9*9 14 >J vi| ^Jr # U **94 

j 4 > 9 > *^o4>¿4 ,$-iJ| ^Ác| ¿ 44 >lo ^ 4 ) 3*11 ^^©A-oJ) 

^SJ| ^¿XeJl* ***** *j&oJ| \ 9 ** 1 | UmU *j&oJ| 

<S|SajÁoJl j 4 )&* UiU 3 *C I *W* 
> 3^1 34) <úímJA vbj*J|4 s 5^J| vi ^90*0] | I 0 I 9 24 . 

VÍ9& VÍ 4 J &J vijá Vi| *1 VOj£ |*| VAAj¿J| sá|i g¿JJU 

vó*>^l| viluii^t 9$ viluii$l| ^9 ^UJI v» 4 J| go 4 >lo 
1^1 |iu¿» <£9090^9 *£- 4 ) 3* O^o^oJI vi^ I0ÍI9 
'siíS v«J 9J9 g*ilSJ| vü^9^oJ| ^ vbj*Jl> 

&*c\ ***** *¿áoJ| /\5¿kl| 3 - 4 > ftülíáJI > s 9 AI| <il»lS 

3 <ü|á¿ /3AJI 34) *£** J| # 44 >lo <**]£ 1 ©J V1IC9Ó90JI 
<«£9 ** 1 ] jl&oJI vi]9;pj| ^ ÜÍo ^l 942 JI iUa)lo VÍ9& 
<sio sj^aato |¿ 4 > VÍ9Í1 ^ 3Í* gájXoJl 

U^iáila &o¿M¡ <áUKJI **> 4 > ^9¿04 vii£j| I0I9 25 . 

lo *>94 g*) 3 *J| ,]**$] j*C vi^i vi| Vo 4 Vojl? *¿j|¿o9 
£k ^*$ 6 * vi| lo] vi 4 j*| **| voo)«iJ 1 & 4 > c*Ó 9 |S>l 9 
vÍ9^4Á gíajiJl ,J^5J| g*4> vi^ 9 ¿Jto ^4> víjuJ vilaláJI 
^^934 lo *ó |S 4>9 g*)á«J| tf* 4 > j9«Oí 38 U)J ^ 
S J*I <**o | 4>4 I9JMÍ9 WjlÁoJI <iUJU| ^íal lo¿| '‘-e 4 > 4 $) 
^áj*S ^ill 34) v 5 lJáJ| áli vi) Vo 4 >i vol*4 9I *¿j*<JI 
g& 4 > ví 1 * 4 )lo vlaxi | 4>4 V1I9 viliajÁoJI tf* 4 > j 4 >l 9 * 
**4> VÍ9& vi| VojJ |S¿4) ló^l 1 & 4 > vi|á 3Í0 
v^Jr |j*£ vua&J) <*)!* 8*9*90 34* lo # 4 >* vio ¿8jl¿oJ| 
lb«4 ( 92 ) l 4 >*bJu vuiáíJI <*¿ 1 * 34JI ^U-á^ll ¿*\** lo & 4 » 


<¿&Sl Olua U j 4 > 90 | 

Olí® O9I Ojo ,5>4) ,9*3.11 >lo*a 2 IU U>Ox Ob9 vÓ 4 )bJ| 

*¿) *¿3 Oj 3 ^¿4)SJ| ^3 Ibjb* bS| |b| ^ó|aJ| SJS 
OááJfe jlbüOI IümO vi* ¿&I9 jOjD OÍ¿ 3 o 

Ob| ^4> ^ J 1 W&ÁoJ| l 4 ) 3 ¡U-uaU ^^=^1 1^1 UI ¿ 22. 
U¿U Ojí^íJI ^Jra j 4 >a>JI U)^ ^ j 4 > 4 > #¿l¿ U&Ox 
¿ti] <¿2)9*01 0**)U Oa|jr2)1 b¿> ,9*3 J 4 )^J| j 4 >¿¿ 

*ü|£j| s.ó1¿x2)| O0OU9 j 4 >* 0 | U>b* bb# 

l 4 )i)x 9-090 ^uaUbl 9I U>'itc9Ó9* te)b9bb SS9J Jl 

SJSJ9 viluii 21 | ^3 ÍO1ÓJI9 Oi 2 )| s.am^sJI 0 - 3 — o 
^ÓjX sóo ^X ObJ *S 4 > ^¿O Vój 5 

Ut 9^jl O9ÍJ Uá <¿U¿jO! 8 ^ 4 ) Olio! <¿¿£9 ¿*>9*9 
jljádla U)bb ¿S9SWI SbUjJJ *9** U)J ^9^1 211 
v ¿¿211 bb #bb ^3 bbU suuj^áJ) bbj 3.SJI s¿| SIS9 
*¿3 SbU 94)8 Oi21| *a3 bbU9 *43 ^9&9oJ| Oio*Jl bba 
SSU jbli© (X9Í43 ^bb *S4)J s¿|¿ si] UU Oi2)| 

U¿l babbJ) 021 ÍJ909 «bU ^0 j 4 > 9 >J| *^ÁC 

<»U¿jOJ ^ 4 > 

Obi )b9bb soilaJoJI ¿«JobJ ^1 ^«*3 bii b|a 23 . 
^ÜJÜbJI bbJI O ^.bJ| 94) j4>9>)| ^\s U^1j4)U 
a1-j—¿2)| <¿|j 4>U ^4) jáilü j4>9> ^4) ¿O) *¿4)1019 
l-o #4» ,s*lc U>¿1*cU ¿SajiOl 'U-*5J1 ^4) 14)3^95^09 

*&**Jl 5 j9-3 0I9 Ojxj ^5*uiJ1 94) /^«J 1 O US ^-il O9ÍÜ 

Ujj¿ ^ 4 ) vol ¿* 3*01 ^5 ^9-*b01 ^ 4 ) 8^ 9 ^-VoJl 


- n - 


ja-oJ| 'sixj j4>4» 44> ^9 *J 9 I <*-09 

<£909* lo 4 )^tó «sijá ^9 ^b|j£^l|9 

¿4>9>)| ^lj>| |i4> 'sil <^9 Ibá |b4> *si|á ISI 9 20. 

'lj>^l ^9^9 ^9>9 ^ j¿ $ü l¿ *¿o v©bá| ^ 4 ) 

^j£ U>xo v*Saá| ^ 9 1 U>J S 3 j|£ <¿|xtóJ| 'sJ4)g j 4 >$>J| 
<* 4 *^ vS^ &U^J 49 J 9 -aJ 4 'si^JÜIáJI áJb ^.j 4 U 

9I ü^9*a^o votój¿| ^ s 4 x* vi* U&sJi I s ***l9«U| 
'sili iUtóg &J9M0 ^ 4 ) 'sii^ vi*9 Í^9 -uia-o J3-0I /Ijbl 
^lj>l |b itóJ| vi |3 )&| I04I9 |¡aa> vi|i*4xo vi^s^JI 
<sJ 4>9 ^joJI >|j>^| *S 4 > S» 9>9 S»9^9 ^|¿ #jitó 
b9b**J| O9ÜÍ glodJ |49 vlx¿J 4 9I *9¿J|j -áJS 
**«ú ^*¿9 b*J4 ^lj*l 9S 94)9 ^9 *i| 

1&4>9 b9Ía^J| ^Ij>l9 *si|^95a^oJ| ^J| S^SaáJ) (91, V.) 
&*k &i| lloiu» ^9x0 'sóljr^b j 4 )l 9 >JJ '^olc *itó j¿ 4 ü| 
dlS vi* v^I b9<o£*J| 'sitS sólg |4>^9^& vbljfSU 

j 4 > 9 >J| 6 áj*+ 

4i| SJ9ÜÍ8 S^b^J) s * yáii vi| ^9! ^íaíj ÜSJ9 21. 
S4I9 j 4 > 9 ^JJ VpSaSi* <£9x49 3J9I b *94 l*ij baJ| 'sil ¿ 4 > 4 > 
^i| áJíá9 j¿b|x>9 ia>9 vi| v>^9¿*J| gb^^ 

tai* 'ssJlü *¿i|b *0^)9*^* U)J tS-áJ* 'sitó *si)9 vi^9Ü«J| 
^1 «jtóó* |$>il¿ j4>9*J| 3* j« 5 I| ^94 to *Jji<* Us»9ía^ 
^ U-o <**]£ Sa| ¿4>9>J| b^ |b4> tobgba, ^9 ^¿J* 

Ul sJmJ|j UI9 S**j*J| * 9* J 4 Ul ^ S 9 v*9Ü 

s$J| U>Afuai |4)b^ ^9 j4>¿fe 's-uiaJ sS^I ^9®«J|9 S 9 SJI 4 
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liSfckC s^o |& 4 ) ^3 UQ*>iJ 3 soMJ| 1 & 4 ) ^9 

94 ) ^ 4 ) 9 >J| voAttl *¿k v 4 Ü ¿44 t« 5 a^| v^U *9^1 34)9 
¿4>9> ^3j*4 fr-aJ| só| SÚ9J934 s ^ q & x+uú &SJ9 Sa¿J| 
-^gjl Ubic s* 3 ¿c 5 l| s*i—o l^-i] j 4**4 Uil» I0AI9 
O9ÜÜ (*-03^ lo j£¿ ,5*9 ^ 1 » 4 ) loi (XU 4 JI Jaix 
j9o$1j ¿ 44 ) lo ^93 94) 0*3 Ui í*aJ| ^¿l 

<4¡¿koJ| gfUo^S Si3 Ki|s &0I93 k>4 ^ 5 J| 

'^bj*J |4 VÜ09 s Áio ^4(3x0 ¿J^o^oJI /IíH-í 51 | 

^1)^1 ^4) <i^9«^oJl lo4)¿4^l ^ijÁko s^)SJli lo v *ál 9 

l&ko s¿l\ ^ 4 > Sojá» 9^4)9 ^909^1 j 4 > 9 ¿> 
Si^9^oJ| j 4 > 9 ^ ^3 <»|£9Ó9J| ^49^4 ^il I ^ 3 ¿oJ |9 
sÓ£ gjS|io Ij9oI <ü|i S| b4. U)¿o váÍíJj surnJs «S4>9 
j 4 >¿ * 4 >¿J 1 »S 4 > <óo >o^l] U094 lo IS4J9 ^9 ^noJ| j 4 > 9 ^ 
v^oíaál >|j>| <¿l9Íb U) 4 Í| jtá<JI '^oliwá^J <sá| <lc\i j^iulf 
¿ 4 > 9 >U H\ .^¿XoJI |& 4 > ^94 Uh ^09344 l&ko 

¿ 3 * 

lo)^> ^3 SS94 I0-4I ^olduuil vú^9 19 . 

^dJ| g 343 ^ !<í>J ^uuJ 3 U)j 4 ¿ 94)9 &4 ^09344 ^SJI j 4 ^JI 
^ 4 o ^90^0^ U-o-á ^ój*J|9 j 4 > 9 »J| ^90^11 % 

*4>*J| *S 4 ) VÍ09 ^ j 4)¿5440 U ^ ¿J90JI9 EbUI 
< 4 ^ 9 ¿oJ| <¿^90^0 ^9 ^ *¿l j 94 )¿J| U-á j 4>¿4 

^ OÁ j¿ ¿ 44 ) U V 3 j *4 VoíuJ *¿ls J 4 > 9 ^J| SmoS-¿ 14>4 ^9344 
«oá 9S 9! «¿4 9¡=> *»l *>*0l« >p- 9I B*J1 jtÁJI j«9aJI 
9). vlxÁi» Sj| 9) '•Jxij vi) 9I ¿¿o 9I ^¿il 9I m)óI 9I 
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51 *5*SJ| ¿-|j¡> 5 ll 4 &A 9 vJl¿ 'si) 5 J| soamiJIi 

vi |4 Uo áJíi j4¿ 9I /I94) 9I jU #¿1 vjjá v.o4>Ó*49 |j^44 
válui ^ioo *as 9j4 

VÓAM iai yi*u*Wl Ayü) #¡¿> 4 )9 17 . 

vilb^^oJI (X^oA vi) i-J|-i- 4 > ^^9 9*444J| v*J*J| 

v*á ^JUq) súaa¿9 ¿J909 3 ^ lo vio ÍUJ90 ¿04940^0! | 

UH 14>*¿ ¿J|i4) yílll vi| 5)| J 90 JI <>-C I 9013 Jal^oJI {•£ I 94 I 
vio iU<^Jl 49 j 4 *lo ^ 9 * 9 ! ^4) víp, vio v¿|4 

>lj51| vio áJü , 9 * S J¿4Í lo ¿ 1^9 j4*4J| ^ 9 ^ 1 ao , 94 ) vá*a, 
sj^ütí 4J|i 4 ) vibi^ ¿q»J 1 *S4> vi© yb-ui|Ál| 
l4)JláiU s J¿^i ^aII ^1j5J| vio ¿JS ¿4¿ 9 I lj>44 $1 ^J) 
^^Iao 94 ) lo 34>> vio }4 )a 9 j4l)1á |i4) I 0 I 9 VoJ*J| 4Jb 
ybu>lsJ) ^Ij^ll vio 14)¿^1 j lo ÍJSJ 9 j 4 > 9 > 94 ) lo 4 j 4 > 9 ^Jl 
4 4>9^J| <¿|a& v¿| s )¿ vlp£ U4) ^iSai^C 34>¿J| *!*4> vio 
U>-> ^ 9 ¿Ak 94 JI ,94) 5a!*4^l ^¿1 9 b ^*0 9 I ÍMbl+o sS*4) 
* 4 S ¿ 4 i 4 vi] vi4o¿ b£ ^IjJ) |S4) vi# VÍI 9 j4>9?J1 
9 IC 9*444)1 ^«J*^ s9* $1 lS-4) 9 S ^»4)^94 

vl»| UI 9 v^oJlxJj^ > 1 ^miJ) vio &ÜI 4 JI 9 ® 9 ¿ 4 iij| vJxs lo 
vi| 3 .^ »il ¿Jbg 4J*J| vJ4 |S4> 9 S 41r Saáá Iíaw 
V«ltt*^5)| Vi| SÓ444 vi) yi4p4 SujuJ 9*A»41| VoJ*J| va^lo 

^SJl 94 ) voJ*Jl 1^4) va^Io vi | 5 ¿J 9-09 »*U vio WJ 90 
VJ9I) vio bix &u*¿i4 víai *J¿ |b4> ¿ 9^9 $il.444 vU4¿4 
Vol*J| 1 S 4>9 ^«Aiáll voJjül 9 ÍCI vijiJ*J) 
«voJ*J| 1^4) j4i y >9 ¿* 5)9 )SÍ 4 ) 1S4) vitf ISI 9 18. 
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i**9* ^«9 j 4>9*J| 8^9*9* 

^1 ^4^ *** vb*J s^ j*>9>JI sS^ »^9*9 sS-9 Uíaáio 
Ü.lo> l |j9 8¿blfo9 j4>9>J| <í\u&Ájí] v*Lc |óa| vo^Ái 
^e^ü| ^4 ) ^uí^ui^oJ) j4>9>J) ^ Ü^9^9« 8iaU t¿4> V J4> 
^«ó^oJI l*4> ^)s ^4) ^lá 8 ^ 9 * 9 * <ü tí ^b 8 ¿© 

l¡=>4> ^¿1¿ I04I9 ^Uí^áJl lj*$á |¿&&b I049X tí*> 

¿4>9> |i4> ^4> 8i£ s.o^Íi ^SJ| s*JtíJ| v*o!^£ú 
vótf ^b a s^l s^u^J) j4)^aII lía^oJI 94)9 '-ájlá* 

#^9^9 ^9^9 ^91* 

v»Álui Vooi Uü 1—O—á j 4>9>1 | v ^m>I ^i| sj^iíü 16. 

(X*e¿J| Saic 84 JA0JI9 |4 >j 4>-¿I sj| $\ s*¿|*« s¿C '■JU¿44 
0«&4 ^9 <£9094 3-» ^.¡bJ| 8¿J| j|ApJ| «soSjuÜI 94> 

^b^b ^Wb ^ba^b ^UJ! votí^tí ££909* ^ic 

l^4« SÓ£ <-3^¿J) sjM4 ^| 3.X444 U IS4J9 *jl>¿Jb 
U <>|jl <iáJ4Á| ^¿9 s>4üi9*iia>oJ1 j 4>9^J| I¡á4> 

^Ml^uí^ ^l I j4>9>Jl 1^4) 84 ^9¿44 U¿¿ I4J9Í V^Xo vjlu» 
*©"»S¿«o j4¿ ^|j>| ‘ó* s^J^o #¿| «s^^iü 89!^! 1*9 

v $xl| s 94> 84 o^>J 1 ^1 blj *^°9*9 í^4)Uio j*¿ 9I fe4>U¿o 

^1 Votujüi^)] 94) 84«4 ai^J| ^ 4Ae ^4 tí W9 ^9^ Uh 

<utí W9 j4>9>J] s *©*»b sá^] ^1*4^11 s.i| blj 
^1 <J^44 ^áujJI *sx>tí9 1^9^“* ^£©4)94 l&l bJjuSll 

j4>b> tíiiJl sá] bb (91) tíüJI ^J| á9tíSJb ¿9¿^JI 
¿ic 84 ^bo vS*^> #*!* *b©:xJI **!*& ^1 I9IJ ^9J^b 
já| ^4)*4^ Üo^Jl49 l^I 1 ^ Soilá j9«I 1— 4>—*1 
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zjAc j 4 > 9 ^J| vi» v ¿,|¿4 vi| vi ¿«4 

v«o^ 3 iJ| vio $ 3 iJ| |S 4 > #J ^5*ÁJj V444J9 ttj 4 ***« ^ic V 444 tíJ) 

s ¿9¿4 v^Saiüll *J íaá vL <S¿¿ volj£^J| ^ic 

s * i —o ^ijx| j4>9¿J| s^U <•*$£* ^iáJIs ^¿I-ojJh 

j¿>|XoJ|3 s^JaáioJI vjjib *3.9 v*,S ^lc v&U Saá>9 vój*J| 

s *«^-l| |S 4 ) ^9^9 jo¿ a ¡=>939 -jljlÁo v*á ||¿ 4 > vJ 4 > Ul¿ 

vi|á U fccUoJ (-C303^11 94) s ^í>9jui^®J| 

C >)^Q¿ !SÍC *ÍC SO-.^¿„ÍAtt-¿ S^*Uj9¿|ÍA# ájs ^¿4 

(XiUoJI 's 3 |r 9 Ó 9 ^ 

j 4 > 9 >J| ,5*8 c *a»üJ| <k^9¿oJ| *& 4 > ^9>9 3.I UI9 14 . 

^9^9! U)ÓX 4 VÍ9S4 ^43 V 444¿44 Sis <J 4>9 

M *¡4939* *¡43)9 *44, ^4> v*| ,)4>9>J| ^ vó*4 

j 4)¿4 |ój| áJSj SÓ *4 ¿le U^Üo U>- 0*4 VÍ9S4 ^) ^ 4 A. 

j 4 >$>J| ^ te-b *4 k^obÜ 44 vil ¿JÜ 4 Á 0 U>Ó *4 Vi |4 

Vitf s| j4>9>J| UiaÍ4 UJ 3 I ^ *i| j4>¿4 *i|¿ voSJ|¿ 

^)| UISo s 5>Ü4 y 1*341 Sls ¿ 9 V«4tt3 ^ ^| Ü4oi ^Ál4 ^ 

^Sj ^1| ^03 % v «4413 94) u ¿4» <io V^átóJI 
1^44)9 vi4^1|9 (*09!! ^**1944 íl| vJJmíI ^9 vjxá ^9 vil^JI 
»j Ü9A0 SJSS9 ^X 44 <SJ] V*J*J| ^ ^4444 Uo j 4 >l¿S *1S 
(*09 IS9 vi»| IÜ9 U^*i> ^9^4 vil ía*4 ^| ^>94 ^ 

VÁlSJtó 8^)9 * 44 j ^ vijiíj U>4o ^94 Vil c *Üo4 V4A1J9 
* 4 ^|o ^lc V^iaái U 4 >¿ 43 ^ j 4 >á 4 vjuaJ *il¿ VÍ4ÍÍII9 

j 4 > 9 ^J| **9*9 

c* 4 MiJ| vi^l^floJI vil VJ 9 ÍJI |S4> s -io j4*á ¡a* ü>l 9 15. 
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94 > U ^9* v¿i*i> ^oc] vJgüJI UU 11. 

V¿|9 S M>A*»^J| gj VOjlC > s 5 J¡Ü Vo| S.Q«ll^ll Sjutii ÜS vj^ 
Vo-u^ill tfj sój£ ^ S Á]\ |SUs *J IbjU vi|á 

^9 vmI 9 *i^*J| j 4>3>J| ^btfo U **¿444 &1 v m io i9 

UI9 V1I4JÍJI 8X0&JU9 ^*U> 51 l 9 ^9^1 ^9^9 ^9^9 
feSaljl \$i\& vi|¿ UjlÁo U¿ |i 4 > ^1 1^J|Ü ^SJ| 
sil ^X-wbJ) VoJxJ| viui ^Í9 V4 l^ ii t^ pJI ^Sj| 

U)íÍoj 51 \<¿ gio ^¿xü ^1 3 J 95 JI Wl &á <¿&o* 51 
j4>9> s -o^«i ia >9 5 II 9 (90, v.) #j 9 -oJ| vi* ^¿*44 ^1 

sJU* ÜS»9 V*á j4¿ 

vo^áJ) íaic ^xxiáll v*J*J| ,59 viui büÁ ( 04)9 12. 

¿JS¿9 v9j|¿4 vi| viá .04 ioJ iaxJ| vi| 51áJ| ^ 9^9 vic 
v 9 , 9^o 4 **JI s -oj>H 9<>9 ^ 9-^90 ^lojH ^1 ^JU4) vlui 

^1 Üí ^9 j4>9^JU ¿ 0 94 Ü 0 ÍU 9 A 0 vi| j 4>¿£4 |i4) VÍ 09 

9 ! 9 ^> <Í 4 A ^o viUjll ^J1 U—»l ^sS^H 

Uui> ÜJ 9 J- 0 >-49^4 Ui| J 4 Ü 0 JI 9 j4*4Í] «49 V 04 O 9 ÍJ 
^*ai4J| v*JxJ| ^9 vi^i U 
|i|Mi V 4 M 4 J gifc vlo9ÍoJ| v*¿J| vio ^íaxll I 0 I 9 13. 
9 ^ 4^&4 , 5.9 gia|*J| sij> U klo^ vio j$il 

^ic 5I$| <i|^9Jj4 vj¡a4 Ui| vi) válud lo49 UJ 9 ^99 

Vi£ g*j|Á J9«| Vi* VÍ4>SJ| #&¿|4 ^SJI yS ÜJ| ,54*011 

*¿| vi^iul^ tójT jljá-bU Vi|5 SISI 9 ^)4^l5l| V 4 I 9 S 
|^ 5 > 9 « tluu vigáj vil gio 3 «J^| Vjutüll 51*9 VÍ5^4 vi) 
*XuüJ| vóljx51| Vio ¡ 4^)9 51 #-i| I&4> vio ^51 ¿>99 
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^4*1 ^ ^4) 8^4 )9 b*JU*o 

U)j|üál j 94 >¿J| s -& j 4 >£¿ Vjrtjkls v^SJI &J9&0 UI9 9 . 

lii si| sJoioJI ¿JS¿3 sJoái-oJ) ¿íol¿^9 j4>9>J1 s¿\ 
'+o**&xo}\ *i| *¿»A. vj¿£ ^83 Sm 04U>]| ttc)3i{ ^1 si| 
j4>l9> ía|*J^| si| ^9$ ^Ij |i4) só*¿ íal*4^| *¿5ÜJ| ^J| 
¡a*9 94) U *J| j|AoJ| ¿4>9>J| '^o^4Íi si* s^jxi s ^l\ I4PI9 
s **o4>9 s m>^J) ¿SjIioJ I3JIÜ si| ^J| s. 4 3¿4 ¿¿£ij| |Ü4> ^¡al 
s.<*Jl*¿]| silC9Ó90 *£j|í«j ^9^9^ si¿£j| 
^1 W9I Ij 94)4 *44*iia j 4 ><£* Uo *¿1 O3Ü si^Í9 10. 
^io ÍPI 9 *Ú4>U ¿4>9*J| ^O^jSí si* ^ Uo 

iJá r C3Í viUi |a 3 |S lio9 j 4 ) 9 >JI soü (4)4 SÜ09 
U *4» ¿ic 3Í l&9¿*U »4 íiía 9I S0Á44JI 

U)^9^ |4 >í|£ 9Ó9 c s^ui|i^| 9I s^bljrJll Cilc3Ó9o 

s^o^ukl) ájs ^i IS3SU ^S03J| áJS siáo s^oJg 
SÍIC3Ó90JI ^.U"|| 3>4) <i^3«A-oJ| ÍÜ33 u Í4>A vS-ic 

J¿íá v 5n¿ 9 siluli^JI jji UJ9Í ÜS sJ t o- ” 0 ^i 

^19 sJáJ sil ÍJS9 u 9S ^!9 *aJ| si* 

sortüJI j 4 >|á 94)3 Slo^Jl»9 |090¿n© U¿X *& 4 > 

v '-o^3i* sotíiiJI IS 9 saíiSíJ] SÍI 9 six ííj^lio Ja|*4^| si| 

|4>Ü ¿a*jí 4J| sil^^oJI lóál áJ¡á¿9 Wlc 

<**o» ^4) *S4>9 |4W¿ s u 0 4>3Í4 ^il| bj*^! ^Jx ¿ob&o 
j4>9^J| (Ol^uil si* ^O Á ¿¿ sJá si (i j4>9>J| 

9I U >Ü i* ^9^ si| (o) 
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tfj&Áo ¿sJ3— 9 —o V4I9 vólj£^)! <¿^3£& ^io 

vi| vtóSI l4>ic ¿l9J*«9 j4>9>Jl 3JI 

*¿1 VI99Ü Ü9¿o ¿J9A0 3$ ¿Jb 3.9 j-o^JI s 94 ¿ sJoJii 
ví^lUI 39 S^Vo j 4 > 9 >J 1 ^1 vi ¿9 ^-¿o j 4 >¿¿ 

S| |4>^9^ vi* sóju ÜS9 8J9 (XÓ9JI9 vÍ4$I| 34) 3J.ll 
3¿ UJ99 sJio s*^>J| U>^ 39 j4>¿J UJi *¿4> viitó 

(A09JI 39 j-o^ll ¿JS¿9 vitóo^l 3J] ¿Axrti vi 4 ^)( 

3# U>i* vitó U¿ vl*9Í4 vi|$ vj*¿4 sj| ¿J99* I0I9 &J9 
VoÜI 3¿ l 4 )io vitó lo9 VÍ44 á-JS 39 j*^l 9 j 4 > 9 ^Jl 
VÁ1ÍJI9 VoáJ| ^$ 9 * 39 vltóJtó U>J 9 vltóJlá V 9 ¿SJ |9 

UÜ Voü| 39 v)x 944 «si| vit¿ v)x 9 Í 4 vi) ÍÜ^Üo ttotó<>9 
VÍ95* Uil vátóJl 39 UI9 3-o¿* tó*Jtó Ij 4>9^ tó-i| vi^ 

V&MI 4 ^.Q^>Jtó lójX 

V94ÜI9 v*áJ| 3-4* 3iJ) <*4,5)1 V4^9Í<J| UI9 8. 
|4>S*9¡a* 39 j4>¿i vuiJ vitó sófe 94)9 3Í0JI9 #9|ó51|9 
U>^9>9 39 Üj 949 o U>¿l U>^o! Vi* VÍ44 ia 99 j 4 > 9 ^J| ÜJ9A0 
U-0 lo) i] VÍ44 U >^9 j* 5)|9 99 lóÜ 1 ^99* U! j 4 > 9 ^J 1 3JI 
¿99 U9Ó9* U)j 94 ) vaaJ j 4 > 9 >J| vi|¿ V9j|94 vi| vi£*4 51 
S904JI9 V 9 *<oJtó Vi5J99*Jl j^U** UJ IC9Ó90 39J4 ¿49 vi» 
vi 4 ^I| 39 vi 4 ^ 9 ^ 9 *J| Oájuí^l^ V999JI9 ^*¿J| 3.9 ^9^9*J| 

U)i1 S4 j 9 Vic |4>jot vi* j4>¿J v.á^JI tfj^áo |ój| Í1SÍ9 
¿Js 3IC 5 Ió 9 tfhl*J) V9j]94 vi| 14)49 vi¿*4 i) *4)9 vó¿£ 
3& sS“* 9I jJ¿ 39 vJl»94| ¿*>9 ÜI9 

J4¿ 39 b|ia*ÍMi| 9 1 *11* 3* jJ¿ 39 itóJo 9I vÜk 


&c|¿0 ,5*9 VÜÁ Ü ^il| vi) íU3¿i«> <i|i)^ iJS 

si¿9^i 5J.C (Jtó^o lo jJ¿ vLá vlo* l u ü sji 4 i©J| 
vi 4 )Sj| VÍÚI9Ü9 vi|j 1^9 <i^l| 54) vipi vi© lo) 

'-¿I Ula W> ^ol^JI vJU*1ua$J| 94)9 <ái¿J] vio #¿^¿9 
8 *i) 4 >jJ ¿cUo 5J C áJ|i 4 > viiui 5¿J| &+$] 6 h SS95 

v)o^)9 «¿SalooJI *4» 5IC 5.^) icUo 5^ vLoxíaiüí 

8 *í| 4 >,hJ| ^¿UoJI ájlái vi) *i|¿i U 5ÍC <£9090^ 
V©lu 4 Í áJS vi lio VÓJU ,5*9 VÍ 4 >j 4 J U SÓXJ vLox’luü vi) 
vio i Vi) Vtf}^Í4)«J| vio 8¿oJl*i)| Vo9^iJ) Volc Vi^Io 

vua¡^jua^>J| ^xibJ 9W0 j¿¿Ü| 

*>99 jáiJI vio >j^J1 )á-4> vój¿ 5aá ¿I 9 6 . 

*i) O9ÜÍÍ *¿j voJá¿J| ^.3 fCyiúte xIoSüjjl oJ| vl^láS) 

vijüo 8*&J1 ¿J9o^oJ| vi) <¡% 9 oJ) vi \ii 5*9 vhá Jai 
v*£) vilg ^1^9 *i>4)U j4)9^J| voSmi vi© v9jJ(u váio 
^ VÜ09 1 )^ 9 ^ *Um*©J) Ü9ÍÍ0JI ^ 4 ) WoJ] *:¿ 4>4 
vSjT vi) vb »i»4>lo9 *i|£ j4>9>J) V0-Á-4JÍ vio váj*a 
5¿ ^94 loi) Üio^U 9&9 **aU ^9 #J j4>9^» vuwJ Us 
^9090 ^9 vJl¿¡¿ 5-SJ) si) #¡a^ vbá ÜSJ9 <£9090 
v*c|9 (£9090 5ÍC I j 4 > 9 >J) 5*9 VL4Í9 

vi« vui^l ÜM'iJ| 5—4) #3oJ| *S>4>4 5¿J| vi|JáJ| 

vá¿J| 9 s^i)) ¿.ir) áJÜ 4 ) Vibbx ( 90 ) 5¿J) vblj^J 

vJúu vi(9 vU¿j vilg &J9 <*09^9 5A09 vi^)9 giló^b 
8J9S0 vi) vo9o*J| 5ÍC j 4 )¿á |SÍ 4 > 1 ^ <*09 liMg 7 . 

8^)9 5J) U^9^9 5^ 8 jÜa 9 o ja¿ 9 U>i|S 4 8oÍ|ü ¿ 4 >$>J| 




b—¿9 vhgisil v© 4 *b|¿si |9 

v*i&&u)9 (-cl-o^JI vi* ^9^1 SJlstoJI 9A<íj| v©*>ó¿U 
*¿ájdJ| (XÍUoJI C9-09* vl$iU| bix v© 4 )*o vibi 
v*<ui| S.ÍÍ 4 UI9 |*á |S 4 > 1^)9 3 . 

^9 vbb* ^‘i^9ÍoJ| *5*!* Ob¿ b<j>9*J| 

v»9jó vi* H)óa 511 l 4 >¿lc Ob¿ v¿| Olfó v©lá 

vimii *5*1C Obi 3*^1 ^Uaü^JI 8 J 5 )b s 5^9 S i lÁiJ ] 

j 4 >áxai |* j^blig VoJbÜi ¿fuii.» bb|$ ^sJl 

^J|9 tf¿ 4 ¿ v* 4 J| ^$J| ÜJ^uiioJI ^Iawí^I UJ9Ü VOj-of 

gAljb S 4 jbJ| 

vi| *¿|¿» UI9Ü ^*0 '^Üuí Ío£ Vo 1 kJ| |b 4 > vi |5 I0J9 4 . 

U # 4 >* ^ vb*J ^*11 Uó *4 <i|^9^9<JI ccl^l vi^iij 
U>*»U^1 ssJI k>**«> vS^ ^-0*0 ^1^1 loóxj 

vi^-oll <**«> ^ vl*|ü <ó| ^9*fu bái *$$oáJ| 
(4)^)9 b^gJ) vb *4 s sJI U>ó*¿ v *¿?>á j&«9 

vS5)9á*J| ¿¿¡ki | 4>4 s *o 9 ¿&$ ÍU9Í0 U 4 > vi|¿ vi|$ ^51 vobáxo 
¿maí Voi 5J9&0JI #& 4 > ló*| V09ÜÜ |¿|***9 ^ tfJ9¿<o ^*U 
*4» ^ k>l &©|*J| vs^^U] vi|*uí| >|ár| ^J| áJb b*¿ 
#Já ÜS9 5 Jb íP¿j| 1*9 vlxsJlg ¿9¿J|i ^9^*90 ^ 4 > U 
1 & 4 > ^-i-o O9SI /jbJ| 1 ^— 4 ) #>9^c| U jbÍA 

*5*90ÜJ] ^ 1 * 4^1 tfb 4 > 'sIhíI vi* U*lr 1*9 S J*^| 

vi* ^ÜII ,*jaJ| ^ ¿J* VM4Í4 ^i| ^J| | 4 M 3 O9ÍÜI |iyM 

VoJ*J| |S 4 ) 

jíál ^ ^U-¿51| *&4) vJ**Í4íü ^iJ| v»m,uJ|^ 5. 




8¿¿UJ1 ¿Jt&oJt (89, v.) 


vil ^>1 >Ui| OI¿a s^9oJ| ví| |ijj¡ s¿ 1. 

3**] j¿*J| so^J^AoJI &lc Os* ¿.SJ) 94) tf¿0 U4) íaoái 
¿c UoJI *á_4 >J <*90901 vu i í > 1J <*19^1 Oji* Ojias 
9J S| vó^o Stjijftl» vouJ U>jlc ^9^901 #J3Jb vil VÚ4Í9 
ÜS^Ig 6 £ |ioJ U9Ó90 U*ai> vi|S 1©J SJsS SIS vi|S 
Sxi|S vS^^oAmo |i4) VÍ9S? vi|S $$ írlioJI *S4> ^4)9 
#¿09 *9&)b 94) lo &i« S9>9oJ| UI9ÍS 3J9I *o*»¿ vjMttiu 
^iJ| *ü|Sj| vsS^oSnoJI vio SJS j4¿ <$J| vl«Jl» 94) lo 
V 4 mJ Sjiáo vo-ual 14^9-090 ^il| feóAllg O ^¿Ji 
#*4o Oglj vioJ viu OS |S4>9 ^IS 090^0 l-O-J 

vütóioJI 

^Sl9Í4 O^S U^k S9^9oJ| vo4i*| |ó*| Os* ÍSI9 2. 

9I Is^fe luú^. j4¿xJ| vi^9¿oJ| vüISJ SJSS vü|S 9J U>i 5 I 
v*i)9 U> 3 j ^9 I 4 >j-»I*Í¿ S 4 > Al V41ÜJI9 vi^S 

vil VÍ9JJ I9ÍIS b¿ ^loSüJ) vio VÁlul vio VÓXi vitó 
Vo 4 >io|S Sj 3 SJS ^J| Vo 4 >b|¿¡ ^SJ| viSJ S^^OI 
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válg 1—«D—#4¡áWI ^4>9 gjjíaJI # 9 ¿Ü| 

^ 9 ^ tí* 5J j¿b5)| 3 > 9 ¿lt ^lo ¿ mu ) s 4>i *J| 

vití *4>*J| #¡*4) *^09 H &11 # 9 * vS^ vÍ94Ütí* 

^ omí ] |ó*| sJütí* ^9 ¿4>¿iJ| Ojlib 3 ^tu^J| sJw UJ 9 S 
ÜSJ 9 J| te^o ^jiJI <*Uo3¿-uí 5)| ^ic 
j¿U »9 jW )9 sUM ^0 MMtíi’ioJI **¿*<á O 9 ÜÍ 

3^)9 ^9*4^1 ^iU«o) ^slc s jü tí a ló*| gx^4tíJl9 

bl9-J| s>¿ Ui -ol9 j9oJ| vájiol <**©> ^Jx 

U¿c *ojíU| saljiüllg 

s *áo SI 9 I *¿J| USa-oá U ^J| U*4£¿1 bá SI 9 66. 

]&4) voJ 1 ¿« ^i«o ^ S s^> 9 Í fCy&iU ^Vojua^] sJr 0^4 U 

^oi*J| 









toi) viJobáoJI UJ 9 Í v]$o #Sá4> vio 5^94 

l4)i| S4» vio U>*Lc v¿J¿| Ui| 1&4) vilá SA4üJl |b4o 

| 4 >J 9J944) 3) g> a*i i l l «lela 

vio ^.¿Jl vJbi4 sJ) l—o 9JX vllib vuisÁüj^)) 63 . 

#* 4,511 Vol^Sll vi| VI3Ü S 4 »J| 4 ^ 4 H 9 Sj3oJ) 84» 
jáU«i vilotsáuil U)¿| vájüfe ^ 1 ^ 4 )JI9 jUJIg -*WI s$ 4 > 94JI 

^ 3.SJI ^lc vui¿ú£ua 3 | sj|ib b-39 VoUo^JII 

^SJI vil%o| áJb 9^4 Vo 9 XC \ 9 All 93 ^ vlá| si| 

>U¿ 3 | vi^uiüÁ^I 94) vijxlül vil l-b^l vjjiu b¿9 lj^ú SI 
VÍI9 >14 m» 3| 9^)40 U>Ü |4>43 9j«> vi© 9I, feíj^JI 

UrtS^oi] v»9¿4 vi| 9^1 94)3 S¿Já jÜ| 94) lo 
^>94 vi| viáo¿ 3 9SJI 9JX vj|ib j|j¿óS))9 64 . 
vi|9^J| vi) W93Í 9X944^) vLü vio £1^9 S4 Sl| ^^AI| 
jjiiüJI 9ÍX j|j 4 ó 3 | vJl¿> b¿>9 V4USÜ4 vi| j¿óo voiaJ) |b 
VÍ44ÍIÍ9JI vio >|jJu«J| S&09 ¿J&J 3 jUíá 3 | b-b 94)9 
vil viioü 51 ^*JI 9J* jlj¿b 3 | vj|áu b¿9 vij^o &9* 

Si] VJ9Ü S 4 »J| S^ 4 M 9 S- 3 -O 39 ^944 VÍ9Í4 

gjJjl vi|9o-rtJ| <ü |5 jIjÁbl? 
vi|j4XiJ| vá|—i-ol ^ 9JX vJIsi *JU4¿1| 65 . 
&Uvú«i3|9 90ÍJI9 SJ3ÍJI9 bUoáJ^ VÍ£¿J| 94) 94JI ¿*4,3 1 
^4)9 vitfjbJI Sb 4 ) |b*o 94) 94JI j$oJ| 9IC ló*) VJÜ49 
vi 3 \ÁU*A U)i« vití U SO 1^49 S*44¿J| Vo4M|4 V$^| 
¿ 4 )>J| S^4>49 9«XJ| |b4oi l“*3i 90404 vil 9¿^| 94) #*131 
VÍ9ÍXJ |¿i #JU 4 ¿J| V 4 *ÍO b -3 VÍ9J9SÜ >]4¿3| (Xo*2Í 
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bluasJIs VÍ9ÜI 'nU-á ^9 Üi vi*ü U 
*&>9 Sai* ^ 14^1 *390 U> 4 ¿ ,$ 9 ** ^^1 ( 89 ) ^íj-oJ 1 s 
< 3*4 *^9* ^S 5 J| U>xk , 9^511 S390JI 

vo^l ,9-4)9 vua¿i)| VI94SÜ ¿ 4 >jUuí<>J| ^-oUtt^^JI 

* 4 » vio v*á)*J| '1j*1 <1 < 1^4 ^9 r 0 ^^! ^*>4 
s*¿9J¿l&]| v ü - Lá - i # 4 »J| *&4>49 v>áj«J| ^ 944 ) *¿o¿J| 
» 9 ^ 9 Í| #!¿> 4>9 ¿J 9 ¿ 4 >J 1 v*-*! l 4 >*k Ij^u ^ ^J) A&$U 
* 9 *ld¿J| *$9 v^J 9 !| 4 >JI Vo*o| WM c vj |¿4 £$}] 
390 |_ 4 >~i~o-¿ *¿>9) ^ic I04I vjjjfc «J90JI9 61 . 

M^l voL-*^)| 390 l 4 yio 9 MI ja¿ ^94)9 vnoL^^I 

#*&> ^ 4>9 * 49 loM| vol*^! 390 I&Í09 vm 93j . l l ,94)9 
U>¿! * 4 » vio M^I *J**¡9 MI 3*¿ U>i1 í¿4» vio ¿»L>M1 
VolxJI v 9>9 viu 3 Sai |S_ 4 > vLág U>ÍULLi vio 
¿JoUJI **oáJl9 Maill ^ic «39-aJ] vJ|ü 3 b¿9 
390 vJ o9 ii 84 »J| *^4)49 ^¿ioo 94) I04 ^jlo-oJI ^9 
U>i^ 4»9 vo *4 <*¿0 U>ó 3 u Afc$\ M^LuiioJl volm^ll 
vio ÜS jji¿9 va4)Sil ^94 ^9¡iJ| JaUaáJI Uiol^ 

V0I9ÁJI 

ia¿¡9 vu4*ü| vlliú Lo vlá v 9lc vlliú l^koJI 62 . 

sjúj4J| vjjá vilo tíj^JLí ^,$^1 *io lo ^Jx: vJIsj 

*¿0 ^9^¿ ^.SJI ^lc l^koJI ^ 19.4 ^¿9 M l^o ÍPL* 
M |bik» vj lo 4 j *¿|9 vM*-dl vl*o ^9**J| VÍ9Í 
I944* Lo VÜ9 vL&m| 90) ^9^J| Vio vL ^x^JIa vlife^ll vio 
*44¿i)| * 4 » s 5^1c vlUb LoiU |i54o #4¿ vJLsb Uo l¿ 4 > 


3 
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U)¡^l * 9*9 siJJlsb jSfcJfe ^büoJ| 58. 

Vol 4J% ¿üjoJ| v^o^&qJI ^tllg silojJla s^^axqJ) 
vi|SoJ| Ufe ^9*)! Ul ÜS9 ^3^0 l^xo s^o 
^^3x©J| <-*¿1^1$ s4-J|_¿LJ|$ 

<¿^3¿oJ] v»||3¿ <iSj£ íx»3 s t m ji i Jl> ^o^axoJ) s M oj^|^Jt3 
s*olu*9^]| g&4> 'ó* ^13 S J^ ^lc Ola* gj ^Sil \o 
**9 v5 ic ^JaiioJ) sJl¿i ia9$ áJS gia|£^ 3^0 
Uíxáxo ^i|á lo s Ji vmuJ *i|á &9jX*J] ^3 <o*&o}\ 34)3 
^9^9*51 s^* '^-oíaáio 34) ttájX-oJt ^ 
Io 4>3 ^¿|3!a|jXo s -ilo¿*t ÍUL 1 J I 3 ^fuoJ| 59. 
sJfilsJl3 ^J 9 -®Jl 9 *^W) v^ 4 ) v sxl| 'slx^l ^le 

S49¿*ioJ| j^3| ¿Jr g . t „ u á-, ‘vl | ^lc vJtib ¡*3$ ÍMWI3 
*x»j3 U>io <*09* lo jxc ^3 <4*3 lo5 vjg!á 4>J 
*3¿i* U &09 ''-bj^Jli )4>xo3 <i|íSJl4 U>¿*3 j!w*i U>xo9 
k>io 0^3 *Áun* UÚ03 *¿£yo UÚ09 Sx& U >**9 

*slx*3| «sio I04I3 S3&JU ^4) lo U>xo3 vJmJU v$* 4> lo 
^4> lo Uú«9 ÍJ30JI3 ¿íaloJI s&S ^4) lo 

feWfe ^4>3 Vú£ g^jJS 

^4>9 ^9^1 ^9¿4>JI l4>xo3 ^Ij* ^Jií ^344>Jl3 60. 

^ OUJlá ¿90 <¿|£ ^4> lo |4>Xo3 #49-00 j3*J1 
^Xo rC3iJ| |S4>3 fc^joJI ^oW^l sk*& 3& S*ü 
«Ujála ^¡áJ| 'SjóJ) |SmD l©4>bo| '-¿xjjó slc ¿J9X&JI 
^ic ^U¿J1 sJi U> 4 ¿ ^üJI ¿J30JI bjutái vohaJ sil S0S49 
5*4# ^9*4>J| gj30 Ufe* ¡*09* O4 ^511 Sj3-oJ1 O9Í0 
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3| s¿ 9 j *J | 9 *■**!]£ <*09 »ilj>3 v**J U ^UJ | 9 8*J3| 

vlo*oJ| ^U* .^SáJI g4>g ^31 'SjóJI I 90 ÜI Vo4>*! 
SÍC sJIji <9&J| 94)9 ( «j « > l| Voaill <$¿1*119 vJSJl VqmiI* 

>jaJ| <$A s l . aái o l l 

84 » si» Ua^l <$Jc vJt—S—a >lja. 3)9 56 . 

ji»io ¿*é 1«¿09 ^<$A) j!aao 9« U U>*o s& 4>9 4 aá feoül 
U>i#9 vi**!!* vmuJ lo U>¿«9 vl*¿l|i <$ 4 ) |« U)¿o 8^4)9 
vJ¡a* loo ,s¿|U| s ‘*jóll 9 84 >*|m»¿o j£¿ I4P09 JW)j 1 «üo 
8*¿*£11 84 » vio .«<$¿<*11 8*11 voiuül U sjaJI vomjI* 8*ls 
vio 8ÁJ90 vo!m »31 vi] vlgái 84»>1 B&4>*9 8J90JI9 
vloág voi* vio vsJgo ¡a&Jlg 80909 i» lo 
vol 3 J vmi*1 <$.«*11 <$Jí 8 * 4 » <$lc sJli* vo¿|*l|g 57 . 
vmi*1 (o <$ic sJlii* ¿>89 v-aiili jolj9 v -aüU S»lge UJgüá 
8**» <$á lol» s<s*áJ 1 ilS» vij£ vi|g 3 ó 1 ¿ BmiÁí <$á Bolo* 
8osl> ltf >—»1 v*li»9>9oJl yU <94 vlgü 84»11 8S4M9 
8*0^]I 84 » vio voáliJl I0I9 vlg 3 | |¡a*JI <$¿1 saló 1 * 11 ? 

><$m*)| áJS vigáj vil <$**** v4 vüs*1 lo v¿¿¿ vllá* v« i ll a 
B*1¿>*0 j*C vigá* vilg vójui | 4 )ÓM 8¿**jo >lj»l b) loo 
VOÜU 8*1 vlláí <$£j) >^wJ| |& 4 > t*o ^¿9^* vilg ^lja 3 | 
3 80 Ü¿* <$üJ 1 á-J& vigá* vi|g B*J*áJl» bJ Ibg^go 
8clÍ*jU <* 83 ,)* <9ÜJ| ><$-il| v*|á /^mÜI j 4 )g^ 8* <*¿*j* 
<$l£ vlla¿ ¡ai) 9 voül* 8*1 8*8 vlls* 3 . mí - 1 | yjgA 

Volg 8*clioJ| jgo 3 | <$lc voali 84 »)I B!» 4 >* 8*****JI 
VOS 1*11 8I4U0 <$* vJls*8 S¿yi 




8j>&J¡ s*i| 0|iU S99 ^J| Sju 

Ió 4 | |S 4>9 ¿*99 S¿ 14 )Á 9 |S*o toJ OfcS |S| s^fc 

09^1 s^o vijáj 

^9 OóU 34) U OS ^ic Ofe S99 54 . 
¿¿•O9ÍÜ S 4 »J| *S 4>49 v^V» S»I$C9 <o |3 UJ9Ü 

¿oU UmI Udlo^ too i i j s^J |s| <>1^9^9«J| 

SxSajJI #jl* 4 -iiü| ¿4» ^Jx: )S 4 > Oib S99 

,S¿ &o|¿ OMM Sa9 IÓ 4 I 9 ^|i ^|S^9 ^15 Oíjto sJláúi 
s^liJI áJS 'Ó9¿¿ tooloi ^¿¿Ji to>l <** ^áJ| 
jfro^l ^9 ( 88 , y.) O 99 Í ¿ 4 ) 0 ) gS4>¿9 <d |—9 feAisi 

ioáU U)i| ysJ^oJI ,*l*á 5 l| ^ ^3949 ¿oti toÜ Wj)ÁoJ| 

O95JI |S*pJ| ^Jx: ¿ 4)01 *S 4 >a ^Wl 0*9 U sS*^l9 
|&! 94)9 %J:*o 94) soai4J9 <*>-oO| # 4 c 94) si 

gbx&u)* <i)S9>9«J| ^0^9 &x|S 4 *JU¿ SÜxjuiI Ui) 
Sj|xxua ]4 sJláb SÍ9 ^JUi Vox| ]Sl 94)9 toJloá 

«xJr Oüáu too S*l 9 SO 9 ^1 &u*ú id k Ui ^lc 

v^toill s^i| 

VAM4J9 c*^o> ^*9^ Osj OSJÍ9 55 . 

«Jr Osj IoJ Osljo ¿loOU 94)9 «ix: |^j|S S>94 
^9 O9ÜÍ |S 4)¿9 gxJ^ls #*9! 09^11 g^Jt» v^WI 

O—áL-J| ^441)9 sl*x 5 )| Oá ¿Jl v^ujíuoJl sil ^ 44 iO| 

^sJI 94)3 Oo*©J| ¿Jr U1 ^ OI94 sioOt» 

^i)ó s¿c |S4>9 O-düJI s¿c UI 9 0 «JU A&) sJ 

>Vbc511£ vójq ¿*¿c toó** <*-09 lo lo4>S*| lóx| 
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g^MkoJ) /Uai^l I9Í) <*¿o <£944 ^JliM ^ 1^1 34 . 
9 J-.C áJS j4)^>l9 ^9! 0)94 ü^*J| ¿I* s¿oÍ 

^(9 vo44i>9 ^(9 c a A» 9 ¿0^)9 ^ UJ9Í& vJoXoJI 
^.SJ| 94)9 lob v>|á U »&4> ^ ¡^Ig mi lo ^919 

s ^u»>Jl9 J¿&ú*oJ| ¿SJ|á 's-oüi % gbjjj *49 v^uoJ 
c ^¿uJ|g ¿¿J| sJlo ml¡m ^loio ^49^4 £*9 O04-0JI9 ^jáJl 
g4>4l¿ÍXoJ| S*ol«^| vJlo mi ^4*04 ^49^4 bÍ9 

^99 ^19 mi m>l (86, v.) jlikJI ,Wl ,$i O9Ü ÜSJ9 

U>4áj^ ^il| ^4>9 ioiloioJI g¿üfoJ) ,s^ c ^19 'Jfe 

«X44¿J|4 |¿44jO lo ^&l9 M S 4*9 lo ^>J^l9 8^)9 

s ^o9 i^lgJI vJ>jJ|g ^1gJ| SmJtf g^aJ'ú oJI ;|¿ui 31 ^4)9 
^gia vj|¿b <^9 ¿si g^lg gij^ ^I| *J ^4 s^oJ lo l^ 4 > 
gi|jóJ|9 ía^lgJI ^uojülá grlloJb g¿44joJ| ^lc ÜS 
|4)4ÍC vl{S4 jjoJ) ¿i|xoJ| j4*á| 3*4) **4>i g^lgJI 

<ahxJl* 

gjgoJfe ia^lgJI ^Jc sJ|Í4 ¿4Í9 35 . 

9 S 4 > &\* j 94 >o>J| m Uil glo*Jb 94)9 9*0*9 Smji 
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fe 4 )lo 'ójfi 1-0 'Já ^ 1 C 3 94»9 <£9090 

U¿| fcásJJI *& 4 > ^¿9¿J9 |o>£ I9ÍI9 ÜX 4 ail| ^i^ApJI ^4)9 

(£9094 3S s -«mJ 3¡»J! &4JI jl&oJ| 3ÍC Olsi 

% (£9090 3S $ 4 > U ^lc sJÜ 4 i 3 ^¿1 'ójá 

**oJ| #iá 4)4 ^9^9 ^* 4 )^ ^»l 5 lo| (£9090 94) 

9^*1 U¿ls *s)óo |S^4) vilotóuil S| <i|S UI9 

iP44>lo 9I *J¿4)lo U>4 

*¿1 k)^l 8>9l 3-k OÜÚ *il¿ «ais* u I0I9 32 . 

^oá*a 94)9 (£909-0 ^íáJ) #*1) jl¿<JI ^j£ <JÜj 

^Jc ¿Lo>J|49 94) lo iPo ^¿j£ lo ^lc I04I 'JI-SJ9 j 4 > 9 >J| 
3¿ <i|SJli lo Ofib ^¿9 j4>9^J| *¿j£ 'Jls* lo 'Já 

< 4*9 Ntó 3S áJS 'Jos ¡ai¡9 v*ó¿*Jlí lo *Ji|s« 

'ófó>^9 ^Ic ÍmXooJ) l^lbsJ) 3S áJS v¿| áJ|¿ 4 ) 

4 -Ío (£905^1 j 4 > 9 > 3S VJ90ÍN0JI ^¿9^4 ^1 lo 4 )^i 
^ 9¿4 'Jl vJloii 5 l| j 4 ) 9 > 3S S9SI0JI ' 04 áJ| 

g¿9luLoJ1 kfejJI b9>9 Uio ^ 90^1 j 4 > 9 ^ 3S <£9090^ 
<j^9o^oJ| 3S &I &4 lo 'JUm Ja¿9 'JÜ-oJI 3S ^Í 4 Íoü|sJ 
VÓ9JJI ^9^9 vJio I4J9I I¡a9>9 UPIC9Ó90 3S ¡^9* ^aJ) 
^cm-oJJ ^94 loi| 'Ó9III s¿|s suusiJI 3*$ «I0JI9 ( %^D 
|Ü 4>9 ^MSill £ui$*¿ vib^JJ ttloJ)9 c frAoJl Áu>9Ú 
feí| 4 )jjJ) lílbsJI ^ ^9^| 090^-oJI v^mj) iplc ’JíaA U 

^iaSio ^44^ id s ^d 3**JI ¡a9^9oJj &)%* lo 4|jb Jaá¡5 

¿j^o-JI 94)9 34 1 ¿ 5I9 3^lo 5)9 3*490 5I9 Orla 51 8¿J£ 

^*4 3^14 “* I05 3*44¿1) v J*J| 3S ^51 lo 3^ VI95II 






gJMliJt» s*45¿£i ¿ti) SJ«LpáJ| *&4> O** 0 ¡jsJ |3 30. 
#*“*^1 s ó| , 5*3 1a) ^3^3 lo¿l 5*J1 Mló^l OJ43 

#¿ 4 >U OJiü ^Í 4 Íxuí siw Ümú ^4) Wló^ll 5*3 #S$SUJ1 
85Í1JI3 *31^) sJí« 5.JI vaíiyü^ lo&xo Sa^l3 sJÍ 
SU 4ÍU3 (86) 5^oJl3 ^ SS3SUJ] Üutú}\ UI3 
Vo4)^| tf¿4)U ^\s ^3 j 4 s¿o Io 4 >ám sJJáS U¿|s 

&UAÍ 34) OaS |<¿ SÓ 4 ^ 1 | S^| áJS sJ|ao3 ^®3 5*ijül 5JI 
^04*|>J| «¿^ 53 £3*!* 0|á©J|s 'siÜoJI 5JI ^04<iO) 
0|á<J| *¿3 ££3* s^l v<m*oJ| iü* s^o ^^3 «j3j-o 

sa^o¿« 54) ató sa« s m0 wu^J| ££| sais saib-JI o* 34) % 
#j£*l£ lo ÜJ3A0JI *£4) ^ij|o3 &s|ó^1 &i3¿J 

¿J3Í0 Uo^J|43 **uúJ| <¿%áo áJS^3 wló^JI Ü3¿o 
5 ) |4>i|S4 #¿l-b*J| * 3^51 O3& va) U1 fcsló^l 

Ol ui OA 0 AJI 3 jl«wJl 3 «3^5113 # 3 ¿.dtó j^l *S** ¿“*$-4 
sJcJsJI Oáo 5j£l ÍJ3A0 ¿ w >3» ^5.—j¿Ü-J sijii 

0*3* sal ÍÜ3Í0 ¿**9±* #3|óU| lo4).saJ sa^SJI O3XÁ0JI3 
sa^3¿J| sj^i^j ¿i* Siló^l sí^Jí ÍAS9 sJúíí sa| 5 
ías &U>)|* 54)3 ¿&WI3 s^íaOI^ b|óill3 0*|¿üJ| Oio 
vS al 3 - á-J | < 1 ^ 33 x 01 sa«o9 03^1 sa^3»0| sa< sa^ 
<£30)3 sonidJ) sa^i ¿aJI Sslóíltf 
víii^J^sJl *J| jliíiOl^ic s4í^|j 0|¿¡* va|sJ| 31. 
sJ|sA3 j 4 ^j| voiatt 94)3 (£303^ 5IC 5I9 (£3034 5* 34) 
5*4)3 *j 4 > 3 > # 0 ) jIAoJI |£ 4 ) O* sj^ \* sJá ^Jr ló*| 
5® 5^JI **H jV*OI 5^£ ló-al OÜM3 


¿Ü\ v&o v 3 |&Jl> 

vi© ^ 5 * 3*11 UwbJj *»W ^o!aJ| 9 ial9-J! vE© vój*Jl> 
^ sS üÍdl S**9¿ íaÜ <S|SJJa ^Sj|9 v*¿J*J| ^3 U> 4 > lo # 4 >* 
^3* ^9 ^«iá*Jl9 ¿>^ 3 il| !a$>9 vj¿© IJ9I (^9^9 

vi© ¿xoill^S b£ ibl¿ silojJ|vJío j^l *s J * i ¿ M i 9** 9 Isblí 
|S 4 ) vio Sa*4l9 v^¿áxJ| vL| sj« *áy*J| vl*| 

v 3 |o ¿4 lo 4 >i|¿ íM-oi-J| ,$3 WSJI9 vL.iL.i--H vl^la 
Ja¿9 voá-*J| ^.á lo 4 bl * 4 » vio j^íaiüJI lo 4 >ibJ L0ÍI9 
v©U 4 c 5 U S^9¿ 1 j^L* lb*| |& 4 > vi© vijib 

*S> 4 > vi|¿ VSX0XJI9 vóAjxJfo váxbJI9 J4X0JI9 J¿¿£J| vJio 
| 4 P 9 ^J ÍLoiJI vio viiar U¿I UbU vj| 4 ¿¿áJ|á vü£ vi|$ 
v©|¿£c^| ^9] 1^9>9 <¿1^9^90 

S¿ vibá U vori ^Ic vjjüi SaáíÍJI I0I9 29 . 
<¿bb£ ^üJI vam|í>^I^Í£ vl|áü Ubi áJs>9 vs%s><JI v»|i£ 
gjiluú^lá 1LC9ÍII J90JI ^lc lb -^1 vJUü ib>9 áJ|¿ 4 > 
É&WI vlío *¡l&í j 4 > 9 >J| ^ ^>94 U l<Sbo9 5 ¿i) 9 *^Jl 9 
vJ£-S*J| vJjlo ¿J9SÍ0 ¿*94.» ^9* U Ub*9 vJLJfe 
gálb^l I0I9 #*©áM Á019Í1 ^9^11 ^91 loil *i|¿ 

* 5*3 S »>93 Ubi ¿J&9 jÁ*J| V35J9A0JI vjbJs UbU 

v¿*óJtf Voül ,5^ ^>949 VJÍ0JI9 ¿9Í4JI9 j4>9>i| 

vo 9J*«J|9 V0WI9 *ku¡Jtf vái^J) ^¿9 ^9lumJ| 9 VÍ0JJI9 
v^^üoJlá ^ioJI ^¿9 vilioJJg viioioJtf vigj^l ^¿9 

v¿l9 vLáj s.i| vS ^9 jU^J|9 vb©d|á <*-09^ ^¿9 ^Wl 9 

O9X&0JI9 sJrlsJlá sjxái* 
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áJS vjj 4*3 v*u*i #J 34) áJi*4 34 ) lo j*$I 

v*-i|4 ^1 $ 4 ) SjUJI #Jxi #Í4*4 34 ) 3 *íáJI , 5 -uíJI V ¿1 

U * 4 >o> vio vój*J| v* 4 )i* 5^)9 c*Ó 4 voJ ÜSJ9 gjljaJI 
v 9 j** si) *4 vüá lo * 4 >* vio vL j 4 > 9 > vójX 34) 
J 4 )l 3 » 5 * 1 * 4^11 vj» ^ *J1 jW¿koJ| j 4 > 3 >J| vilS 
34) lájlio 1^3^30 l¿ 4 > ‘-¿I vi*»4 vil¿ )SÍ 4 > 1 ^ 4 ) vi|á 
Vo4iiIj váa.1 34) vi|i #*11 jlÁoJl j 4 > 3 ^J| 1 ^ 4 ) *309 5* 
j 4 )l 3 ^ # 9 j| 9 *J| VJ3WJI 3^uijl , 5 * 4*14 lo ¿J|SJA j 4>9 oJ| 
j 4>3^J| vio VJ3ÜÍ0 Ió 4 l 34) vi4 ¿4 rtj¿4*il ¡aic v*ui^l| |S4>9 

#4)^3 U)i|*4l 59 VÍ 3 JIÍ 4 54 JI #j|**J| 54)9 j34)*>J1 ^ÁC 
j 4)13> loil <ii|á loJ *^4) Vi| VÍ 4 o 4 *l^l VÍ44 *J¿ü| 

v*4)¡ai£ |4>Í4<i1¿49 l 4 ) 9 j*¿iJ V4I444S0JI jil-a 5JI #9lb$Il» 
lj4>3> vÍ4*jui v4^ 9 ioJl vsyii) j4)3>J| ÜJ 39 * 1-041 vii^ 
3 »SJ| #*)| jUoJt vio ^9^*4 ^1 lo ^Jc vj|¿4 VÓjxJI 27. 

Vio V9j*4 V 4 jÓ vi lijó 3 4>9 * 444 ) 1 * (¿ 9 ^ 9 ^ VjawJ 
#i|S voóio vio v^j*4 lo ^¿1*119 #004*1 34)9 Hits ^5-Íi 
iai£ #4ÍC #4 vJb4 lo* VJ394* VÓjXll V*4*ll9 94)5 

^J1 giooJl? v*ui9Í49 vjI9jJ| <*4j4*iJl ^^3 -mÜ| 34)9 j34)*oJ1 
vi^l9 WI0SI9 ¿494ÍJI9 feoiJI ^ 4 ) 54JI < 1 ^ 39*11 

59 V 49 j£ ^99 vJ* 9 Í 4 VÍI 9 vjx 94 VÍI 9 #J 9 <^ 03 ] I 9 5*09 
^Jc vj |94 #4*^Jl9 ¿liJill #&4> viU^lia V4%9*J| V 4 |*á 
^*490. (£ 3*1 5 I 9 I vJlÜ4 loil J.4)9 9i* /j^4 j^94 1* vJÍ 
¿J|i4) V4^¿*C 54 JI V4*i|i^^1 j¿l* 5 ÍC v*í i»i**Jl 5 IC 
5~4_J|_9 vójxJli 14)4*9 vilSJl) 14)4* *¿*$J|9 28. 
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S¿lc sJb lo W 1 S 9I '■J-aá 9I <* 9 * 9I 

Oi ^h: U )9 j 4>9^J| S*4)U U ^ic U1 ¿J &9 íaaJl 

súi^&oJ) sÁo s*i|á *&** 3 «l lo S¿4>lo sÁj£ lo 

|&4>9 ^|¿u«5I) <»U4)U ^íaaJI vi| vá^J^á» ¿kb^ 

sj¡5J4U 1 j 4>9^ Uil 

S*J| jl&oJ| 94 ) j4>9>J| ^1*0 j4)*i| si|_á I 0 J 9 25. 

94 ) I& 4 ) s*i|á &1 (£9090 ^ic ^9 <£ 909*3 51 9 4) 

s¿¿£ U j 4)9> Sil vÚ4ÁuJ¿ioJ| <** 0 ^ ía¿£ *> jAoJ| 
si] ^j^l ^o4)!ai£ S¿J| j]AoJ] |íá4> S¿4)lo 

^4) S*)| jlAoJl ^^¿¡¡ül si| ^lj sxo .U&J 9 |j4>9» 

sh s ^°9 j4>9^J| S ^1 u>il ^b Si*4>1« ^¿J*i ^il| 

Us^ol 9 Ü VÍI 9 S*JI jlAoJl )S4> S¿4)U S^MtóJl ^i| 

b|*¿5)l S&4) 3 - 0 ^ s ^Ao*Jl 9 ^j*Jl9 ^9^Jb 94) l-o—»1 
sÁo ^sJili l4>¿j| jUü-oJl <¡l¡áJ| '-i) ^b s -i« 61^69 b^fe** 
sÁo v i ioKi oJl loi |j4>9> l4>lo¿*» Ij^ü 5] ,]fr\ 

(85, V.) j4>9>J| Ij^-M 51 'j*JI '-*9+*»* UiUj <U>\ 
s áo sá] 3|4 1«—i] Sa]| jlÁoJl si| v *i-o áJS£9 ^¿sJ| 
^oaíiU sü^l SS*¿£ Sj 9 oJ |9 SJ»WI <iitó Sj 9 <oJ |9 SSloJ'l 
^3 U ** 4 * 4^4 ló ¿1 ^J ^9 *»J! jb*oJI s -áo j4)9>JI 
SJ 909 ^k¿»5)| sio sJá S¿> 1 © 
'ól ^.icl ^o4)j^>U 8 *b &11 s^4) ^ic 19 x ^1 loijg 26. 
jV<uáoJ| '-¿o j4>9>J1 ^-ojmíVi sj¡^| S 4 JI jlÁ«J1 S¿4>U lo 

SJ-ÍI 9 I ^ 9 ^ ^i| OjpA u k oJl <^iAl| SÁo &l S¿JI 
S 4 U« 94 ) ^ 3 -uJ) sij¿ j4>9>4 '****} sibttSÁu>l 9 j4>9>ll 




2*^19 ^uii> |i(d v*3¿4 9I ¿J3S0JI ifo U>j VO4X4 lo * 4 » 
vJUo (£4)9 4-áxJI s¿%S>oJJ ¿444*0 voljX^I ««vio 

*4 ,9434 ^¿1 ( ^04 «*i|¿ loá |S 4 ) ,3^9 (Xxuí» 

440-X-JI so|íj¿| ^i© 34)lo 

^I^JI VÍ^SXoJ) ^i© «'ó(¿ vi| I 0 I 9 tf4j¿9i> vÍ44 *J¿ |S4>9 

V 014 J ¿JS¿ ¿&9 vi4>£j| U)^ 3^9 ^i)| sü^ 3 ÜJtoJ) 3^)9 

^ 9 > 9 «J| Vo4rt| ^4Í£ v 5J¿44 «v¿| lo ^1 'silá c 3Üio4 

^iXoJ) |¿ 4 ) vi ¿31 vsbloll 34)9 v 3Í*oJl IÜ4> 34) 

l¡a> «vilulii© iíaj¿< vifeSj) ssJfi *» 3 .SJI ^ 4 X 0 % 
vl^.jJ| ]S 4 ) vi|j£i |S 4 > v¿U 9 vl ©|4 4404(4 V Ó 44 *J¿ 1 S 4)9 
b4ilS4 biC 'vio *4 ^(4 U-0 j4Ü ^ 

*9*11 ^wi sS^ ^l)** S -H£¡ **9*^9 * 23. 

^$Jx vsü ¿44 «v 44 Ü 4 j | 4 >¿| ^) ^9>3«J| ** 040 ] ( 4 ) 4 lc V &]¿44 
iaic (4)4^1 SJ 3 ÜÍ 0 JI ¿á(¿J^| «vio I— 0 - 4 ) s*>9 ^^loJ) 
voi^oJI vijáJI (4)4 vaaJ| ¿JSJ 9 s vo4«i( |i4>3 j34^o>J| 

34) , 5 -ííJI jJao^JI (4>io sáiio (3 vo^-l^ váJ^Il 34)9 ^lo^o^lli 
«vio * 494 ^! vL¿ 9 sJxáJj (4>iC j^04 ^il| Ü 490 JI 9 I v]xjj| 

Vio *4^4% Viluíi^JI Vio ¿44luJ4^)| VSÍUJ4 ( O ¿ 34>J 1 

Uyil ( 3(4 Vo4P^l «vixoAjioJI VOX 4 ¿J& vlxá I 04 I 9 vbijJI 
vo-ua| v]¿4¿ gl¿¿i vi (i S| ^9>3oJ| v©¿o| «vio 14*1*4 «vJá| 



^J1 jlÁoJ) ^Jx ¿J* 44^(9 3 9 | ^ j4>3»JI 24. 
«sj(s^9 5 Lo( (£9090 s-Jx ^9 (£9090 *98 94 > v*imJ ^SJ| 
^0 #*)( 4U00JI Í 44 >lo Vflji: sS J¿ 090^0 vl¿ Ui|i 


VÜ 4 ) ^sk gJIbJI ¿> |*1S| &lc 9 ^3 ^303^4 

soJaí» 9I !¿lü)l ¿lüjS| á-js ^i|á ^3*11 V 4 *úJ| 

*■ 0^4 9I ^l*J 4 9I Vitf |3£lo 
^«1 U>4c ^Jl ^IxoJl (85) v&4>3 21. 
^ó|á &J3&0JI ^lo 34)3 V3 -.mJ-.3J1 ,33 £3^3*)! 

ÜJU ^ic ^£4 UÜ J 94 k)>j| £iC «4 vj«a 4 ^SJ) S 3Í*J| 
vJíaa Ul áfrU^JU 94)9 #J|óJ| <>££3 ^o 4 )J 33 Í sS* U 
vóá ¿ISJ 3 V4 <£¿04 ^9090 33 ^ásco ^ic v«4>£i£ 

£| *¿|£ S 11 ,33 ^ÓjJC ^ic vjb 4 Vil s^ 4 )ó *4 
'ój ^3X444 SUU14J3 WiauoJI ^Iojuí^JI vio j 34 V»>M ¡ 4 Í C sil& 
V4 li£j| |£¡ |i4) V4* v -o4>34 v*i| V4£4 sJi ¿j£ ^J) viáiJa 

<¿l% UJ93 ^>iXo ^0 v^ 4)34 lo <>|£J| *JS£J| 

IS4J9 SJ3I sJi-o ,34) \94JI s^o s* 4>34 lo vlo£J |49 

^k s. 3 — L4S0-JI £ 3 ^ 3 «J| ^©ma| si¿ £3 s^oxt ££i 

bb lo lb 4 | )£ 4 >J$ <¿|£j| ^k ^¿láloJl V 44 X 4 Vil s * 3 £|oJl 
<i|£j| ^k sj£i b3^3«J) V¿¿J saifá 3J3 Vi| 

13^3 O33JI ^¿o UJS £3^30 Vi) j 4 >9^J| ^9 ÜJ S 3 
5 |i 4 ) 0|Ü4 ^£J| ,3Í*<J| ¿k ^k |i 4 ) 'Jtf* £3^3<J| sil 
^ 3*^1 ^ '-Oj* S** ^1 **1* 4 **l 9 22 - 

silifrul SÍ* áJ.£ ,$3 j*S| 3 Í £4 S¿ >■ |Í 4 wuJ SÍ4I Ü£ JJ ^4 |«i 
v¿3¿4 3I ^il3ÍJ| <i^3¿x^J| si* vójxJ] ¿J£ ^3^4 vi| lol 
si|á 03^)1 <i^3¿x«oJ| sj* si£ si|¿ 03^1 S4S3M0JI vi« 
s***| siLA-J s*J$ VXaiüJI S4S3&0JI si* £^1 Vj9jÓ 
si* SI ^-bj*J| S4S33* jilua ^k S3 j4>3^J| ,$k £3^3^! 





Oís? vS oJ| > 1 © 4 *i 51 ) (Xlgil ^o>9 <i^9Ü«J| vio ¿^(9 

^¿(944 5J9 ^Ó^O 0(34 34JI y S«44tf|¿49 <444}44 

94) lo s ^i 4 )íáJI ^3 ^s* 5 áJ| 94)19 Oíia|oJ| ^Jx \jú )4 OI349 
04>9 ¿549^90 ¿*4i4J| O4) l^siá v^4)SJ| ^jlS 8*ÍX 
¿44) lo íd U 05 ¿44)lo |Ó 4 | O(¿49 ^9^90 J4¿ >$bJ| 
49044 ^oJ Vol <¿(SaJ( £h Vijgoi >194*1 v.4*iáij) c ^j|s S4IS9 
<o*#\ |-4)4j-£ 0(34 Só| U) 4 ¿ ^OAVI y¿i*J| va^ 9 ¿«JÍ 3 
V4I9S Ud <44^ s '4« lo4)^l ^4444*oJ| V44&4)4 Í*9*9*J| 

6 h <¿ 1 * 4 ) 1 © ^Jx Oía 4 O4A ''■¿O v 5 , 4 | 4 J |9 Su*láiJ| ^j(£ 

VÍ4S4) ^J| ^9^01 s *o"d 1-0 |S4)J9 <¿(9^) 

c>jl¿* ^9*90 94) lo ^-Jl9 OiíaloJI ^J| ^ixl <áü vó^uix^J) 
sS^xl 490JI I0I9 ^.Jl lol I04J áJ¿9 víq)üJ] 

(4)4)44)I09 exigid) 490 

S49^^oJ| ^3 49044 <s^uiJ¿ ^ój^Jlí b9>9«J| I0I9 20. 
V*49¿4 s4) *4^ VulJ 8444)I09 >^¿J| <¿(£ «óji ¿44Á0JI 
3JI |4)ó*4 <¿(b9>9©J( ¿44*14 Í44X 49044 I0ÍI9 ^jxJli 
¿J4 <¿043(9 ^44^9^9«J| v.444 (44*14)3 ^5^0 lili s 'ó*4 

¡*9^9 Oí« fililí ¿44)lo £3 lo4)^l ^9^ ^1 *H*d( 
V4JÍ0JI fefejJ ^44XoÜU¡J| ^444491jJ| ¿Jbl*« 9) ¿4Í|bJJ jájJI 
vJio 843*(o ¿44)lo ,53 lo4)4-0 b*(9 Oí »S49Í4 ^í( 9) 
^4Í4 *s«J <¿(SJl4 'ó)Si9>90 lo4)4( lo4)43 0*3 ^4^19 

dJS «si) 0*3 ^>94 ^4) lo4)io ¡3^)9 ¿44)lo ^i % 

Í439 vó¿u| «S4444JI9 ^9*^1 > Wl W9* OU 

09©^©J| ¿ir* vS—’S—J1 ¿4^1 ^sdx Í39>9«J| ¿á¿L Ob* 
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vJo^i Uil fe¿j>)| ^i|s I-04I9 feiUú^l & 3 j*«oU 

f V^ J ^SáJI 94 ) '-ití &l ^UUI |S4>4 ^loüJI ^ 

UJü u W)AÍ CMI3JI tíl*JI ^¿49 UtflaUo 
sS *í4ál| voJ»J| i»*4 $ 4 )i s *©¿JstfJ| *444¿o I0I9 16. 
^JC ^ 9 - 09^1 Vlo^JI *4)^ ^Xc Oo4Ü.ui4 lila U6 vi tí S| 

vá| **¿149 ^944) 3 ) ^9¿ ^9^9 v-io ÜS ,$3 ^í 4 )ja> U 

vio ** 44 tíJ| taJU lo solc ^oJjd| |& 4 > ^o^uj Ui| 

dJSJ9 S»9>9J| ^ sobáio 94 )i ^9 v^JríII ^3 * 444 ¿o 

^9^1 M^J¿J| v 9 <h *4 

SoJ*J| 1^4) ^Oj¿ lo O 9 ÜJI |S4) vio vjxü Ía33 17. 

* 4 lc sJb 4 U9 * 444 jo 9 ÍP 4^9 1-09 **U*a| U3 

>1—^—»1 ^ 4)3 *4¿ vJoX^uaoJ] vsoJjüJI ,|ai| lo(9 *o¿aí| 
'Ó44)| ( ja 1| (X^l I0I9 ^09X*J| jiWua ^3 gJoXJAUoll Vo4J|*4J| 
Uil Ití S| vLSJi» ¿Js jíá| ^4)3 Iój| *43 *Jo^XuioJI 

J 90 ÜI ^J| U¡aic vijfi | ^4) ^1 j9-o^I vio |¡a4| *43 j4j«*í 

^3 u vía. vj¿3 Utí viá^J *X44¿J) b4£ V3j£l ^4) ^iJ| 
SÍ9ÍÍ vi| vio *44j3 9I *444 |j9ol VÍ9&Í vi| Ul VoJ*J| l&4> 
^9*44tíJ| VoJ*J| ^3 <Ü444 |j9ol 9I 14)^344 *444 

J«5J| SJ9I Vio *J UboÜ U <*4o> ^4444 b3 SI9 18. 

vio VJ9ÍI VOJUÍÜJI ^ Uo ¿s** ,93 VJ93JI £■}] jauí Js 

/U-^l sj|34 *>9 Voi ^lc vojuaSí vil ^X4 VwoJjtJ] |&4> 
^ 49 ^ *4lC9Ó^o ^Ii>l9 s 'oJ*J| |&4> VÍU 9 Ó 90 ^ic *J|5aJ| 
*43 vJ^j Uo f & 1 ^ VQAÁll ¿44£ *^4¿C U^ÍC 
vtí U)^l ^tíi| ^lc vJUm ^ 9 ^ 90 !I vj^aü 19. 



1 ¿á«- 4 > vio ÍMjSjóJI vi| 1 ¡» 4 > vio VÍA4S9 13 . 

<4JÜJ| ,j*J| Ul 9 ¿¿* vi%U| viU¿*J| ^4) M VoJ*J| 

V09KII <¿|£frÓ9« jiál i>3>9 vi|á S| vloá^l g4>A ^Jx¿ 
( «9 U¿l 9 ta«S¿J Si^l j^o^l vio U)^9^9 W>^9 * 4 %J| 
#9j*oJ| ^oUj vio vi&9 >lo^ 9 Í 1 vio váImi vio! ¿le U^i 
¿9¿¿J| vj_a. Vi^áj lo *JjÍ«4 ViUáJ|*oJ| Üi vía. tai» 
VÍ90Í. <*-o *4 8¿j*oJI voloS vio ^^Áll SMI9JI 

*j 4 > 9>4 ¿SjXoJ) 

vuioS viIiáJ] |S 4 ) vbtaá vi| viai l^lj vi¿S 14. 

&U4444 vi^i ^Sj) jiaoJI | 4 > 4 ¿ ji&á ^J 9 ^l *Jl*oJ| vi^láo 

tfJ|¿olt 9 &cUoJ| *¿ 4)^9 ÍÜo*ÍuaoJ| ^U^u* ^1 | 4 >. 4 ¿ 
vio 0 9 ^l A)>J| ^ vjjüi sS-^l J9-o^1 U.4» jáSi ¿Ji|il] 
U) 4 Í jiSi tóJtfJI ¿JU0JI9 c £| 9 iS| #Jji« wUoJI *í» 4 > 
lo49 VJ 99 JI vioóiá (84, V.) g* 4 ljJ | 9 M *oWI VSAI 9 IH 
*u*ol¿J1 ÍÜ|ÍoJ| 9 voJ*J| |* 4 > vio ^ÜJI /j^JI #*k vl 0 i 4 rt> 
*c|ioi| s¡á 4 > vio viJ|il| ,*jaJl &Í0ÓÍ4 lo ^9^ 
gxáio Vtfjia. vio ¿4>9 VoJxJ) |S 4 ) ÜxÁio Ul 9 15 . 
vU¿9 vuiáiJ) vi|iá ^.9 ¿jü viui ^¿9 *4j¿&iJ| vo 9 J*J| 
* 3 ¿liJt vuiÁil] sJ|oái4«| ^4) 14)49 vbj*J| vi] áJ|i 4 > 
gxsio vülá VÍI9 viá^l *Jlo¿ ^9-lc viUi^l s Joai 

vio v9 4>9 #4¿¿ii]| V09J1ÜI gxjio vuiia vio VoW| 1 ^ 4 ) 
¿U* I VoJ*J| |íá 4 ) Í 4 "»l Vii|í Sa| áJ& ^ ¿iij | 4 >l»l 
vLoChi g&jx04 viü V0I0ÍJI9 *4 Wl Ümí #4j<£¿J| V09KII 
vio b9-3ÜoJ| 94) Vo>4l4 JULj l ^oáli <¿1^9^90!! SájXo 
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jOA¿ ü |¡¿>- 4 ) *** *i¿^) 3^ulj| ^J| jjAgáttipJl 
Ua ym ^ M i ^ oJl ¿90^)) ^-s #a¿ j< 4 ía VJ9SI vo m ail v.«Uü| 
j"**J| <i%üpj| ^ 4 ) ^$aJ| te^lÁ>l <*ap^ ^¿9 «^9^90 ^ 4 > 
'-Jífe^l sJ) ¿J& V^^9 UwbJa ^1 ^A^IgJJI ( *ioa. ^9 
'Í*J| 1 ^ 4 ) ^9 #á¿*a Vo jiajb U>a¿ 
j4>9>J) ^SaIa-o X*á j<¿ía 3 fililí VpuMSÜ) I0I9 11. 
U*“úá 9 ^>* 9*9 ^ 9^9 ^-1 ^J **9 WjlápJI j9©^1| ,94)9 
s ¿j*t>$ ^Jl*39 *UI 9 *> vS^I ^ 9^1 3JI U>a| 

jÜIaiI *A4J*Í |-Ó-a| VÍUA 9 gO^A ^iJ| sj|*á^|9 <iUoJ| 

*9)9^! ÍJ9-3JI9 s 9 -oá¡ 5 )I vJU >¿_11 ÍPI9 *aJ| <i|^ 9 > 9 oJ 1 
I^b s *oSa ^aJ| J 90 ^ 1 | vio ¿J& ja¿ ^J| v^l sj£|¿j)9 

U>Ap vip j¿¿t vp*¿9 £Üj|ápJ| j9o^ 1| vio |^^l9 
v^l9UJ] <i]£^D^o *A¿ j&ú VÍJ|ÍJJ Vo-ttáJfe 12. 

vio vÁLui vi©J I-4)A-¿ «*ál 9 J| 4^JI¿Ü1 v 4íj ;i 9 #*Jj>JI 

váaajcU-oJI ^¿9 viu¿—i-o-J) ¿cUo ÜÜ9 ^to^all 

Vitó loil9 ^©aJ1*aJ|9 ^»Aa 4J! ^ixl VÍAAA$j>]| 

r V^QA vi) &A¿jáJ| V09WI vijiu vio VuaJ *i$! ¿-J* 
váaaa u ^lc t 4 )A 3 tói*J| vJaJa vil ^9 U)JSa|ap 

«S4> U1 ¿J&9 #p1x irlio ^J1 ¿J* UÜ9 viU>*ü| 
loi) vJ^J) *c|io vil ^1 s Ji*>J| fcclio I0I9 ¿cUoJl 
^9^ÁA vi] VÍ09A vamaJ *¿$ 4 &ko VL9UÜA > 1 j^| ¿Ja vJ¿aa 
vil U)iMí vitó ^9 wiíalo vj^lál* ^S4>9 V|S¿ ( 4 >AÍ 
s *pJ*Jl l& 4 > Sj9jÓ vi© vitó U lS 4 )Ja £j94Vuío ^9^ 
£aJj>J 1 <*J|ioJ| ^¡alip frica s 
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UJ vximJI síau si| U-4) *jdc ¿949 

«slcláJlg áp*J| si** |ísp sil S¿¿ 5 ¿ *¿U vJrlsJ| 9 ¿JW| 9 

sJr|iJ| 9 <S ¿9 *ápJ| áploJI ¿^ju U-M ¿poJI ^Álá 
s«JxJ| |S 4 ) v-oül UM9 típJI Uh ^1 Üj$oJ| ¿¿x¿ 
*S» 4 > ^9*9 ¿Je tai s¿¿9¿ ¿iJ| j 9«^| si 5 J *9p*J| *& 4 M 
U U 4 ) ' s *i| S*JU |ój»l ÜS9 &o|e j¿o| ¿ 4 > sjluaSI 

¿J9¿4> * 5 "® ^ áp-o £ 9^9 si* ¿*aa4J| s*J*J| ¿9 p^l 
sü|^i ¿—o-9$)| áp-Jl 9 UI 9 8 . 

U>-¿o siiol siVoíaio ¿^H¿H soJ*J| ¿9 ¿ie| ¿J|i 4 ) 
soJO^iJI ¿Je U4>i|¿) S4*uJ sj¿ U¡>xLc ^¿9*9^ 

¿- 3 -JI <S|i|*d| UI9 ^poJI S0U49 *p¿ ¿9 

|S-4) ¿9 sJ 9 3| |ja*©J| sí|a» ¿9 y Jiu*í si¿| UU^iwu 
¿ 4*3 SuiJg sJáJ|j *9£»|o p¿ sl»9|á| ¿4)9 s*J*J| 

¿iJ| si|^i|3toJ| si* ¿Js sluü saife s qa o SjJ I ¿Je U¿JJ» 
siáU>^)| ¿9 *a|íS¿ 9 ¡a*U 94 I Um U>^íU 
8 ^ 9>9 s*lxJ| l&4> spto UJü US s*luü¿ £JSJ 9 9. 
tfp* ^ 9^1 Uh ^Jl S *©J*JI 

s*9p»J| ¿e|io six si*Sp*J! ^9^9 ísía£ s 0 Wú US 
¡=>9^.9 si* ¿*¿*£11 s*JxJ| ¿9 p 31 U S ^J 9 **pJl* 3 JI 
|i*uu SÍ4I SJ994 US s*JxJ) |S 4 > ¿9 &o 9 * 9 jl 9 * ¿^U> 
¿Je áJS sXexXuu s*JjÜ| |&4> |S| ¿49^3 £J¡2> ^ 

»ile9094» /Ipl ítól ¿4)9 P9Ó9JI ^J-o^l # 4 P 
s*Jjü) |S4) sóp U O99JI |S 4 > «si* si*ü i >99 10 . 

<^| 9 «J| ¿9 Uaixo *bpi |i |9 &oU 9 l V0I9 *^9-69* I09 
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U ¿le * 3 jUoJ| 390^ ¿ti] * 4 >^J| & 4>9 

¿C Uo s|¿¿^]| *& 4 ) vJÍo ,98 ^ V¿| vitío* v^ujjJg JaX 4 

virtltíU 5 * 9^1 U39Ó90 l 5^J| ¿cUoJI ^| 
S^jtíiJI V09JXJI v¿| ^9 |SÍMD I& 4 ) vití |S|g 5 . 
V.J9&II | 4>¿3 vil* ¿>3 gtíjáJI <ü|^9 gjJ^9 gtíj^ sáVo^ii 
tój¿ ^S»J| VoJxJJ |¿ 4 ) 94) 4*9 sjgill |i*lc ^ ^SJÜ 
(W vS ^9 ^9-^9* 94 ) lo* ^ 9 > 9 *oJ| 98 j¿ 5 iJ| vial» !o¿ 
^9¿9 4 tíj>J| ^xjIIoJI <¿Ui9Ó9« 9JI 94MM vi| 9JI *cl9il 

sJ 9 ^ 1 | ^l^ual 9JI tíJ& ^ 4*83*9 4 J feiliáJI VÍÍAI9JJI 

WjtÁoJI j9-p^I s&9 

^1] ViIm«i^| vio VoJxJ| |S4) ^tíxj vjuiaJ ¿JSJ 9 6 . 

^1 ^Icl lo 4^94 vJrUJIg 9ÍWI9 9390JI v^uaj) 
vi tí s| jjjoÁoJI 98 vlcJáJI 4*lc vj|¿a ^sJI 4A9JI 

lo^ 3 * ^9x30 Voíaáli vil |i4> vlcliJI tíjjjj vio Vauj 

U c *»o> vi| U^9 «AXjHtíJI 390^1 98 vJUJtí UÜoj 

44» vio ^tíxi loil ^xj^tíJI v^JxJ) 33 ím|í 4 *i| ¿tíxi 
>1tír| vio li4> Vo|j4 |o áJütí ¿¿x^atíJ) /|¡utíÍ)l 9 4**4tíJ| 
44» vio 4*lu«l U-il »^ 9 ^ 9 oJ| 390 &J vjIaao^I 

s9¿ v i AuaJ 9SJI vi|^9^9oJ| 94)9 4 * 4>^1 ^1*-¿^19 4^1511 

vi| 94) loil VoJxJ) |& 4 > 33 vjg^j) tt^p 33 ÍÜ02JI49 7 . 
39o5I| viVuíiI 9-08) 433X04 voixJI vio 4 *lc 984 |o ^tíx* 
voJxJ) 98 tíJ|Sá vio VÍ44Í 9.SJI vi| ( 84 ) tíJS>9 4^9^^oJ| 
^944>J| s ± c ) tí— 3—3 viIxoá^II vilfuaaJI |o 4 > 3<***tíJ1 





*&4>9 tfJ g^lsj) S 9 AI 9 UI s s s 
&c|ioJ| tf&4>9 ÜxUog sJja^JI &c|io váUoI 

vikig lo sJ)aj ^9>9*J1 59 y£Xi ^il| 54)9 I0I9 

94)9 5**44¿J| S H>J*J| ¿99 Si(i2| si| ¿Jli 4 > lóíl 

,5-SJI 94)9 v*jJl*sJ| S0ÍC9 j4*A«Jl ¡=>9*^9oJ| 59 j¿Í4 5-SáJl 
C *Ó9 loo #Já liá 4)9 ^944^1 six * 4 o¿)| ,5* 

,j 4 >tá #49 J0UI9 sitojJl s^tii 55 j*ó 9 

sol«i9i| lol O 9 Ü 9 |i 4 )U> ilS 59 j¿ü si| 5 ÁÚJ 9 3. 

¿1¡»9 ¿99 s^luUi^l #$$& #&4) 5 JI #4j¿iJl c*4UoJl #*>4) 
#&4>4 |4)^9it <¿ 1 ^ 92 * 90 ^ S«lui9i^) sj^^l» sÓjX 1 

Sa^9 S 4 |^ 9 > 9 oJt si?wáoi |~o-J vi] ¿I&9 #Í^1ÍJ| ^l&i^ll 

|S4> 5-á j¿iJ| six,>9 ^ 944 ) ^9 94) loil l4>ol99 |<&Ó*4 
¿JS9 #¿a> ^ir Uib.y 599 s3|^9^9oJ| sio (X9ÍJI 
j4>¿4 sjumJ l4)ó*4 IójI ^99 5*H¿I| soi*J| sjglj sioJ 
5J944) &* sj^9^90 sji|á SÍI9 s ^\ U)b9^ ,5*9 
5*9 j¿d| sjx^9 s^jJItóll 5 *¿ j¿i si.oJ ló*! si,u ¿JS 9 
#i^> 5 ÍC I 4 MA.I 9 J 9 #*4> cxl 9 i| t *4o^* 
sím«J J^l 5 ^|fo 5 *¿ 4 ¿J| s«JxJ| 59 s¿^ I 0 J 9 4. 
li lAp 1^9^9 sL lo sJbu #¡592*90 5-4) ^9 5*^944) 5*9 
J¿44 &oU g£|Í04 U>49 J¿Ü| SÍ 9 S 4 Si] S 4 AI 9 JI Sio SÓ|i 
j9o5)1 U>49 áji-Su golc I 4 S 0 I |Í4> si|9 fcJ¿o Sa 9 ^ 9 oJl 5 Í 
S 99 JI 9 gjíill 9 gb^ 9 Í| süo g^^rt^oJl JXC 9 ¿**» 9 ^soJ| 

ÜoaJl49 #oWI S9AI9JJI slo ¿Ji» j*¿9 sJmJ )9 

#¡59^90 54 ) U *4>* sáo jU*i94tt^oJ| ¿90^! si^Ji 54JI 




S 4 ¿a.¿]| sile&jJ) »JJ| <oe *4 

»—Hg »—J-J1 ¿J09 

¡ao^o vio bob| vio ¡aoJgJ) gol >501*11 sj|á 1 . 

vi| vlgAl] |b« >5* Uia-O* # #ic #JJ] >gÓj b-ij vio) 
&cgóg-oJ1 94 ¿»>jl <> 51 l¿o vi* ¿oWI Oajls^l ¿itiji 
>5* Uabic *0 viji. U gai >sle «)uo¿J 1 bou U v©Jr 

iobiioJ) vü£J| 

8 o**¿o$ v®J*J| |S»e vbj*o j*Sü ílgl ^bioi# 2 . 

(«UJ145*5)1 >5* >5booó* &lo¿Jl>g Biuuig #000*09 Koluiilg 
»>1 vlgÜÓ* «U-aJI «b« > 5 * (Tgyjü) bit IffljgOO Vob*i 
#i 51 o voglxJlg c^jIíoJI vi) («oso U 4¡>¿ >s* vi*# bs 
¿*¿ ¿áj*«J| Wü|t >jill 9 &¿y6 i fXaUo U 1 váUol 
vU*J| vl*| vio leo* voJ*J| jfSJ] ,54)9 *4oC («olio I0I9 
<* ¿ UoJ| ^jeg «bb-fcog Hbe >s* iüo** ( «.> | u3 l—0I9 

í*oUoJ| Vil vitojíJI '-‘Isá >s* ló¡>l ' 4 ‘* i »»9 

>s* jiSi 3 ,$¿11 $e íoKll* «oojbg «oJá viláóo fejiSóJI 
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